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El frío ventanal en contacto con mi rostro me brinda algo de alivio esta mañana. Observo a mi padre caminar hacia su auto absolutamente despreocupado por la llovizna. En Faraf llueve casi todo el tiempo, por lo cual ya no nos molestamos en intentar escaparle a las constantes gotas que se empeñan en perturbar nuestros días. Mis padres participan del negocio hotelero y dos de sus lujosos hoteles se ubican a más de 500 kilómetros de aquí. Ellos son dueños de S&J Suites, una cadena de grandes y lujosos hoteles fundada por mi abuelo Theodore R. Stone. Mi madre heredó el imperio y mi padre lo administra lo mejor que puede. Creo que es su forma de decir que aporta algo al negocio familiar. La administración le demanda apersonarse cada quince días para asegurarse que todo esté en completo orden y hoy, él se retira con ese propósito. 

Sufro una terrible jaqueca, más insoportable aún que las que he estado padeciendo durante los últimos dos días. Por un extraño motivo, el gélido vidrio me hace sentir mejor. Sigo con la mirada enfocada en el auto de mi padre hasta que él desaparece de mi vista y luego cuento las gotitas adheridas al ventanal: son siete. En este preciso momento, un joven de unos veintitantos, camina por la vereda frente a la casa, paseando un gran perro blanco, aún bajo la llovizna. Como dije, en Faraf llueve casi todo el tiempo y por supuesto, nadie interrumpe sus tareas por ello. Poso mis ojos sobre ellos e inmediatamente el animal se incomoda y comienza a ladrar en dirección a mí, y en menos de lo que tardo en parpadear, se abalanza sobre el ventanal con la mirada llena de odio, golpeando con sus dientes el resistente cristal, que afortunadamente me separa de sus peligrosas mandíbulas. El joven dueño realiza un esfuerzo tremendo por sostener al animal y arrastrarlo hacia la vereda, pero el perro insiste en demostrarme su voraz temperamento, acercándose a la ventana de mi casa y arrastrando con él, al muchacho una y otra vez. Los ladridos se intensifican retumbando en cada rincón de mi cabeza. Siento como si mi cerebro se saliera de lugar y me envía un intenso dolor en respuesta ante cada aullido. Un universo de sensaciones se despierta en mí. Puedo ver todo en cámara lenta. Cada gesto del joven, cada vez que el perro abre y cierra su boca para amenazarme, todo en una extrema lentitud que me permite apreciar cada detalle. Pero el molesto animal no deja de hostigarme y rápidamente vuelvo a verlo en tiempo real ladrando más intensamente. 

—Cállate. —digo mirándolo fijamente.

Él responde con un ataque que creo romperá el vidrio por el impacto. El joven exaltado comienza a gritarle invocando su nombre y pronto me veo inmersa en un barullo que me obliga a cerrar los ojos y tapar mis oídos para intentar aislarlo lo mejor posible. El joven jala de la cadena para alejar al animal, mientras ambos, perro y dueño, chillan a un tono que me sacude las ideas. 

—Cállate tú también. —susurro mientras clavo los ojos en el joven y el deseo de lograr mi propósito invade mis pensamientos.

Los gritos hacen que mi madre deje de revisar su correo y se acerque a la sala buscándome. Siento que ella se ubica a mi lado pero no estoy segura de que esté diciendo algo; no puedo quitar la vista del muchacho en mi ventana. Con los ojos completamente abiertos, ahora fijos en los míos, el joven deja de chillar y comienza a respirar agitadamente. Parece hacer un gran esfuerzo por conseguir que el aire ingrese en sus pulmones. Se arrodilla y toma su cuello con ambas manos, con sus ojos posados en los míos, y cuando ya no puede luchar contra su cuerpo, se deja caer con los ojos completamente emblanquecidos. El animal, ahora suelto, se para sobre sus patas y apoya las delanteras sobre el vidrio, mientras rasguña con toda su fuerza para llegar hasta mí. 

—¡Oh cielos! —grita mi madre sacándome del trance en el que no me he percatado que me encuentro hasta que oigo su nerviosa voz—. ¡Sra. Green —exclama.

Y la muy obediente Sra. Green no tarda en llegar.

—¿Señora? —pregunta con la voz preocupada. 

—Llama a una ambulancia —su voz roza la histeria. Me rodea con sus brazos y evita que continúe viendo al joven que yace inconsciente frente a nosotros—. ¡Rápido!

La Sra. Green corre hacia el teléfono y hace lo que le ordena. Mi madre me apresa contra su cuerpo y camina junto a mí hasta la cocina.

—Siéntate aquí cariño —me dice con su dulce voz maternal mientras señala una de las banquetas que rodean el desayunador—. ¿Te encuentras bien? —me mira con ojos intranquilos.

Hago lo que me dice en silencio. Estoy tan confundida con lo que ha sucedido. Ese muchacho… no tengo idea de lo que ha pasado pero por algún motivo, estoy completamente segura de que no fue algo natural. Bajo la mirada intentando ocultar la preocupación sobre mi protagonismo en la situación. 

—Estoy bien. —murmuro.

Mi madre toma su teléfono y con las manos temblorosas marca un número como si fuese un acto reflejo, casi sin observar el aparato.

—Vuelve… urgente —dice sin quitarme los ojos de encima. Ella no hace más que confirmar mis sospechas de que algo realmente anda mal—. Si, ahora, por favor. —suplica. 

Cuelga el teléfono y se dirige a la heladera. Toma una jarra con agua y producto de su mano temblorosa, cae rompiéndose en mil pedazos.

—No no no… —repite una y otra vez mientras se deja caer con el peso de su cuerpo apoyado en la pared hasta quedar sentada frente a la jarra y el líquido derramado.

—¿Madre? —le digo acercándome. 

Comienzo a juntar los pedazos de vidrio mientras ella lloriquea y aún tiembla. No entiendo por qué se comporta de esa forma, pero algo en mí me obliga a no preguntar. Un vidrio se incrusta en la palma de mi mano y produce un corte. Doy un pequeño brinco por la sorpresa. No es muy grande pero en once años, es la primera vez que me lastimo, o que al menos soy consciente de ello, por lo que me tomo un momento para buscar algo con que cubrirme. 

Me incorporo estudiando cual de todos los elementos en la cocina me resultaría el más adecuado y vuelvo a mirar mi mano para decidir qué tan grande debe ser el vendaje. Para mi sorpresa, el corte ya no está, ha desaparecido. Ni siquiera hay una cicatriz que me lo recuerde en el futuro. Otra vez, mi subconsciente o lo que sea que vive dentro de mí, insiste en no preguntar. 

—Sra. Jones… —la Sra. Green nos observa tímidamente desde la puerta de la cocina—. Yo juntaré eso, no vayan a lastimarse.

<<Oh No, al menos no yo>>

Se arrodilla frente a los vidrios y comienza a levantarlos con delicadeza y a colocarlos sobre la mesada. Luego toma la escoba y junta los pequeños trozos. Mi madre tiene los talones de sus manos sobre sus ojos. Parece desear esconderse de algo. 

—La ambulancia ya se ha ido. —continúa la Sra. Green. 

—Gracias —mi madre empuja las lágrimas hacia sus ojos para evitar que salgan de ellos—. ¿Está bien? —le pregunta con los ojos inundados.

La Sra. Green no quiere responderle, no en forma oral, pero la expresión de su rostro le hace saber a mi madre que la vida de aquel joven ha llegado a su fin. Por más extraño que suene… yo ya lo sé.

Mi madre no vuelve a hablarme durante las próximas horas. Creo que no vuelve a hablar con nadie. Se dirige a su cuarto y cierra las puertas. No vuelvo a verla en todo el día. Paso la tarde pensando en el muchacho que ha muerto frente a mis ojos. Todo ha sido tan confuso. Recorro toda la casa con mi mente ocupada pensando solo en ello. Me detengo a observar la gran piscina del patio interno por el ventanal que divide los ambientes. Suelo pasar horas allí contemplando las calmas aguas. Adoro ver el agua. 

Los murmullos me sacan de mis enfrascadas ideas. Camino en dirección a las voces que provienen de la cocina y espío por la abertura de la puerta

—Sé que quieres jugar con ella, pero no es un buen momento. —le dice la Sra. Green a una niña que aparenta tener mi misma edad.

—Pero dijiste que me dejarías conocerla. —insiste la niña mientras hace pucherear sus verdosos ojos.

—Lo sé. Pero ha tenido un día complicado. Tal vez mañana. Ahora vuelve a casa. Tu padre va a llamarme en dos minutos si no lo haces. —la Sra. Green le acaricia el castaño cabello, luego le da un beso en su frente y la acompaña a la salida. 

¿Quién es ella?

Entro en la cocina y por el otro extremo, la Sra. Green ingresa luego de acompañar a la niña. 

—Srta. Adabel ¿puedo ofrecerle algo de comer? —me pregunta cariñosamente. 

Dados los últimos acontecimientos aún girando por mi mente, me siento completamente inapetente.

—No gracias —respondo educadamente—. Creo que solo beberé un vaso de leche e iré a la cama. —me encojo de hombros.

—Oh… yo le preparo su leche señorita. 

La Sra. Green me alcanza un vaso lleno de leche caliente que bebo mientras miro la TV. Luego de terminarla, decido ir a dormir. Subo las escaleras y me detengo un minuto al pasar por el cuarto de mi madre. Las puertas permanecen cerradas y aun puedo escucharla sollozando. ¿Por qué sufre de esa forma? Ella no mato al joven. En cuanto capto hacia donde se dirigen mis pensamientos, sigo caminando rumbo a mi cuarto en un intento por descartarlos.

El día llega a su fin, al fin. No puedo conciliar el sueño hasta pasada la medianoche. Nunca me he sentido de esta forma. Necesito dormir y dejar atrás todo lo extraño de la jornada. Afortunadamente, el sueño logra vencer a mi ansioso cerebro, y me arrastra a las profundidades de su oscuro mundo.

 

 

Las imágenes del joven y el perro en el ventanal no tardan en dominar mi sueño. Revivo el momento nuevamente pero toda la escena se desarrolla en blanco y negro, en silencio. El frente de mi casa se convierte en un frío y nevado bosque, y a pesar de estar convencida de conocer la sucesión de cada uno de los acontecimientos, algo me sorprende. De pronto me encuentro observando la escena como si fuera una espectadora, como si estuviese a un lado mirando al joven, al perro e incluso a mí misma. Comienza a llover pero la lluvia no me moja. Realmente estoy ahí pero no de un modo físico. 

Esta es la primera vez que veo a un demonio. La niña detrás del ventanal lo es y lleva mi rostro. Eso es lo que habita en mí ser, eso es en verdad lo que soy. Un demonio. Y con esa verdad en mi poder, todo tiene sentido. 

—Princesa…—oigo el susurro de un hombre. Su voz hace que aun en sueños me recorra un escalofrío por la espalda. 

Giro intentando averiguar de dónde proviene el sonido. El joven, el perro, y la imagen de mi misma han desaparecido, dejándome inmersa en la densa niebla del bosque.

—¿Hola? —respondo y el aliento se vuelve vapor blanco producto del frío.

—Bienvenida. —dice con su voz grave y espeluznante, haciéndose visible ante mis ojos.

Es un hombre. Puedo afirmarlo por su contextura pero no logro ver su rostro, el cual oculta a la perfección tras un manto negro. Una túnica lo cubre desde la cabeza hasta los pies. Nos observamos desde los pocos metros de distancia que nos separan y antes de que pueda pestañar, se sitúa lo suficientemente cerca de mí como para tocarme con solo estirar su brazo. Aun así, su rostro permanece oculto.

—Ante ti, princesa mía... —dice hablando en mis pensamientos— se inclinará cada criatura de este universo. Deberás ser cautelosa con lo que deseas...—los gritos del joven vuelven a la escena para hacerme ver a qué se refiere exactamente— pues tienes el poder de cumplirlo. Algún día, un ser tan poderoso como tu vendrá en cuerpo de hombre a buscarte. Debes encontrarlo antes y destruirlo, pues es quien pone en riesgo nuestro reino. No temas, tu eres el mismísimo miedo, más poderosa que cualquier ser de este mundo. Vivo en ti, solo cumple tu cometido y reinarás a mi lado.

Y ésta, es la segunda vez que veo un demonio, porque definitivamente, él es como yo.

Despierto súbitamente de mi sueño con el “Señor tenebroso”. Así lo llamo, por identificarlo de algún modo. Aún soy pequeña para comprender el peso de sus palabras, pero sé que voy a descubrir su real significado. Él no hizo más que afirmar la teoría de que yo soy la responsable de la muerte de aquella persona. Por el momento, decido descartar la escalofriante idea y vuelvo a dormirme sorprendentemente tranquila.

 

 

La mañana siguiente, siento que ya no soy la misma. Algo ha nacido en mi interior, o quizás ya nacido, lo esté descubriendo recién ahora.

La puerta de mi cuarto se abre imprevistamente y mi madre, que permanece tan alterada como el día anterior, ingresa junto con mi padre. Los observo desde la cama con el ceño fruncido por la confusa interrupción de mi descanso. Todavía es demasiado temprano para intentar siquiera levantarme.

—Ady —me dice mi padre angustiado—, ayuda a tu madre a preparar tus cosas. Haremos un viaje. 

Él ha vuelto de la ciudad ante el llamado de mi madre lo que me hace dudar sobre que tanto sabe ella sobre mí.

—Ahora. —me regaña sacándome de mi ensimismamiento. 

Jamás lo he visto tan determinante hacia mí. Definitivamente ellos saben algo más de lo que aparentan. Salto de la cama, obedientemente y comienzo a colocar mi ropa en las valijas que mi madre ha abierto sobre el piso. 

—Cariño, vístete —me dice ella mientras me mira con los ojos hinchados de tanto llorar—. Yo me ocuparé.

—Claro. —murmuro y me visto rápidamente con jeans y una camiseta rosa. 

Me miro en el espejo y noto la diferencia en mi mirada. Definitivamente ya no soy la misma niña.

—Todo está listo —continúa ella—. Iré a decirle a tu padre que terminamos.

¿A dónde vamos? De seguro es importante para sacarme de la cama tan temprano. Todo es tan extraño… 


 


 


Subo al coche con la sensación de que ya no volveré. El viaje inicia y transcurre en silencio. Cada tanto, mi madre mira hacia afuera y su respiración empaña el vidrio. Siento como llora de vez en cuando mientras mi padre le acaricia la rodilla con su mano libre.

Me pregunto hacia dónde vamos, pero otra vez la voz en mi interior me obliga a no preguntar. Duermo casi todo el viaje —que creo dura dos días—, intentando disminuir los efectos de la jaqueca que ha vuelto para adueñarse de mi humor. La melodía de una canción me despierta y me confunde. No puedo recordar la letra, solo la música que me llena de una extraña tranquilidad.

De pronto, y como si algo me hubiese golpeado, comienzo a sentir que me desestabilizo, siento mi pecho comprimirse hasta el punto de ahogarme, sensación que me lleva a buscar el alivio a través de un grito desgarrador. Experimento un terrible dolor… la sensación de sufrimiento corre por mis venas y hace que me falte el aire. Mis dedos se atrofian y mi cuerpo entero convulsiona.

Las imágenes de mis padres hablando frente a mí, se desvanecen antes de que pueda escuchar lo que dicen. El único sonido que logro oír es el producido por mi cuerpo en un intento por respirar… y tras unos pocos segundos, simplemente caigo dormida sobre el asiento del auto.

 

 

Despierto en una cómoda cama de la cual no tengo intenciones de salir. El dolor ha desaparecido quedando solo mi nueva adquisición, la jaqueca, que ahora es tolerable, y al menos, puedo respirar sin mayores inconvenientes.

La habitación me resulta algo familiar, bastante en realidad, pero no sé el motivo. La recorro con la mirada varios minutos, buscando algo que recordar pero no lo logro, quizá solo es el producto de mi imaginación.

Escucho a mis padres hablar con alguien más en la casa, es una mujer. Los escucho a pesar de estar en la habitación que se encuentra en la planta alta. 

—Ha llegado el día. —le dice mi padre con la voz algo amargada y distante. 

Pienso en acercarme a la puerta para intentar escuchar algo más y caigo en la cuenta de que no es necesario, ya que puedo escuchar cada palabra salir de sus bocas aun tapándome los oídos. Me concentro en escuchar la conversación.

—Ben, sabes bien que este momento llegaría. ¿Debo recordar tu juramento? —le dice la mujer, con voz firme y armoniosa.

—No —responde afligido—. Lo sé Elena, simplemente no quiero que así sea, solo… es un deseo. —se le entrecorta la voz.

Una lágrima rueda por el rostro de mi madre, quien está apretujada al brazo de mi padre intentando contener el llanto. Puedo ver esa imagen en mi mente aun desde donde me encuentro.

—Ben…, no hagas esto más difícil de lo que ya es —la mujer sopla sus uñas recientemente pintadas de un rojo intenso—. Estás haciendo lo correcto, ese fue el trato. Has desobedecido su voluntad durante todos estos años. No hagas que las cosas se tornen realmente feas. 

Sus palabras suenan más a verdad que a amenaza.

—Ella estará bien —continúa la mujer a la que llaman Elena—. Es la elegida, nada malo puede sucederle, en cuanto cumpla con su mandato… 

Ella interrumpe su relato justo cuando bajo los pies de la cama.

Pienso que debo participar de tal discusión dado que es evidente que se refieren a mí. Estoy a punto de dejar la habitación cuando ellos ingresan. Todos ellos. Mis padres, junto a la mujer con la que conversaban, quien ahora me saluda inclinando su cabeza y se sienta en una mecedora de características antiguas, seguramente de un pasado muy lejano, que se encuentra en el cuarto junto a la ventana. 

—Cariño… —me dice mi madre dulcemente— ¿Cómo te sientes? 

Veo los rastros de lágrimas derramadas en su piel, lo que confirma que realmente he visto aquella escena sin haberla presenciado.

—Si —respondo con serenidad fingida—. Estoy bien, solo un poco cansada. Creo que me descompuse. ¿Dónde estamos? ¿Qué sucedió? —pregunto intentando simular no haber oído nada.

—Nada Ady —responde mi padre acongojado mientras entrelaza los dedos de sus manos en un esfuerzo por mostrarse tranquilo—. Todo fue un simple mareo producido por el viaje. Me sucedía lo mismo a tu edad.

Sonríe tratando de ocultar que miente.

—Padre, ¿estoy enferma? —le pregunto sinceramente por los intensos dolores que he experimentado durante el viaje.

Niega con la cabeza al tiempo que toma una bocanada de aire.

—No mi niña… —responde esquivando la mirada— no estás enferma. Ya te sentirás mejor. Debes descansar, mañana será un día precioso, conocerás la ciudad y verás que todo resultará ser un mal recuerdo.

—Así es cariño —mi madre apoya la respuesta de mi padre con un tono de voz triste, como si estuviese por ocurrir algo malo—. Mañana conocerás esta maravillosa ciudad, verás que va a encantarte, solo…—se interrumpe para darme un fuerte abrazo— solo descansa y no debes preocuparte por nada, eres un ser hermoso, una bella princesa, nada puede sucederte. Te amamos Ada, recuerda eso siempre.

Sus palabras no hacen más que dejar una leve sensación de vacío y abandono en mi sistema, pero estoy tan cansada que solo puedo pensar en dormir todo el resto del día. Aún me siento bastante mal y mis ojos piden a gritos cerrarse. Unos minutos más tarde, caigo con todo el peso de mi cuerpo en la cama quedando profundamente dormida.

 

 

La mañana siguiente, mientras duermo, escucho la dulce voz de una mujer que canta en mi mente. Es la misma canción que escuché durante mi viaje a casa de Elena, la misma que sigo sin recordar la letra, solo su melodía.

Abro los ojos sabiendo que al hacerlo, encontraré a alguien más en la habitación. En principio creo que ha sido una sensación pero me sorprende ver que estoy en lo cierto.

Ella simplemente me observa, no puedo decir desde cuándo. Está sentada con sus largas piernas cruzadas y recostada sobre la mecedora. 

—Usted… ¿está cantando para mí? —le digo inocentemente creyendo que es su voz la que oí hace unos minutos. 

—No —responde fríamente—. Yo no canto para ti. —esto último lo dice ahora sin mover un músculo de la cara, incluyendo sus labios, por lo que rápidamente me doy cuenta que ella puede comunicarse conmigo de la misma manera que aquel oscuro personaje que me visitó en un sueño la otra noche. ¿Otro demonio? Mmm… No lo creo, es algo diferente 

—Levántate —me ordena—. Tienes que entrenarte o no serás lo suficientemente fuerte para enfrentar la guerra. A partir de hoy estás a mi cargo y partir de mañana vas a levantarte más temprano.

—¿Guerra? —miro a la mujer con ojos sorprendidos por la feroz palabra. Ella me devuelve la mirada y creo que en ese instante comprende lo pequeña que soy aún—. Yo no quiero ir a ninguna guerra. —murmuro algo insegura.

—No irás… aún —responde, pero esta vez con un tono menos imponente—. Debemos enseñarte a defenderte, todavía eres pequeña pero en unos años, tendrás enemigos a los que enfrentar y debes prepararte, yo seré tu guía.

—Eres como mi ¿hada madrina? —le pregunto aniñadamente mientras me acerco al respaldo de la cama para alejarme lo suficiente de ella. 

Es tan hermosa como las hadas de los cuentos que mi madre narraba para mí algunas noches cuando era más pequeña, pero tan misteriosa… por ahora elijo mantener la distancia.

—¿Hada madrina? —larga una carcajada que podría oírse desde el otro lado del planeta—. No, no soy tu hada madrina, digamos que soy... tu maestra, ya lo irás entendiendo con el tiempo. Ahora vístete. Daremos un paseo.

Mientras ella baja las escaleras me pregunto dónde estarán mis padres y una voz en mi mente responde “Se han ido para no volver”. Me estremezco. Necesito más respuestas. Bajo corriendo las escaleras y me paro frente a ella interrumpiendo su paso.

—No puedo ir contigo. —murmuro temerosa.

—Ah ¿no? ¿Por qué? —me pregunta arqueando una ceja a la espera de mi respuesta.

—Mis padres no me han dado permiso. —me excuso.

—Oh, es eso —sonríe—. Bien. Tus padres se han ido, y te han dejado a mi cargo… —lo dice demasiado relajada para mi gusto teniendo en cuenta mi corta edad—, digamos que soy…—hace una pausa y dobla su boca dejándola ver como una U invertida— lo más parecido a un pariente que tienes ahora y…—esta vez dibuja una sonrisa—. Te doy permiso. Todo solucionado. —sonríe con más empeño.

Por algún motivo desconocido, sé que así son las cosas. Mis padres se han ido y no volverán. En lugar de sentir el pánico que cualquier niño normal sentiría, siento que simplemente así debía ser, que todo tiene su razón y que oportunamente sabré el motivo. Aun así, ella me resulta una completa desconocida. ¿Cómo confiar en ella? No si no me da las herramientas.

—Si voy a estar contigo, dime todo lo que necesito saber. —intento intimarla.

Realmente tengo temor de las respuestas que pueda darme, pero sin duda tengo que saber más de lo que sé hasta el momento.

—Eres muy curiosa para ser tan pequeña —responde entrecerrando los ojos—. Ven conmigo, daremos un paseo y tendremos la conversación que tanto quieres. 

Se queda parada junto a la puerta invitándome a salir.

 

 

El día está perfecto. Un tenue sol apenas calienta mi rostro. Nada de viento, ni calor ni frío, ideal para recorrer la ciudad, sobre todo, porque a diferencia de Faraf, aquí no llueve. Caminamos por una gran plaza llena de palomas que van y vienen, mientras dos ancianas sentadas en un banco les arrojan migas de pan.

Unos cuantos niños ríen contagiosamente en el área de juegos y decenas de personas trotan a lo largo y a lo ancho de la plaza. En otro sector, algunos jóvenes reunidos alegremente cantan y bailan al ritmo de guitarras y tambores improvisados con grandes tarros de pintura vacíos. Parecen disfrutar del pequeño espacio verde rodeado de gigantes rascacielos que invaden la ciudad.

—Y ¿entonces? ¿Qué quieres saber? 

Elena mantiene su mirada en el camino mientras se enrolla con un dedo un mechón de su largo pelo color dorado. La miro un momento y contemplo su belleza. Ella es unos diez años mayor que yo, a lo sumo. Tiene un cuerpo de esos que contratan para modelar trajes de baño y empapelar las ciudades. Su cabello dorado como el sol le llega a la cintura y su piel parece delicada como un pétalo de Dondiego. Además, tiene a su favor los hermosos ojos color miel que endulzan su mirada, aun cuando a través de ella pueda verse su lado oscuro, porque estoy segura que lo tiene. 

Ella es la típica joven en la que cualquier niña quiere convertirse a su edad. En mi caso, soy consciente de que no tengo grandes posibilidades de ser como ella, al menos no en cuanto a lo físico. Mi cabello es largo pero demasiado oscuro y en lugar de bellos ojos miel, tengo un par de ojos azules, mi piel es todavía más pálida que la de Elena y estoy casi convencida que jamás llegaré a ser propietaria de semejantes curvas. Pero la esperanza es lo último que se pierde, siempre dice mi padre.

—¿Qué paso con mis padres? ¿Por qué y a dónde se han ido? —le pregunto sin más rodeos.

—Tus padres…—suspira y sé que está disgustada de tener que ser ella quien tenga que dar las explicaciones— debían irse, así de simple. Y deberían haberlo hecho hace ya algún tiempo.

—¿Por qué? ¿A dónde fueron? 

No estoy segura de si ella responderá pero de igual modo lo intento.

—No tengo esa información —me mira a los ojos y por primera vez veo sinceridad en ellos—. Sólo puedo decirte que ya no pueden permanecer junto a ti. 

Y eso es porque definitivamente soy un demonio, pienso para mí misma.

—Exacto. —responde ella y me doy cuenta que está leyendo mi mente. 

Camino unos cuantos metros más en silencio, seleccionando cuidadosamente las palabras que saldrán de mi boca.

—No volverán. —reflexiono en voz alta y con algo de desilusión.

—Esa… no es una pregunta —responde dubitativa—. Escucha —murmura—. Tu no necesitas de nadie princesa, sencillamente así fuiste diseñada, ya lo verás con el tiempo. Sólo deja que te guíe. No sé si seré una buena amiga, pero voy a intentarlo. Te enseñaré el camino para cumplir con tu mandato.

—¿Diseñada? ¿Mandato? —sus palabras me confunden— ¿Qué es en realidad lo que debo hacer? ¿Por qué me hablas como si fuera un invento? —le pregunto un tanto enojada ante la constante evasiva. 

—¿Invento? —frunce el entrecejo—. No… lo siento, no quise llamarte así —hace una pausa y luego se arrodilla frente a mí mientras suspira—. Todavía eres muy pequeña para saber más de esta historia. Vivirás conmigo por los próximos años, y luego estarás lista, verás.

—¿Lista para qué? 

Ya dímelo.

—Lista para gobernar. En unos pocos años deberás enfrentarte a un ser muy poderoso que vendrá a destruirte. Tu objetivo, es destruirlo primero. Para lograrlo, tienes que estar entrenada en cuerpo, mente y alma, ahí es donde entro yo; yo seré quien te guíe. Empezaremos por encontrar a tus aliados. Ellos serán quienes colaboren contigo y nuestra misión. Aún no lo entiendes, pero tú naciste para algo muy importante, estás predestinada Adabel. 

Trato de asimilar cada palabra que ella pronuncia pero todo queda inconcluso para mí. Es decir ¿yo debo destruir a alguien? ¡Qué locura más grande! ¿Y tendré aliados? En Faraf jamás he tenido ni un solo amigo. Elena está loca si piensa que puedo lograr formar una alianza con otras personas que no sean mis padres.

Ella lee mi mente y suelta una carcajada.

—Esto será realmente difícil —se sonríe— ¿Aún no lo comprendes?

Me pregunta mirándome directamente a los ojos. 

¿Cuál de todas las cosas?

—No —musito—. Yo sólo quiero ir a casa y tomar un café con galletas. Quizá hasta podría ver un rato la tele y luego dormir una siesta.

Otra carcajada de Elena. 

—Todavía no estás lista para nada de esto, incluso para saber toda la verdad. No sé que han hecho tus padres contigo —me recorre rápidamente con la mirada—, pero eres increíblemente humana. Dejemos esto para más adelante. —sonríe amablemente aunque sus ojos son tenebrosos.

Recorremos la plaza y mientras emprendemos el camino de vuelta a la casa, un hombre se acerca muy lentamente. Es un joven alto, moreno, de ojos muy negros. Lleva una camisa ajustada negra y pantalones a tono. Parece ser amigo de Elena. Se acerca lentamente mientras saca un cigarrillo de su bolsillo. Lo pone entre sus dientes y acerca el rostro al de Elena que lo mira con una sonrisa dibujada en sus labios. 

—Enciéndelo mi bella. —le dice con vos calma pero en tono de orden.

Elena realiza un chasquido con sus dedos y enciende el cigarrillo. Me quedo perpleja ante la escena, pensando que se trata de algún truco de magia que luego insistiré para adquirir.

—¿Es ella? —le pregunta el joven sin apartar sus ojos de los míos.

—Si. —Elena le sonríe al mismo tiempo que levanta su ceja derecha.

El joven se agacha para estar a mi altura. Puedo ver por la abertura de su camisa, una cadena con un dije que cuelga de su cuello. En él, hay un número y creo ver también un nombre pero no logro distinguirlo. Me clava la mirada con sus penetrantes ojos negros. 

—Bienvenida princesa. —me dice sin mover los labios.

Lo miro con total desconcierto concentrándome en identificarlo. No es como Elena, es más parecido… a mí. Él no deja de mirarme fijamente y siento como trata de inyectar ideas dentro de mi mente. Levanto mi mano derecha y la poso frente a su rostro en un intento por lograr suficiente distancia entre ambos.

—Ni lo intentes —mi voz suena más dura de lo que creí—. Sal ahora mismo de mi mente o lo lamentarás. 

No estoy segura de donde ha salido esa respuesta amenazante, pero el joven se incorpora y no vuelve a mirarme, señal evidente de que el mensaje ha sido efectivo.

—Realmente es ella —le dice a Elena—. Llámame cuando esté lista. Atrae a Elena hacia él y le da un largo beso tomándola sutilmente de su cuello. Luego se marcha. No vuelvo a verlo. No, al menos, por un largo tiempo.
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Me miro en el espejo y juego con el vestuario. Por primera vez iré a la escuela y debo elegir cuidadosamente qué vestir. En Faraf hubiese optado por unos vaqueros y alguna camisa holgada, pero aquí, las jóvenes son impecablemente coquetas, las he estado observando y sé que debo estar a la altura. Al fin me decido por el vestido rosa suave a la rodilla, discreto, pero elegante y adecuado para la ocasión. Agito mi largo cabello negro y me maquillo suavemente para poner algo de color en mi pálido rostro. Suspiro completamente satisfecha al ver como el delineado resalta mis ojos azules. 

Bajo las escaleras para encontrarme con Elena en el comedor. Ella interrumpe el recorrido de su tostada untada con algún dulce que extrae de alguna planta, de quien sabe dónde y me observa boquiabierta unos segundos.

—¡Diablos! ¿Dónde está mi pequeña Ada? ¿Qué has hecho con ella? —se ríe y le da un mordisco a la tostada.

—¿Qué opinas? —le pregunto mientras doy una vueltita para que tenga posibilidad de ver todo mi atuendo y dar una opinión fundada.

—Has crecido…—me mira con cierta nostalgia—. Estás hermosa, sexy. Peligrosamente tentadora —suena a demonio pienso para mis adentros—. Creo que vas a causar sensación —abre sus ojos para sonar convincente— ¿nerviosa? 

Camino hacia ella y me siento a su lado para desayunar algo antes de irme.

—No —respondo confundida—. Si. No lo sé, ¿debo estarlo?

¡Claro que estoy nerviosa! Debo enfrentarme a cientos de estudiantes que van a inspeccionarme todo el día intentando averiguar quién soy y de dónde vengo. Y como si eso fuera poco debo mantenerme concentrada en no robar sus almas. ¿Acaso no es motivo digno para estarlo?

—Yo lo estaría si fuera tan bella como tú —me guiña un ojo—. Ada, todo estará bien. Recuerda que vas a la escuela porque creemos que allí encontraras a los aliados. Intenta pasar desapercibida —arruga la nariz mientras contempla mi belleza—, bueno… sólo intenta ser una estudiante más ¿si?

—Lo intentaré —digo procurando convencerme a mí misma. —muerdo la tostada untada con el dulce raro y hago una mueca de asco. Elena me observa disgustada—. Los nervios —le digo para no frustrar sus intentos por dominar las artes culinarias y dejo la tostada prácticamente entera en la mesa.

El día en la escuela no será fácil. Deberé convivir con cientos de humanos debiluchos y aburridos y luchar por no corromper sus almas. Será como estar en un parque de diversiones y no poder disfrutar de ningún juego. Algo a lo que tendré que acostumbrarme si quiero hallar a mis aliados. 

—Ada, recuerda que hay seres aquí que están buscándote. Pase lo que pase, no hagas uso de tus poderes o ellos te encontrarán y ya sabes cómo sigue el cuento ¿verdad? —me observa seriamente.

—Lo sé. —digo, asintiendo también con la cabeza mientras me levanto de la mesa.

—Recuerda Ada, un pecado, un aliado. Si los siete están allí como creemos, no te será difícil dar con ellos. Sus personalidades te mostrarán a qué reino pertenecerán sus almas —se levanta y se acerca hasta quedar parada frente de mí—. Has entrenado durante más de cinco años —frota mis brazos cariñosamente con sus manos—, los encontrarás. Hablé con Matt esta mañana, el estará esperándote para mostrarte la escuela.

Me regala una mirada de confianza absoluta que me llena de coraje.

—¿Matt? ¿Quién es él? —le pregunto intrigada.

—Tu guardián —responde mientras se cruza de brazos evaluando mi reacción—. Él está a cargo de protegerte hasta que encuentres a los aliados. 

—¿Protegerme? —me cruzo de brazos igual que ella—. ¿Desde cuándo necesito ser protegida? 

Realmente ella me está fastidiando. Elena sabe muy bien que no me gusta que anden merodeando cerca de mí. Prácticamente he crecido sola, sin amigos ni familia, bueno, sólo con Elena y no estoy acostumbrada a que me molesten.

—Ya deja de mirarme de esa forma —se ríe y relaja los brazos—. Así son las cosas Adabel —odio cuando ella pronuncia mi nombre completo—. Te acostumbrarás más rápido de lo que ahora piensas. 

Revoleo los ojos y niego con la cabeza. Tomo las llaves del auto y avanzo hacia la puerta.

—Adiós —digo sin volver a mirar hacia ella, porque si lo hago, temo quemarle su hermosa y delicada piel. 

Las clases comenzarán en una hora pero salir del bosque que rodea nuestra casa, me llevará al menos la mitad de ese tiempo. Elena es propietaria de una lujosa casa en las afueras de Perliana. Es sorprendente lo diferente que se pone el paisaje unos pocos kilómetros hacia afuera de la urbanidad. Aquí los grandes y cristalinos lagos, son los protagonistas y los bosques que rodean las manzanas hacen del lugar un sitio perfecto para nuestros entrenamientos. No hay vecinos cerca y tenemos una gran cantidad de hectáreas arboladas que ocultan nuestras prácticas. Y lo mejor de todo, a sólo media hora de la gran ciudad hacia donde estoy yendo. 

Conduzco hacia la salida de la propiedad en mi auto mientras pienso en lo fácil que sería simplemente aparecer en la escuela. Sé que puedo hacerlo, pero Elena dejó muy en claro que no usara mis habilidades, ninguna de ellas. Con la punta de la lengua toco la comisura izquierda de mi boca mientras me miro en el espejo del auto y noto que es algo que acostumbro a hacer cuando algo me da vueltas en la cabeza. Conducir a toda velocidad, es una habilidad de las que puedo disfrutar sin que llame la atención de los seres blancos, pienso mientras aprieto el acelerador, ansiosa por llegar.

Detengo el auto en el estacionamiento del instituto. Recuesto la cabeza sobre mis manos que aún se encuentran en el volante y cierro los ojos para animarme mentalmente. Sé que llamaré la atención de todos pero no es eso en verdad lo que más me preocupa ahora que estoy aquí. Tantos humanos juntos me desconcentran, espero poder tener la fuerza para no invadir sus almas. 

Sólo para dar el último toque, saco mi perfume de la cartera y rocío mi cuello con la fragancia hasta que lleno el auto con el aroma y decido que es hora de salir. Deslizo primero mi pierna izquierda y apoyo delicadamente el taco. Repito el procedimiento ahora con la derecha y salgo del coche. 

—Bien, aquí vamos —me digo.

Camino hacia el establecimiento que se encuentra a pocos metros. En el trayecto, escucho los murmullos de los muchachos que me siguen con la mirada hasta que ya no los veo. Puedo oírlos, aun si están en el otro extremo, incluso percibo sus intenciones y algunos hacen que me ruborice.

Las chicas no son tan aduladoras. Las hay de todo tipo, celosas, admiradoras y algunas preocupadas, pero por sobre todo, predominan las envidiosas. Detecto el efecto causado en ellas y sonrío complacida de causar tal impacto. Soy toda una diva meneando las caderas en dirección a la puerta de ingreso.

Un joven me observa desde la puerta. Se encuentra recostado sobre su tonificado hombro y sin sacar sus ojos de mí, simula conversar con una joven. Ella le habla sin parar pero él no deja de mirarme mientras me acerco. Es alto, atlético, de pelo castaño claro, y portador de unos hermosos ojos verdes. Se viste tan sexy que deberían prohibirle la entrada al lugar. Me ruborizo al tomar conciencia de mis pensamientos. Esto de tener un cuerpo humano puede ser muy poco conveniente en cuanto a algunas emociones. Paso una de mis manos por mi pelo dejándolo caer hacia un lado y me detengo esperando que él me permita ingresar a la escuela. Me sonríe pecaminosamente y descubro que es un demonio de lo más tentador. 

—Bienvenida Adabel. —me dice y su voz me recorre hasta la última célula. 

¡Es tan guapo! Creo que Elena estaba en lo cierto. Podría acostumbrarme rápidamente a estar con él merodeándome.

—Ada —corrijo—. Gracias Matt. —le digo absolutamente consciente de su nombre. 

Si Elena ha sido la encargada de elegir a mi guardián debo comprarle algo cuando termine las clases en agradecimiento. Todos mis impulsos adolescentes se encienden como una caldera. Él es mi guardián. No estoy muy segura de qué sentido tiene eso, pero me encanta la idea. Lo observo detalladamente pero a una velocidad que él apenas puede notar que lo hago, y me sonrojo por su sola existencia.

—A tus órdenes —murmura y veo sonreír sus ojos. Luego gira para mirar a la joven que lo acompaña—. Ada, te presento a Amanda Fox, ella está en nuestra clase también. —señala a la joven que me observa con recelo y sin ninguna intención de sonreír. Me extiende su mano mientras levanta sus cejas con disgusto.

—Hola. —dice y noto el esfuerzo que está haciendo por parecer educada. 

—Hola. —respondo mientras estrecho su mano y miro directo a sus ojos.

Toda su energía es oscura y claramente ella pertenece al grupo de las envidiosas. Todos la saludan y la observan y rápidamente noto lo popular que es. Tiene todo para serlo. Es de contextura delgada pero firme, tiene unos ojos verdes encantadores y una larga cabellera color caramelo. Lleva un vestido marfil que resalta sus pequeñas curvas y huele a perfume caro. Un joven llamado Clarck Peterson se acerca a ella y empiezan a discutir. Sé su nombre porque oigo como murmuran sobre ellos y su reciente ruptura. Parece que el joven engañó a Amanda y ella está furiosa y despechada. Quizá ésa sea la razón de su acercamiento a Matt. Ella debe estar intentando coquetear con él para dejar atrás a Clarck o causarle celos. ¿Quién sabe? Los humanos son bastante más retorcidos de lo que se cree. 

—Bueno… —dice Matt mientras mira el reloj en su muñeca— aún tenemos unos minutos antes de que comience la clase de historia. ¿Quieres dar un paseo? —inclina la cabeza en dirección al pasillo.

—Seguro. —respondo completamente entusiasmada con la idea de caminar junto a él.

Amanda nos observa de reojo mientras continúa su superflua conversación con la joven. Matt ni siquiera la saluda y pone su mano en mi espalda para guiarme hacia los pasillos de la escuela. 

Todavía oigo las conversaciones ajenas. En todas ellas, Matt y yo estamos presentes. Parece que los muchachos están interesados en competir por la nueva adquisición de la escuela, o sea yo y las chicas se desilusionan creyendo que Matt ya tiene dueña. ¡Es tan divertido oír sus conjeturas! 

—Entonces… —murmuro—. Tendré que acostumbrarme a estos pasillos. 

—Si. También yo. —responde y me mira de arriba abajo. Él pudo haberlo hecho en una cantidad de tiempo que hubiese sido imperceptible, pero prefiere hacérmelo saber.

—¿Tú también empiezas hoy? —pregunto confundida.

—No, pero debo acostumbrarme a verte aquí a diario.

Obviamente me sonrojo y él responde con una sonrisa.

—Así que…eres mi guardián —intento cambiar el curso de la conversación—. No creo necesitar uno.

—¿Por qué no? —parece esperar ansioso mi respuesta.

—No lo sé. Se supone que soy un demonio. Y uno más fuerte que todos, incluso que tú. 

—Si, lo eres princesa —me estremezco al oír la forma en que se dirige a mí—. Pero recuerda que no puedes hacer uso de tus poderes y eso te pone en un estado de vulnerabilidad absoluta. Creo que es un muy buen motivo para que yo esté aquí, aunque debo decirte, hay otros. 

—¿Otros? 

—Creemos que hay seres buscándote. No sabemos la cantidad pero si están aquí, debe tratarse de un grupo —me mira sonriendo ante mi expresión de incomprensión—. Se sabe que Perliana está infectada de demonios. Aquí los humanos cometen muchos pecados y los demonios se instalaron para divertirse con sus almas. Si los seres blancos quieren venir, deben hacerlo en grupo, para tener chances si se cruzan con alguno de nosotros.

—Y… ¿por qué crees que están aquí? —le pregunto mientras reflexiono sobre si he cometido algún acto que me descubra.

—No estoy seguro —me mira directo a los ojos demostrando sinceridad—. Creo que alguien los está ayudando. Las hadas, quizá.

—¿Hadas? He oído hablar de ellas pero creí que estaban ajenas a nuestra batalla.

Frunzo el ceño por la confusión. 

—Si. Las hadas, como muchos otros seres, también están tomando partido. Ellas manipulan los elementos y quizá han sentido tu presencia aquí. Así que… —se apoya en uno de los casilleros cortándome el paso y el aire al dejarme frente a él para admirarlo en su totalidad— tendrás que acostumbrarte a mi compañía.

Será un placer.

—Seguro. No hay problema.

¡Diablos! ¿Que se supone que soy, Alf? 

Se ríe. 

Mi primer acercamiento con el sexo opuesto no puede ser peor. Me regaño a mí misma y me agendo mentalmente que tengo que decirle a Elena que me dé una clase extra sobre cómo comportarme frente a un chico apuesto.

El timbre suena y desconecta nuestras miradas. Debemos ingresar a la clase de historia, aunque son claras las intenciones de ambos de retomar esta conversación lo antes posible.

Matt se sienta en un banco y hace señas para que ocupe el lugar de al lado. Lo hago. Amanda Fox ingresa al salón y nos observa evidentemente disgustada de verme junto a él. La ignoro. Camina bruscamente y se sienta en la fila del otro extremo. El resto de los alumnos continúa situándose en sus respetivos asientos.

—No creí que los demonios pudieran ser guardianes —le digo manteniendo la mirada hacia el frente—, hubiese afirmado que solo los hay en el bando opuesto.

—Ada, necesitas comprender muchas cosas, no todo es cómo crees, ya lo verás. 

Él está mirándome, puedo sentirlo.

Un hombre de unos cincuenta y tantos ingresa a la clase y comienza a escribir en el pizarrón. Dibuja la página del libro que pretende que veamos y voltea hacia nosotros. Aun sentada desde la anteúltima fila del fondo, leo su apellido. “Profesor Miller” escrito en pequeñas letras en su identificación.

—¿Te agrada? —susurro aunque estoy lo bastante lejos como para que el profesor no me escuche.

—¿Qué cosa? —responde acercándose y entrecerrando los ojos. 

No te sonrojes, me ordeno a mí misma.

—Ser un demonio —murmuro—. Pertenecer a este bando. Se supone que somos los malos.

—Silencio por favor. —intima Miller desde el frente. Parece que nos ha oído porque lo dice en dirección a nosotros. Permanecemos callados y continúa su lectura.

Matt me acerca un papel con una frase. 

<<Autorízame. >>

Leo y lo miro con el ceño fruncido. Él me quita la hoja y vuelve a escribir algo. Otra vez me la alcanza y la leo.

<<A entrar en tu mente. >>

Oh. Sí, claro pienso, cuando gustes. Tomo el papel y escribo:

<<Si>>

—Como dije, no todo es como lo crees. —él está hablando en mis pensamientos mientras mantiene la vista fija en el pizarrón. 

Sólo he hablado telepáticamente con Elena. Bueno, sólo he hablado con Elena, fin de la frase. Me resulta extraño mantener un diálogo con Matt de esta forma, aunque no deja de encantarme.

—Lo malo y lo bueno…—continúa— depende de la perspectiva con que se lo vea, ya aprenderás.

Si tú me enseñas, con gusto —pienso para mí misma olvidándome de que él ahora está oyéndome— se ríe y me deja ver sus perfectos dientes blancos.

—Fuera. —le ordeno y lo expulso de mi cabeza.

No puedo ser capaz de dominar mi atracción hacia él, por lo tanto decido volver a los inciertos diálogos humanos. Se cubre la boca con una mano intentando detener la carcajada que le provoco.

Permanecemos en silencio durante las próximas horas. Me siento completamente avergonzada con Matt. Él parece no estar oyendo nada de lo que dice el profesor Miller, tampoco el resto de la clase y tampoco yo. Quizá esté pensando en lo que dije. Si. Debe estar burlándose de mí en su fuero íntimo. Lo miro de soslayo y veo que sonríe sabiendo que lo hago. ¡Diablos! Definitivamente debo hablar con Elena sobre estas cosas. 

El timbre nos libera de la terrible clase y ahora me encuentro caminando junto a Matt por el pasillo que conduce hasta el comedor. 

—¿Puedes oírlos? —me pregunta sonriente.

—Si. —abro los ojos demostrando que ya me aburren los distintos halagos y críticas que oigo una y otra vez.

—Hablarán de ti durante semanas. Afortunadamente ya he pasado por eso. Te acostumbrarás —intenta darme ánimo.

 

 

En el comedor, arrastra una silla y espera que me siente en ella. Definitivamente es todo un demonio. Los humanos ya no tienen la costumbre de comportarse bien frente a una chica. Empuja la silla para acercarme a la mesa y se acomoda en la silla de enfrente. 

—¿Tienes hambre? —me pregunta amablemente.

—No. —murmuro.

Alimentarnos no es algo que hacemos constantemente. No necesitamos tanta comida como los humanos y acostumbro a comer solo de noche.  

—Tampoco yo. Entonces… ¿dónde estábamos? Oh si, los chicos buenos y los chicos malos. Escucha, lo que está claro es que hay dos bandos, de un lado, están ellos y del otro nosotros. Se rigen por la voluntad de su Dios, al igual que nosotros por la de nuestro Amo. Ellos creen que su forma de existencia es la correcta. También nosotros con respecto a la nuestra. Insisto, todo esto es un asunto de perspectivas. Por desgracia, somos la minoría y por ello nos han mantenido en las sombras. Pero eso cambiará cuando ganemos esta guerra.

Entiendo su punto y permanezco en silencio oyendo sus convicciones.

—El cielo y el infierno pelean a diario aquí —continúa—, en la mismísima tierra. Los humanos fueron convencidos de que hacer lo correcto es vivir según las leyes divinas. Aquellos que llevan una vida “correcta” para las leyes mundanas, son los que reciben protección, aún después de muertos. Como beneficio por haber sido obedientes a los mandatos divinos, sus almas pueden vivir una nueva vida en “el mas allá” rodeados de afectos, en lugares soñados por ellos, libres del tiempo. Algunos pueden incluso convertirse en ángeles y cuidar de sus seres amados en la tierra, guiarlos, ayudarlos, dependiendo de qué tipo de ángeles quieren ser. Pueden realizar una verdadera carrera allá arriba. El resto de los humanos, pecadores si se quiere, y que no creyeron necesario pedir perdón por sus errores, viven en nuestro mundo. Simplemente así funciona. No imagines nuestro mundo como un lugar envuelto en llamas donde las almas están enjauladas. 

—¿No? —pienso en voz alta—. No he estado en el infierno aún, pero siempre lo he imaginado de esa forma.

—No —afirma—. Es decir, el infierno se parece más a una discoteca que a eso. Allí reina el libre albedrío. Y las almas viven en constante fiesta, sin ataduras ni preocupaciones. Sólo nuestros enemigos permanecen prisioneros.

—Suena como el mejor lugar del mundo.

—Lo es, para nosotros. Imagina vivir en un mundo sin la imperfección de lo humano. Allí no hay amor, ni ataduras de ningún tipo hacia otros. No existe la dependencia extrema que vive en los humanos. Es un mundo de individualidades y relaciones por conveniencia. Es… perfecto. —sus ojos expresan admiración.

—Si, perfecto —repito mientras mi mente se remonta a mis días con mis padres. 

Definitivamente la dependencia de la que habla Matt, no es lo más agradable. He sufrido a causa de haber sido criada entre humanos. He sufrido cuando me dejaron con Elena. Y aún sufro, en silencio claro, por su ausencia. Ellos me han debilitado. Su amor…—me duele la cabeza de sólo pensar en tal sentimiento— me hizo ser un demonio diferente del resto. Los años con Elena me han dado muchos beneficios, pero no han podido arrancar de mí, ciertos aspectos de la humanidad que mis padres supieron insertar en las profundidades de mi extraño ser.

—Iré por un refresco, ¿quieres algo? —me dice mientras se levanta lentamente. 

—No, gracias. —lo contemplo mientras se aleja. ¡Es tan apuesto!

—Adabel…—la voz de Amanda Fox interrumpe mi ensueño— quiero presentarte a mis amigas —ahora ella y dos más ocupan mi mesa—. Ella es Katherine y ella es Maggie —ambas me saludan y respondo educadamente—. Ella es Adabel Jones, han estado hablando de ti todo el día en los pasillos.

Amanda es la voz de las tres. Sus amigas no hacen más que acompañarla y esperar silenciosamente a que ella escupa su veneno. 

—Parece que has captado la atención de toda Perliana. —sus ojos se inundan de celos.

—Si, eso parece. —le respondo incrementando sus emociones. 

Si ella cree que encontrará en mi a una predecible y estúpida humanita fingiendo no haberse percatado de que ha llamado la atención de todos durante todo el día, se irá absolutamente frustrada con nuestro encuentro.

Las tres se miran desconcertadas con mi respuesta.

—¿Qué? —me pongo en modo irónico—. Oh, sí, lo siento ¿arruiné tu monólogo? 

Por alguna razón, me divierte fastidiarla. Es tan…superficial, tan… arrogante… sería un perfecto… demonio. Sólo que no he visto todo en ella aún. Si continúa por este camino, quizá pueda elegirla para integrar mi alianza. Pero debe esmerarse.

Ella muerde sus labios y por un momento me preocupa que muera envenenada por su propio jugo. Está tan frustrada que arroja su bebida en mi vestido. De no ser por los seres que me buscan hubiese frenado el tiempo, girado la bebida en su dirección haciendo que sea su vestido el que quede completamente arruinado. Pero, tuve que dejar que suceda y aquí estoy, empapada por culpa del dulce refresco que se apodera de la hermosa y delicada tela de mi vestido rosa. 

—Oh, lo siento. —simula muy mal estar afligida por haberme tirado la bebida mientras mantiene su sonrisa.

Evalúo distintas alternativas de ataque, pero me contengo.

—No te preocupes. —respondo mientras me pongo de pie. Camino hacia la mesa más cercana. En ella, se encuentran sentados seis jóvenes, cuatro muchachos y dos mujeres. 

—¿Puedes ayudarme? —le digo a uno de los jóvenes mientras me volteo y le hago entender que me baje el cierre del vestido mientras contemplo a Amanda y a su séquito observarme con la boca abierta. 

El joven sin dudarlo, aparta mi cabello delicadamente hacia un lado y comienza a bajar el cierre de mi vestido. Siento su respiración en mi piel. Para mi sorpresa, él no está agitado ni incómodo ante mi imponente presencia. Sólo hace Io que le pido, sin abalanzarse sobre mí, o comenzar a decir las estúpidas frases que he escuchado durante todo el día. 

—Dime hasta donde. —me susurra en el oído. 

Su grave y a la vez dulce voz me desconcentra y hasta me inquieta.

El comedor entero está observando mi numerito en silencio. Creo que ellos no esperan que tenga las agallas de desnudarme frente a tantos ojos. Me subestiman, y me divierte tanto…

—Hasta el final. —le solicito al muchacho que acata perfectamente mis instrucciones y desliza el cierre hasta donde empieza mi trasero. 

Mi espalda queda completamente descubierta y sólo puede verse la parte de atrás de mi sostén blanco.

—Gracias. —murmuro mientras volteo quedando frente al joven que está ayudándome. 

Me sorprendo al verlo. Él es tan apuesto… ¿Qué comen aquí los tipos? 

Se parece a Matt en cuanto a lo físico, lo que lo ubica en el concepto de interesante y ahora que lo observo más de cerca, en verdad, no son muy diferentes. Matt tiene los ojos verdes, mientras que el joven que contemplo los tiene del color de la miel. El pelo de Matt, puede que sea un poco más oscuro y él es apenas un milímetro más bajo de estatura que el muchacho. Pero sin lugar a dudas Matt saca ventaja con su irresistible sonrisa, aunque ahora no esté usándola. El muchacho no ha flaqueado ni por un segundo, aun teniendo a la mujer más famosa del día, frente a él, y a punto de desnudarse con su ayuda. <<Que extraño…>>

—¿Te molestaría prestarme tu abrigo? —le pregunto sin dejar de mirarlo. Es extraña la forma en la que me siento atraída por él. No es como con Matt. Él…tiene algo más, pero ¿qué es? Quiero saberlo.

—No. —murmura mientras presiona sus mandíbulas. 

Saco un brazo del vestido y luego el otro. Siento el suspiro hacia adentro de todos por el asombro. Con los dedos me bajo el vestido y salgo de el quedándome solo en ropa interior y tacos. Los muchachos enloquecen, comienzan a silbar y todo se vuelve un completo desorden. Algunos aúllan, otros se suben sobre las mesas y las mujeres me odian, incluida Fox. Me encanta. Camino hacia ella absolutamente segura de mis curvas y pongo mi vestido en sus inmóviles manos. 

—Puedes quedártelo, sé que te gusta —le digo con una sonrisa y vuelvo desfilando en cuero hacia el joven que me observa con los puños cerrados como conteniendo alguna emoción que no logro detectar, mientras los aplausos y gritos invaden el salón.

—Gracias. —le agradezco mientras me cubro con su chaqueta. 

Qué bien huele.

—Seguro. —murmura. Parece que él es el tipo de hombre perteneciente al grupo de los de pocas palabras.

—Estoy en deuda. 

Dejo flotando en el aire la idea de que él me lo cobre algún día. Me resulta intrigante la forma en la que decidiría cobrarse el favor. No dice nada y solo muerde el costado de su labio. 

Sexy…

Es tan ancho de espaldas que su ropa me cubre casi por completo y logra cubrir mis muslos. 

Luego del espectáculo, y estando completamente desentonando en cuanto a la vestimenta, decido volver a casa y dar por finalizada la jornada estudiantil. Camino hacia la puerta del comedor y Matt está esperándome apoyado en ella. Como dije, no está usando su encantadora sonrisa ahora y espero que no empiece a dar sermones, o todo el encanto desaparecerá entre nosotros.

Cruzamos la puerta en silencio y caminamos por el pasillo hacia la salida.

—Eres…—Oh no Matt, no lo hagas, pienso para mí misma— increíble. —al fin se relaja y lanza una risa—. ¿Te has vuelto loca? Si estabas molesta porque los comentarios duren un par de semanas, les has dado tema para el resto del año. —niega con la cabeza mientras se ríe sin parar. 

—Bueno…tendrás que quitarme el protagonismo. Quizá mañana puedo arrojarte algún refresco y veremos sobre quién de los dos comentan más cuando te quites la camisa —comparto la risa—. Fue divertido —añado.

—¿Si? —me mira definiéndolo—. ¡Sí! —afirma.

Seguimos caminando y me acompaña al auto. Sostiene la puerta mientras me dejo caer en el asiento. 

—Un placer conocerte Ada —sonríe—. Por dentro y por fuera. 

Cierro la puerta y sacudo la cabeza. Estoy lista para volver a casa. Espero que a Elena le resulte divertida la anécdota. 

 

 

—¡¿Que has hecho qué?! —Elena abre los ojos sorprendida en respuesta a mi relato—. Creí que dijiste que pasarías desapercibida. —se recoge el cabello en una cola intentando descargar la emoción contra su pelo.

—Bueno… tuve que hacerlo, no puedo dejar que ella crea que no tengo agallas. Tendrías que haberle visto la cara cuando me quité el vestido —sonrío a pesar de su seriedad.

—Adabel Jones, ve a vestirte decentemente y por favor intenta no volver a llamar la atención durante el resto del día. Mueve su pelo de un lado a otro aún inquieta por lo que he hecho pero al menos ahora veo asomar una pequeña sonrisa en sus labios.

—¡Si Sr! —le respondo mientras subo la escalera cual modelo desfilando. Ella ríe.

Busco en el armario qué ponerme. Ya he estado demasiado expuesta por hoy así que elijo los jogging y camiseta deportivos. Dejo sobre mi cama la chaqueta de “Tácito” —decido llamarlo así para poder referirme a él de algún modo y ya que no conozco su nombre aún, la palabra lo describe bastante bien— El día está perfectamente despejado y me propongo utilizarlo con un buen entrenamiento. Recojo mi pelo en una cola mientras me miro en el espejo y recuerdo mi corto pero intenso primer día de escuela.

 

 

Estoy intentando movilizar un pesado árbol caído solo usando la fuerza de mi mente. Elena me ha hecho practicarlo durante todos estos años y normalmente es algo que puedo hacer con facilidad. Pero hoy mi mente se encuentra estancada en asuntos de más exquisita trascendencia. Matt y Tácito ocupan el primer puesto en el ranking de los temas del día. Resuelvo dejar de luchar contra ellos. Definitivamente no puedo pensar en otra cosa y ahora disfruto del recuerdo mientras descanso sobre el tronco del árbol caído. Con ellos dos dando vueltas por la escuela, no me será difícil asistir alegremente a clases.

La he pasado muy bien en compañía de Matt pero detecto un especial interés en el otro joven, Tácito. Espero poder acercarme más y conocerlo. Realmente tiene unos ojos encantadores. Suspiro al revivir en mi mente el momento en el comedor. Él no parece ser tan comunicativo pero la forma en que bajó el cierre de mi vestido… fue el momento más erótico de mi vida.

Completamente consciente de que éste no es buen día para ejercitarme, retomo el camino hacia casa. Corro velozmente cuando de pronto noto que no estoy sola. Alguien está espiándome, puedo sentirlo. Mi alerta interna, detecta la amenaza ante la presencia de un ser enemigo y mientras observo hacia todas las direcciones en su búsqueda, me preparo para dar pelea.

El bosque está en completo silencio. Los rayos de sol apenas se filtran por los espacios entre los árboles. Camino lentamente con todos los sentidos en estado de alerta. Debo encontrarlo. Jamás hemos tenido visitas aquí, que extraño. Oigo pasos y corro a toda velocidad en dirección a ellos. Me detengo al conocer de quien vienen.

—Te ves algo agitada Ada. ¿Qué sucede? —Elena me observa con seriedad.

—Creo que alguien está espiándome —le respondo—. Ya no lo siento, pero estoy segura de que ha estado aquí.

—¿Un blanco?

—Si. —vuelvo a mirar en varias direcciones. Sé que ya se ha ido pero la sensación de estar siendo vigilada me invade. 

—Creo que deberemos buscar otro lugar para las prácticas —me dice mientras se arrodilla y recoge un poco de tierra, la huele y la deja caer nuevamente—. Es un ángel, Ada. Un ángel estuvo aquí.
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La mañana siguiente, estoy ansiosa por volver a clases. El vestido azul que llevo es más ajustado que el que use el día anterior, deja ver mis piernas y resalta mis curvas. Debajo, llevo lencería negra de lo mas provocadora. Sólo por si Amanda decide arruinar mi vestido, me digo a mí misma mientras me divierto con solo pensarlo. 

Salgo del cuarto.

—Buen día mi ahora sexy Ada. —Elena me saluda desde la cocina. Aún no me ha visto pero siente mis tacos contra el piso.

—Hola —le respondo mientras arrugo la nariz por el asqueroso olor que sale de lo que está preparando. Espero que no me lo haga probar.

—Oh sí, sí lo harás —me dice leyéndome la mente—. Y te gustará.

Revoleo los ojos sin decir nada.

—Bueno, me voy a la escuela, lo probaré en la cena, suerte con eso. 

Por mi bien, realmente espero que le salga bien o voy a vomitar por el resto de la semana. Elena insiste que sus inventos son buenos para nuestros cuerpos. Dice que mientras estemos viviendo “como humanos”, debemos fortalecernos y utiliza todo tipo de yuyos y mejunjes para ello.

 

 

En la puerta de la escuela Matt espera por mí. Hoy trae el cabello mojado lo que lo hace ver todavía más tentador que ayer. ¡Es tan lindo!, pienso y camino hacia él suspirando por solo verlo. 

Amanda Fox y su séquito se maquillan antes de entrar a la escuela. Ella detecta rápidamente donde terminará mi recorrido y camina hacia Matt antes que yo llegue. Lo besa en la mejilla insinuándose. Matt le sonríe y vuelve a enfocarse en mí mientras me acerco.

—Buenos días princesa. —me dice y me regala una sonrisa.

Amanda nos observa con enfado.

—Buen día Matt —le sonrío—. Hola. —le digo a Amanda.

—Hola —masculla—. Lindo vestido, lamento haber arruinado el que traías ayer. —miente, y me encanta que lo haga.

Es tan irónica…Está empezando a caerme mejor de lo que ella cree.

—Si, bueno, a decir verdad, era el peor vestido que tenía. Decidí usarlo porque creí que las chicas de aquí no son tan sofisticadas como en el lugar de donde vengo, y luego de que me arrojaras el refresco… me alegro de haber sido tan intuitiva. Deberían ser más estrictos en cuanto a la admisión de estudiantes aquí.

—Bueno… —está furiosa—. No fue muy sofisticado quedarte en ropa interior frente a todo el comedor.

Levanta la ceja esperando mi respuesta.

—Cierto. Quizá la próxima vez que intentes arruinar mi ropa le pida a alguno de los chicos que me lo quite en privado. He oído que Clarck Petterson es bastante servicial y atento con las mujeres, ¿tú qué crees?

Por un momento Amanda Fox está sin palabras. Sus ojos se inundan de odio y sus mejillas están rojas probablemente porque he encendido la ira en su interior. Clarck le ha hecho daño y aún le duele. He encontrado un arma de vital importancia para usar contra ella.

—Demasiado temprano para tantos dardos señoritas —dice Matt interrumpiendo nuestros insultos disimulados—. Ya debemos entrar. 

—Vamos. —le digo mientras camino dejando atrás a Amanda. Matt me sigue por atrás.

 

 

Estamos en la clase de matemáticas. Utilizo la ciencia para medir a lo largo y a lo ancho cada centímetro de Matt. ¿Por qué tiene que ser tan apuesto? Afortunadamente no tengo la necesidad de aprender, dado que tengo los conocimientos incorporados, porque si tuviera que hacerlo, me resultaría imposible con él a mi lado. No puedo concentrarme teniéndolo tan cerca. Su rodilla está pegada a la mía y disfruto del contacto. Intento no ruborizarme. Debo dominar ese lado emocional que me hace ver como una tonta.

Tomo un pedazo de papel y le escribo:

<<Haré una fiesta de disfraces para mi cumpleaños el próximo sábado… ¿quieres ser mi compañero? >>

Acabo de inventarlo. Doblo el papel y lo coloco en su mano, encantada de tocarlo.

Matt lo abre, lo lee y escribe algo en el. Me lo devuelve rápidamente. Me toma un momento abrirlo. Me pregunto si ha aceptado y como reaccionaré si no lo ha hecho. 

<<Será un honor princesa, pero debo advertirte que aquí se acostumbra a besar a la cita. >>

Me sonrojo y largo una risita nerviosa. Las llamas me consumen en mi interior. Él va a besarme en la fiesta, y está diciéndomelo. Tomo el papel y uso el último pedacito en blanco para responderle.

<<Tendrás que ganártelo>>


Lo enrollo y vuelvo a ponerlo en sus manos. 

Nuevamente lo abre y lo lee. Me mira y sonríe mientras me toca nuevamente con su rodilla. No sé cuánto tiempo podré resistir sus jueguitos. Por suerte, el timbre suena y me libera de la tensión generada por el sensual coqueteo con Matt. 

 

 

En el comedor, todos me observan y recuerdan mi audacia del día anterior. Al menos me he ganado el respeto de muchas de las jóvenes que me ven como la única rival decente que ha tenido Amanda Fox. Me sorprende que ninguna de ellas la haya puesto en su lugar. 

Los chicos obviamente no pueden dejar de hablar de lo bella que soy, de mis curvas y de la cantidad de cosas que le harían a mi cuerpo. ¿No pueden pensar en otra cosa?, me pregunto a mí misma.

Matt está buscando algo de beber para nosotros. Lo observo mientras él se encuentra de espaldas a mí. Es tan apuesto, y ha aceptado ser mi cita en la fiesta, y lo que es mejor, va a besarme en ella así que estoy perdida en la profundidad de mis pensamientos sobre cómo será eso y detecto que estoy pasándome la lengua por la comisura de los labios, en señal de completa introspección.

—Oye… —Amanda interrumpe mi ensueño. Ella se sienta frente a mí. Ha decidido venir sola, sin el séquito de Barbies tras ella, y no parece estar armada, al menos no trae bebidas para arrojarme así que estoy segura, por ahora—. Haré una pequeña reunión esta tarde. —me dice intentando parecer amable—. Realmente me gustaría que asistas. 

—¿Una reunión? —le pregunto desconfiada.

—Si. Es algo que acostumbro a hacer cada año. Para conocer a los nuevos estudiantes y sociabilizar un poco —me mira fijamente—. Sé que no hemos empezado de la mejor manera…pero en verdad quiero que asistas, todos irán —gira la cabeza para observar el comedor que está lleno de estudiantes. 

Observo a los estudiantes. Realmente me gustaría conocerlos. Sobre todo porque necesito elegir a los aliados. Estudio sus rostros y el recorrido me lleva a fijar la vista en uno de ellos. Tácito. Él está sentado en una de las mesas que tengo frente a mí. Está unas cuantas mesas alejado, y no lo había visto hasta ahora. Me mira y rápidamente posa sus ojos en una joven que está sentada frente a él. Parece totalmente indiferente. Aun después de lo que sucedió ayer. Me inquieta su desprecio.

—Entonces...—Amanda me trae nuevamente a la conversación—. ¿Irás con Matt? 

Ella espera que así sea. No entiendo su comportamiento. ¿Por qué quiere verme allí?

—¿Todos irán? —vuelvo a mirar a Tácito que no vuelve a enfocar sus hermosos ojos en mí. 

—Todos —dice orgullosa—. Es el primer evento del año. Nadie quiere perdérselo. —sonríe. Le queda tan bien ese gesto.

Matt llega con nuestras bebidas y me entrega una de ellas. Se sienta a mi lado, debido a que Amanda permanece en su lugar.

—Estaba diciéndole a Adabel…

—Ada. —corrijo. No por una cuestión de confianza, sino más bien porque odio como suena mi nombre completo.

—Ada…—continúa—. Haré una reunión en mi casa esta tarde. ¿Podrías acompañarla? —lo mira expectante.

—Seguro. —me mira buscando aprobación. Se la doy.

—Genial. Nos vemos luego entonces.

Se levanta y vuelve a la mesa con sus subordinadas a reiniciar su conversación sobre el evento. 

—Parece que seré tu cita antes del sábado —dice él.

—Eso parece. —digo desinteresada. Tácito me ha sacado de mi jueguito con Matt y ahora sólo me interesa volver a mirar esos ojos. Si él no hubiese estado aquí, probablemente estaría derritiéndome ante la idea de asistir con Matt a la fiesta de Amanda, pero ahora, sólo quiero ir para tener la posibilidad de acercarme a Tácito un poco más.

 

 

La casa de Amanda es una mansión imponente ubicada en el barrio más prestigioso de todo Perliana. El jardín está impecable con arbustos perfectamente decorados y recortados en distintas formas. Todo el lugar es asombroso. 

Las mesas están llenas de deliciosos bocadillos y han colocado una barra con tragos para todos los gustos. Un DJ disfruta haciendo sonar los éxitos del año mientras los presentes bailan al ritmo de la música.

<<Creí que solo era una pequeña reunión>>

Amanda camina hacia nosotros para recibirnos. Se ha arreglado para la ocasión y está usando un vestido muy elegante color negro y un par de tacos con los que podría apuñalar a alguien. 

—Hola —nos dice con cordialidad fingida jugando a la anfitriona—. Beban, bailen, disfruten…los cuartos están arriba. —mira a Matt insinuándose nuevamente. 

Matt la ignora y observa el lugar que va atestándose de gente. Nos adentramos en la fiesta y empiezo a buscar a Tácito. Él no ha llegado todavía y pienso que quiero verlo. Por un momento, me sorprende la ansiedad que me invade. ¿Por qué él es tan indiferente?

—Voy por un trago. —me dice Matt—. ¿Qué quieres tomar?

—Sorpréndeme. —le respondo sin mirarlo. Sigo buscando a Tácito.

Matt camina hacia la barra y yo recorro el lugar lentamente. Debo reconocer que Amanda realmente sabe lo que hace. Todo está perfecto y elegante. Es un evento digno de asistir.

Los invitados siguen ingresando. Camino dejando atrás las mesas y la barra y ya no veo a Matt. La tarde está encantadora, ha sido un día extrañamente cálido, dadas las constantes bajas temperaturas, y aún se mantiene agradable a pesar de estar oscureciendo. El parque es tan precioso que tengo ganas de pasear y verlo todo. De pronto, comienzo a sentirme extraña. Y eso sólo significa una cosa: enemigos. Recuerdo el viaje con mis padres a Perliana. Fue esa la primera vez que me crucé con uno de ellos. No pude verlo, pero mi cuerpo convulsionó en el auto. Elena dice que debo agradecerle a sus yuyos que ahora mi alarma sea solo una sensación.

Busco rápidamente intentando detectarlo pero fracaso. Sea quien sea que esté aquí está tan oculto como yo. Camino hasta llegar a un sitio que los invitados parecen haber elegido como más íntimo. Aquí hay varias parejas besándose y divirtiéndose. Las observo mientras continúo el recorrido y me sonrío de solo verlos.

Más adelante, la silueta de una joven llama mi atención. Me acerco pero mantengo la distancia y observo desde lejos. Amanda está besando a un muchacho. Ella está sentada sobre él y el joven le acaricia los muslos. Dibujo una sonrisa en mi rostro pensando en cómo utilizaré esto en su contra. El joven la levanta y la mantiene sobre él y cuando lo hace, puedo reconocer su rostro. Matt la besa apasionadamente, tal y como había estado fantaseando que hiciera conmigo. Los celos se apoderan de mí de una manera que desconozco, comiéndome por dentro. Al fin entiendo por qué ella ha estado tan interesada en mi asistencia a la fiesta. Ella cree que entre Matt y yo hay algo y quiere humillarme. También creí que había algo entre nosotros —pienso para mis adentros frustrada— Verlo junto a Amanda me desborda. 

No puedo sacarles la vista de encima. Por un momento me vuelvo una jovencita celosa y dispuesta a arruinar su momento. Escojo en mi mente la forma de separarlos. Debo ser rápida y efectiva, antes de que lleguen a otro nivel. Intento dejarlos. No puedo. Podría arrojar a Matt y enviarlo al otro lado de la ciudad o hacer que algo caiga sobre Amanda. Estoy más enojada con Matt que con Amanda, por lo que decido la primera opción. Estoy a punto de llevarlo a cabo cuando alguien me interrumpe. Siento en mi hombro, su mano sujetándome con fuerza.

—Princesa. —Matt me habla al oído y toda la escena de él junto a Amanda desaparece mágicamente.

Lo miro confundida… ¿él no estaba besándola? ¿Qué fue todo eso? Lo observo frente a mí sosteniendo dos vasos.

—Oh, Ada…—parece darse cuenta de lo que he hecho—. Debemos irnos —lo miro casi pidiendo disculpas—. ¡Ahora! —intima. 

Deja caer los vasos para tomarme del codo. Matt me saca de la fiesta casi a la rastra.

Mi corazón no deja de latir a un ritmo incontrolable. Necesito que él me explique lo que ha pasado. ¿Cómo es que lo veo besando a Amanda y al minuto está detrás de mí y nada ha sucedido? Esa sí que no la esperaba. Seguimos caminando, más rápido que antes. 

O quizá, el sí estaba besándola y al darse cuenta de que estaba viéndolos, apareció mágicamente tras de mí, simulando no tener nada que ver con el asunto. Realmente espero que tenga una muy buena explicación o estaré más enfurecida mañana de lo que estoy ahora. Ni él ni Amanda me conocen. A decir verdad, nadie me conoce, pero muchas veces me toma tiempo estudiar la situación y cuando lo haga… espero, por su bien, que considere que las cosas son como el está diciendo o…

—¡Ada! —Matt interrumpe mis conjeturas—. ¿Acaso sigues pensando en eso? —me arrastra más rápido.

—Yo…—dudo. ¿Qué se supone que debo decir? ¿Cómo sabe él en qué demonios estoy pensando? No lo he autorizado para que se meta en mi mente hoy—. No. Si —siempre tan clara—. Algo así. —finalizo.

—¡Ya déjalo! —me ordena. No me gusta la forma en la que está hablándome—. Están siguiéndonos.

Ahora sí reacciono. Él tiene razón debo dejar de pensar en ello o los atraeré a mí.

—Si, lo siento. —miro hacia atrás verificando lo que dice.

—Sube. —me dice abriendo la puerta de su auto. 

Obedezco en silencio. Arranca el coche y conduce lo más rápido que puede para alejarnos de la casa de Amanda.  

Llegamos a la orilla del lago Oculto y Matt estaciona el auto frente al espejo de agua. Ahora puedo ver cuánto se ha relajado. Y al ver el agua, también yo. Apoya su cabeza contra el asiento y respira profundamente.

—Eso sí que estuvo cerca Ada. —me mira con el cuerpo apoyado en el asiento.

—No lo comprendo. —murmuro.

Tengo una leve sospecha pero me interesa más su versión. Creo que un ser blanco intentó enfurecerme para que haga algo. Sólo usando mis habilidades, puedo ser descubierta así que creo que tiene sentido. De no ser por Matt, todo estaría perdido a estas alturas.

—No sé qué te han hecho… —me dice—. Pero lo que sea tuvo que haberte molestado demasiado para que decidas exponerte. ¿Quieres contármelo?

<<Oh sí, claro. Ellos simularon que tú y Amanda se besaban apasionadamente frente a mis ojos y estoy loca de celos, tanto que casi te envío al otro extremo de Perliana.>> No puedo contárselo, no puedo siquiera admitir que estoy celosa de él aunque no haya pasado nada entre nosotros, aún.

—No, lo siento.

—¡Mierda! —exclama y arranca el auto nuevamente. 

Siento su presencia, alguien me sigue todavía. Parece que no me he alejado lo suficiente de él. Matt conduce a toda velocidad. 

—¿Por qué no lo enfrentamos? —le pregunto.

—Porque es muy poderoso —mira por el retrovisor—. Puedo sentir su energía Ada, no es cualquier ser. Viene por ti y en estas condiciones es más fuerte que nosotros. 

Da un volantazo y gira bruscamente metiéndose en un callejón oscuro. Mantiene la velocidad. Miro hacia atrás y no veo a nadie tras nosotros. Creo que él ha logrado despistarlos.

—También soy muy poderosa. Creo que podría vencerlo.

—Podrás, cuando tu alianza esté completa. Una vez reunidos, tendrás todos tus dones potenciados y podrás pelear en igualdad de condiciones. Pero ahora, no estás lista aún. —vuelve a mirar por el espejo.

Un auto negro con los vidrios oscurecidos continúa tras nosotros. Matt, que había aminorado la marcha, pisa el acelerador hasta el fondo nuevamente y sale del callejón a toda velocidad, retomando la calle principal del centro de la ciudad. Para eso, tuvo que interponerse entre algunos autos que circulaban por la avenida. Muchos de ellos nos tocaron bocina y nos regalaron más de un insulto por el atrevimiento. El auto negro desaparece y ya no volvemos a verlo.

—¿Crees que lo saben? —inquiero—. ¿Por qué están siguiéndonos si no?

—No lo sé —responde sin dejar de mirar por el espejo—. Quizá ya saben que eres un demonio. Sólo esperemos que no hayan notado que eres la elegida —me mira con algo de preocupación—. Deberás apresurarte con la alianza. Si ellos lo saben estás en serio peligro. 

—Si. Lo haré —reflexiono sobre ello un segundo—. Gracias.

Él asiente en silencio y permanece unos cuantos minutos de esa forma.

—Ada, esto no puede volver a pasar, ¿lo sabes verdad? debes controlarte ahora más que nunca. Ellos saben que su enemigo estaba en esa fiesta, lo que te pone bajo la lupa. Ten cuidado. Yo estaré aquí para cuidarte pero debes controlarte.

Matt tiene razón, debo dejar de ser tan impulsiva. Parezco más humana ahora que cuando vivía con mis padres. 

—No volverá a suceder. —digo con determinación.

—Bien, te llevaré a casa.

 

 

Elena está esperándome con los ojos enfurecidos. ¿Cómo lo sabe? acabo de llegar tras ser perseguida y ella ya lo sabe. ¿Acaso es vidente? Si es así, quisiera saberlo, me ahorraría muchos problemas.

—No puedo creerlo. —murmura. 

Mantiene sus ojos puestos en mí. Aún no puedo decidir si permanecer de pie o sentarme junto a ella. 

—Lo sé —admito—. Lo siento no quise… yo... —busco las palabras para explicar lo que he hecho. Ninguna parece ser la correcta

—Creí que dijiste que probarías mi dulce en la cena —me interrumpe—. Estuve esperándote por horas. Creo que merezco una explicación Adabel. No puedes ser tan desconsiderada. Me pase el día cocinándolo para ti y tú no apareces. 

Oh. Es eso. Me alivia oírla. Dejo mis cosas sobre la mesa que está junto a la puerta y avanzo para sentarme frente a ella. Elena no hace más que sorprenderme. Realmente creí que estaba hablando de mi pequeño accidente. 

—Aún tengo hambre —miento—. ¿Crees que pueda probarlo ahora?

Ella me mira entrecerrando los ojos. No puedo evitar sonreír. Sé lo que le espera a mi pobre paladar pero debo hacerlo. Ella merece la pena. Se ha esforzado tanto por lograr mejorar nuestros cuerpos con los mejunjes, que debo al menos probarlos.

—Toma. —me alcanza un frasco de vidrio repleto de un dulce color violáceo y una cuchara. 

Se sienta nuevamente frente a mí apoyando el mentón en los puños de sus manos y está lista para estudiar cada milímetro de mi rostro. En cuanto pruebe el dulce, tendrá una verdadera opinión de lo que experimento, por lo que debo concentrarme en simular que se trata de lo mejor que he comido en toda mi existencia.

—Hay algo que quiero pedirte. —la miro mientras tomo la cuchara. Es obvio que estoy intentando ganar tiempo antes de disolver mi lengua con el preparado.

—¿Si? —me acerca el frasco, ansiosa por descubrir qué tal le ha ido con la cocina hoy.

—Quiero hacer una fiesta, aquí. Para festejar mi cumpleaños, este sábado. Invitaré a toda la escuela. Creo que es una buena oportunidad para buscar a los aliados. —Introduzco la cuchara en el frasco y revuelvo un poco. Más tiempo…

Ella parece reflexionar sobre lo que le digo

—Está bien —me dice—. Tendremos que organizarlo bien. No quiero tener a nadie merodeando por el bosque pero creo que podremos mantenerlo cerrado y aun quedaría un buen espacio afuera para decorar. 

—Gracias. —murmuro mirando el viscoso brebaje que espera por mi boca. 

Revuelvo un poco más.

—¿Cuál será la temática? —me pregunta mientras vuelve a acercarme el frasco que he sabido alejar de mi lentamente—. ¿Has pensado en eso ya?

—No… No sé nada sobre fiestas, ¿tú qué crees? —insisto en ganar tiempo con la cuchara.

—Creo que una de disfraces sería entretenida —está emocionada—. Siempre he querido ir a una. —se encoje de hombros.

—Si. Creo que estará bien —murmuro frunciendo el ceño—. No tengo idea de que disfrazarme.

—Tú déjamelo a mí —me dice y da pequeños aplausos—. Creo que debemos elegir el motivo.

—¿Motivo?

—Si, ya sabes, la fiesta será de disfraces pero deben estar todos a tono. Por ejemplo parejas famosas o algo así. ¿Qué motivo te gustaría?

—Mmm… ¿Halloween? —río irónicamente.

—¡Si! ¡Es perfecto Ada! —se levanta de la mesa. Parece que al fin dejará de acosarme con el mejunje. Toma algo de la mesada y vuelve a sentarse frente a mi—. Asegúrate de que venga la ciudad entera si quieres, es una muy buena oportunidad de encontrar a los aliados —me quita la pequeña cuchara y me la cambia por otra más grande <<Oh eso fue a buscar>> Miro desilusionada—. Y ahora, comételo. —intima.

Sin más remedio, cargo la cuchara con el dulce y me lo llevo a la boca. 

—¿Y? —Elena espera mi veredicto—. ¿A qué sabe?

A mierda, pienso mientras cierro los ojos y envío todo tipo de órdenes a mi cerebro para que no manifieste en mi rostro el nauseabundo sabor que experimento.

—Está bueno. —miento deseando que ella deje de hostigarme.

Me mira con una sonrisa que casi le raja la cara.

—Sé que sabe a mierda. —sus ojos brillan de diversión. 

—Oh…—trago lo último que queda en mi boca haciendo un enorme esfuerzo—. ¿Si?

Si ella lo sabe ¿por qué está obligándome a comerlo?

—Si —levanta una ceja y mantiene la sonrisa—. Pero debía castigarte de algún modo. 

—¿Castigarme?

—Sé lo que pasó en la fiesta Ada. Casi haces que te encuentren.

Oh Demonios sí lo sabe.

—¿Cómo lo sabes? —me resulta extraño. Yo no se lo he contado.

—Matt me lo informó. Tiene la obligación de hacerlo, es tu guardián y debe tenerme al tanto de todo. Sólo así sabremos cómo movernos.

—¿Matt? Pero si él ha estado conmigo todo este tiempo.

Elena me mira desafiándome a resolverlo por mí misma, mientras se cruza de brazos.

—Oh, sí, la telepatía. —digo. 

No es algo que haya utilizado demasiado pero al parecer a ellos les gusta mantener conversaciones de ese estilo.

—Ada…—ella me toma de las manos. En verdad debes comportarte. No solo te pones en riesgo a ti misma. Hay mucho que perder si se nos adelantan —hace una pausa—. No vuelvas a hacerlo o será demasiado tarde. 

—Si. Lo sé, lo siento, no quise —no tengo forma de excusarme pero lo intento—. Se me fue de las manos. Ellos… —no estoy segura si confiarle lo que me hicieron ver. Ella hará que termine el frasco entero de saber que me expuse por tal motivo—. Supieron hacerme caer en la trampa —intento continuar—. Pero tuve suerte esta vez.

—Creo que un ángel estaba persiguiéndote —murmura—. Quizá el mismo que estuvo en los bosques. Si él está tras de ti, es porque sabe que eres un demonio poderoso y a estas alturas debe estar sospechando de que eres la elegida. 

—Matt cree lo mismo.

—Si, lo sé —Elena se levanta y camina por la sala—. Si ellos sospechan de ti, harán todo Ada, todo lo que esté a su alcance para que te muestres ante ellos y cuando ya no tengan dudas, irán a buscarte. Si para entonces la alianza no está completa…—sus ojos se inundan de pánico—. No habrá nada que puedas hacer. Perderemos esta guerra aun antes de iniciarla ¿comprendes?

—Comprendo. —murmuro mientras me percato de la gravedad del asunto y me siento avergonzada.

—Bien. Ahora… comételo, todo. —me ordena.

—¿Qué? Oh no por favor…

—Lo que oíste. Comételo Adabel.

—¿Por qué? —al menos necesito un buen motivo.

—Lo mereces.

Si, probablemente.

—¿Por qué? —Aún no me parece suficiente.

—Porque sé que fue lo que viste y tu reacción fue completamente estúpida e inmadura. —frunzo el ceño y me cubro los ojos con las manos, pues ella, está en lo cierto. 

 

 

Estoy acostada e intento dormir. No sé qué clase de yuyo utilizó esta vez Elena, pero su mezcla no me permite conciliar el sueño y lejos de querer dormir, siento una energía extra corriendo por mis venas. Y no sólo es energía, me invade la extrema necesidad de asesinar. Elena suele saciar mis necesidades con algunos animales del bosque, pero hoy no es lo que necesito, hoy quiero más… un alma.

Corro hacia el bosque en medio de la noche. Debo quitar de mi sistema este deseo que me quema por dentro. Si no lo hago, de seguro cometeré un error y seré encontrada. Corro a toda velocidad mientras golpeo fuertemente los árboles y los saco de raíz. Si continúo de esta forma, nos quedaremos sin bosque antes de que amanezca. Quiero más.

Vuelvo a la casa, me baño y me coloco un vestido de noche de lo más sensual en lo que un humano tardaría en pestañar diez veces. Tomo las llaves del auto y conduzco a toda velocidad hacia la ciudad. Hay tantos humanos allí comportándose mal —pienso mientras me saboreo de sólo imaginar sus almas— Si sólo pudiese tomar una… El deseo me presiona el pecho de manera exigente, necesito calmarlo. Mi autocontrol se desvanece. Todos estos años me he comportado correctamente para no mostrarme, pero la creciente necesidad de cometer un acto oscuro, está acabando con mi cordura. Acelero. Estoy completamente descontrolada y guiada por la codicia.

 

 

Estaciono frente a La Noche. Es el Bar más importante de toda Perliana y al parecer está repleto. El lugar está completamente a oscuras iluminado sólo por algunos tubos de colores que ambientan todo el local y mantienen cierta privacidad. Oigo cada conversación en cuanto poso mi mirada en alguna mesa. Por lo general, se resumen en dos temas, dinero y sexo. Camino adentrándome en el club hasta toparme con una barra. Los hombres me miran y me desvisten con solo hacerlo. Me siento sobre una banqueta y cruzo mis piernas de modo que dejo ver mi muslo casi por completo. Estoy coqueteando con el barman quien me regala un tequila, y luego otro. Un hombre de unos treinta y pocos se me acerca. Percibo al instante sus intenciones de llevarme a su cama. Mi corta edad parece importarle tanto, como a mí su vida. Nada. 

—Oye dulzura —me dice y noto que ha bebido bastante—. Estás buenísima. —continúa mientras bebe un sorbo de un largo trago color verde que lleva consigo. 

Esto es pan comido, pienso. Haré que crea que estoy coqueteando con él. Podré llevarme su alma más rápido de lo que pensé.

—¿Eso crees? —le respondo mientras cruzo la otra pierna para lucirme.

Luego me inclino hacia adelante proporcionándole una visión más detallada de mis senos, le quito su bebida y jugueteo mordiendo sutilmente la bombilla. Ya lo tengo.

—Oye nena... ¿Por qué no me acompañas a un lugar más íntimo? —pone su mano sobre mi rodilla y le da un pequeño apretón. Veo sus ojos arder de deseo. 

—Claro —murmuro seductoramente—. Gracias. —le sonrío al gentil barman y estiro mi mano para que el hombre me ayude a bajar de la banqueta. Lo tengo. Está completamente embelesado por mi cuerpo. Realmente será muy fácil.

Caminamos entre la niebla de la noche. El hombre no puede contenerse y aprovecha el momento en el que estamos ingresando a un oscuro callejón para encerrarme. Con una mano sobre mi cuello, me empuja hacia la pared que hace sonar mis pulmones. Con la otra mano, acaricia mi pierna, y libera mi cuello para besarme a la fuerza.

—Suéltame. —le ordeno a sabiendas de que no lo hará. 

Soy demasiado intuitiva y puedo ver bajo sus ojos. Es un pervertido al que le encanta abusar de jovencitas, por lo que llevarme su alma será beneficioso tanto para mí, como para la humanidad misma. Está desesperado, tiene tanta sed de mí como yo de su alma. Me besa el cuello, luego el escote. No lo miro, sólo dejo que crea que puede conmigo. Está perdiendo el control y pronto será mío. Me da vuelta dejando mi rostro de costado contra la fría pared. Me acaricia los muslos mientras huele mi cabello extasiado y baja el cierre de mi vestido.

De pronto, se detiene. Ya no está sobre mí respirando agitadamente y escucho como cae al suelo. No entiendo que sucede, pero estoy alegre de que haya quitado sus manos de mí. Estoy a punto de voltear para ver que está sucediendo, cuando siento nuevamente una respiración sobre mi cuello. Esta vez, es relajada y hasta me seduce de manera incierta. El hombre sube el cierre de mi vestido delicadamente, casi sin tocarme. Cierro los ojos. Realmente está seduciéndome y todos mis sentidos se encienden. 

—¿Estás bien? —me susurra al oído. 

Abro los ojos y volteo rápidamente. No puedo evitar sonreír al ver que Tácito está frente a mí, clavándome esos hermosos ojos miel que al fin vuelvo a disfrutar, aunque percibo que en ellos hay algo de enojo.

—Si...Yo... —no sé qué decir—. Gracias. 

No quiero expandirme demasiado dado que me es imposible descifrarlo. Estar apretujada en el callejón ahora me gusta. Mantiene sus ojos en los míos.

—Él iba a dañarte. —masculla.

¡OH no, mi hermoso Tácito, no puede hacerlo! De hecho, estaba por quedarme con su triste alma hasta que llegaste.

—Si —le digo fingiendo debilidad. Él quiere ser mi héroe y estoy más que encantada con la idea—. Gracias. —repito y le regalo una mirada cargada de gratitud.

—Ven, voy a llevarte a tu casa. —su voz se torna más grave. Continúa mirándome con recelo. 

—No —digo, aún en contra de mi voluntad—. No es necesario, ya has hecho demasiado por mí.

—No estoy pidiendo permiso —muerde su mandíbula. No habla mucho pero sí que tiene carácter—. No debes andar por aquí a estas horas y sola, es muy peligroso para una dama. 

¿Dama? él debe ser de otra época, al igual que Matt. Desearía que también fuera un demonio, pero estoy segura de que no lo es. De todos modos, es interesante y para ser un simple humano, demasiado irresistible.

Abre la puerta del acompañante y espera a que ingrese en el coche. Es todo un caballero. Esta actitud no hace más que incrementar su atractivo. Sube al auto sin decir palabra. Su perfume invade el espacio dentro del coche y aspiro suavemente su aroma. Esta imagen de nosotros juntos, me dará en qué pensar durante algún tiempo. Me sorprende el efecto que causa en mí. No hemos hablado prácticamente pero noto que mi comportamiento cambia frente a él. Ejerce cierta fuerza misteriosa sobre mí. 

Lo observo mientras conduce. Él parece no estar interesado más que en llevarme a casa sana y salva.

—Sé que lo he dicho… —intento iniciar una conversación—. Pero, gracias.

Mantiene la mirada fija en el camino. Aprieta sus dientes. Lo sé porque se mueve su sien cada vez que lo hace. Las luces de la carretera van y vienen sobre su hermoso rostro iluminándolo tenuemente. Es tan apuesto…y ha intentado salvarme de lo que cree fue un ataque.

—Ahora son dos los favores que te debo —insisto—. No sé como podré compensarte.

—No tienes que hacerlo. —al fin vuelvo a oír su determinada, dulce, grave y sensual voz.

Quiero hacerlo, pienso y estoy ansiosa porque me pidas algo a cambio. Me ruborizo con la sola idea.

—Haré una fiesta el sábado en mi casa. Es mi cumpleaños y voy a celebrarlo con una fiesta de disfraces —hago una pausa—. Me gustaría que vengas. El motivo es Halloween y puedes…venir acompañado. Mañana haré el anuncio en la escuela.

El insiste en ignorarme. Es tan confuso. Me salva y luego parece molesto por haberlo hecho. Si al menos me lo explicara…pero es tan…Tácito. Ahora me irrita.

Después de indicarle dónde vivo, finalmente llegamos y baja del auto sin decir otra palabra. Camina hacia mi lado y abre la puerta para que salga. Bajo del coche y me acerco a él. Quiero ver esos ojos. Quiero que me confirmen que no hay pizca de interés en mí. Lo necesito. Estoy tan cerca que puedo sentir su respiración sobre mi rostro. 

—¿Cómo volverás? —no creo poder resistir la cercanía a sus labios—. No tienes auto. 

Mantengo mis ojos puestos en su boca. Me recorre rápidamente con su mirada. Aún no logro descifrarlo.

—No estoy lejos. —me dice y cierra la puerta del auto de un golpe. Definitivamente, no está interesado en mi, o al menos no de la misma manera que yo me intereso por él.

—Oye… ¿por qué haces esto? —inquiero. No me convence que sólo sea un buen ser humano capaz de ayudar a una joven indefensa, llevarla hasta su casa en las afueras de la ciudad, y volver caminando quien sabe durante cuánto tiempo. No sin exigir algo a cambio.

—Ya lo dije, él iba a lastimarte. —susurra y baja la mirada.

—Cierto. Pero tú lo derribaste.

—Si…—frunce el ceño en señal de desconcierto.

—Podrías haberte ido luego. 

—¿Eso querías? —me mira expectante.

—No. —confieso. Y mi confesión hace que mi interior se revolucione.

Me mira en silencio. No puedo adivinar sus verdaderas intenciones. Creo gustarle y al instante, parece que me detestara. Es tan irritable.

Camino hacia él. No puedo dejar que se vaya. No sin antes averiguar que tiene en mente. Tiene que haber un motivo por el que esté haciendo esto. No puede ser sólo buena conducta.

—No, espera —me paro frente a él y lo miro directo a los ojos. Ahora hace frío y extrañamente lo siento. Es como si estar junto a Tácito me hiciera más frágil. Quizá porque me atrae tanto que todas mis energías se concentran en no tomarlo por la fuerza. Me arropo con mis brazos—. ¿Por qué estás aquí? ¿Qué es lo que quieres? —le pregunto directamente.

—Lo siento… ¿pretendes que diga que estoy interesado en ti? ¿Eso es lo que esperas oír? —se acerca a mí y su aliento me roza el rostro mientras dibuja una sonrisa.

Si, pienso mientras intento no derretirme ante su cercanía. Me mantengo en silencio.

—Vete a casa, lo siento, estoy con alguien. Lamento desilusionarte. —camina separándose de mí. 

Estoy a punto de colapsar y no logro decidir si es por la sorpresa de su osada respuesta o por la realidad que me echa en la cara y me irrita más aún que su rebuscada personalidad.

—Buenas noches. —me saluda y agacha la cabeza despidiéndose.

Camina hacia la salida y se pierde entre la oscura noche. 
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Elena ha decidido reemplazar la cocina por las manualidades esta mañana y se encuentra decorando una calabaza que supongo utilizará en mi fiesta. Quizá tenga más suerte con ello, que en lo que respecta a la comida.

—Buen día —me dice con una sonrisa mientras gira la calabaza para mostrármela—. Estoy comenzando con los preparativos. —está ansiosa.

—Hola. —murmuro con voz debilitada. Me siento tan cansada…

—¿Te encuentras bien? —Elena nota mi flojera.

—No lo creo. Creo que por poco me asesinas con el dulce. —me aprieto el estómago recordando los retortijones que me provocó ingerirlo.

—¿Sólo el dulce? —desconfía de mi respuesta. 

Ella es tan intuitiva…

—No. Anoche… casi lo hago —revelo—. Casi tomo un alma humana. 

Me sorprende la naturalidad con la que lo digo. 

—¿Qué? —suelta la calabaza.

—No te preocupes, no llegue a hacerlo. Alguien se interpuso.

Recuerdo a Tácito subiendo mi cierre, golpeando al tipo, respirando sobre mi cuello, conduciendo hasta aquí. Suspiro. Luego recuerdo su desprecio y vuelvo a tener pleno control de mis ideas.

—¿Alguien? ¿Dices que alguien te vio intentando matar a un humano para llevarte su alma? —su rostro se endurece y creo que está a punto de arrojarme la calabaza. Afortunadamente sólo cuenta con ello al alcance de su mano.

—No, espera. No es lo que estas pensando —le digo intentando que ella se relaje. —luego le relato lo que sucedió. 

Me observa ceñuda, reflexionando sobre lo que he dicho. Suspira con frustración.

—Pues qué bien que ése joven te haya encontrado. ¿Cómo pudiste Adabel? Estás volviéndote incontrolable, un día cometes el error de hacerte notar en una estúpida fiesta y al otro estás a punto de matar a un humano. Esto está resultando muy inapropiado. —me mira enfurecida con los puños cerrados.

—Yo… —realmente no sé como disculparme. Estoy poniéndonos en constante peligro pero no puedo dominarlo. Está resultándome bastante difícil controlarme. Quizá se deba a que los ángeles están tras de mi presionándome—. No lo sé. Tienes razón. —le digo mientras me dejo caer en la silla frustrada, y cansada. No recuerdo sentirme tan agotada en mucho tiempo.

—Ada…—suspira y piensa un buen rato antes de continuar—. Esto no está bien. Pensaré en algo. Esperaremos hasta el sábado y luego de la fiesta…, consideraré cómo solucionarlo. 

Vuelve sus ojos a la enorme calabaza y continúa haciendo aberturas en ella.

La miro y sé que está tramando algo. Pero no quiero saberlo. Estoy ansiosa por ir a la escuela y dar la noticia del evento. Estoy segura que todos querrán asistir.

—Debo irme —camino hacia la puerta—. ¿Ya tienes pareja?

—¿Cómo dices? —levanta ligeramente la vista hacia mí.

—Para la fiesta… ¿Tienes pareja?

Se sonríe levemente pero intenta disimularlo.

—Eso creo. Ya veremos. —se sonroja. 

¿Elena sonrojada? Debe ser alguien importante. 

—¿Y tú? ¿Matt será tu compañero? —ella arquea su fina y delicada ceja izquierda.

—Si. 

Sé que no sueno deslumbrada. Quizá Tácito ha sabido llamar mi atención más que Matt. Luego recuerdo que él dejó en claro que estaba ocupado y admito la derrota. Seguro que vendrá con ella a la fiesta —me digo a mi misma— si es que viene…es tan impredecible… me irrita tanto que lo sea.

—Bien. Creo que serán una buena dupla. —sonríe.

Asiento pensativa. Matt es tan apuesto. Estoy segura que sabrá distraerme. Y ha dicho que quiere besarme así que quiero ver qué tanto se las ingenia para lograrlo. Sé que la pasaremos bien juntos.

—Seguro —al fin sonrío—. Bueno, no quiero llegar tarde, así que, nos vemos luego. 

 

 

La mañana ha pasado sin inconvenientes y ahora estoy bebiendo un sabroso jugo de frutas en el comedor. Matt no ha aparecido en todo el día, lo que llama poderosamente mi atención y la del resto de los presentes que se preguntan cómo es que estoy sola en la mesa. 

Tácito y sus amigos están en la misma mesa de cada día. Él bebe un sorbo de su jugo y siento envidia de ese vaso. Luego pasa la lengua por sus labios. Que lindos labios, pienso. Frente a él, la misma joven de siempre le quita el vaso y bebe un sorbo. Ahora siento envidia de ella. ¿Por qué me genera esto ni siquiera sé su nombre? Indago sobre eso en la profundidad de mi oscura mente.

Oigo mi nombre en su mesa y me concentro en oír sobre que hablan. 

—¡Oye Leo! —Clarck golpea a Tácito con el codo. ¿Con que así se llama eh? Leo…—me gusta— ¿Por qué no le dices a tu amiguita que dé un show para nosotros? Yo puedo bajar su vestido si tú no quieres hacerlo. Creo que a ella le da igual quien lo haga.

Tácito presiona las mandíbulas. No sé a qué se debe, pero parece ofendido. Bebe otro sorbo más de jugo y pasa su mano por su nariz moviéndola de un lado a otro rápidamente. Aún no contesta.

—Oigan —dice la joven que está frente a Clarck—. Ella dará una fiesta el sábado, creo que debemos ir. Quizá sea divertido. 

—Si —continúa Clarck. Claro que iremos —bebe de su vaso—. Si ella se desnuda aquí imaginen lo que hará en una fiesta —Clarck me observa con deseo—. Apuesto a que además dejará tocar la mercadería.

Todos, menos Tácito se ríen.

—Cállate. —Tácito está apretando sus puños y sus dientes más fuerte que antes. 

Parece enojado. Me mira, y por un momento nuestros ojos se encuentran. Estaba ideando alguna travesura para Clarck, cuando Tácito posa sus ojos sobre mí. Él cambia el curso de su mirada repentinamente.

—No quiero que vuelvas a hablar de ella —intima a Clarck —estoy emocionada de oírlo—. Ella es… insoportable. 

¿Qué? Creí que estabas defendiéndome.

—Seguro —responde Clarck—. Pero nadie va a impedirme que intente llevarla a mi cama. 

Tácito vuelve a beber de su bebida y se levanta. Camina alejándose de la mesa mientras la joven, que estaba sentada frente a él, le sigue correteando y gritando su nombre.

—¿Qué le sucede? —pregunta la otra muchacha.

—Él no la cree suficiente mujer para mí. —Clarck le sonríe burlonamente.

Por un pequeñísimo instante, creí que había algún interés de Tácito por mí. Pero ahora, estoy furiosa con él. ¿Acaso cree realmente que soy poca cosa para su estúpido amiguito? ¿Poca cosa? ¿Qué no me ha visto acaso? Rezongo en mi mente. ¿Cuál fue el término? Ah sí, insoportable. ¿Insoportable? ¿Qué le sucede? 

Estoy demasiado enfadada. No hay un sólo hombre, incluyendo a los docentes, aquí adentro, que no quiera tenerme en su cama, que no quiera hacerme suya o incluso, algunos se conformarían con solo hablarme y ¿Tácito? Él…—me muerdo los labios de bronca— me ha llamado insoportable. Y no sólo eso, ni siquiera se ve tentado por mí. Lo detesto. Ahora sé a quién ir a buscar en cuanto pueda llevarme un alma. Demonios ¡estoy tan enojada!

—¿Así que darás una fiesta el sábado? —la voz de Amanda, como siempre, interrumpiendo mis ideas. Aunque esta vez, se lo agradezco porque estaba a punto de romper algo.

—Si —le digo aún mirando el camino por el que Tácito se ha ido—. Es mi cumpleaños. Debes ir disfrazada. 

Prácticamente se lo ordeno.

Me mira sorprendida por la forma en la que la he invitado.

—No he dicho que iré. —me provoca.

—Lo harás —intimo y le clavo los azules ojos encima. Luego me levanto de la mesa—. Y llevarás pareja. Invita a todos los que puedas. Lo lamentarás si no lo haces. 

Ella está tan impactada que no puede decir palabra alguna. 

La dejo boquiabierta en la mesa, sola, reflexionando sobre la forma en la que me he impuesto ante ella. Ha notado que esta vez, no ha sido sólo una tirada de dardos como Matt ha sabido definir nuestros encuentros matutinos. Esta vez, siente el tono amenazante en el que le he hablado y por más extraño que le parezca, acata perfectamente la orden.

 

 

El sábado no tardó en llegar y con él mi fiesta de cumpleaños. 

Me preparo para el gran evento. Mi disfraz es extremadamente sencillo, compuesto por un vestido negro sin mangas, por poco tatuado a mi piel (por lo ajustado) muy corto, botas negras hasta las rodillas y un par de alas negras. Sí, simulo ser un ángel malvado. Maquillo mis ojos de negro y resalto los labios con un rojo intenso y provocador. Doy un último vistazo a la diosa que reflejo en el espejo. Estoy lista para la acción. 

Elena se ha encargado perfectamente de todo. Calaveras, telarañas y telas, maquillan el interior de nuestra casa, junto con las luces de distintos colores que le dan al lugar, cierto aire de fiesta. 

Afuera, el gran espacio verde de nuestro parque está decorado por distintas calabazas con luces que resaltan su color anaranjado e iluminan tenuemente el patio. 

Sonrío al ver lo perfecto que está todo. Me alegra haber convencido a Elena de hacer la decoración en lugar de la comida. 

—No puedo creer que cumplas diecisiete. Ha pasado tanto…—Elena me da un tierno abrazo. No es algo muy habitual, pero disfruto de esos momentos que la humanidad me ha enseñado—. Feliz cumpleaños…

—Gracias —le digo recordando resumidamente los años junto a ella—. Todo está increíble. Es más de lo que merezco.

Ella niega con la cabeza y me toma de las manos.

—Estás hermosa. Aun simulando ser un ángel —ríe.

—Soy uno malvado —le explico—. Muy malvado.

—Lo sé —se divierte—. Iré a vestirme, ya pronto comenzará la fiesta, enseguida vuelvo. —sube las escaleras. 

Me pregunto por qué ella está tan ansiosa como yo. ¿Será su cita? Ya veremos.

Vuelvo a mi cuarto para dar el toque final de perfume. Oigo que algunos invitados están llegando. Estoy ansiosa por cómo será la noche. Es la primera vez en toda mi vida que doy una fiesta. Doy unos cuantos pasos por la habitación antes de salir de ella. Estoy nerviosa. Además, si mal no recuerdo, Matt dijo que me besaría, lo que me inquieta todavía más, teniendo en cuenta que no he besado a un chico jamás. 

Bajo las escaleras y rápidamente me dirijo al jardín para ir a recibir a algunos invitados. 

Zombies, esqueletos, brujas y payasos malévolos comienzan a ingresar a la fiesta. Poco a poco se llena de invitados que bailan disfrutando de cada hit que muy bien sabe elegir el DJ. Veo como un vampiro le succiona el cuello a una pobre e indefensa muñeca en la pista y me río como una niña. 

Volteo hacia la puerta cuando oigo la inconfundible voz de Amanda. Ella camina meneando la cola de su traje de diabla mientras sonríe derritiendo a su paso a los jóvenes que conversan en la puerta. Ella es todo un demonio —pienso para mí misma— Estoy muy segura de que será un excelente aliado. Un joven disfrazado de diablo al igual que ella la acompaña y está encantado de ser su cita esta noche, más de lo que ella está con él.

—Bonita fiesta. —dice cuando llega a mi finalmente. Recorre el lugar con la vista ligeramente y luego me observa con los ojos entrecerrados, evaluando mi atuendo.

—Lindo disfraz —respondo tratando de sonar cordial—. Beban, bailen, disfruten… los cuartos están arriba.

Sonríe sutilmente al caer en la cuenta que estoy usando la misma frase que ella dijo en su fiesta. 

Ellos avanzan hacia el parque mezclándose con el resto de los presentes.

Mientras espero a Matt, me dirijo a la barra y pido un trago. Necesito calmar mi ansiedad y el alcohol al menos me distrae un poco. 

—¿Dónde está tu cita? —me pregunta Elena. Ella está increíblemente bella en su disfraz de bruja.

—¿Dónde está la tuya? —contra ataco mientras me toco la comisura de los labios y arqueo una ceja. 

—Está viniendo —me responde y le da un largo sorbo a su trago—. Eso creo.

—Supongo que Matt también —bebo un largo trago—. Eso creo.

Ambas sonreímos.

—Vendrá. —Elena calma mis ansias.

Supongo que si ella lo dice, así será. Elena es tan intuitiva.

Amanda no puede con su genio y se acerca para hacerme notar que ella está acompañada y yo no. A veces es tan…mala. Me encanta.

—¿No tienes compañía esta noche? —aquí está escupiendo el veneno—. ¿O es que te han dejado plantada? —se tapa la boca con las manos e inspira el aire fingiendo preocupación.

Sonrío y realmente reprimo una risa más fuerte.

—Disculpa… ¿es tu novio el que está mirando mi escote? —Amanda se voltea para ver a su pareja quien realmente se encuentra observándome y eso es todo. Ella vuelve hacia él casi echando viento sobre mí y le dice algo al oído. Luego sale para un lado y el joven hacia el otro. Parece que la hice enfadar. Es demasiado temperamental. Sigue encantándome…

Clarck Petterson y varios de sus amigos ingresan a la fiesta. No puedo evitar preguntarme si Tácito viene con ellos. Sé que no le caigo bien, pero aun así, hay algo en él que me mantiene atenta a sus movimientos. No está en el grupo y descarto rápidamente la idea de verlo esta noche.

Estoy bebiendo demasiado y me estoy divirtiendo bastante, y a pesar de que no he visto a Matt, no me hace falta compañía. No puedo terminar una sola pista antes de cambiar de parten er. Ellos están ansiosos por mi contacto. Uno de los muchachos me hace girar en la pista y otro me toma de la cintura. 

—Hola diosa. —Clarck está bailando conmigo y puedo ver sus intenciones. Me desea. 

Continúo bailando, provocándolo. No he olvidado su conversación con Tácito y si cree que puede tocarme, le haré creer que así es. Luego, lo avergonzaré frente a todos y deberá suplicar para que alguna chica vuelva a hablarle. Muevo mis caderas sensualmente y me doy vuelta. Las alas de mi traje le impiden un contacto más directo y me sonrío al ver su extremo deseo. Vuelvo a girar.

Algo me desconcentra y me quita la ganas de seguir jugando con él. 

En el otro extremo de la pista, Amanda está observándonos. Ella está algo angustiada y puedo sentir que me odia. Más que antes. Luego nota que la estoy viendo y se mete en la casa. 

—Discúlpame. —le digo a Clark y lo dejo solo en la pista.

—¡Oye! —me grita—. ¡Ven acá diosa, no puedes irte ahora! —rezonga.

Corro tras Amanda y la veo subir las escaleras. Ingresa a mi cuarto y cierra la puerta. Hago lo mismo.

La encuentro sentada sobre mi cama, observando la fiesta por la ventana. Nunca antes he visto a Amanda de esta forma. Ella ha dejado de ser la perra chillona, impulsiva y odiosa, para convertirse en una jovencita triste.

—Hola…—susurro acercándome lenta y precavidamente. ¿Quién sabe qué podría hacer ella?—. ¿Qué sucede?

Me fulmina con la mirada mientras se aspira los mocos.

—Nada que a ti te importe. —ella no puede dejar los dardos…

—Oye. Si me importa —admito—. Hay una razón para que así sea.

—¿Si? ¿Cuál? —me mira y tiene los ojos cargados de lágrimas.

—Tú primero. —intimo.

Revolea los ojos. Sabe que no hablaré antes que ella.

—Es Clarck…—confiesa entre suspiros—. Aún no estoy lista para verlo con alguien más. No es tu culpa. —ella vuelve la mirada a la ventana.

No sé muy bien cómo actuar ante estas situaciones. Nunca he tenido una amiga desconsolada. Nunca he tenido una amiga en realidad, más que Elena, pero ella cuenta más como familia. Recuerdo que mi madre solía acariciarme el cabello cuando me sentía mal por algo. Me pregunto si debo hacerlo. Y de pronto tomo conciencia. Soy un maldito demonio con cierta humanidad viva en mí. Me siento mal por ella y deseo calmar su angustia. 

—Oh...mira yo…—continúo mientras busco la forma de explicárselo—. Él no me interesa, si es eso lo que te preocupa. Solo estaba…sé que ha dicho algo sobre mi…—de pronto estoy iniciando una charla de mujeres que no sé bien cómo va a terminar—. Yo solo quería dejarlo como un tonto. —me encojo de hombros.

Se sonríe y por un momento, su sensibilidad me desconcierta y dudo de si ella podrá ser un aliado.

—Eso no es muy difícil. Él es un completo tonto —ríe nuevamente y me contagia la risa—. Míralo…—continúa— ya está coqueteando con alguien más. A veces siento ganas de matarlo —su voz se tensa e intenta simular que no lo dice en serio. ¡Bingo! Ahí está mi demonio—. Tu turno. —me dice expectante de lo que tengo para decirle.

Me alejo y mi rostro se endurece.

—Tengo una propuesta para ti. —le digo con firmeza.

He captado su atención y se quita las lágrimas de los ojos para observarme detalladamente.

—Te oigo.

Se acomoda en la cama y cruza la pierna izquierda.

—Quiero que te conviertas en mi aliada.

—¿Aliada? —me mira ceñuda—. ¿Acaso una guerra está por comenzar? —me sonríe

—Algo así. —respondo con seriedad.

Ella no lo entiende

—Bueno en ese caso…—dice—. No tengo intenciones de pelear con alguien más. Ya me he ganado bastantes enemigos. —vuelve a mirar por la ventana.

Hago silencio y camino por la habitación tranquilamente.

—No lo entiendes —continúo—. Voy a mostrártelo. 

Rápidamente instalo en su mente mis ideas. No tengo mucho tiempo, pues si lo extiendo demasiado, puede que los ángeles me encuentren, pero aprovecho la cantidad de gente presente e invado su mente. Ella me oye en su fuero íntimo, le muestro imágenes incluso. Luego me desconecto de ella antes de despertar el interés de algún ser ansioso por descubrirme. Amanda respira agitadamente. Le he mostrado su vida como demonio, he logrado que vea lo poderosa que puede ser a mi lado. 

Noto que está algo indecisa, confundida y preocupada. Pero sobre todo, asombrada. Ella no lo ha visto todo. Solo un detalle de lo que podría ser si se convirtiera en una de los siete. Calla durante varios minutos y en sus ojos veo que busca más detalles. Finalmente abre la boca para decir algo:

—¿Por qué? ¿Por qué yo?

Sé que es mi muchacha. No me teme y por el contrario, se pregunta por qué la he elegido, en lugar de salir corriendo. Sabía que estaba acertada con ella. 

Sonrío satisfecha por su reacción.

—Por el mismo motivo que yo… estás predestinada. —le digo consciente de que en definitiva, yo no he elegido esto para mí tampoco. Alguien quiso que así sea. No me quejo, hasta ahora me ha sido beneficioso.

Ella mantiene la mirada baja, está seria, completamente sumida en sus pensamientos, reviviendo lo que le he plantado en su mente. 

—Y... ¿Qué se supone que debo hacer? —se pausa—. ¿Para ser como tú?

Se la nota más interesada ahora.

—Un sacrificio.

Traga saliva y comienza a caminar.

—Debo... ¿Darte mi alma? —su voz suena a burla.

—Si —le clavo la mirada. Si quiere bromear, le quito las ganas.

—Oh...—musita—. En verdad… ¿debo?

—¡No! —le digo al fin quitándole tensión—. No necesito tu alma, pero sí tu sacrificio. Debes matar a alguien.

Ella ríe nerviosa.

—Eso sí es verdad. —le informo quitando la sonrisa de mi rostro.

—Oh —camina hacia la cama y vuelve a sentarse—. ¿Y si me niego? 

Sé que no lo hará.

—Puedo obligarte. 

—¿Pero?

Es tan astuta...

—Pero...tendría a los ángeles intentando revertirlo y respirando sobre mi cuello.

—Y si acepto… ¿ellos no intentarán entrometerse?

—Si. Siempre lo hacen —revoleo los ojos—. Pero teniendo tu consentimiento, será distinto. Ellos no pueden obligarte a cambiar de opinión sencillamente porque así lo has querido, y de obligarte, estarían haciendo en definitiva, lo mismo que yo. Pero enviarán a un virtuoso para que intente mostrarte el camino hacia lo que ellos creen son las buenas conductas. En tu caso, ni siquiera notarás su presencia. 

—¿Virtuoso? —entrelaza sus dedos algo, nerviosa.

—Si. Ángeles de las virtudes. Te lo contaré luego. 

—Puedo… ¿pensarlo? 

—Creí que eso hacías ahora —le digo a regañadientes.

—Si, bueno, es que...todo lo que he visto…es tan…—se levanta de la cama y camina de un lado a otro, intranquila—. Yo… tengo una sola pregunta más. —se detiene repentinamente.

—Soy todo oídos —le digo sonriendo.

—¿Seré más bella que ahora? —me mira con anhelo.

—Si —afirmo—. Los demonios embellecemos a diario. Es una forma de captar la atención de los humanos. 

Ella está encantada.

—¿Y tendré poderes?

—Muchos.

—Y… —hace una larga pausa esta vez—. Seré inmortal ¿verdad?

Le brillan los ojos.

—Si te refieres a la mortalidad humana, si. No morirás de enfermedades o muertes naturales o accidentes. —ella deja de oírme. Está tan feliz con las incalculables posibilidades que le vienen a la mente que sólo ellas ocupan todo el espacio de su cerebro. 

—Eso es….—hace otra pausa larga—. Un momento —se tensa—. ¿Por qué tendré tantos beneficios? ¿Qué se supone que tendré que hacer cuando pertenezca a tu alianza?

—Por ahora, sólo potenciar mis poderes. Debo reunir a siete demonios que representan un gran poder para mí. La alianza me protegerá de los enemigos y sólo cuando esté completa, estaremos listos para dar batalla. Cada uno de los siete será un rey. Existe un reino para cada demonio. Quienes habiten en los siete reinos serán gobernados por su líder a su voluntad. Será duro, pero cuando lo logremos, ya no seremos los menos, sino los más. Ninguno de nosotros vivirá ya en la oscuridad y dominaremos el universo. Todo será una fiesta y los seres blancos pagarán por lo que nos han hecho durante siglos. Para eso te elijo y para eso, me han elegido a mí. Es todo. Lo tomas, o lo dejas.

Ella vuelve a pensarlo un momento. Sé que aceptará pero está poniéndole su toque de suspenso al asunto.

—Acepto —me dice finalmente con una gran sonrisa malvada—. Voy a hacerlo.

—Lo sabía —admito—. Vuelve a la fiesta, estaré allí en un minuto.

Amanda me mira y deja mi cuarto con una sonrisa que podría dividir su hermoso rostro. Ella no me ha defraudado y tal como supuse, se convertirá en mi aliada. Suspiro completamente entusiasmada de que todo comience a tomar forma. Miro por la ventana y la veo bailando con Clarck. Ella está tan segura de volverse un demonio que cree que ya puede dominar a su ex. Verla hace que me sonría. 

Amanda y yo hemos estado por al menos media hora reunidas, y pienso que Matt ya debería estar aquí. Decido ir a buscarlo. 

Salgo de mi habitación y siento la extraña molestia que me alerta cuando estoy cercana a mis enemigos. Ignoro la advertencia cuando al mirar hacia la puerta desde arriba de la escalera, puedo ver que Matt ingresa a la casa. Misteriosamente lleva el mismo disfraz de ángel oscuro que yo. Viste todo de negro con enormes alas negras colgadas en su espalda y a diferencia del mío, trae puesta una máscara que cubre la parte de sus ojos y hasta su nariz. De todas formas logro identificarlo y me encuentro a mí misma desbordada por la ansiedad. Él está increíblemente sexy y tentador esta noche. Recuerdo su promesa de beso y me sonrojo por la sola idea que tengo de nosotros juntos. No puedo hacer otra cosa más que disfrutar verlo desde arriba mientras él avanza mezclándose con la gente.

Camina unos cuantos pasos y se detiene repentinamente alzando su cabeza para verme en las alturas. Me observa desde la distancia, en silencio, sin realizar ningún gesto, por lo que parecieron ser horas. Finalmente, retrocede y se dirige hacia la escalera. Sube cada escalón tan lentamente que por momentos pienso en ir a buscarlo. Me contengo, e intento respirar lo más tranquilamente posible. Esta noche, él parece ser perfectamente capaz de dejarme sin aire. Mis manos están empapadas ante lo que está por suceder y en este momento me pregunto por qué debemos vivir en estos cuerpos. Los humanos no pueden reaccionar correctamente ante situaciones como éstas. Todo mi cuerpo está delatando lo que pienso o mejor dicho, lo que siento. Me tiembla el estómago y se siente como si no hubiese masticado algo lo suficiente y permaneciera con vida. 

Finalmente, Matt está tan cerca de mí que puedo sentir su aliento y me paraliza su cercanía. Deseo con todas mis fuerzas ser besada por esos carnosos labios y a pesar de haberle dicho que debía ganárselo, está tan apuesto que me rindo ante él así como si nada y, sin pensarlo más, simplemente le doy la orden a su mente. <<Quiero mi beso>> No alcanzo siquiera a terminar de pensarlo cuando ambos estamos comiéndonos la boca. Completamente enredados uno en el otro. 

Matt sostiene mi cuello y me lleva hacia él como si nuestras bocas fuesen imanes. Nunca he sido besada y menos de ésta forma y ahora sí festejo mis sentidos humanos. El contacto de los cuerpos es fantástico. Todo es una fiesta de sensaciones. Un calor intenso se apodera de mí y pienso que realmente estoy en el infierno. Matt me apoya contra la pared y puedo sentir todo su cuerpo presionando el mío. Lo deseo, aquí y ahora. 

Me levanta y enrosco las piernas por encima de sus muslos, con las bocas atrapadas en nuestro perfecto beso. Me introduce en la habitación y mientras me sostiene con solo una mano, desocupa rápidamente con la otra el escritorio para apoyar mi cuerpo sobre el mueble. Me toma por las caderas y me atrae a su cuerpo y estoy absolutamente convencida de que quiero más. Pienso en cada momento juntos y reconozco que no es ésta la manera en que imaginé que actuaría y a pesar de la idea que tenía sobre él, creo que estoy completamente entregada a sus encantos esta noche. No puedo controlarme, simplemente...Lo deseo tanto. 

Se detiene un momento y me observa entre suspiros. Me recorre entera con la mirada y siento el latir de su corazón, tan agitado como el mío. Me toma delicadamente rodeando mi cuello con sus firmes manos y acerca su rostro al mío mientras respira sobre mi piel sin tocarme. Apoya su frente contra la mía y luego deposita sobre mis labios, un dulce beso que enciende más las llamas de mi interior a pesar de ser ahora más suave. Está mirándome nuevamente mientras parece debatir para sí mismo su siguiente movimiento.

Pienso en Matt como alguien más que un simple guardián. Él es más que eso, mucho más. Es el hombre que deseo para mi vida. Y de pronto todo lo demás deja de existir. Sólo somos él y yo. Deseo detener el tiempo y contemplarlo hasta el cansancio, aunque dudo de que eso suceda algún día. 

La puerta de mi habitación se abre repentinamente y rompe la atmósfera entre nosotros. Como quien es descubierto cometiendo un ilícito, Matt deja de tocarme y se aleja rápidamente sin decir palabra mientras aún permanezco sobre el escritorio intentando ordenar, en primer medida mi vestido para luego pasar a mis ideas.

—Lo siento. —dice la joven entre risitas.

Por un pequeñísimo instante considero castigarlos por la intromisión, pero decido establecer prioridades y definitivamente, volver a los brazos de Matt es una de ellas. Mejor dicho, es todas ellas. Intento retomar el normal ritmo de mi respiración, bajo mi vestido que ha trepado hasta llegar casi a mi cintura por el sensual accionar de Matt, y salgo en su búsqueda.

Me pregunto por qué se ha ido tan repentinamente. Pudimos seguir con lo nuestro una vez que echara a la pareja que nos ha interrumpido en el mejor momento. Estoy lamiéndome el costado de la boca, mientras la imagen de Matt y yo sobre el escritorio invade todos mis sentidos. 

Busco su rostro entre la multitud, a una velocidad que no han descubierto aún, pero él simplemente se ha ido y por más extraño que parezca, sé que no volverá esta noche.

—¡Ada! —volteo en dirección a la voz de Elena. Ella está apoyada en la barra junto a un hombre y me llama con la mano para que me les una.

Mientras cruzo la pista de baile, acercándome a ellos, observo que él la sostiene de la cintura y la aprieta contra su torso. Me mira desde la distancia y esboza una gran sonrisa cuando al fin lo reconozco. Recuerdo su rostro. Sigue intacto, como si el tempo no hubiese transcurrido para él.

Estoy de pie frente a ellos. Ambos me observan esperando que diga algo.

—¿Tu cita? —le pregunto a Elena—. ¿No vas a presentármelo?

Ambos sonríen y se regalan una mirada de complicidad.

—No es necesario —responde Elena—. Ada, ya conoces a Alex. ¿No lo recuerdas?

Alex me mira fijamente y no dudo cuando veo esos ojos negros profundos, de que es el joven que recuerdo haber visto de niña. 

—Alex… —le digo pensativa—. Te recuerdo, pero no nos habían presentado formalmente.

Alex toma mi mano y la besa sin dejar de mirarme.

—Has crecido princesa… te ves… hermosa. —me dice dulcemente.

—Gracias —respondo—, tú también te ves bien, parece que el tiempo no ha pasado para ti.

Ellos ríen mientras Alex pasa su brazo por encima de los hombros de Elena. Se ven tan felices juntos.

—Estoy aquí para servirte —continúa Alex—. Voy a ayudarte princesa.

Miro a Elena esperando que agregue algún detalle para explicarlo mientras entrecierro los ojos con duda.

—¿Ayudarme? Ya tengo una entrenadora —le digo—. Y es tu hermosa… novia Elena, que déjame decirte es bastante menos dulce de lo que parece ahora.

Elena me arroja una mirada de “luego hablamos de esto”

—Alex es un demonio hechicero —me dice ella—. Y te enseñará a usar la magia oscura y a defenderte de otras magias. Además de eso, aprenderás a crear ilusiones y manejar las mentes ajenas a tu antojo.

—Si, es una buena herramienta, créeme. —agrega él.

Debo admitir que me sorprendo al oír sus explicaciones. Esto es mucho más de lo que había imaginado que el haría aquí.

—¿Cuándo empiezo contigo Alex? Realmente estoy algo ansiosa ahora. —le digo sonriendo.

—Mañana mismo Ada, no hay mucho más tiempo así que nos pondremos a trabajar ya mismo.

—Suena perfecto —murmuro—. Creo que voy a dejarlos para que terminen de disfrutar de la fiesta.

—¿Dónde está Matt? —me pregunta Elena—. No lo he visto en toda la noche. —me observa con suspicacia.

—Estaba aquí hace un momento —susurro al tiempo que desvío la mirada hacia los invitados—. Pero, tuvo que irse, algo debe haber surgido.

Omito todo el asunto del beso que de solo pensarlo me pone la piel de gallina.

 

 

Ya quedan pocos invitados. Toda la fiesta ha sido un verdadero éxito. Mientras todo el mundo saluda y se retira, subo a mi cuarto para alejarme de los ruidos. Necesito estar sola un momento y pensar en Matt. En lo que hemos vivido. Me tiro en la cama y pienso, rebobinando cada detalle de nuestro perfecto encuentro. Aún no me he desvestido, cuando me entrego por completo al oscuro mundo de los sueños.
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La mañana del domingo me despierto pero estoy tan cansada todavía, que soy incapaz de salir de la cama. Sin duda todos los tragos han surtido efecto en mi organismo y la toxicidad aún viaja por mi torrente sanguíneo. Pero no es eso lo que me mantiene tan cansada. Me siento en la cama y con los ojos a medio abrir, me percato de que todavía llevo puesto el disfraz de ángel malvado. Recuerdo recostarme y pensar en Matt hasta perder la consciencia.

En contra de mi voluntad, salgo de la cama para comenzar la jornada. El espejo sólo confirma que he tenido una noche agitada. Atrás quedó la diosa vestida de negro de la noche anterior y ahora veo el reflejo de mí misma hecha un completo desastre. Todo el maquillaje se ha corrido de mis ojos lo que me hace ver como si alguien me hubiese golpeado, dejando un horrendo moretón en cada uno de ellos, que ocultan las ojeras por completo. Mi cabello está enredado totalmente y mezclado con papel picado. También noto que lo llevo por todo mi cuerpo. Mis piernas parecen un arco iris dado que el papel las ha teñido enteras y mi vestido parece estar mojado por alguna sustancia que por el olor detecto rápidamente que es whisky. Pienso que debo darme una ducha urgente y salgo de mi cuarto hacia el baño. 

Abro la canilla de agua caliente, luego de un rato, la fría, y pronto el vapor ha llenado el ambiente. Dejo llenar la bañera, cierro las llaves y como puedo, saco el pegajoso vestido de mi cuerpo. Al fin me deshago de él y me recuesto en el agua perfectamente tibia.

Mientras disfruto del baño, los recuerdos de la noche anterior asaltan mi mente y pronto nos veo a Matt y a mi enredados sobre el escritorio de mi cuarto, besándonos mágicamente. Las ganas de verlo me carcomen. Deseo continuar lo que iniciamos anoche. Pero no sé cómo comunicarme con él y el hecho de que sea domingo no ayuda. Debo esperar hasta el otro día para encontrarlo en la escuela. Quiero saber el motivo de su huída de la fiesta. ¿Realmente surgió algo o simplemente decidió irse? Suspiro evaluando más alternativas. ¿Cómo será verlo después de tal acercamiento? 

El agua se enfría dejándome entender que he pasado un buen rato en el baño. 

—¡Ada! —Elena golpea la puerta con sus nudillos—. Alex está aquí, ¡sal del agua!

Me sumerjo pretendiendo no ser encontrada por mis obligaciones, pero es inútil. Ella insiste con romper mi momento de relax.

—¡Ada!

—¡Un momento! Ya estoy terminando aquí. Enseguida bajo. —le digo a regañadientes pero realmente no estoy de humor para ningún entrenamiento, solo quiero acostarme en mi cama y pensar en Matt. 

Estoy tan cansada. Me resulta extraño. Luego de un instante de reflexión me digo a mi misma que debo ocupar mi tiempo o enloqueceré pensando en Matt todo el día. Me envuelvo una toalla en el cuerpo y otra en el cabello y voy a hacia mi cuarto para vestirme. No estoy segura de cómo será entrenar con Alex, pero decido ponerme un jogging y una camiseta deportivos junto con unas zapatillas deportivas también. Recojo mi cabello mojado en una cola alta y salgo del cuarto.

Bajo las escaleras encontrándome con Alex y Elena en el comedor. Él está tomándola por la cintura y le hace cosquillas. Elena chilla y le da pequeños golpecitos en el estómago para apartarlo. Es la primera vez que veo a Elena reír de ésta forma. 

—Buen día. —dicen ambos al unísono, cuando por fin se percatan de mi presencia. 

—Buen día. —respondo.

No estoy teniendo precisamente un muy buen día dada la resaca de la noche anterior pero lo digo solo por educación.

Alex se sienta al lado de Elena y come una tostada untada con un dulce hecho por ella. Admiro la capacidad de Alex por disimular el mal sabor que sé, porque me consta, que tiene el mejunje.

Deprisa y antes que ella intente que coma lo mismo, corro hacia la heladera y bebo al menos un litro de agua sin respirar. Elena sabe que eso significa que estoy indispuesta y no va a perseguirme para que coma. 

—Entonces… ¿estás preparada para la acción? —me pregunta Alex con una sonrisa de oreja a oreja.

—Mmm…—suspiro—. Realmente no —le confieso—. Me siento terriblemente cansada por la fiesta. ¿Podríamos dejarlo para otro momento? —le pregunto dejándole en claro lo cansada que estoy.

Para mi asombro, Alex parece entender y luego de morder otra tostada me regala otra sonrisa. 

—Si, claro Ada. Si eso es lo que quieres…

—Gracias. —digo y me levanto con todas las intenciones de volver a la cama. Ya he calmado el fuego interno producido por los restos de alcohol y el baño ha relajado mi cuerpo así que estoy lista para dormir durante el resto del día.

—Podemos dejarlo para cuando vengan a atacarte. Y veremos qué tal te va —continúa interrumpiendo mi trayecto—. Creo que estás tomando esto con muy poca responsabilidad. Eres la elegida Adabel, si tú fracasas….todos lo haremos. No puedes sentarte a jugar a ser una tonta adolescente todo el maldito día. —su tono va en ascenso.

Se para de un salto y golpea su puño contra la mesa. Elena lo mira en silencio sin intervenir. 

Él está… ¿hablándome a mí? ¿O es que aún estoy dormida y lo estoy soñando? Y lo peor... ¿Elena acaso, está permitiéndoselo?

—¿Cómo te atreves? ¿Acaso olvidaste quién soy? ¿Cómo puedes hablarme de esa manera? —estoy furiosa ¿Quién demonios se cree?

Camina hacia mí con sus ojos negros llenos de ira. Retrocedo al notar su mirada asesina. 

—¡Ya basta! —le ordeno. —Alex está empezando a incomodarme y no sé si soy capaz de contenerme. Se está pasando.

Alex parece no oír lo que le digo, o mejor dicho, no le importa y continúa enfrentándome. Se acerca mi lo mas que puede, hasta lograr acorralarme contra la pared. Me toma del cuello y me alza hasta dejarme sobre él. Estoy paralizada por el asombro que me causa tal osadía.

—Alex —mascullo mientras intento tomar aire. La presión de sus manos en mi cuello es muy fuerte, puedo sentir su fuerza—. Estás… lastimándome… ¡ya suéltame! —lo intimo.

Estoy segura de dos cosas: la primera: soy lo suficientemente fuerte para soltarme y salir de ahí con solo desearlo. La segunda: si lo hago desplegaré toda esa masa de energía que dará a conocer mi posición como un rayo haciendo contacto con la tierra a través de mi cuerpo. Tengo que buscar otra alternativa.

Hablo en la mente de Elena.

—Dile que me suelte. Ahora. Lamentará haberme puesto sus asquerosos dedos encima.

Estoy furiosa.

Elena no sólo no me responde sino que además permanece sentada, inmóvil. Viendo toda la escena sin intervenir.

Otra vez pongo palabras en su mente.

—¡Elena! —le grito.

Esta vez ella responde

—Alex… Suficiente. —le dice calmadamente. 

Alex me quita las manos de encima.

Caigo de rodillas y me tomo el cuello con las manos. Abro la boca lo más grande que puedo para permitir que el aire entre todo de una vez. Me toma unos cuantos segundos poder reincorporarme. Cuando lo hago, estoy tan enojada que oigo rechinar mis dientes. Quiero golpearlo con todas mis fuerzas. Quiero hacerlo hasta que suplique de dolor.

Camino hacia él, que ya se encuentra tranquilamente sentado al lado de Elena. Cierro los puños intentando depositar en ellos algo de toda esta energía que me consume. Tengo que descargarme o saldré corriendo de aquí y quién sabe qué puedo llegar a hacer para resolver esta tensión.

—¿Qué crees que has hecho imbécil? —le grito—. ¡Lamentarás haberme tocado maldito! —golpeo su rostro con el puño, y para mi asombro, lo arrojo fuera de la silla y arrastro varios metros por la casa. No he usado mi fuerza jamás, sencillamente porque jamás he necesitado hacerlo. Hasta hoy.

Alex intenta pararse pero está algo aturdido por el golpe. Sin conmoverme voy por más. Lo pateo y él chilla de dolor, se coloca en cuatro patas y mientras insiste en respirar me mira exhausto.

—Eso es. Eso es lo que quiero ver en ti Ada —masculla y dirige una mirada a Elena—. Es ruda. La entrenaste bien cariño. —le guiña un ojo.

Si cree que eso calmará mi ira, está equivocado. La furia se mantiene en mi interior y hasta avanza vorazmente invadiendo todo mi sistema. Me agacho para estar a su altura.

—Ruda ¿eh? —me soplo un cabello que interrumpe mi visión—. ¿Sólo ruda? —le pregunto y lo tomo del cuello. Lo levanto con una mano hasta ponerlo justo como él me tenía minutos antes. ¿Ahora quién la está pasando mal?

Me divierte verlo tan fácilmente atrapado entre mis dedos. Tan…frágil.

—Sabes Alex...—murmuro—. Puedo sentir tu frágil pulso en mi mano. —ajusto presionando más su cuello. 

Elena deja su silla y se acerca.

—Detente Ada, no es gracioso. —pone una mano sobre mi hombro y se la nota preocupada al ver que Alex está sufriendo a causa de mis manos. 

No me detengo. Lo sujeto más fuerte todavía. 

—Dilo —Le ordeno a Alex—. Dí que lamentas haberme tocado y que nunca volverás a hacerlo. —ajusto un poco más.

—¡Ada! —me grita Elena con algo de histeria en la voz.

—Dilo. —insisto. 

No puedo controlar la furia que llevo dentro. Es como un incendio devorando un bosque. Avanza rápidamente quemándolo todo a su paso.

Noto que Alex susurra algo pero no puede soltar una palabra por la falta de aire. Y luego, algo distrae mi atención. Su collar. Lo he visto por primera vez el día que lo conocí. Me detengo en él un segundo mientras permanezco escuchando a Elena pidiéndome que lo libere. Quiero apoderarme del collar, pero algo sucede justo cuando estoy a punto de tomarlo.

Todo se vuelve confuso luego. 

 

 

Las luces se apagan y todo queda en completo silencio. Siento un escalofrío que recorre todo mi cuerpo. Estoy en absoluta oscuridad y no soy capaz de oír nada más, que mi propia respiración agitada. Busco reconocer el lugar donde me encuentro con mis manos y camino sin rumbo unos cuantos metros. Camino a oscuras durante varios minutos hasta que por fin veo la luz de lo que parece ser una pequeña fogata que ilumina la escenografía. Estoy en un bosque y hace mucho frío aquí. Aunque nuestra casa está dentro de un bosque, éste nada tiene que ver con aquél y me pregunto cómo he llegado aquí. Me acerco silenciosamente y detecto que un hombre se encuentra sentado junto al fuego. Mi siguiente paso hace crujir una varilla bajo mi pie y alerta al hombre de la fogata, que, al instante, voltea en dirección a mí y levanta un dedo acusador con el que me señala. No puedo ver su rostro. Sólo veo a un hombre completamente cubierto por una túnica negra y el humo blanco que exhala producto de su respiración. 

—¡Has fracasado! —dice con una voz tan grave que retumba en todo mi ser—. ¡Fuera! —me grita y señala con su dedo para que me dé la vuelta

Instintivamente y sin explicación coherente, corro en la dirección que me dice. Corro huyendo del lugar. Ese hombre ha generado un sentimiento en mí que yo estaba segura jamás había sentido…Miedo. Sigo corriendo y observo cada detalle del bosque que en nada se parece al que rodea nuestra casa.

Lo último que recuerdo es golpearme con algo. O con alguien. Si… Alguien me atrapa y me deja inconsciente.

Abro los ojos. Elena y Alex están en mi cuarto observándome con cautela. Me siento en la cama y toco mi cabeza justo donde siento el golpe que me ha desmayado. 

—¡Ouch! —me quejo al sentir la molestia del golpe, aunque en verdad no me duele, sólo sé que está ahí—. ¿Qué me paso? ¿Por qué estoy aquí? —les pregunto. 

Alex se acerca. Se pasa el dedo índice por su cuello para indicarme las heridas que tiene. Al verlo, recuerdo la pelea que habíamos tenido.

—Lo último que recuerdo…—pienso en voz alta—. Es que estábamos peleando. —miro a Alex con recelo.

—Si a eso llamas pelear —replica—. Si no fuera por mis habilidades psíquicas te hubieses encargado de convertirme en un mero recuerdo. 

—¿Habilidades? —cuestiono—. Entonces ¿tú me llevaste a ese bosque?

Me incorporo repentinamente y tengo toda la intención de volver a golpearlo por imbécil. 

—¿Bosque? —interroga—. Ada, yo solo creé una ilusión para deshacerme de ti ya que estabas a un paso de asfixiarme. No tengo la fuerza para crear una ilusión completa sobre ti aún, entonces decidí enviarte a algún lugar que te provocara miedo. Creí que sería inofensivo teniendo en cuenta que no debes de temerle a muchas cosas.

Estoy frotándome la cabeza más confundida que antes. El golpe, el bosque, el hombre… todo ha sido tan real.

Alex no me quita los ojos de encima

—No sé a qué bosque fuiste a parar pero si le temes a los bosques deberás hacer algo al respecto, por si no lo has notado aún, déjame decirte que vives en uno.

Lo fulmino con la mirada. Además de haberme levantado la voz, golpeado y encerrado en una estúpida ilusión, ahora está tomándome el pelo. ¿Cómo se atreve? Es tan soberbio, que me pregunto qué ha visto la bella Elena en él. 

No quiero decirle a Alex todo lo que he visto en su ilusión y prefiero que crea que solo le temo a los bosques. Pero allí, muy dentro de mí tengo la plena seguridad de que aquello ha sido más que una mera ilusión. Siento que ha sido real. ¿Pero qué significa? ¿Qué quiso decir ese misterioso y espeluznante hombre con su “has fracasado”? Nuevamente estoy enredada en más y más preguntas sin responder.

Elena está sentada a los pies de mi cama, tal como acostumbraba a hacer cuando era niña. Con sus manos, golpea sus piernas mientras nos mira a Alex y a mí que insistimos en mirarnos fijamente.

—Bien chicos, creo que ya estamos bien ¿verdad? —intenta calmar tensiones.

—No lo creo. —digo intensificando mi mirada.

Alex intenta esquivarme. Tose varias veces antes de poder hablar.

—Lo siento. —susurra.

—¿Disculpa? me pareció oír algo. —estoy burlándome.

Elena se cruza de brazos y me lanza una mirada que interpreto como “deja de jugar”

Alex se golpea la frente con el talón de su mano, luego la baja por toda su cara.

—Lo siento Ada, ahora que sé lo fuerte que eres…—nuevamente señala su cuello—. No volveré a intentar molestarte, simplemente quise corroborar que puedes defenderte y ¡Vaya! ¡Si que puedes! 

Su disculpa suena sincera.

—Está bien —le digo, tratando de parecer gentil—. Supongo que me enseñarás a crear mejores ilusiones que un simple bosque en la noche —omito todo el resto, sólo quiero molestarlo—. Y quizá a cambio, yo pueda darte algunas clases de defensa personal. —río burlándome de él.

Mi comentario no le hace mucha gracia pero de igual modo responde con una leve sonrisa.

—Ada, lo que yo tengo para ti es tan o más importante que tu fuerza física. Es la fuerza mental. Dominándola, tendrás una gran ventaja. Podrás utilizarla en todas sus fases. Para mover objetos, crear ilusiones, representaciones, hablar telepáticamente y hasta salirte de alguna situación como la que me has hecho vivir.

—Eso ya puedo hacerlo —le digo—. Lo de hablar en mentes ajenas. 

—Si, puedes hacerlo, pero no con cada ser que quieras. Estás limitada y por lo general, sólo puedes conectarte con aquellos con los que tienes algún vínculo. Tendrás que autorizar al resto y ser autorizada también. Pero con práctica lograrás invadir cualquier mente y no solo podrás mantener conversaciones sino que podrás imponer tu voluntad en la mente en que te alojes.

Ahora sí estoy escuchándolo atentamente.

—Tú fuiste creada para dominar naturalmente todas estas cosas —continúa—. De no ser por la convivencia con tus padres humanos… ahora tendrías todas tus habilidades a disposición. Pero todo se retrasó y por esta causa, debemos enseñártelo prácticamente todo. 

Algo en mí se siente como roto cada vez que nombran a mis padres. Para todos se trata de dos personas que por poco han arruinado mi vida. Pero tengo un sentimiento muy distinto hacia ellos. Para mí, son dos hermosos seres capaces de entregármelo todo a cambio de nada. Ciertas veces, los extraño, tanto, que quisiera no ser lo que soy y vivir una vida con ellos presentes. Una vida… humana.

—Eres muy fuerte Ada, naturalmente fuerte —continúa Alex—. Pero déjame decirte princesa, que en lo que respecta al dominio de las artes mentales, tienes frente a ti al mejor —Elena asiente con la cabeza mientras cruzamos miradas—. Lo que sólo nos lleva a un punto…—hace una pausa antes de continuar—. Si me quieres como entrenador, también deberás pedirme disculpas.

Me muerdo el labio descargando contra éste toda mi rabia. No me gustan los empates, pero necesito a Alex. Así que tengo que hacerlo.

—También lo siento Alex. —le digo al fin.

Me paro frente a él y le ofrezco la mano como símbolo de paz. Él la estrecha y me sonríe.

—Así está mejor. Seremos buenos amigos, ya lo verás. Debo irme, creo que por hoy ha sido demasiado.

Alex le da un pequeño beso a Elena y se dirige hacia la puerta del cuarto. Elena lo acompaña.

—Descansa hoy Ada —me dice antes de cruzar el umbral. —Mañana empezaremos de nuevo. Adiós.

Alex saluda y sale por la puerta. 

Estoy cansada, pero de todos modos, decido salir del cuarto. Lo que he vivido en aquella ilusión ha sido tan real y abrumador que creo que necesito poner en órbita mi cabeza. Debo hablar con Elena sobre ello.

Abajo, y como suele acostumbrar, Elena experimenta en la cocina. Esta vez, además, está cantando y moviendo las caderas mientras condimenta lo que sea que esté preparando.

Ni siquiera voltea a mirarme cuando me siento en la mesa tras ella.

—Huele bien. —le digo honestamente.

—Estoy haciendo una tarta de fresas —me dice—. Le pediré a Alex que almuerce conmigo mañana y quiero impresionarlo.

—Oh. Parece que él te agrada. —intento obtener más información de su relación con el muy soberbio de Alex.

—Si —suspira—. Me agrada desde hace unos pocos miles de años.

Elena voltea y me regala una gran sonrisa

—¿Miles? —frunzo el ceño.

—Si. Estamos juntos desde hace mucho tiempo. Solo que desde que llegaste a nuestras vidas, tuvimos que transitar distintos caminos y al fin nos hemos reencontrado.

—¿Por qué? —me intriga que ellos hayan tenido que separarse por mi causa.

—Yo debí cuidarte y entrenarte y él tuvo que hacer un largo viaje para traer consigo algo que te ayudará en el futuro.

La observo con prevención. Alex no me resulta demasiado simpático, pero verlos juntos es una alegría. Elena está radiante desde que él se presentó en la fiesta. Es evidente que algo muy fuerte los mantiene unidos. 

—Debes darle una oportunidad Ada —suspira—. Será de gran ayuda, ya lo verás. 

Se sonríe hasta con los ojos

Me encantaría algún día poder sentirme de esa forma. Elena está absolutamente enamorada de Alex. Pienso que el amor no debe de ser algo tan perjudicial entonces. Quizá Matt y yo…No. —gruño para mí misma— los demonios como yo no podemos sentir amor. Sencillamente no estamos capacitados para sentirlo. Así son las cosas. ¿Verdad?

Elena parece estar leyendo cada uno de mis pensamientos. No dice nada.

—Bueno…—hago una pausa mientras me levanto de la mesa—. Creo que iré a tomar aire fresco.

Elena asiente con la sonrisa acampando en su rostro y vuelve a su nueva ocupación de chef. 

 

 

Afuera el día está cálido y amerita aprovecharlo. Decido caminar y oxigenar mi cuerpo. No creo que ello sea necesario, pero me gusta pensar que puedo hacer cosas relativamente normales mientras viva aquí. Camino lentamente hasta insertarme en el bosque. Aquí puedo ser todo lo que soy, pues Elena dice que estos bosques están protegidos por un fuerte y poderoso hechizo que impide que la energía que emano cada vez que hago uso de algún poder, sea detectado. Me paso la tarde entera recostada sobre el césped que me acaricia como si se tratara de una alfombra y observo a las aves ir y venir y a la luz del día filtrándose por las copas de los altos árboles, hasta que la tonalidad desciende y el anochecer cobra protagonismo. He pensado en tantas cosas. Pero sobre todo, he pensado en el amor. En la extraña forma en que se manifiesta, en la alegría de Elena cuando Alex está junto a ella. En la dicha que hay en sus ojos y me pregunto una y otra vez por qué no podré conocerlo. Ser un demonio tiene más beneficios de lo que cualquiera creería, y hasta ahora, no he cuestionado nada acerca de ello, pero todo eso cambió cuando los vi a Elena y a Alex juntos. La complicidad en sus miradas, el deseo y la emoción que expresan ante la sola presencia del otro, es inspirador y por momentos imagino mi vida de esa manera. Por momentos, hasta que la realidad de lo que soy, me obliga a dejar de pensar en ello. 

El día llegó a su fin y me encuentra francamente agotada. Todo el episodio con Alex, la ilusión y la posterior caminata por el bosque, han sido motivos más que suficientes para acabar con toda la energía de este día y la necesidad de dormir se presenta como urgente. 

Subo a mi cuarto y me acurruco en la cama, estoy lista para echarme a dormir cuando Elena ingresa y enciende a luz.

—¿Te sientes mejor? —me pregunta.

—Si… necesitaba despejar mi mente y eso hice.

—Lo sé —me mira ceñuda. Parece que intenta decirme algo y luego se retracta—. Bueno, dejaré que descanses y yo haré lo mismo. Debo juntar fuerzas para verte entrenar con Alex y tener energía suficiente por si deciden matarse. —me sonríe irónicamente y revolea sus ojos molesta por la pelea que tuve con él

Definitivamente no tengo ganas de darle a conocer mis razones ante lo que ha pasado con Alex. Estoy tan cansada que simplemente decido dejar la discusión por ver quien tiene mejores argumentos para otro día. 

—Por favor, apaga la luz al salir. —le pido gentilmente. Le tiro un beso y me tapo con las sábanas girando hacia un lado de mi cuerpo dándole la espalda a Elena.

Ella apaga el interruptor y sale del cuarto. 

Al fin disfruto del descanso y me sumerjo en mis sueños. Por supuesto, Matt no tarda en aparecer intentando continuar la escena en mi cuarto, la noche anterior en la fiesta. Estamos exactamente en ese momento, vestidos de la misma forma y mi mente me transporta al escritorio de mi cuarto. Sueño que en lugar de haber sido interrumpidos, continuamos enredados, apretados uno al cuerpo del otro como imposibilitados de alejarnos por alguna fuerza. Matt besa mi cuello mientras yo acaricio su nuca con una de mis manos y recorro su cintura con la otra. Una y otra vez nuestras bocas se buscan y se encuentran dejándose sólo para tomar aire. ¡Maldita necesitad humana!

Desprendo su camisa. Puedo tocar su cuerpo perfectamente marcado y aun soñando, la piel se me eriza. Matt me alza y me lleva a la cama. Se moja los labios y estoy segura de que vamos por más. Lo deseo tanto…

De pronto, el estallido de los vidrios de mi ventana me desconectan de mi tan maravilloso encuentro y todo, Matt, sus abdominales perfectos, mi cama, mi sueño, absolutamente todo, se desvanece. Me despierto completamente agitada debido al abrupto estruendo. Matt logra hacerme sentir así pero no era por él en esta ocasión. Enciendo la luz del velador que tengo en la mesa de noche junto a mi cama y verifico rápidamente si la ventana de mi cuarto ha estallado tal como lo he sentido. Necesito una explicación de lo que me ha sacado de ese hermoso sueño con Matt y espero que sea una muy buena, pero nada parece estar fuera de lugar.

Recuesto mi cabeza contra la pared completamente frustrada y decepcionada por lo que está sucediéndome. ¿Acaso nunca, ni siquiera en un tonto sueño podré estar con Matt? Noto que estoy transpirando producto de mi buena imaginación y sonriendo me digo a mi misma lo atrevida que soy.

Lucho por dormirme nuevamente y me concentro en volver al punto donde mi sueño ha sido interrumpido. El cansancio nuevamente me derriba en pocos minutos pero no logro ver a Matt nuevamente. Todo lo contrario. 

 

 

Estoy en el bosque de la ilusión de Alex, otra vez. Sola. Camino hacia no sé donde, en busca de no sé qué o, quién. Siento el frío herirme como pequeñas certeras puñaladas por todo mi cuerpo. Me pregunto cómo he llegado ahí sin Alex manejando mi mente. Sigo caminando. 

Aquí también estoy vestida tal como en la fiesta de disfraces. Llevo puesto mi vestido y mis alas negras. Puedo ver como mi blanca piel hace juego con el bosque nevado y el contraste producido por el negro de mi disfraz resalta en todo el lugar. Tiemblo. Mi mandíbula se ha revelado en mi contra y no responde a mis órdenes de quedarse quieta. 

A unos pocos metros veo el humo de una fogata. Si todo resulta como en la ilusión de Alex, sé quien estará esperándome alrededor del fuego. Siempre he sido curiosa. Pero esta vez mi intuición me lleva al menos a preguntarme algunas cosas: ¿Tengo miedo? Si. ¿Quiero saber más? Si. ¿Podré despertar y sacarme de allí si algo sucede?… No me puedo responder esa última pero decido seguir avanzando. Al fin de cuentas soy un demonio, uno muy poderoso, no debe ser siquiera una posibilidad que quien sea que esté allí, pueda herirme. Creo. 

Y nuevamente al acercarme a la fogata, piso la varilla que al crujir me delata y el mismo hombre de túnica negra y larga se voltea hacia mí con su rostro completamente cubierto y su blanco aliento saliendo de su boca. Pero esta vez el hombre cambia su frase <<has fracasado>> por una igual de aterradora: 

—¡Fuera de aquí!

Tiene la misma voz grave y escalofriante que en la ilusión producida por Alex. Me pregunto si puedo usar mis poderes aquí pero por si acaso, decido mirar a mí alrededor para buscar algo con qué defenderme. Él simplemente permanece inmóvil frente a mí. Nos observamos desde la distancia. Yo ansío ir hacia él. No por ver su rostro, sino mas bien por el calor que estoy necesitando.

Doy un paso al frente sin ninguna intención de desafiarlo. Estoy en un sueño pero es uno muy frío y he salido de los cálidos brazos de Matt, para meterme aquí con un ser que no se aún a cuál de todos los mundos pertenece y quién sabe qué es lo que quiere de mi. Sólo insiste con que me largue de aquí. Como si quisiera estar aquí, helándome hasta el espíritu, pienso con el poco razonamiento que aún me queda vivo.

—Tengo frío. —musito para concentrarme en hacer algo. Necesito convencerme de que sigo viva y oír mi propia voz me lo confirma.

Le temo, pero más temo morir congelada, por lo que estoy a punto de acercarme. Luego, la situación lleva a preguntarme… ¿Puedo morir aquí, en un sueño? Y esa pregunta me lleva a otra más importante aún: ¿Puedo morir en manos de algún ser como él? Algo que no he hablado con nadie y que coloco al principio de mi lista de tareas del próximo día, si logro salir de este bosque horrible.

Creo que el frío está haciéndome alucinar. Fantaseo con sentarme a su lado a beber algo y reírnos juntos acerca del susto que me ha dado. En lugar de eso, él deja ver que en su mano tiene una bola de fuego bailando sobre su palma.

—¿Fuego es lo que quieres princesa? —se acerca lentamente y sé que intentará algo—. Pues ¡tómalo! —grita con la voz distorsionada—. ¡Fuera! Lamentarás haber venido, ¡lamentarás tu traición! 

La persecución se inicia sin más demoras.

Otra vez, corro por el bosque y me siento completamente indefensa ante una presencia que siento más poderosa que la de cualquier otro ser con el que me haya cruzado alguna vez. Me pregunto cómo es posible que esté corriendo si no siento las piernas. Agradezco ser lo que soy en estos momentos. Sigo corriendo, ahora lo más rápido que puedo, esperanzada con que si algo tiene esto que ver con la ilusión de Alex, tal como lo ha plantado en mi conciencia la primera vez, todo terminará con un golpe en mi cabeza y yo despertando confundida en la habitación con una pequeña jaqueca a lo sumo. A toda velocidad, busco reconocer el lugar donde aquello sucedió pero no lo hallo y para empeorar las cosas, resbalo y caigo  golpeándome fuertemente con el hielo que hace que mis manos ardan tanto, que dudo si soy yo quien lleva bolas de fuego ahora.

Miro hacia atrás para verificar que no esté alcanzándome y al voltear, mi cuerpo colapsa contra el cuerpo de otro hombre que me sujeta para no dejarme caer por el impacto. Me atrapó. Fin del juego, pienso convencida de que se trata del mismo hombre que me persigue con las manos de fuego.

Levanto la mirada temerosa por ver a quien tengo frente a mí y cuando lo hago, el calor vuelve a mi cuerpo como si se tratara de alguna sustancia que he perdido en el camino y me ha alcanzado al fin.

Matt está aquí, vestido de ángel oscuro. Igual que en la fiesta, con su máscara cubriéndole el rostro. Igual que cuando nos besamos. El está aquí para ayudarme. ¡Qué afortunada soy! Me abraza para darme calor y ya nada importa para mí. Estoy a salvo en él. Realmente parece un ángel. Un ángel oscuro, pero un ángel al fin. Y ha venido a mi sueño a rescatarme, lo que lo hace ver aún mas heroico e increíblemente sexy. Levanta mi cabeza con sus dedos en mi mentón, apoya sus labios en mi frente, y me besa dulcemente.

—Adabel…

Me separa de su cuerpo.

—Hermosa. Vete. Estás en peligro aquí. —su voz también se oye algo diferente. Pero, él me está diciendo hermosa y siento derretir el hielo bajo mis pies.

—No —le digo—. Quiero quedarme contigo. No vuelvas a irte.

—Siempre he estado aquí —murmura.

De pronto toda mi pesadilla se convierte en una empalagosa novela romántica junto a Matt y ya no me importa lo que pueda suceder, sólo somos él y yo, juntos.

—Adabel…—insiste—. Por favor, vete. Yo me ocupo de todo.

Me señala en dirección a donde se vislumbra una luz tenue, besa mi mano y se marcha en la dirección contraria a la que me ha indicado, dejándome aquí mientras mi cabeza da vueltas y debate sobre si seguirlo o hacer caso a su sugerencia de abandonar la escena. Miro hacia la luz y cuando volteo para mirar a Matt otra vez, despierto.

Y aquí estoy. Otra vez confundida como cuando desperté de aquella ilusión creada por Alex. Pero ésta, a diferencia de la anterior, ha sido una versión más excitante. Mis encuentros con Matt en más de un sueño, en la misma noche… son el indicador de que estoy más que interesada en él. Todo se sintió muy real, su abrazo, que me resguardó del frío, su beso en mi frente…. —suspiro al recordarlo— todo ha sido tan real… su dulce manera de dirigirse a mí, de pronunciar mi nombre.

Sólo algo ha despertado en mí un mal sentimiento. El recuerdo de la palabra traición en boca de quien me perseguía, hace que mi estómago se retuerza. Esto es igual de real, y sus ganas de terminar con mi vida también. ¿Qué significa todo esto? ¿Quién es el hombre de la túnica negra? ¿Cómo ha llegado hasta ahí en mi sueño? 

La cabeza no me para. Estoy desorientada, confundida y algo asustada. No creí que el miedo fuera un sentimiento viable en mi vida, pero aquí está y me hace pensar en lo poderoso que ha de ser aquél hombre para generármelo. Dejaré que Alex me lo explique, por ahora.




  




 

6

 

 

La alarma suena y tanteo buscando el reloj que sé que está sobre la mesa para apagarlo. Teniendo en cuenta que mi noche ha sido interrumpida varias veces, eso ya resulta ser toda una hazaña.

Es lunes y como todos los lunes desde que comencé las clases, debo enfrentarme a la Srta. Morgan. Ella es sin lugar a dudas, de las típicas mujeres amargadas y de un humor tal que es mejor esquivarlas. Ella encaja perfectamente en el concepto de bruja, que sé que existen, aunque no me he topado con ninguna aún. Sólo he participado en una de sus clases pero aproveché la misma para conocer más en profundidad a esta señora que sé que me hará la vida de lo más difícil con su estúpida asignatura artística. 

Morgan es una mujer muy adulta de contextura mediana, cabello corto entre rubio y canoso. Usa unos anteojos de marco grueso que apoya en su nariz de tucán y que hacen juego con su labial rojo intenso y sus dientes, ya que deja restos de pintura en ellos. A pesar de su corta visión, podría decirse que es una experta en detectar “machetes” de todo tipo y es poseedora de una memoria magistral. Si le fallas una vez, una sola, ella recordará tu rostro para siempre y te pondrá en ridículo cada vez que así lo desee. La Srta. Morgan, que conserva el calificativo de Srta. puesto que nunca se ha casado ni formado una familia propia, tiene métodos de enseñanza algo, antiguos. Se pasea entre los pasillos que se forman en el aula sujetando una larga regla de madera dura y deseas contestar a cada pregunta que ella hace correctamente para que no ponga sobre tu cabeza un largo sombrero que representa que eres un animal por lo bruto, mientras golpea tu mesa con la regla intentando darte en los dedos. Creo que hubiese sido una buena aliada, si no fuera tan vieja.

Pero sin duda, lo que más odiaré de sus clases serán las “jornadas de expresión”. Un segmento que ella misma ha creado donde se supone que se deben expresar las emociones en forma artística dependiendo del tema sobre el cual se base la jornada de ese día. Según ella, expresarse contribuye a lograr la unión de grupos y sociabilizar con otros. Mi primer encuentro con Morgan resultó de lo mejor y creo haber salido de su rango de posibles asignados para la clase de hoy, dado que he contestado todas sus preguntas correctamente sin vacilar, lo que me da ventaja sobre el resto, por ahora. No he aprendido a predecir las cosas aún. De hecho, no sé si eso será posible algún día, pero estoy segura de que la Srta. Morgan vendrá a clases hoy con una de sus “jornadas” debido a que extrañamente no ha iniciado con una de ellas el año tal como suele hacerlo.

 

 

Camino a la escuela un embotellamiento me retrasa. Mientras espero que los autos delante de mí avancen, miro por el espejo retrovisor para verificar que mi maquillaje permanezca en su lugar. Enciendo la radio para distraerme durante la espera. Miro mi reloj y me digo a mi misma que es temprano y trato de tranquilizarme. Toda mi preocupación radica en la clase de Morgan. Si llego tarde, ella me llamará la atención delante de todos, avergonzándome, incluso frente a Matt. No podré usar mis poderes, por lo tanto, no podré evitarlo, por más demonio que sea. Los autos comienzan a avanzar lentamente descomprimiendo el camino pero yo ya estoy retrasada para la clase de Morgan que, si comienza a las siete, ella de seguro está allí desde las seis.

Por un momento considero no ir. Pero luego recuerdo lo memoriosa y vengativa que es Morgan. Puedes llegar tarde con alguna excusa y ella será comprensiva siempre y cuando tu relato tenga que ver con haber sobrevivido a alguna catástrofe. Si no tienes eso, ella considerará tu retraso como una falta grave y serás el preferido para las jornadas o el que debe quedarse fuera de hora para ordenar el aula por el resto del año. Maldigo mientras golpeo el volante con las manos antes de avanzar. Si tan solo pudiera usar mi velocidad —pienso y gruño para mí misma— Acelero a todo lo que me permite mi bebé rojo. Es lo mejor que puedo hacer.

Estaciono cómo y dónde puedo, volviendo a enfadarme por la imposibilidad de usar mi magia. Con mis poderes haría desaparecer cualquier vehículo para hacerme lugar. Intento calmarme y avanzo rápidamente hacia la entrada de la escuela pensando en lo mucho que quiero que termine este día y así poder empezar mi entrenamiento con Alex al que por cierto, debo hacerle algunas preguntas.

Los tacos no me impiden correr, pero sólo para agilizar me los quito. Llego a mi clase. El aula está completamente vacía y me pregunto donde están todos. Me calzo nuevamente los tacos y me dirijo hacia el final del pasillo para tratar de encontrarme con alguien. Un gran murmullo se escucha venir del salón de deportes. Espío por la ventana de la puerta y veo que está lleno de estudiantes. Todos mis compañeros, más otro tanto de estudiantes de niveles superiores. Todos riendo ante las interpretaciones de otros alumnos. Claramente las jornadas se han trasladado hasta aquí y la Srta. Morgan está en la otra punta de la sala como una especie de árbitro aguardando el momento para actuar/atacar. Las concentraciones de gente me inquietan. Soy un demonio, y estar aquí representa un gran esfuerzo de mi parte por no perder los estribos. Podría llevarme a más de uno al otro lado si lo quisiera, podría saciar mi sed de almas en un abrir y cerrar de ojos. Niego con la cabeza en un intento de enterrar mis oscuras necesidades. Estudio todo el terreno y finalmente decido que lo mejor es abrir la puerta silenciosamente y aprovechar la falta de visión de Morgan para mezclarme entre los alumnos sin ser descubierta por ella. Suspiro en un intento de tomar coraje y siendo completamente consciente de que lo próximo que haré, será sin duda alguna, la cosa más humillante de toda mi existencia. Sin más remedio, abro la puerta agachándome al instante para entrar gateando al gimnasio. 

Estoy deslizándome sigilosamente por el piso imitando a un animal acechando una presa. Noto que el dolor de cabeza indicativo de fuerzas enemigas se hace presente pero el salón está repleto de gente, lo que significa que a menos que tenga a uno de ellos en mi propia cara, no me daré cuenta de donde están. Sin embargo, no dejo de decirme a mi misma que debo ser cuidadosa. Sigo avanzando lentamente y considero que estoy a punto de lograrlo y cuando creo que todo está saliendo perfectamente bien, la puerta se cierra bruscamente haciendo un fuerte ruido y Morgan, Matt, Amanda y las al menos cerca de cien personas restantes, se dan vuelta para verme tirada en el suelo delatando mi actitud de infiltrada. Me pregunto por qué a veces —bastante frecuente en realidad— me suceden este tipo de cosas. ¿No se supone que yo sea una suerte de princesa demonio o algo por el estilo rebosante de superpoderes y fuerza? Estoy indignada. El silencio se adueña del lugar y sólo oigo los pasos de la Srta. Morgan acercándose mientras los estudiantes se abren paso, allanándole el camino hacia mí que sigo en el suelo inmóvil, mientras busco qué decir para no parecer tan estúpida.

Busco a Matt y le clavo la mirada. Rápidamente invado sus pensamientos.

—Matt, ayúdame —le digo.

Él se sonríe y se apoya en una pared mientras disfruta de mi posición.

—Matt —insisto—. ¡Sácame de aquí! ¡No te burles!

—Quiero verte en acción alteza —pronuncia con su voz en mi mente—. ¡Esto está poniéndose muy divertido!

—¿En acción? —le pregunto—. ¿A qué te refieres? ¿Qué tienes en mente? —espero alguna estrategia de fuga.

Puedo sentir su risa en mis pensamientos.

—Quiero verte actuar para nosotros. Jornadas de expresión —me dice y es lo último. 

Continúa mirándome y riendo por lo bajo.

—Ya me ocuparé de ti luego —le advierto, mientras le envío de regalo una mirada fulminante.

Él se ríe, más que antes.

Luego veo los pies de la Srta. Morgan y con su larga regla de madera levanta mi mentón para identificar quien soy.

—Adabel Jones —me dice con extrañeza y mueve su cabeza en modo de indignación—. Llegas justo a tiempo. —continúa.

La miro ceñuda pero mi peor mirada destructora, se la vuelvo a dedicar a Matt.

Mientras me levanto del piso ella pone mi nombre en su lista de presentes y me empuja hacia el “escenario” imaginario que está justo frente a todos.

—Bien —dice—. Llegas justo para completar mis parejas de baile. Ahora sólo necesito encontrar un “Johnny” para ti.

Los demás estudiantes me observan y escucho los comentarios. Parece que todos están ansiosos por verme en acción. No me quitaré el vestido esta vez así que no esperen demasiado.

—“¿Johnny?" —pregunto frunciendo el ceño como para expresar mi disgusto.

Morgan me advierte por encima de sus anteojos que no intente cuestionarla. 

—Adabel —continúa—. Tendrás que hacer una pequeña muestra de baile y estoy seleccionando a tu nueva pareja.

—¿Baile? No —respondo mientras trato de salir de ahí—. Disculpe Srta. Yo no sé bailar —insisto. 

—¡Mejor aún! —me responde—. Lo espontáneo suele ser más entretenido. No te preocupes Adabel, sé que lo harás bien. De esto depende el resto del año. —concluye dejándome fuera de round.

Ella se esfuerza en elegirme un compañero como si realmente esto fuese un casting para una película. Sería una muy mala si tuviese que bailar en ella. Mientras busca me pregunto por qué tuvo que haber elegido hoy una jornada de baile y por qué he tenido la mala suerte de llegar tarde. De seguro si hubiese estado aquí antes, en este momento estaría disfrutando de la desgracia ajena al ver a otra estudiante en mi lugar. Pero por el contrario aquí estoy yo, en un escenario imaginario donde debo demostrar mis aptitudes corporales —las que por cierto, creo inexistentes— esperando que al menos la Srta. Morgan elija a Matt como mi pareja. Por un momento pienso en nosotros bailando juntos y la idea suena interesante en mis pensamientos.

Luego pienso: baile, Johnny… solo resta que me llame “Baby” y ya estoy bailando en Dirty Dancing —me río al pensarlo— Dirty Dancing adaptado por Morgan ¡qué original! Espero no tener que subirme sobre nadie para hacer ningún truco de baile. Mi vestido no es precisamente de la época de aquella película y si debo estar en las alturas verán algo más que mis dotes de bailarina, aunque considerando mi desinhibida presentación en público en el comedor, no creo que haya más para ver. 

Me río al recordarlo.

—Veamos…—continúa Morgan y me arroja una miradita fulminante cuando oye que estoy riéndome—. ¡Oh, aquí estás! —dice mientras tironea del brazo de un joven. Matt se ha colocado cerca pero Morgan no lo elije. Ella acerca al joven que será mi “Johnny”. Frunzo el ceño a ver qué Tácito resulta ser el afortunado y está tan disgustado como yo de participar de la jornada. Su rostro permanece tenso y muerde sus mandíbulas como suele hacer cuando me ve. Sé que no le caigo bien y a pesar de mis intentos por seducirlo, él es totalmente inmune a mis encantos. Ya lo ha dejado en claro más de una vez. Me muerdo el labio por la bronca cuando el recuerdo de Tácito diciendo lo insoportable que le resulto, viene a mi mente.

—Bien —dice Morgan—. Ahora sí estamos listos. Sólo por hoy voy a pedirles que simplemente se dejen llevar. Intenten escuchar la música y reflejen lo que ella quiere decirnos. 

Miro a mi “Johnny” y le extiendo la mano.

—Baby —le digo burlonamente presentándome como la protagonista de Dirty Dancing, pero noto que él no está interesado en bromear. ¡Como no! ¡Siempre tan serio!

—Ada… Jones —digo más formalmente. Al fin y al cabo, no nos hemos presentado como corresponde todavía.

—Leo…Martino. —responde entendiendo lo que hago. Su voz es ronca y rígida. 

Extiende su mano y contemplo los tatuajes que lleva en su musculoso brazo. Parece un chico rudo. Estrecha mi mano y la suelta rápidamente. Es tan reacio a mi contacto. Me pregunto si se debe a su condición de “ocupado”. 

—Lindo galán —me dice Matt en la mente—. Espero que no quieras que te baje el cierre esta vez.

Sonrío. 

—¿Qué no es eso acaso lo que haremos? —le respondo insinuando que no me importaría si así fuera y miro a Tácito. En verdad, creo que no me importaría si no fuese por lo que ha sucedido con Matt en mi fiesta. Desde que me besó de esa forma, sólo me intereso por él, aunque Tácito… sigue haciéndome picar la curiosidad—. Quizá solo tenga que besarlo y ya —lo provoco.

—De haber sabido que tienes intenciones de besar a tu compañero, hubiese levantado la mano para que me nombren Johnny —responde—. Aunque hubieses corrido el riesgo de terminar trágicamente herida por mi causa. Nunca he podido dar dos pasos sin tropezarme. —se sonríe.

—Lamento comunicártelo, pero el no haberme sacado de aquí cuando te lo pedí, te coloca automáticamente en una tragedia. —le digo y me giro para sonreírle con total ironía.

Matt se está divirtiendo conmigo. Puedo ver en sus gestos lo mucho que le divierte nuestra pequeña conversación secreta.

—Continuemos —dice Morgan. Por favor, tomen asiento —ella da pequeños aplausos para acomodar al “público”.

Tácito permanece inmóvil frente a mí, sólo me observa con esa expresión suya que me da a entender lo molesto que esto le resulta. 

La Srta. Morgan se dirige hacia una joven que está a un lado del escenario y le da la orden para que encienda el equipo musical. Pronto, y tal como imaginé "The time of my life" suena y comprendo que efectivamente Morgan me ha dado el papel de Baby y Tácito es Johnny Castle y efectivamente estamos a punto de interpretar una escena de Dirty Dancing. Otra vez estoy frustrada por no poder salir de ahí utilizando mi magia. ¿Qué demonios se supone que debo hacer? No puedo bailar, no he bailado jamás algo así y estoy ciento por ciento segura de que no puede salir bien si lo intento. Bailar definitivamente no es lo mío y solo puedo llegar a dominar tal arte, al mismo nivel que Elena con la cocina.

La música avanza pero nosotros permanecemos de pie, inmóviles, con las miradas fijas en el otro. La Srta. Morgan interrumpe la música agitando sus brazos y se vuelve a nosotros. 

—Por si no ha quedado claro —nos dice mirándonos a ambos con impaciencia—. Esto es una clase y deben realizar la actividad que les he dado. Si no… ya conocen mis métodos de castigo. 

Tácito y yo nos entendemos. Nuestras miradas se comunican perfectamente. Ambos somos conscientes de que Morgan nos fastidiará por el resto del año con sus métodos si no hacemos lo que ella dice. Aun así, bailar frente a todos los estudiantes de la escuela… es realmente un suicidio social. Sé que perderé todo el encanto en cuanto mueva una sola pierna. 

La música comienza a sonar nuevamente. Y aquí estamos, debatiendo en nuestros fueros íntimos qué es lo que haremos. Tácito se acerca y por un momento creo que está a punto de sacarme a bailar.

—Mis disculpas Srta. Morgan —le dice muy tranquila y educadamente sin quitarme los ojos de encima—. No puedo hacerlo.

¡Qué alivio!

—Tampoco yo —digo, aliviada pero por algún motivo, algo desilusionada de él. Bailar no es algo en lo que me destaque, pero tengo que admitir que la idea de hacerlo con Tácito, no me ha disgustado tanto.

—¿Comprenden lo que eso significa? —nos pregunta Morgan mirando por encima de sus lentes.

—Si. —decimos al unísono.

—En ese caso, tendré que darles algo de tarea extra.

Tanto Tácito como yo no podemos dejar de mirar inescrutablemente a Morgan. ¿Ella ha dicho que va a darnos un trabajo? ¿Sólo eso? Estoy sorprendida y creo que Tácito también lo está.

—Bien —dice él frunciendo el entrecejo—. ¿Eso es todo? 

—No —responde Morgan—. Salgan de mi ensayo y vuelvan cuando termine la hora. Les prepararé la tarea y más vale que no oiga una sola queja ¿de acuerdo? —Asentimos—. Bueno tú y tú —señala a dos estudiantes. Nos hace señas para que abandonemos el escenario conforme avanza la nueva pareja seleccionada. 

Tácito y yo caminamos hacia la salida, observando cómo Morgan hace señas nuevamente a la joven para que encienda el equipo y la música de la película nuevamente está sonando. 

—¿Puedo hacer un trabajo también? —le pregunta el muchacho completamente asqueado de tener que bailar frente a la clase.

—Seguro —le responde ella—. Si te interesan las tareas comunitarias, ¡adelante Patrick!

El joven se encoge de hombros y finalmente decide que lo mejor es intentar ser Johnny Castle a estar a disposición de Morgan y sus tareas comunitarias. 

¿Qué demonios? ¿Tareas comunitarias? ¿Qué se supone que es eso? 

Tácito abre la puerta y muy gentilmente la sostiene hasta que cruzo por ella. Ambos hemos sido despedidos de la jornada de Morgan y debemos esperar a que ella nos designe la tarea para compensarlo. Aún falta un buen rato para que ella vuelva a llamar por nosotros y me pregunto qué haré en compañía de Tácito, que como siempre, me observa con su mirada exploradora y sus mandíbulas tensas. Me pregunto por qué lo fastidio de tal manera. Sólo le he pedido que baje el cierre de mi vestido y me ha ayudado en el callejón la otra noche, pero no ha sido más que eso. Luego recuerdo que me ha llamado insoportable y vuelvo a irritarme ante su presencia. ¡Es tan extraño como me siento cuando lo tengo cerca!

Caminamos en silencio por los pasillos hasta llegar al comedor. 

—¿Quieres algo de beber? —me pregunta seriamente.

—Un refresco estaría bien. —le respondo agradecida. 

Camina hasta la cafetería mientras yo me debato sobre sentarme en la mesa de él o en la mía. Ante la duda, escojo una entremedio. Tácito vuelve con nuestras bebidas y antes de sentarse frente a mí me mira reflexivo. No lo entiendo, sólo estaremos aquí un rato bebiendo un refresco. No puede ser tan malo. Ni que supiera que soy un demonio.

Suelta el aire por su nariz como refunfuñando por lo que está haciendo. Ya está fastidiándome y no me detengo en enviarle una cordial mirada de “vete a la mierda”. Parece notar que estoy enfadándome, y al fin relaja su rostro mientras toma asiento en la silla que está frente a la mía. Un silencio se instala por los primeros cinco minutos hasta que al fin decido tomar la iniciativa e intentar conversar con él.

—Entonces… —hago una pausa para beber un sorbo de mi vaso—. ¿Qué crees que tendremos que hacer para compensar lo del baile?

Él entrecierra los ojos, bebe de su bebida y carraspea antes de responder.

—Es Morgan, probablemente tengamos que huir del país.

Me río y él parece relajarse como nunca lo he visto hasta ahora.

—No puede ser tan malo, debe tratarse de algún práctico de poca importancia. —alzo una ceja para enfatizar mis palabras.

—Solo bromeo —responde mientras por primera vez lo veo sonreír. Ay Tácito, sigues resultándome tan sexy…—. Pero quizá si tengamos que salir de la ciudad. —continúa.

Vuelve a beber y yo también lo hago. Finalmente posa sus hermosos ojos miel en los míos y los mantiene por lo que creo, es una eternidad.

—No bromeo con eso —susurra—. Conozco muchos casos que han tenido que cumplir sus tareas en alguna granja, en algún lugar perdido fuera de la ciudad. “Tareas comunitarias” —dice mientras levanta sus dedos en dos y los mueve simulando hacer las comillas.

—Tareas comunitarias. —repito preocupada. 

No estoy segura qué es lo que más me preocupa. Si tener que salir de la ciudad o tener que hacerlo con Tácito. Si tuviese que estar con él a solas, no creo ser capaz de controlarme en muchos sentidos. Me gusta, y muchas veces, más de lo que debería, pero también me agobia la extrema necesidad de conquistar un alma. Algo que no he hecho en mucho tiempo y que está empezando a intoxicarme. ¿Sería capaz de dominar tales deseos, los carnales y los otros?, me pregunto a mi misma sin obtener respuestas a la vista.

—No creo que pueda salir de la ciudad. —le digo en un intento de protegernos a ambos.

—Si es lo que decide, no tendremos opción. Es eso o reprobar el año entero.

Se muerde el labio de costado, de modo que deberían prohibírselo. Es tan sensual.

—No lo creo, debe haber algún modo de persuadirla, todos hacemos excepciones. —digo reconociendo que la excepción para mí podría ser él perfectamente. 

—No la conoces pues. Morgan no hace excepciones.

—¿Nunca?

Lo miro haciéndolo consciente de que ha despertado en mí una especie de desafío.

—Nunca. —afirma con determinación.

Sonríe y yo también.

Nunca antes habíamos hablado tanto. Tácito siempre ha sido tan…tácito, precisamente. Pero no hoy. Se muestra cordial y bastante comunicativo, hemos conversado casi toda la hora y hasta intercambiamos algún chiste. En más de una oportunidad reí a carcajadas como nunca antes he hecho y empiezo a creer que podemos llevarnos bien. A decir verdad, eso espero. 

—¡Princesa! 

Tácito voltea para encontrarse con Matt que ahora camina hacia la mesa en la que estamos. Aún estoy riendo, por la última cosa que ha dicho. 

—Matt, hola, conoces a Leo… Martino ¿verdad?

Tácito lo mira con algo de indiferencia y Matt parece algo disgustado por haberme encontrado a las risas con él. No sé por qué, pero me disgusta que esté disgustado con Tácito. Me agrada, lástima que no he visto en él una pizca de oscuridad o bien podría convertirlo. Como si Matt hubiese leído en mis ojos lo que pienso, reemplaza su rostro de novio celoso por uno más relajado y cordial.

—Hola. —le dice estrechando su mano. 

—Hola. —responde Tácito a secas.

—Morgan está buscándolos. No parece de muy buen humor.

Tácito y yo nos contemplamos con la misma expresión. Creo que los dos ansiamos oír cual será el castigo que ella tendrá para nosotros. Y me digo a mi misma: <<por favor que no me envíe con él a ninguna parte>>. Lo repito durante todo el camino, esperando que el universo complote para que así sea.

—¡Adelante! —responde la Srta. Morgan ante el golpecito en la puerta que Tácito acaba de darle.

Tímidamente ingreso al salón detrás de Tácito. Él hace que me sienta segura tras su ancha espalda. No le temo a Morgan, pero me gusta creer que él está protegiéndome.

—Bien, Jones, Martino…—nos dice ajustando su visión con los anteojos mientras mantiene la vista en una planilla—. Creo haber encontrado algo para ustedes. 

Nos observa ligeramente con una sonrisa que dura menos que lo que tarda Tácito en parpadear. 

—¿Han oído hablar de las tareas comunitarias? —nos pregunta. 

Asentimos.

—Bien. Esto es lo que van a hacer. El próximo fin de semana irán a Noralic. Hay mucho que hacer ahí. Es un pueblito de escasos recursos. Los habitantes están terminando de reparar un edificio para una escuela y serán ustedes los que colaboren con eso. Irán el viernes y volverán el lunes. Tienen permiso para faltar el lunes y estarán aquí para mi próxima clase.

—Un momento —le digo—. Srta. Morgan… no creo que esto sea conveniente. ¿Qué pasará con el resto de nuestras clases? ¡No podemos faltar durante todo el día! —miro a Tácito para que apoye mi argumento pero a él parece no molestarle la idea.

—Ya he arreglado todo, los demás profesores están encantados con la idea de enviar a sus alumnos a ayudar allí. No van a ponerles faltas querida, solo cumplirán con el deber de cristianos.

Morgan está enviándome a la mismísima mierda. No puedo ir a ayudarlos. ¿Cómo voy a hacerlo? Ver a toda esa gente abrumada por las condiciones en las que viven, puede llegar a producirme muchas emociones, sobre todo satisfacción. Maldita sea, soy un demonio, los demonios no tenemos deberes de cristianos. 

—Lo siento —juego mi última carta—. No creo poder ir. Mi tutora no va a permitirlo. No permite que haga casi nada. Lo siento. —me encojo de hombros.

—Intenta convencerla Adabel, porque si no lo haces, tendrás que venir a cada clase dispuesta a actuar, bailar, cantar y por supuesto, serás la protagonista de las obras de fin de curso. Eso, si decido no reprobarte, claro. Piénsalo querida. No será tan malo pasar un fin de semana con este encantador jovencito —le aprieta las mejillas a Tácito y por poco me echo a reír—, ayudando a nuestros amigos de Noralic. ¡Oh! pero no quiero robarles más tiempo. Mañana necesito las autorizaciones de sus tutores o padres para lo que les digo. Buena suerte.

La Srta. Morgan recoge todas sus pertenencias del escritorio y deja el salón esforzándose por ver hacia dónde debe salir. Tácito y yo permanecemos en silencio unos minutos, intentando adivinar qué es lo que está pasando por la cabeza de cada uno. Por la mía, pienso en cómo voy a hacer para estar todos esos días con Tácito, lejos de Matt, intentando no sólo no hacerle daño a Tácito, sino también a los habitantes de Noralic. No creo poder soportarlo. Debo salir de este asunto cuanto antes. Debe haber una solución que no signifique volverme el juguete nuevo de Morgan.

Tácito abre la boca para decir algo, pero se lo guarda cuando ambos oímos que alguien ingresa al aula.

—¿Leo? —la dulce y femenina voz de una muchacha pronuncia su nombre. Ella nos observa con recelo pero nos brinda una delicada sonrisa—. He estado buscándote, ¿todo está bien? —la joven se dirige a mi cuando lo pregunta y apoya su mano encima del tonificado brazo de Tácito.

—Si Lauren. —musita él y noto que intenta apartarse de ella. 

Reconozco a Lauren. Ella es la joven que se sienta frente a él cada día. La misma que lo acompaña todo el tiempo. Es una muchacha de largo pelo castaño y delgada. Tiene una piel que a lo lejos notas lo delicada que es y unos hermosos y grandes ojos color verde con los que recorre a Tácito y a mí por turnos. 

Un incómodo silencio se apodera del lugar y siento como si yo tuviese algo que ver con eso. 

—Los demás nos esperan —continúa ella—. ¿Vamos?

Tácito ladea la cabeza y la mira en silencio por un momento.

—Seguro —dice—. Supongo que nos vemos luego. Me sonríe delicadamente. Ella en cambio, parece notar lo mucho que me agrada su novio y entrecierra los ojos mientras espera mi respuesta.

—Claro. Tenemos que organizar lo de Noralic —le digo con absoluta intencionalidad de poner a Lauren en conocimiento de ello. Quizá ella estalle de celos y le impida a Tácito viajar, lo que me liberará de hacerlo también.

—¿Noralic? —Lauren se vuele y Tácito cierra los ojos mientras larga un suspiro. Ella parece irritarlo.

—Si Lauren, hablaremos de eso luego, vámonos ya —le responde mientras la arrastra a los pasillos por un brazo—. Adiós. —me dice. Levanto mi mano para saludarlo.

El nuevo comportamiento de Tácito me desorienta todavía más que antes. De la noche a la mañana dejó de verme como algo repugnante y ahora se comporta amigablemente e incluso lo he visto bastante indiferente al hecho de que tengamos que viajar juntos. Eso, si es que Lauren se lo permite. Me pregunto qué lo ha hecho cambiar de opinión. De todos modos, su nueva actitud me divierte y estoy ansiosa por pasar más tiempo con él y conocerlo. 

La conversación con Morgan me retrasó. Debía estar en casa hace ya al menos media hora ya que Alex esperaría por mí para iniciar el entrenamiento. Realmente espero no tener que oírlo sermoneándome por mi demora así que acelero a toda marcha. A pocos metros de llegar a la casa ya puedo ver el auto de Alex estacionado. Estoy de muy buen humor gracias al cambio de actitud de Tácito así que decido no dejar que Alex me lo arruine. Por nada del mundo, Alex me va a sacar la sonrisa que Tácito me ha dibujado y que he decidido mantener por el resto del día.

 

 

Saludo cuando ingreso en la sala, pero nadie me responde. Dejo mis cosas sobre la mesa y camino buscando a Elena y Alex. Oigo voces en el jardín. Ellos están allí. Me detengo a observarlos a través del ventanal. Parecen estar practicando algunas técnicas de karate o algo por el estilo. Elena levanta la pierna y le pega a Alex muy violentamente. Este le responde de igual modo, lanzando golpes al rostro de Elena. Repiten la maniobra una y otra vez. Elena vuelve a alzar una pierna y esta vez, le da un golpe tal en el rostro, que a Alex le empieza a sangrar la nariz. La imagen me causa gracia. Alex resulta ser más debilucho de lo que había creído.

—Has progresado mi bella —le dice Alex mientras se pasa la mano por la nariz y se sonríe cuando ve la sangre—. Tendré que ponerme más duro contigo.

Alex es físicamente más fuerte que Elena, pero ella sí que sabe moverse. 

—Cariño, lo lamento ¿estás bien? —le dice mientras se acerca para verificar el golpe de Alex.

—No lo sé, creo que tendrás que compensarme. 

Alex abraza a Elena y le aplica unas cosquillas. Ella estalla en risa y él también lo hace. Ambos se ven tan lindos juntos y a pesar de que no estoy muy segura sobre cómo me cae Alex, ver a Elena tan feliz por su causa, le suma unos cuantos puntos.

—Ada— ¿Cómo has estado? —Alex me ve observándolos.

Me acerco.

—Bien Alex, perfectamente bien. Parece que no puedo decir lo mismo de ti. —le respondo mientras me señalo la nariz.

—No te  preocupes por esto, sanará en unos pocos minutos.

Su respuesta me lleva de forma automática a mi infancia. Recuerdo el día del incidente con el joven y luego a mi madre dejar caer la jarra con agua. Revivo el instante que el vidrio de la jarra rota se me incrusta en la mano y como desaparece rápidamente sin dejar rastros. Ahora que Alex lo menciona, estoy segura que yo tengo ese poder de curación, al igual que él. 

—Ven aquí Ada ya nos has hecho esperar demasiado. —me dice Alex con esa soberbia que lo caracteriza.

Abro la boca para iniciar las acciones bélicas entre nosotros pero recuerdo haberme prometido a mí misma que nada del mundo haría que este día fuera arruinado. Si Alex pretende arruinármelo con su sarcasmo barato tendrá que intentarlo con más entusiasmo. En lugar de eso, me acerco a él, tomo el lugar de Elena y antes que pueda seguir protestando, le arrojo una patada que por la sorpresa, vuelve a lastimar su nariz.

—Eso Alex, te tomará varios minutos más antes de sanar. —le digo devolviéndole una dosis igual de soberbia.

—Esa no la vi venir —me dice y hace fuerza con la nariz para expulsar la sangre—. Debo admitir que me agrada la iniciativa. 

Le arrojo otra. Esta vez a sus costillas.

Alex se arrodilla e intenta tomar todo el aire que puede.

—No tanta… iniciativa… —tose mientras se agarra con ambas manos donde lo golpeé.

—Vamos Alex —lo provoco—. ¿Quién nos está haciendo esperar ahora? —estoy divirtiéndome en grandes cantidades.

Elena y yo comenzamos a reír. Parece que entre las dos lo hemos castigado duro hoy.

—¿Quieres que te lleve a la cama para que te repongas? —le pregunta Elena.

—Si voy a la cama contigo no podré reponerme. —le responde con mirada lasciva.

Veo como Elena se ruboriza por un momento y toso para dejarles en claro que estoy presente, por si lo han olvidado.

—¡Oye Alex! corrí desde la escuela hasta aquí a mil por hora para tener suficiente tiempo para entrenar contigo, así que te doy dos minutos para que te reincorpores y empieces con nuestra práctica o volveré a golpearte y te aseguro que te tomará horas recuperarte.

Alex se ríe y mira a Elena quien con su expresión le da a entender que soy capaz de hacerlo.

—Es más ruda por dentro que por fuera. Me gusta. ¿Siempre ha sido así? 

—¿Siempre has salido con imbéciles o es sólo cosa de hechiceros? —le pregunto a Elena.

Elena se cruza de brazos y larga un suspiro cargado de frustración.

—Muchachos…—dice—. Ya estoy hartándome de esta mierda. Muchas veces es hasta entretenido escucharlos pelear pero ya es hora de dejar los jueguitos de lado. Por favor, es necesario trabajar juntos, prométanme que lo van a intentar.

Ambos nos miramos un tanto desconformes con lo que plantea Elena pero si tenemos algo en común, eso es nuestro cariño por ella y estamos dispuestos a dejar todas nuestras diferencias de lado. Además, Alex tiene un poder que yo necesito con urgencia. Si puedo crear ilusiones rápidamente hasta podría usarlo en la escuela para engañar a Morgan y sacarme de sus estúpidas jornadas. 

Me paro frente a Alex y amago con lanzarle otra “fatality”. Él se cubre rápidamente la cara.

—¡Es broma! —le ofrezco mi mano en señal de paz—. Prometo que lo intentaré.

—No es suficiente. —sentencia Elena. 

Suspiro.

—¡Está bien! Lo haré. Trabajaré contigo y seré amable. Lo prometo.

Elena ahora tiene una amplia sonrisa instalada es su bello rostro.

Alex toma mi mano.

—También lo prometo. —mira a Elena con ternura. Él sabe que esto es importante para ella.

—¡Perfecto! —Elena da pequeños aplausos de alegría—. Es temprano pero comenzará a oscurecer pronto. Quizá puedes enseñarle algo a Ada todavía. 

Asentimos.

 

 

Un viejo y pesado árbol cae sobre mí. Intento frenarlo pero es inútil, ya está encima de mí y me ha atrapado. Sólo pude esquivarlo, por lo que una gran parte de mi cuerpo está a salvo pero el resto, está prisionero de su peso. 

—¡Expúlsalo! —Elena habla en mi mente—. Imagínate levantando el árbol y arrojándolo lejos, así saldrá de tu cabeza.

Lo intento.

—¡No puedo! Es muy fuerte, ¡no puedo quitarlo! 

Realmente estoy intentando salir de ahí con todas mis fuerzas pero no puedo hacerlo. Insisto en salir y mientras estoy luchando para conseguirlo, oigo los pasos de alguien…o algo acercándose. Levanto la mirada y veo unos tres lobos babeando, completamente hambrientos. Se acercan a mí como si fuera su presa. Sé que Alex los ha inyectado en mi mente pero se ven tan reales y tan hambrientos que siento la amenaza latente. La posibilidad de que me hagan daño me desconcentra aún más. 

—¿No pueden hacerme daño verdad? —le pregunto a Elena mientras los lobos caminan lentamente hacia mí, relamiéndose.

—¡Oh sí que pueden Ada! ¡debes salir de ahí. ¡Ahora!

Lo intento más fuerte. Lo más fuerte que puedo. Cierro mis ojos convencida de que si no veo a los lobos avanzando hacia mí, no perderé fuerza de concentración.

Abro los ojos lentamente para verificar si lo he logrado. Felizmente, estoy junto a Elena y Alex nuevamente. Sin el árbol sobre mí y mejor aún, sin lobos mirándome como un pedazo de carne fresca.

—¡Lo hice! ¡Ja! ¡Lo logré! —festejo, ante la novedad. 

—Muy bien Ada —me dice Alex—. Al menos no tuve que golpearte con algo para quitarte de ahí, esta vez lo has hecho tu sola. Felicitaciones. De todos modos debes intentarlo más duro. En mi ilusión, estoy dándote la ventaja de dominar los tiempos. Pero no será siempre así. Si alguien más logra entrar en tu mente… debes ser lo más rápida posible y salir de ahí o podrás resultar herida. 

—Alex…hay algo que debo hablar contigo —murmuro—. La ilusión que plantaste en mí la primera vez… algo más sucedió allí.

Alex mira a Elena, ambos están ansiosos y a la vez preocupados con lo que voy a decirles.

—En cuanto entro a la ilusión —continúo— camino por un bosque, un bosque que no conozco o al menos no reconocí ninguna parte de él. Hacía mucho frío ahí. Avancé hasta dar con un hombre que llevaba una túnica negra que le llegaba hasta los pies. Él estaba alrededor de una fogata en medio de la nieve. No pude ver su cara. Me gritó que había fracasado y que saliera de ahí.

—Un hombre vestido de negro…—dice Alex curvando su boca—. No estás dando muchos detalles con eso Ada, podría ser algo que viste en tu infancia y te atemorizó. Recuerda que ese día sólo pude llevarte a algún lugar al que tú le temieras.

—No Alex. Estoy segura que se trata de algo más. La noche siguiente comencé a soñar con la misma escena. En mi sueño, estaba en el mismo bosque, yendo hacia el mismo lugar, todo fue exactamente igual. Sólo que esta vez, cuando logré acercarme hacia la fogata donde nuevamente encontré este hombre, comenzó a perseguirme con sus manos envueltas en llamas y gritaba que ya me había ordenado que me largara y que era una traidora.

Ambos escuchan el relato de mi sueño y se observan con cautela. No se muestran muy preocupados pero algo en mi historia les llama la atención luego.

—Se sintió más real incluso que en tu propia ilusión —comento a Alex—. Por suerte alguien vino en mi ayuda.

Alex está inmóvil. Como si lo que digo lo estuviese paralizando. Abre sus ojos como dos faroles y ahora sí hay sorpresa en ellos.

—¿Alguien entró en tu sueño? —me pregunta parpadeando varias veces.

—Si. ¿Hay algún problema con eso? —digo con inocencia.

Realmente estoy más que interesada en esa respuesta y escucho atentamente lo que tenga para decirme.

—¿Problema? Adabel, si alguien entra en tus sueños es mucho más que un problema. Estás en peligro. El enemigo puede sorprenderte, manipularte e incluso hacerte daño. Mucho daño.

Miro a Elena esperando que ella aporte más claridad a la cuestión. Ella camina de un lado a otro y está tan nerviosa como Alex.

—Ada…—Elena suspira al decir mi nombre—. De alguna manera, no sé exactamente cómo, has abierto tu mente y así la has dejado. Debes buscar la forma de bloquearla. 

Alex nota mi expresión de desconcierto y acompaña las palabras de Elena.

—Supongamos que tu mente es una casa —expone—, puedes tener una casa abierta sin rejas, ni puertas, accesible a cualquiera que pase por allí, o puedes tener una casa enrejada, con puertas y ventanas blindadas, incluso hasta con algún dispositivo de seguridad con alarmas. Queremos que logres que tu mente esté protegida y que “se accione la alarma” ante un intruso.

—Entonces, ¿quieres decir que alguien estuvo manipulando mi mente?

—Probablemente. Quizá el hombre de la túnica sea algún ser blanco que estuvo atormentándote para que reacciones y les des tu ubicación. Pero no lo sabemos con certeza. También puede tratarse de algo que te atemorice y no recuerdes que es.

—En el sueño sentí que él realmente podía hacerme daño, Alex. Hasta creí que moriría congelada por el frío. Eso me recuerda que aún no se lo he preguntado— ¿Es posible morir en un sueño? —le pregunto mirando seriamente a ambos— o mejor dicho… ¿puedo morir? —reformulo.

—Si. Eres inmortal Ada, con relación a los hombres y a los demonios, pero los seres blancos poderosos pueden dañarte con algún tipo de arma celestial, más aún mientras la alianza de los siete esté incompleta. Debes mantenerte fuera de su vista y estarás bien. De todos modos, creemos que no quieren hacerlo, no quieren matarte. El objetivo es castigarnos por el resto de la eternidad y para eso nos necesitan vivos. Aunque sí existen seres sumamente poderosos quienes pueden despojarte de tus dones y al hacerlo, te convertirías en una simple mortal con toda la vulnerabilidad que ello implica. Pero no debes preocuparte por eso. Sólo existen dos seres con semejante poder. Uno es nuestro principal enemigo y por ello debemos destruirlo y el otro es nuestro Amo y Señor que siempre va a protegerte. Debes ser cuidadosa, al entrar en tu mente pueden llevarte a realizar actos que te descubran y caer en una trampa. Si eres llevada ante el enemigo, ya no tendremos mucha oportunidad de defenderte y toda nuestra misión habrá llegado a su fin.

Elena se muestra reflexiva por la conversación y ahora se sienta a mi lado.

—Ada…dijiste que había alguien más en tu sueño, quien te protegió. ¿Pudiste ver su rostro o reconocer algo en él?

—No hay nada de qué preocuparse. Era Matt. Creí que él había percibido de algún modo lo que estaba sucediéndome y entró para ayudarme. Él me ayudó a salir de ahí.

Ambos sonríen ante mi confesión sobre la presencia de Matt.

—¿Matt eh? —dice Alex mirando a Elena torciendo la boca graciosamente.

—Ellos están saliendo. —le responde ella.

—¿Saliendo? —digo negando con la cabeza—. No. No es más que un buen amigo. Sólo eso. 

—Un amigo que se encarga de rescatarte de tus pesadillas —continúa Alex al ver que me incomodaba discutir sobre el tema—. A mí me suena más a un héroe ¿qué opinas mi bella? —pregunta buscando complicidad en Elena—. Puedo intentar entrar en tu sueño esta noche muñeca. —le arroja un beso y yo revoleo los ojos.

—Alex…—Elena lo regaña.

—No fue como lo estás pensando Alex… Matt sólo me mostró el camino de regreso. Eso hice y fue todo. 

—Oye, no te molestes princesa, no hay nada de malo en que tu novio esté en tu mente —esboza una sonrisa al mismo tiempo que levanta una ceja—. Sólo procura cerrar la puerta hacia los curiosos. 

—No es mi… novio. —insisto, pero sé que es totalmente en vano. Cuando Alex detecta algo que me fastidia lo menciona una y otra vez para molestarme.

Reflexiono para mí misma sobre cómo he perdido el interés en Matt el día de hoy. Mi acercamiento con Tácito es el responsable de haberme olvidado de nuestro beso y me pregunto cómo es posible que Tácito, con sólo haberme tratado amablemente y haber pasado un buen rato conmigo, lo haya desplazado de esa forma. Este chico me interesa más de lo que debe. Quizá hablar de ello con Elena me ayude a despejar las ideas. Espero que Alex se retire, pero él parece tener más intenciones de quedarse que de irse. 

—Alex… ¿crees que podré dominar todo este asunto?

Realmente estoy ansiosa de que así sea. Será muy bueno poder crear las ilusiones.

—Ada. Tienes todo el potencial y el talento para dominar el universo. Sólo está oculto. En un par de semanas ya no habrá secretos para ti. Tendrás el pleno dominio de tus habilidades. Creo en ti. Estoy seguro que puedes hacerlo. 

Elena lo acaricia orgullosa al oír sus alentadoras palabras.

Alex me da tranquilidad. Él y yo no somos precisamente los mejores amigos pero está empezando a caerme un poco mejor. Además es el novio de la única amiga que tengo, lo que lo coloca entre las personas de mi confianza.

—Gracias. Mañana lo intentaré con más esfuerzo. —le sonrío.

—Lo sé Ada. Ve a descansar. Mañana continuaremos con el entrenamiento.

Me alejo de ellos y me dirijo a mi cuarto. Tengo que terminar una tarea de matemáticas para el otro día y además tengo examen así que debo “estudiar”. Pongo los útiles y los cuadernillos sobre la mesa del escritorio para hacer mis ejercicios. Obviamente los resuelvo prácticamente sin mirar la hoja. La realidad es que sé absolutamente todo. Las clases son jodidamente aburridas teniendo en cuenta que tengo todos los conocimientos incorporados. Me lleva más tiempo preparar todas las cosas que realizar la tarea en sí, pero de alguna manera disfruto de conservar esa “normalidad”. Mientras termino de ordenar las cosas escucho las risas de Alex y Elena invadir toda la casa. Es algo a lo que no estoy acostumbrada y me inquieta un poco. Oigo los pasos de Elena subiendo las escaleras y detenerse en mi cuarto.

—Ada —entra golpeteando la puerta—. Alex cenará con nosotras hoy y luego va a quedarse a dormir aquí si no te molesta. 

La observo mientras pienso en ello. Esta es la casa de Elena así que no puedo oponerme a que ella la utilice como se le da la gana. Pero el hecho de que él esté aquí realmente no me agrada. Quiero y tengo la necesidad de hablar cosas de mujeres con Elena y Alex está robándomela. 

—¿Molestarme? —pongo mi mejor cara de sorpresa—. Esta es tu casa Elena. ¿Cómo podría molestarme? 

Se ve que no estoy siendo muy convincente. Elena se acerca y me pone su mano en el hombro.

—Oye —susurra—. Sabes que estoy aquí para ti. Si necesitas hablar sobre algo, Alex puede esperar.

¡Bingo! —pienso para mis adentros— Estoy a punto de empezar a contarle a Elena todo lo que me ha sucedido hoy pero veo sus ojos llenos de desilusión. Ella realmente quiere estar junto a Alex y yo no puedo arruinarle eso. Elena ha pasado años junto a mí, viviendo aquí, entrenándome, escuchándome y siendo una especie de madre. Ella tiene un poco de tiempo para estar con el hombre que ama, porque ella sí puede amarlo, y yo no puedo negárselo.

—Hay algo que quiero decirte…

Ella escucha e intenta prestarme toda su atención.

—¿Si?

—Debo salir esta noche. Hay una fiesta en casa de Amanda y quiero ir. Un poco de diversión no se le niega a nadie ¿verdad? —miento.

—Oh. Sabes que eres la dueña del mundo y aun así estás pidiéndome permiso para salir… Ada, me sorprendes cada día. Por supuesto que puedes ir, ya sabes cuidarte sola. Eso sí, intenta no encabronarte y descubrirte y no vuelvas tarde. Debes descansar para estar en forma para las prácticas.

—Claro. Gracias. —finalizo.

Elena me da un pequeño apretón en el hombro y se va con una sonrisa pícara, que deja ver lo alegre que está de que la deje a solas con Alex. 
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Las risas invaden la casa. Puedo imaginarlos jugueteando felices, disfrutando uno la presencia del otro. Debo darles su espacio. Elena y Alex necesitan estar solos y yo no necesito estar aquí para escucharlos. Le he mentido a Elena sobre la fiesta en casa de Amanda y ya que he dicho que iré a una fiesta, no puedo salir de mi cuarto con la ropa que llevo puesta.

Luego de buscar en mi armario, me decido por un vestido negro holgado con mangas hasta mitad de mis brazos y que termina por encima de mis rodillas. Sencillo, y bastante cómodo para estar dando vueltas sin rumbo por la noche. Sacudo mi cabello para darle forma y salgo del cuarto. Bajo las escaleras y veo pasar a Elena correteando mientras Alex la persigue. Él la sigue hasta la cocina y la sube a la mesada en busca de un beso.

—¡Ya me voy! —les grito mientras me dirijo a la puerta.

Ellos no paran de reírse.

—¡Cuídate! —me grita Elena—. ¡No vuelvas tarde!

—¡Vuelve por la mañana! —dice Alex mientras Elena intenta tapar su boca.

Revoleo los ojos y me sonrío. Salgo dejándolos con plena disposición de la casa.

 

 

Tomo la salida principal y conduzco sin rumbo por un buen rato. Pienso en buscar algún bar donde sentarme a tomar algo pero no creo que pueda encontrar algo abierto un día como hoy. Sigo manejando por un buen rato. Paso una y otra vez por los mismos lugares buscando un destino.  Estaciono frente a la orilla del lago. Aquí me gusta estar. Apago el coche y busco mi teléfono. Estoy a punto de llamar a Matt cuando empiezo a sentir algo. Es una sensación extraña que no logro controlar pero que me llena de energía. El corazón me late fuertemente y mi respiración se agita. Intento controlarme y cierro los ojos intentando descifrar a qué obedece tal inyección de adrenalina. De pronto, aquí está. Lo veo tan claro como el agua que tengo frente a mí. Amanda…Ella ha cumplido con su sacrificio y se ha convertido al fin en un demonio. Veo cada detalle de su sacrificio en mis pensamientos. Debo buscarla. Enciendo el auto y rápidamente comienzo a seguir su aroma. Como atraída por la fuera de un imán, me encuentro manejando en un camino oscuro. Sin lugar a dudas, se trata de un camino poco utilizado. Sólo yo estoy manejando por allí cuando de pronto veo una silueta humana en mitad de la calle, parada, inmóvil. Freno el auto y apunto con las luces altas para verla con más detalles. Parece ser una joven. Está de espaldas hacia mí y parece no importarle mucho estar interrumpiendo el paso. Si no es Amanda, pues ella tiene que estar cerca, la siento.

Bajo del coche.

—¿Hola?

Ella no responde. Ni siquiera se mueve un milímetro de donde estaba.

—¿Amanda?

Ella permanece allí. Quizá no me escucha. O quizá no es ella.

Subo al coche y toco la bocina manteniéndola unos segundos para prolongar el sonido, esperando que reaccione ante eso, pero se mantiene inmutable.

Bajo del auto y me le acerco.

—Amanda, ¿eres tú? —la tomo por el hombro y la doy vuelta para ver su rostro.

—Lo siento. —masculla.

Su apariencia es espeluznante. Está completamente sucia. Su ropa está rota en varios lugares y su pelo es una maraña. Bajo sus ojos, se ve el recorrido del maquillaje negro producto de las lágrimas, y todo en su conjunto, la hace ver como una desquiciada. O mejor dicho, como un demonio.

—Amanda ¿estás bien?

Sé que ha hecho su sacrificio pero necesito saber que se encuentra conforme con ello.

—Si. Está hecho.

Amanda no está muy expresiva. Quizá esté en un proceso de shock por haber asesinado. Pasar de ser un débil mortal a un demonio, no es un mero trámite. En nuestro caso, es decir, los demonios convertidos, mantenemos ciertas características de la humanidad, ya que no somos demonios del tipo puro. Esas características son las que nos hacen experimentar emociones terrenales y en muchos casos, nos hacen débiles. Por eso es de vital importancia el entrenamiento y la constante actividad demoníaca, para vencer tales aspectos.

—Bien. Te ves terrible. 

—Lo sé. Maté a mis padres Ada… —se muerde los labios.

—Lo sé. Está hecho. Y ése es un sacrificio importante. Lo entenderás luego. Ven, debes cambiarte y descansar. 

—No puedo volver a mi casa. —me mira con los ojos como platos. Ellos están ahí.

—Cierto. ¿Tienes otro lugar? 

Amanda piensa por un momento mientras intenta acomodarse el pelo.

—Hay un departamento en el centro. Suelo ir con mis amigas. Ahí podremos pasar un buen rato.

Minutos después y en completo silencio estamos frente al departamento.

—Pediré la copia de la llave al portero y luego te hago pasar —me dice—. Por favor dime que estarás aquí cuando abra. —Amanda está asustada. 

—Aquí estaré. Ya ve a abrir.

Espero un momento en el auto y pronto la veo abrir la ventana del departamento.

—¡Estás aquí! —me grita asombrada de verme todavía. 

Tiene una sonrisa tímida y consternada.

—Eso dije —le respondo.

—¡Ven, por favor! —me hace señas con las manos para que ingrese con ella.

El departamento es un lugar muy agradable. Tiene una gran sala donde estamos ahora que funciona como una especie de recibidor con un living a la derecha rodeado de amplios ventanales que dan a la ciudad y a la izquierda, la cocina con una mesa amplia dividiendo los ambientes con una mesada y banquetas altas. Todo perfectamente decorado en distintas tonalidades de marrones y con algunas plantas en los extremos para darle vida al lugar. Es perfecto. 

Amanda se desploma sobre el sofá del living y pone sus manos sobre sus ojos.

—¿Quieres hablar de esto? —le pregunto.

—Maté a mis padres, no hay mucho más para decir. —enciende un cigarrillo.

—Y… ¿Cómo te sientes al respecto? 

Amanda siempre ha sido una niña consentida. Ha vivido en la riqueza gracias a que su padre era un poderoso empresario. Su vida está llena de lujos y comodidades y a simple vista eran una familia normal, salvo por el hecho de que sus padres estaban pasando por una pequeña crisis según las malas lenguas. Hasta ahí nada me hace sospechar el motivo de su decisión. Amanda debía hacer un sacrificio para iniciarse como demonio. Pero ¿sus padres? ¿Por qué?. No era necesario que lo hiciera. Debo admitir que estoy sorprendida. Ella es más fuerte de lo que había creído.

Amanda exhala una gran cantidad de humo y me mira con una sonrisa dibujada.

—Él me lo dijo. Anoche me visitó y me dijo que lo hiciera. Solo así podré ser un demonio más poderoso en un futuro. Eso es todo. 

—¿Él? 

Sé la respuesta a eso.

—Si. Nuestro Amo dijo que me convertiré en un Demonio de la muerte en un futuro, y ése será el don con el que te serviré. Gracias a eso, podré llevar al otro lado a quienes me pidas, cuando me lo pidas. Dijo que además podré decidir la forma en que quiero que mueran. ¿No es grandioso? 

Amanda se muestra entusiasmada con su nuevo estado.

—Seguro. —murmuro.

Amanda es oficialmente un demonio. Acaba de matar a sus padres y no muestra sentimiento de culpa alguna. Su espíritu es tan oscuro como el mío y estoy satisfecha de haber puesto mis ojos en ella. Sé que cumplirá con su objetivo cuando llegue el momento. Será una buena aliada. Al fin todo empieza a gestarse y a tomar forma y la alianza comienza a completarse.

—Bien, creo que debo darme una ducha —señala su ropa sucia—. Me quedaré aquí esta noche, no puedo volver a casa. ¿Puedes quedarte? Realmente me gustaría interiorizarme sobre este nuevo mundo y además, tengo cigarrillos y whisky para ambas. —levanta una botella con una mano y con la otra una caja de cigarrillos mientras sonríe.

Miro mi reloj. Son cerca de las 10 PM y sé que no puedo volver a casa. Alex y Elena estarán mostrándose afecto por cada rincón de la casa. Pensar en ello me hace recapacitar en que quizá es mejor estar aquí con Amanda, completamente desquiciada, antes que verlos teniendo intimidad.

Me siento al lado de Amanda, pongo los pies sobre la mesita ratona que hay frente al sofá, saco un cigarrillo del paquete y me doy vuelta insinuándole que lo encienda.

—Fuego. —le ordeno con una leve sonrisa.

Amanda me mira disgustada. 

—¡Estoy bromeando! —le digo—. Me alivia que seas una aliada. Al menos puedo hablar con alguien sobre ello.

—Si. Me alegra que estés aquí —responde encendiendo finalmente mi cigarrillo—. No sé cómo me elegiste ni por qué, pero por primera vez tengo un objetivo por que luchar. Me gusta.

Me sonríe y enciende otro cigarrillo.

Sus palabras son sinceras. Ella ha aceptado su destino más rápido que yo el mío. Se siente bien su compañía. Estoy necesitando una amiga. Elena es una y muy buena, pero ella tiene sus propios asuntos de qué ocuparse. En cambio Amanda y yo compartimos muchas cosas. Creo que esto será mejor de lo que creo.

—¿Quieres Whisky? —Amanda está sentada a mi lado luego de haberse duchado en segundos. Está encantada con su nueva velocidad para moverse. 

—Si, un poco me vendrá bien.

Entra en la cocina y vuelve con dos vasos cargados de whisky. Se sienta a mi lado y brindamos por su reciente incorporación a la alianza de los siete. Me pregunta sobre ello y le doy toda la información que puedo. Bebemos, charlamos y reímos durante toda la noche. Hemos tomado tanto que nos quedamos dormidas en el mismo sofá donde permanecimos contándonos secretos y hablando cosas de chicas.

 

 

La alarma de mi celular comienza a sonar marcando las seis. Busco desorientada para apagarla pero no logro encontrarlo. Cuando al fin puedo abrir un poco los ojos, recuerdo que estoy en casa de Amanda. Miro a mi alrededor y ella sigue durmiendo justo a mi lado. Un tren parece habernos arrollado. El aparato sigue sonando y puedo ver que está sobre la mesa. Le tiro con un almohadón en un intento por detenerlo. Cinco minutos más tarde, mi teléfono se pone insistente. Esta vez Elena llama. No he vuelto en toda la noche y seguramente está preocupada por mí. Atiendo. 

—Hola. —siento mi garganta rasparse en cuanto pronuncio la palabra. 

—¡Adabel! ¿Dónde has estado? ¡Estuve llamándote! ¿Te encuentras bien? 

Camino para alejarme de Amanda que todavía duerme en el sofá.

—Estoy en casa de Amanda. Pasé la noche aquí. Luego te explico.

—Está bien. Sólo quiero asegurarme que estás bien. ¿Vienes a cambiarte para ir a la escuela?

—No... No lo sé Elena. Bebí un poco anoche y estoy algo… aturdida hablaremos mas tarde. Adiós. Cuelgo.

Vuelvo hacia la sala y el reflejo en un espejo ubicado en el pasillo, me detiene. ¡Diablos! ¿Qué me ha sucedido?, pienso al ver la desalineada imagen en el vidrio. Amanda se acerca y arruga la nariz cuando ve que está tan desalineada como yo.

—Debo irme, pero antes… ¿puedo usar la ducha?

—Seguro. —frunce el seño. 

La contestadora indica que hay mensajes sin oír y ambas cruzamos miradas a sabiendas de que tendrán relación con la muerte de sus padres. Amanda se levanta del sofá y camina hacia la máquina. Aprieta el botón para reproducir los mensajes. 

—“Mensaje recibido a las 4.15 AM.: Sta. Fox, le habla el comisario Grey.  Han asaltado la casa de sus padres. Por favor comuníquese cuanto antes conmigo al siguiente número….”—Amanda presiona el botón para seguir oyendo los otros mensajes—. “Mensaje recibido a las 5 AM: ¿Amanda? Soy yo, la policía llamó y…—se oye llorar a una mujer—. Por favor nena, llámame en cuanto oigas mi mensaje, por favor”. —Mi tía…—explica Amanda y presiona nuevamente el botón—. “Mensaje recibido a las 5.15 AM. Srta. Fox… nuevamente le habla el comisario Grey. Es importante que se comunique con nosotros, llámeme en cuanto oiga este mensaje. Gracias.”

—Creo que deberías llamar y terminar con este asunto. —le digo.

—Si. Es momento de hacerlo ¿verdad?

Amanda está algo ansiosa. La policía la ha inquietado y a pesar de tener la coartada perfecta, haber asesinado a sus padres y tener que enfrentarse a la realidad, la perturba. Mínimamente, pero así es. 

—Ya sabes qué decir. Iré a ducharme mientras tanto. 

Estoy camino al baño cuando el teléfono vuelve a sonar. Amanda no atiende y deja que la contestadora lo haga por ella.

—“Srta. Fox… en nombre de la escuela, quiero hacerle llegar nuestras más sentidas condolencias por la desaparición de sus padres. El Instituto hará un duelo de dos días. Lo sentimos mucho y esperamos que cuente con nosotros para lo que necesite.”

Amanda me sonríe con este último. 

—Al menos no tendremos el examen de matemáticas. —se encoge de hombros. 

—Amanda… ellos eran tus padres… ¿realmente estás bien?

Me resulta extraño que no tenga un ápice de culpabilidad. 

—Ellos eran una mierda Ada. Algún día voy a contártelo. Dos días de duelo por desaparecer, es lo mejor que me han dado, y su fortuna, claro.

Eso lo explica.

—Está bien. Iré a ducharme —le digo.

 

 

—Debo irme —ya me he duchado y vestido con ropa de Amanda—. Supongo que nos veremos luego.

Asiente con un gesto.

—Hay otra botella allá arriba esperándonos. —señala hacia la alacena.

Le sonrío y muevo la cabeza en señal de negación.

—Suena tentador. Nos vemos luego. Gracias por permitirme quedarme, realmente la pasé bien.

—También yo Ada. Debemos repetirlo. 

Se ve encantada con la idea.

 

 

Treinta minutos después de que el profesor Jefferson nos entregara los exámenes, ya he acabado. En realidad, lo he terminado a los dos minutos pero debía disimular. Mientras demoro la entrega pienso que estará haciendo Amanda. Los dos días de duelo por la muerte de sus padres han terminado y aún así, ella no ha venido a clases. He ido cada día a su casa y puedo decir que nos hemos vuelto algo dependiente la una de la otra, seguramente por el hecho de ser lo que somos y sentirnos algo solas en eso. El recuerdo de la última noche que pasé en su casa me provoca una sonrisa. Los cigarrillos y el whisky parecen ser nuestros nuevos aliados.

Matt está sentado a mi lado y puedo notar que, a diferencia de mí, no sabe la mayoría de las respuestas del examen. Parece que no todos los demonios somos iguales. 

—Princesa… escúchame —dice en mi mente.

—Que bueno que lo dices —le respondo—, realmente tengo ganas de hablar con alguien teniendo en cuenta que mi examen está listo.

Estoy segura de que va a pedirme ayuda y será mi momento de devolverle el favor por el día que no fue capaz de sacarme de la clase de Morgan.

—Necesito que me des algunas respuestas . —se ríe.

—Creí que sólo querías charlar… por ejemplo de cómo dejaste que Morgan me encontrara infiltrándome en su clase.

—¡Qué rencorosa resultaste ser princesa! ¡Vamos! No quiero reprobarlo y tener que volver a hacerlo.

—Si, bueno…yo no quería ser Baby el otro día. Sin embargo así son las cosas…no hay mal que por bien no venga. Yo me gané un viaje con un lindo chico y tú… bueno… ¡sabrás más sobre trigonometría la próxima!

Matt ya no me habla. Está molesto y obviamente celoso de Tácito. Habiendo logrado mi propósito, me levanto, le entrego mi examen a Jefferson y salgo a disfrutar de todo el tiempo ocioso que tengo hasta el almuerzo. Me dirijo al comedor que está completamente vacío dado que es demasiado temprano, elijo el banco intermedio donde Tácito y yo pasamos el rato el otro día y me relajo; apoyo mis cosas a un lado en el banco y me coloco los auriculares de mi reproductor. Amanda me lo ha prestado y tiene los últimos éxitos, pop, rock y hasta románticos. Me he decidido a tomar el resto de mi hora libre como un descanso. Estoy oyendo la música con los ojos cerrados y hasta canto algunas letras, aprovechando lo sola que me encuentro. O eso creía… 

—En Noralic estarán encantados de oírte. Podríamos improvisar un karaoke para que te luzcas. 

Tácito ha desconectado uno de mis auriculares y me mira con expresión divertida, luego de mi casi perfecta interpretación de Lady Gaga.

—¿Hace cuánto estás aquí? —le pregunto avergonzada.

—Digamos que desde… ¿Katy Perry? Era ella ¿verdad? —larga una carcajada.

Oh no…Eso fue hace más de tres temas. Ha estado escuchándome desde entonces. ¿Cómo es que no he notado su presencia?

Tácito se sonríe y al hacerlo, se le forman pequeñas arruguitas alrededor de los ojos. 

—Bien. ¿Qué haces aquí? Ya sé. Vas a extorsionarme con contarle a todos lo mal que canto. Déjame decirte, nadie va a creerte. 

—Lo sé —susurra—, por eso he decidido grabarlo. 

Se levanta de la silla y me muestra su teléfono. Sé que está mintiendo pero finjo estar sorprendida y doy un salto levantándome enérgicamente. 

—¡Ni lo intentes! —lo amenazo.

Debo admitir que estoy encantada con su jueguito. Estoy sorprendida de su repentino cambio de actitud. Estamos jugando a que debo intentar quitarle el aparato ahora mismo y destruirlo. Tácito mantiene el teléfono en una de sus manos y lo zarandea exhibiéndolo felizmente. Está provocándome. Me pregunto por qué. Está jugueteando conmigo, es obvio, pero ¿hasta dónde es capaz de llegar?

Me acerco lo más que me permite e intento quitárselo. Él lo alza y como es más alto que yo, queda fuera de mi alcance. O mejor dicho, dejo que eso parezca. El baja su brazo y lo coloca detrás de su espalda mientras camina hacia atrás lentamente. Ahora la provocación es mayor. Camino hacia él, y cuando estoy lo suficientemente cerca, lo miro a los ojos. Tácito se pone tenso y comienza con lo de las mandíbulas. 

—No hagas eso. —me dice.

¿Que no haga qué? No lo he tocado aún.

—¿Qué cosa? —le pregunto ceñuda.

—La lengua. —con el dedo se toca la comisura de los labios.

Esta es la primera vez que puedo decir que Tácito me mira con algo de deseo. Al fin. Sigue caminando marcha atrás.

—¿Por qué? —se lo pregunto a su boca.

Suspira antes de responder y mi temperatura se eleva.

—Puede que uno crea que lo estás provocando. 

El recorrido llega su fin y Tácito se encuentra con la espalda apoyada en la pared. 

—Y… ¿si así fuera?

¡Descarada!

Tácito gira rápidamente, dejándome a mí ahora, apoyada contra la pared. Mi corazón está latiendo como nunca antes. Estamos tan cerca… 

—Entonces debería hacer algo al respecto. 

Está respirando sobre mi boca, prácticamente no queda aire entre nosotros. Siento su cuerpo contra el mío y el contacto me corta la respiración.

El timbre suena y los pasos de los estudiantes viniendo hacia nosotros se hacen cada vez más cercanos.

—Lo siento, fui provocado. Cantas como una sirena. —me susurra y luego se aleja un poco pero mantiene la cercanía. 

—Si, claro, y tú mientes peor que lo q yo canto.

—Sabías que no estaba grabándote. —afirma. 

—Claro que sí. —me encojo de hombros.

—Y entonces, ¿por qué me seguiste el juego?

—Lo siento, fui provocada. 

—No he cantado nada, sirena. —levanta sus manos y las abre enseñándome las palmas.

—Cierto. Pero me mentiste para que te persiga. 

—Puedo hacerlo más seguido.

—¿Mentirme?

—Provocarte. —murmura.

Tácito dibuja en su rostro una amplia y seductora sonrisa, y deseo volver a estar encerrada frente a él como hace apenas unos minutos. Desafortunadamente, el comedor se llena de estudiantes y nos vemos obligados a distanciarnos aún más. Volvemos a la mesa donde todo inició por nuestras cosas. Permanecemos sentados allí en silencio. Observándonos el uno al otro. Adoro estar con él, y después de este encuentro, realmente estoy deseando que llegue el fin de semana para pasar más tiempo a solas juntos. Me ruborizo cada vez que veo la pared donde me tenía encerrada hace un momento.

—Deja de provocarme. —me dice.

—¿Disculpa?

Se toca los labios para indicarme que deje de pasarme la lengua y me sonríe. Abro la boca para responderle pero sus amigos nos interrumpen. Clarck Petterson, junto a otra pareja y…Lauren se frenan cuando llegan a nuestra mesa.

—¿Leo? —le dice ella dulcemente y le da un pequeño beso en la boca que, ya que hablamos de provocaciones, hace que la sangre me hierva y no en el buen sentido esta vez. 

Por el simple hecho de ser mujer, ella tiene el sentido de alarma ante una posible competencia y me mira de manera tal que me hace notar que piensa que lo soy y tiene la imperiosa necesidad de marcar territorio. Bien, Lauren… lo soy, pienso para mí misma mientras los celos me comen desde las entrañas.

—Creímos que estabas en casa ya, eso dijiste…—le sonríe con cierto nerviosismo.

—Si —Tácito vuelve a ponerse poco comunicativo tal como antes—. Algo surgió. —le responde.

Clarck estalla en risas. Tácito lo mira furiosamente y lo obliga a callar. Lauren está molesta. Al parecer también Tácito y claramente también yo.

—Bueno —continúa ella—, no hay problema. ¿Quieres irte ya?

Lauren cruza los brazos sobre su cuello y Tácito cierra los ojos como si tal actitud, le pesara. Sigue enfadándome de todos modos. Me levanto para retirarme y veo a Matt ingresar al comedor. ¡Bingo! Apenas me ve, se acerca con su sonrisa de galán y cuando finalmente llega a nuestra mesa, lo beso ligeramente en la boca. Está sorprendido, pero nada disgustado. Todos están asombrados por lo que he hecho. Incluso Tácito que me mira con desconfianza pero por sus ojos, también navegan los celos.

—¡Matt! Conoces a Leo ¿verdad? —le digo continuando con la farsa—. Sígueme. —le ordeno en su mente.

Matt me mira sorprendido pero el muy desgraciado no duda en aprovechar la oportunidad para divertirse conmigo.

—Si nena —dice Matt—, nos conocimos ayer. No puedo creer lo bella que estás. —continúa  mientras me da otro beso tomándome del cuello.

Tácito está apretando las mandíbulas, al tiempo que me mira fija y curiosamente.

—Bueno, supongo que luego nos vemos. —digo cuando me libero de las garras de mi guardián. Todos asienten en silencio.

Camino llevando a Matt hacia algún lugar donde pueda reprocharle libremente lo que ha hecho. Una vez fuera de la vista de Tácito, me detengo frente a él para regañarlo, pero se me adelanta.

—¿Qué fue todo eso Ada? ¿Ese tal Leo está molestándote y por eso actúas de esta forma?

Sus palabras suenan como salidas de la boca de un buen amigo. De pronto, toda esa tensión que hubo días antes entre nosotros, por el beso, parece haberse disuelto y renace la esperanza de una amistad entre ambos. Matt parece estar muy al tanto de lo que me pasa. De alguna manera lo presiente, tal vez lo capta a través de algún sentido receptor de sus poderes o quizás, simplemente yo soy muy mala disimulando. Él comprende toda la escena y creo que es demasiado evidente que toda la farsa oculta mi interés por Tácito.

—No me cae bien princesa… hay algo en él… ya voy a averiguarlo. —me dice seriamente.

—Créeme Matt, no hay de qué preocuparse, es sólo un compañero de equipo. En cuanto termine mis prácticas con Alex ni siquiera tendré que volver a las clases de Morgan. Haré que crean que estoy allí con una buena ilusión. 

Sé que sueno demasiado segura de lo que estoy diciendo pero en el fondo, estoy extremadamente desesperada por pasar tiempo con Tácito, a pesar de estar furiosa con él ahora.

—De todas formas, me aseguraré de que todo esté bien. —continúa mientras avanzamos por los pasillos.

—Lo siento Matt —digo entre suspiros—. No debí haberte besado, te puse en una situación incómoda, realmente lo siento.

—¿Situación incómoda? —exclama riendo— besarte es un privilegio Ada. Eso sí, si vamos a fingir que estamos saliendo, debo hacerlo más seguido. —me coloca contra un casillero y me mira directo a los ojos esperando algún tipo de señal de mi parte para volver a besarme.

Días atrás, hubiese caído en sus redes, hubiese querido que nuestra relación no sea una farsa. Realmente me hubiese encantado tener a Matt, convertirme en su novia y besar esos carnosos labios eternamente. Pero todo eso se ha esfumado, simplemente ha dejado de suceder. Matt ya no me interesa, no de esa forma. Lo quiero cerca, lo necesito cerca, es mi guardián. Pero sólo eso. Y quizá, un buen amigo. Sé que él dice ser libre y relacionarse solo por conveniencia, pero algo me dice que espera de mí, lo mismo que yo de él días atrás y ahora, simplemente espero que piense igual que yo. 

—Lo siento Matt —le digo mientras me escurro de entre sus brazos—, aún no estoy lista para nada de esto. —termino de decirlo y rápidamente me doy cuenta que he elegido mal las palabras.

—¿Esto? —me pregunta intrigado—. Entonces… ¿crees que esto es algo?

No…

—Si —miento—, sólo que no estoy lista para tener una relación. Es todo. 

La idea de mentirle, me viene de manera casi instintiva. Por alguna razón que desconozco, creo que lo mejor es que piense que me gusta pero que no quiero estar en una relación. Presiento que mostrarme desinteresada en él, puede provocarle sentimientos oscuros que no estoy dispuesta a sobrellevar. Los demonios no acostumbran a ser rechazados y Matt, no es la excepción. Si él se siente despreciado, puedo convertirme en una obsesión rápidamente y eso, puede provocar muchos conflictos.

—Está bien princesa —se aleja para darme espacio—, tarde o temprano estarás lista y aquí estaré para ti. Tengo bastante tiempo, en realidad toda la eternidad para esperar por ti. —se sonríe de manera perversa.

Pensar en pasar la eternidad junto a Matt de pronto se vuelve la propuesta menos encantadora del día.

—Ya veremos qué sucede Matt. Sólo debo irme ahora. Debo terminar mi día de clases y luego ir con Alex.

Saludo a Matt con un beso en la mejilla y camino hacia mi próxima clase. 

Él parece entender el asunto del espacio y voltea en otra dirección, mientras me pregunto si estoy haciendo lo correcto. Si está interesado en mí como parece, jugar con sus sentimientos, por así decirlo, no saldría nada bien. No puedo usarlo a mi antojo sólo para darle celos a un chico con el que he hablado unas pocas veces. Todo suena a locura en mi mente. Recuerdo la mirada fría de Tácito al verme con Matt y creo que efectivamente causó el efecto deseado. Pero por otro lado está Lauren. Esta joven increíblemente bella con la que pasa todo su tiempo y que parece tener una relación, aunque Tácito parece algo disgustado con ella.

 

 

En casa, Alex está esperándome y se agrada de verme.

—Hola linda, ¿cómo estás? 

—Hola. —contesto sin agregar nada más, sólo una gentil mirada

—¿Estás lista para algo de acción?

—Seguro. Enseguida vengo. —le contesto. 

Yo también estoy ansiosa de entrenar con Alex. Cada día es más emocionante que el anterior y mejoro mis habilidades por completo.

Dejo mis cosas y subo a mi cuarto a prepararme. En segundos, estoy bajando para encontrarme con Alex. Noto que Elena no está en la casa, lo que me llama la atención. Ella siempre está dispuesta a vernos en movimiento.

—¿Dónde está ella? —le pregunto. 

—Tuvo que hacer algo… una visita a una vieja amiga del bosque negro. 

—¿Una vieja amiga? Creí que en el bosque negro habitaban las hadas de la noche.

—Así es… —hace una larga pausa—. Elena es una de ellas. 

—¿Un Hada? —digo sorprendida— ¿Elena?

No lo hubiese podido adivinar. ¿Cómo es que ella e lo ocultó todo este tiempo?

—Sí. Elena fue a encontrarse con una muy poderosa. Diana. Ella es quien manda ahora.

—¿Ahora? ¿Quién lo hacía antes?

Alex no responde.

—Elena. —digo cayendo en la cuenta. 

Ella es la antigua reina de las hadas de la noche y ha dejado ese lugar para ocuparse de mí. ¿Por qué?

—Ella debe obedecer a su reina ahora —continúa—. Si las hadas no quieren pelear con nosotros y Elena continúa haciéndolo, será obligada a renunciar a sus dones. No pertenecerá a ese mundo, ni al nuestro, a menos que el Amo decida convertirla.

—Entonces… ¿Por qué ha decidido ocuparse de mí todos estos años? ¿Con qué propósito ha dejado su lugar en el bosque?

—Cree en ti. Y en tu destino. Todos creemos, que cuando logremos vencer a los seres blancos, viviremos como merecemos. Lejos de las sombras y de las condenas que nos han impuesto.

—Y Elena ha ido a convencerlas de que luchen con nosotros.

—Si. Hace tiempo que ella está presintiendo cosas no muy buenas. Ella cree que hay ángeles cerca. Demasiado cerca. Si ellas aceptan unírsenos, podrían ayudar a rastrearlos. Las hadas manejan todos los elementos de la naturaleza y tienen un poder increíblemente fuerte. Desafortunadamente, Elena se ha debilitado desde que dejó el bosque. Ella ahora es más parecida a un mortal, pero aún conserva ciertas habilidades. Puede sentirlos y está segura que aquí están.

—También podrían usar su poder en nuestra contra. —reflexiono.

—Es una posibilidad. Como habrás notado todo este tiempo, todo se reduce a una elección sobre a qué bando pertenecer. Aquí sucede lo mismo, hay hadas que fueron olvidadas, hadas que por codiciar ser humanas o vivir como humanos o incluso molestarlos, desobedecieron sus propias reglas y ahora están luchando por un lugar, tal y como nosotros lo estamos haciendo. Otras en cambio, darán su vida por destruirnos.

—No creo haber visto a una jamás. ¿Cómo podré ser capaz de identificarlas? Ni siquiera he notado a Elena.

—Lo sabrás. Son invisibles para los humanos pero no para ti. Eso las hace débiles ante nosotros. Podemos verlas a metros de distancia. No hay hechizo alguno que puedan intentar contra nosotros sin ser vistas. Si Elena está en lo cierto y hay ángeles aquí, serán de gran utilidad. Ellas tienen la ventaja de manipular con un ciento por ciento de efectividad cualquier elemento de la naturaleza. Si haces enojar a un hada será mejor que estés preparada para soportar el calor del fuego, los fuertes vientos o incluso ser aplastada por un gran trozo de montaña. Son muy fuertes, más que muchos demonios. Elena es débil desde que se ha dedicado a ti y por eso no notas que es una de ellas. Pero si lo harás con el resto.

—¿Crees que Elena pueda convencerlas?

Alex se sonríe mostrando absoluta confianza en ella.

—Si no la oyen ella, entonces no oirán a nadie. 

Realmente es importante que la oigan. Sería de gran ayuda tenerlas de nuestro lado. Todo se vuelve cada vez más complejo. Los tiempos corren cada vez más rápido y me conducen al inevitable momento de la batalla. Por ahora, sólo resta esperar noticias de Elena y confiar en que sean de las buenas. 

Alex y yo entrenamos sin descanso hasta que la tarde llega a su fin y la noche se despierta.
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Elena no ha vuelto aún, pero Alex pretende esperarla aquí. Busco unas cervezas y le entrego una.

—Amanda ya es oficialmente un demonio —le digo para conversar sobre algo—, o al menos está en el proceso de serlo; ella hizo su sacrificio y ya está informada de todo.

—¡Excelente! Es una muy buena noticia.

Choca su botella contra la mía para festejar la novedad.

—Si… oye, algo está sucediendo en la escuela. Creo que Elena tiene razón y hay seres aquí. Siento su presencia permanentemente en el instituto. 

—¿Estás segura?

—Si.

—Si están ahí, es porque sospechan que tú lo estás también. Están buscándote Ada, y están demasiado cerca. Debes estar atenta.

—Lo sé. Intentaré averiguar quién es. Quizá podamos atraparlo y averiguar qué tanto sabe sobre mí.

—Hay un buen método que bien podría funcionar.

Cierra los ojos un momento y apoya sus dedos entrelazados en su boca.

—Debes poner en peligro a un humano. Ante el peligro, alguno de ellos intentará protegerlo y estoy seguro que va a mostrarse. Eso sí, procura que el peligro sea real e inminente y que además, se manifieste de manera intencional. 

Lo miro un instante intentando averiguar cómo voy a hacerlo.

—Si intento atacar a un estudiante, corro el riesgo de descubrirme también —le digo.

—Si. Pero no Amanda. Ella está en proceso de transformación, es una especie de híbrido aún. Cualquier cosa que ella manipule con fines demoníacos, no podrá ser detectada. Ahí tienes pues, una primera misión, para tu primer aliado. 

Resulta muy claro lo que hay que hacer. Debemos intentar matar a alguien, pero ¿qué si sale mal?

—¿Y si ellos no se muestran? ¿Si dejan que muera? —cuestiono dudando de lo que ha dicho.

—Si el ser te siente demasiado cerca, tanto que estuviese absolutamente seguro de que estarás viéndolo cuando intente actuar, probablemente se las ingenie para no dejar que lo veas, pero da por sentado que mientras un ángel esté ahí, ningún estudiante morirá intencionalmente. Así son ellos. Así viven, protegiéndolos. El ángel será capaz de exponerse y hasta de mostrarse por salvar un alma. Ya verás.

—Está bien. 

Termino la cerveza y me levanto para tirar la botella. Decido irme a la cama ya. Ha sido un largo día. Estoy tan cansada.

Llamo a Amanda a su móvil. Tengo necesidad de hablar con ella ahora que nos hemos vuelto tan cercanas. Quiero saber qué ha hecho el resto del día y por qué no ha ido al examen. Además, debo comentarle sobre nuestro nuevo asunto.

Ella contesta al primer llamado:

—Ada… pensé que nunca ibas a llamar.

—He estado ocupada —respondo— últimamente mis días tienen bastante carga sumado a que todo mi cuerpo está sufriendo por el whisky que estás inyectándome a diario.

Se ríe a carcajadas. 

—Ahora sabes cómo disfrutar la vida nena. —me dice.

Su voz suena demasiado relajada teniendo en cuenta que ha asesinado a sus padres hace dos días. 

—Tú… ¿estás bien? ¿Por qué no fuiste a clases? —le pregunto tímidamente con eso dándome vueltas en la cabeza. 

—Perfecta Ada. Ya deja de preocuparte, así son las cosas. Es el destino. Sin arrepentimientos. Sólo me quedé viendo unas películas. 

—De acuerdo —contesto maravillada, realmente ha absorbido todo este asunto, su nueva vida, como una sedienta esponja—. Escucha, hay algo que debemos hacer —le comunico súbitamente y sin preámbulos—. Alguien está tratando de encontrarme, puedo sentirlo. Está en la escuela. Debemos descubrirlo y para eso —suspiro—, te necesito.

—¡Por fin algo de acción! —exclama—. Esto está comenzado a gustarme, dime que es lo que debo hacer y lo haré. 

—Debemos matar a alguien. Mejor dicho, intentarlo.

Sólo puedo escuchar silencio por unos segundos.

—Lo haré Ada. Dime a quién, cómo, cuándo y lo haré.

—Hablaremos de eso mañana en la escuela.

—¿Estás segura? Tengo un whisky sin abrir aquí. Si quieres podemos planearlo todo mientras bebemos unas copas.

—Te recuerdo que aún no eres un demonio de la muerte así que deja de intentar matarme intoxicándome.

Ambas reímos.

—Lo siento Amanda, realmente estoy muy cansada hoy, quizá mañana podamos beber una copa y sólo una. —le digo. 

—Dices eso todo el tiempo. 

—Si...

Quizá la presencia del ángel me debilite y haga que termine los días agotada.

—Como quieras jefa, mañana me sentaré contigo si tu novio no se enoja.

¿Matt? No es mi novio… ahora puedo contárselo. Sentarme con ella a partir de ahora, también hará que él tome distancia de mi.

—Me parece una muy buena idea, eso haremos, a partir de ahora nos sentaremos juntas, no te preocupes, Matt lo entenderá. Además hay algo que debo contarte sobre eso. 

—No suena como a una historia de amor.

—No lo es. Descansa. Nos vemos por la mañana.

—Está bien, ¡adiós!

 

 

La mañana siguiente Amanda espera por mí en la puerta de entrada de la escuela. Ella se ve mejor que antes. Su belleza se ha resaltado como si su nuevo estado la hubiese mejorado, al menos por fuera.

—Por fin llegas Ada, estoy ansiosa por empezar a trabajar en lo nuestro.

Miro mi reloj, ya casi es hora de entrar.

—Debemos planearlo bien, no puedo descubrirme —le digo.

Recorremos los pasillos y pronto noto que esta nueva alianza llama la atención todavía más, que mi supuesta relación con Matt. Las miradas de todos los estudiantes se posan en Amanda y en mi, mientras hacemos nuestra entrada cual divas de pasarela. Tenemos a todos atrapados con nuestra belleza, deslumbrados. Todos ellos, pensando cómo acercarse y relacionarse con nosotras.

Amanda se ríe a carcajadas y se mira el trasero.

—Alguien dice que lo tengo más sexy que tú.

Ahora me mira el mío.

—Alguien dice lo contrario —le digo haciendo una mueca.

Vuelve a reírse.

—Todos están opinando, pero en general, creo que tenemos un empate —me dice sonriente y conforme—. ¿Es posible? ¿Oírlos a todos? —me pregunta.

—Si —murmuro—, eso viene en el combo de superpoderes —bromeo al respecto—. Te cansarás rápido de escucharlos y comenzarás a bloquearlos.

—¡Es increíble! ¡Al fin puedo saber las opiniones de todos sin espiarlos!

Amanda me mira con los ojos brillantes de emoción por la habilidad recientemente reconocida. Me sonrío al verla tan graciosamente impresionada. Para mí ya es algo bastante normal e incluso molesto muchas veces. Hasta el momento, escuchar chismes de pasillo no es algo de lo que pueda sentirme orgullosa.

—Estamos en el puesto número uno del ranking de “hembras de alta gama” según mi estúpido ex, Clark Petterson y su séquito de inadaptados jugadores de futbol; ellos están hablando de eso al final del pasillo.

Clark, es el chico más popular de la escuela. Es el capitán del equipo de fútbol y de seguro, el chico más patético del distrito. Ha estado saliendo con Amanda que es, como su versión femenina. Él y Amanda habían terminado el verano pasado cuando ella lo encontró coqueteando con una joven que cursaba un año menos y decidió, o quiso hacer creer que era mucha mujer para él. Amanda tiene una larga lista de chicos con quienes salir. Todos esperan tener una oportunidad con ella. Eso no ha cambiado,  incluso desde que yo hice mi entrada triunfal y le robé un poco de atención. Sin embargo, Clark le genera ciertas cosquillas aún. Increíble.

—¿Hembras de alta gama? —le pregunto ceñuda— ¿qué significa eso? 

La miro desconcertada, pero la forma en la que lo dice me hace reír. 

—Realmente estás asustándome Ada. No puedo creer que seas tan ingenua con tanta maldad vagando en tu interior. Ellos quieren sexo. Somos un trofeo que quieren tener en su mesita de luz. Están planeando invitarnos a una fiesta esta noche. Clark viene por mi y su amigo Leo, por ti…

—¿Leo? —casi grito por la sorpresa.

¿Tácito quiere invitarme a una fiesta?

Mi corazón se acelera. Había decidido dejar de oír los tontos comentarios de pasillos, pero esto, sí que me interesa.

—Por lo que sé, ellos son amigos desde hace mucho tiempo aunque no sé de dónde se conocen, ya que Leo se ha transferido el año pasado. Si Clark está interesado en él, debe ser por un buen motivo. De seguro Leo debe de tener mucho dinero o está relacionado con el mundo del fútbol o quién sabe, quizá sólo sean buenos cazadores de “hembras de alta gama” —dice intentando parecer indiferente.

Pienso que Leo siempre está en compañía de Clark. Este es el tipo más patético que he conocido hasta el momento. Creo haber visto en Leo algo más que un ridículo Casanova. Si él está tratando de acostarse conmigo…—dudo sobre como terminaré esa frase— él realmente está jugando conmigo y yo estoy a punto de caer y eso está comenzando a irritarme. Si cree que me tendrá tan fácilmente, se equivoca, voy a hacérsela muy difícil. Creo. 

—¿Qué quieres hacer tú? —le pregunto mientras veo como ellos se acercan— ¿Quieres ir a esa fiesta?

—¡Por supuesto que iré! ¡Contigo o sin ti! —contesta con seguridad—. Ada debes distraerte un poco. Sal con nosotros. Estoy segura que la pasaremos realmente bien. Ellos nos agasajarán toda la noche y será muy divertido verlos ir y venir por tragos y todos los caprichos que se nos ocurran. ¡Debemos ir!

Amanda tiene razón. Un poco de distracción no se le niega a nadie y mucho menos a la futura soberana del mundo entero.

—Bien. Veamos qué es lo que proponen y si resulta ser lo suficientemente tentador, quizá vaya a considerarlo. —le digo restándole importancia, aunque saber que Tácito quiere invitarme a ir con él, ya es todo un acontecimiento.

Ella suspira y me mira negando con la cabeza.

—Eres tan… aburrida. 

Revoleo los ojos y pretendo ignorarla. 

Pronto Tácito y Clarck nos encuentran en el pasillo. Los restantes estudiantes observaban la osadía de ambos al interrumpir nuestro camino. Clark se detiene frente a Amanda y Tácito frente a mí. Ambos saludan educadamente. 

—¿Cómo están las reinas del lugar? —nos dice Clark mostrando su estúpida sonrisa de galán.

Tácito me perfora con su mirada. Siento que me invade con esos ojos miel y el recuerdo de nuestro momento en el comedor, me viene y me eleva la temperatura. Él sólo me mira mientras esboza una leve sonrisa sin decir ni una palabra, como si notara lo que me genera.

—Como nos ves Clark, apuradas —le responde Amanda con ironía.

Noto que ella me mira pero no puedo huir de los ojos de Tácito. Me atraen de una manera inexplicable.

—Yo las veo perturbadoramente bellas —contra ataca Clarck. 

Tácito y yo permanecemos en silencio. Simplemente disfrutando uno de la presencia del otro. 

—Si, eso también, ¿qué quieres Clark? Ya te he dicho que Ada y yo estamos apuradas. Tenemos cosas realmente más importantes que hacer que estar aquí conversando con ustedes, ¿verdad? —me pregunta.

Muy a mi pesar, me desconecto de Tácito por un segundo.

—Así es. La clase de…anatomía está por comenzar. —casi estoy tartamudeando. ¡Qué asco!

—¡Anatomía Leo! ¿Lo recuerdas? Creo que fuimos de los mejores del curso. Quizá podamos ofrecerles apoyo extracurricular. Eso, y por supuesto todas las respuestas de los exámenes de la semana que viene.

No es una oferta muy tentadora para mí teniendo en cuenta que yo sabré todas las respuestas del examen. Pero creo que logra captar la atención de Amanda o al menos, parece ser la excusa perfecta que ella está esperando para pasar tiempo con Clark nuevamente.

—Así que, ¿puedes tener las respuestas? ¿Todas ellas? —le pregunta alzando su perfecta ceja.

—Ven conmigo esta noche a la fiesta que daré en la casa del lago y tendrás todas las respuestas que quieras. —le responde Clark.

—Está bien —responde Amanda sin poner más obstáculos—. Iré contigo. Por tu bien, quiero las respuestas mañana mismo.

—Hecho. —Clark cierra el trato dándole la mano. 

Amanda está ruborizada. 

Ellos se sonríen y hacen un silencio cuando notan que Tácito y yo no hemos cruzado palabra.

—Ada, ¿me permites acompañar a tu amiga hasta el aula? —me pregunta amablemente Clark.

—Seguro. —le respondo.

—Nos vemos en la fiesta. —me dice.

Ellos se nos adelantan dejándonos solos. Tácito y yo caminamos hacia mi próxima clase.

—¿Irás con Matt?

¡Qué directo!

—¿Qué?

—A la fiesta, ¿irás con Matt?

—No. No iré con Matt porque…—busco excusas rápidamente— sencillamente no iré a la fiesta. Matt y yo no estamos…. —intento salir de la mentira del día anterior lo mas ilesa posible— ya no estamos juntos. —digo por fin.

Tácito deja ver una gran sonrisa, y se pellizca los labios antes de seguir hablando lo que me hace suspirar una y otra vez.

—Perfecto. ¿A qué hora paso por ti entonces?

¿Por qué cree que iré con él? Tanta seguridad en sí mismo me irrita.

—Dije que no iré a la fiesta —le contesto.

Quiere que lo acompañe y aunque me irrita su extrema seguridad, quiero aceptar.

—Podemos ir a otro lugar si no quieres estar en la fiesta. —insiste. 

Estoy fascinada con la idea. 

—Creí que irías con Lauren. —su nombre sabe a veneno en mis labios.

Tácito parpadea lentamente y sé que no quiere hablar de ella.

—Lauren y yo ya no estamos juntos y al parecer Matt y tú tampoco. Si quieres jugar a decir No mil veces para que yo insista por ti, lo haré, te lo prometo.

Bien. Me rindo. Mi corazón no para de latir incontrolablemente. Él ya no está con Lauren y quiere salir conmigo esta noche. 

Tomo aire y lo dejo salir repentinamente.

—Está bien. Iré contigo a la fiesta. Pero sólo porque Amanda conseguirá esas respuestas. —miento.

Se ríe a sabiendas de que no es ese el motivo por el cual acepto ir. Mi rostro está completamente acalorado y mis manos empapadas en sudor. Tengo una cita con Tácito esta noche y todo, desde qué vestir hasta cómo actuar frente a él me inquieta completamente. Definitivamente, estoy ansiosa por salir con él.

—Pasaré por ti a las ocho. ¿Estarás en casa de Amanda?

—Si. A las ocho para ir… a la fiesta… contigo. —había sonado mejor en mi mente que ahora, cuando lo expreso en palabras.

Se sonríe.

Amanda está parada en la puerta del salón y desborda alegría.

—Lo hiciste. Le dijiste que si ¿verdad? Era obvio.

Tácito aún está junto a mí pero a ella le importa una mierda. Le arrojo una miradita que la invita a ubicarse.

—Nos vemos luego —dice él con su perfecta sonrisa y me deja a solas con ella.

—Si, lo hice.

Ella suelta un alarido. Está fascinada con ir a la fiesta juntas.

—¡La pasaremos súper bien! Esas fiestas son increíbles. Espera un segundo, ¿qué excusa le darás a Matt para ir con Leo? —Amanda abre los ojos como faroles a la espera de mi respuesta.

No he pensado en eso. No es que yo deba darle una explicación porque no existe compromiso alguno, pero Matt está convencido de que algo sucede entre nosotros o mejor dicho, no sucede aún porque yo no estoy lista para eso y la idea de él enterándose que saldré con Tácito… no me deja demasiado tranquila que digamos. 

Ambas ingresamos a la clase, nos sentamos juntas mientras continuamos nuestra charla. Los demás estudiantes van ingresando lentamente.

—Amanda… Matt y yo nunca hemos tenido nada. Sólo fue una pantalla —le explico—. Él es mi guardián, pero está intentando tener algo conmigo. 

—Aja, ¿y tú? ¿No estás interesada en él?

Se pone inquisidora.

—Lo estuve. Pero luego algo sucedió. —confieso.

—Leo. —arquea una ceja y dibuja una media sonrisa.

—¿Qué dices?

—Leo sucedió. No necesito superpoderes para notar que tú cambias cuando estás cerca de él. Es evidente que se atraen. No te culpo, Leo sabe llamar la atención de las mujeres.

—¿Por qué lo dices?

¿Qué insinúas Amanda?

—Leo es un seductor nato. Él y Clark siempre están rodeados de chicas. Leo ha salido con varias de las chicas más bellas de la escuela hasta que se lo vio con Lauren. Desde entonces sólo puede véselos juntos y Clark… bueno ya sabes mi historia con él. ¡Pero ya deja de darle vueltas! Los chicos más populares de la escuela saldrán con nosotras esta noche.

Ella bailotea en su asiento.

—Si…

Estoy sin palabras. Imaginarme a Tácito saliendo con varias chicas me perturba. Y en cuanto lo pienso, más me perturba que me perturbe. ¿Acaso estoy obsesionándome con él?

Matt entra a la clase. Enseguida, le llama la atención ver a Amanda a mi lado. Sentada en su lugar. Se acerca y nos mira con cautela.

—Hola Matt, Amanda y yo seremos compañeras de banco a partir de ahora —le digo sin preámbulos—, ya sabes de Amanda. Quiero conectarme con ella y ponerla al tanto de todo. 

Intento verme lo más inocente posible.

—Está bien princesa —sé que no está nada satisfecho con la decisión— si eso es lo que quieres adelante, estaré aquí de todos modos, si me necesitas.

—Lo sé. Luego hablaremos de esto.

Asiente y se aleja. Elije un banco a dos filas de nosotras y se sienta. Puedo verle la cara de disgusto, pero estoy segura de que esto es lo mejor para poner distancia antes de que todo empeore. Quizá tomar distancia de mí, sea mejor para Matt.

—Eso ha sido duro Ada. —Amanda se golpea el rostro con un lápiz.

—Es necesario. Matt debe enfocarse en otra cosa. 

—Y nosotras también —dice— ¿recuerdas?

Si. El plan para buscar al ángel o lo que sea que está tras de mí. 

—¿Qué vamos a ponernos esta noche? —continúa— debe ser un vestido corto, elegante pero sexy. ¿Ya tienes idea? ¿Podemos ir de compras más tarde? No me he comprado un vestido en meses. No tendré qué ponerme. ¡Qué desastre! Por favor, di que iremos de compras luego…

Ella no para de hablar y ahora me mira con súplica.

—Shhh. —el profesor nos invita a hacer silencio. No lo hemos visto nunca, es nuevo en la escuela.

Amanda y yo no nos hemos percatado de su llegada con todo el asunto de la fiesta.

Luego de callar a Amanda —tarea por demás destacable—, el profesor escribe en el pizarrón: “David Partton”.

—Ese es mi nombre y soy su nuevo profesor de anatomía. —dice con tono grave.

Apenas ha escrito su nombre y Amanda ya ha puesto sus ojos en él. Es un tipo apenas cuatro o cinco años mayor que nosotras, robusto y bastante apuesto, en realidad. 

—Él está… —comienza a decir ella.

—Casado —termino la frase por ella— ¿Desde cuándo te interesa ser amante?

Está cometiendo más actos impuros en una semana que yo en toda mi vida.

—¿Desde cuándo te volviste tan aburrida? —me responde y me saca la lengua.

Qué infantil es. Me encanta.

—Shhh ¡cállate! Va a escucharnos.

Y eso es exactamente lo que sucede. El profesor Partton camina hasta topar con nuestro pupitre. Nos observa lentamente y ambas sentimos que está muy satisfecho de tenernos a ambas en su clase. Su mirada es perversa. 

—Sus nombres. —requiere autoritario. 

—Ada Jones. —le contesto.

—Amanda Fox. ¿Necesitas mi teléfono?

Él se sonríe diabólicamente y la mira tan descaradamente que sé en ese preciso instante que él será otro aliado.

Sonrío satisfecha por haberlo encontrado tan rápido.

—La próxima vez que me interrumpan deberé castigarlas —estoy segura que Partton quiere castigarnos—. Ya están advertidas.

—No hay problema, estoy dispuesta a aceptarlo si lo merezco. —replica Amanda.

Él la mira directo a su escote y se voltea caminando hacia el pizarrón.

Ambas sonreímos ante las obvias intenciones de Partton con Amanda.

Finalmente la clase transcurre sin inconvenientes. Una vez que hubo terminado, vamos al comedor para almorzar, o en mi caso, a beber algo.

—Por favor dime que iremos de compras luego —suplica—, necesito un vestido provocador para esta noche y tú debes ayudarme a elegirlo. Es casi una emergencia nacional.

—No lo creo. Debo ver a Alex esta tarde —le digo frustrada.

—Todas las tardes debes verlo. ¡Vamos!, no demoraremos, además tú también debes lucir increíble, no queremos que Leo ponga sus ojos en otra joven en la fiesta ¿verdad?

Amanda tiene razón, debo capturarlo esta noche. Debo lograr que él no quiera mirar hacia otro lado donde yo no esté. Otra vez me perturban mis posesivos pensamientos hacia Tácito.

—Está bien, iremos a comprar vestidos, pero debemos apurarnos. Realmente tengo muchas cosas que hacer con Alex.

—Ada, en estos cuerpos —dice frotándose desde el pecho hacia los muslos—, no hay vestido que no se luzca. Verás que rápidamente tendremos uno.

—Eso espero.

Estoy segura que no resultará tan sencillo como Amanda lo intenta hacer ver.

 

 

El día de clases termina y Amanda y yo conducimos hacia el centro para ir por nuestros vestidos. 

Después de mirar varias vidrieras, llegamos a una tienda que nos ha conquistado a las dos por sus elegantes vestidos de muestra. Ingresamos y rápidamente nos dirigimos al sector de los vestidos cortos. Elegimos dos o tres vestidos cada una y comenzamos a probarnos. Me siento maravillada con esta nueva experiencia y muchas veces me detengo a contemplar mi radiante sonrisa en los espejos. Estoy comprando un vestido, para esta noche ir a una fiesta, a la que asistiré con un hermoso chico que está enloqueciéndome y Amanda, mi nueva aliada y amiga, está aquí disfrutando la salida junto a mí.

—¡Oye! ¿Qué tal este?

Amanda me quita de mi ensimismamiento. Abre la cortina del probador y la veo luciendo un negro y ajustado vestido, con un escote en la espalda y detalles dorados. La elección, definitivamente la favorece por completo. En sus pies unos altos tacos dorados haciendo juego, le dan el toque final.

—Creo que Clark morirá en cuanto te vea —le digo.

—¿Tú crees? ¿Es sexy? —me pregunta buscando aprobación.

—Demasiado —río—. Qué pena que él sólo querrá quitártelo.

Estamos riendo como locas. Amanda es una buena compañía. Puedo vivir cosas con ella que me hacen descomprimir un poco toda la responsabilidad sobre mis hombros.

—Bien Ada, muéstrame el tuyo. —me ordena.

Entro al vestidor para probármelo y me inspecciono en el espejo. El atuendo me resulta muy cómodo y estoy conforme con mi elección.

Mi vestido es igual de corto que el de Amanda. A diferencia de ella, el que he elegido, es de color blanco. Tiene una hebilla larga en plata adelante y si bien no muestra un escote en la parte trasera como el de ella, resalta cada una de mis curvas por lo que no es necesario mostrar más piel de la que ya se ve. También me coloco los tacos haciendo juego y salgo para mostrarle a Amanda, que estalla en un grito al verme. 

—¡Estás fantástica Ada! —chilla saltando en el lugar—. Te ves realmente hermosa. —me da toda la aprobación que necesito para decidirme. 

Ya tomada la decisión, ambas nos dirigimos al mostrador, pagamos por nuestros vestidos y salimos de la tienda entre risas.

Llevo a Amanda hasta su departamento del centro. Ella ha decidido mudarse de manera permanente a él.

—Debo irme. Alex y Elena no deben estar muy contentos con mi demora. —le digo mientras ella baja del coche.

—Bien. No tienes mucho tiempo, recuerda que debes estar lista a las ocho. Y diles que al menos un día en la semana nos pertenece. ¡Quiero más salidas de chicas! —exclama.

—¡Se los diré! Nos vemos más tarde.

Nos despedimos y parto rumbo a casa pretendiendo no tener que dar demasiadas explicaciones. Realmente estaba necesitando este espacio. Es decir, sé lo importante que son las prácticas pero un descanso también es necesario. Últimamente la estoy pasando muy bien con Amanda haciendo cosas de chicas normales. Definitivamente quiero más días como este.

 

 

Miro mi reloj impaciente. Ya casi son las siete y tengo muy poco tiempo para arreglarme para la fiesta. He charlado con Alex y Elena por casi una hora y debo volver al departamento de Amanda para prepararme. Calculo mentalmente el tiempo que me queda y el que ocuparé en arreglarme. Debo apurarme.

Subo a mi cuarto y lleno una mochila con mis pertenencias. Maquillajes, perfumes, una muda extra de ropa por si acaso, joyas y zapatos. Aún no he decidido todo. Además, como dormiré en casa de Amanda, tengo que llevar mi equipaje para salir hacia Noralic con Tácito por la mañana. Ya hemos arreglado que pasará a buscarme por su casa. Lo bueno es que aquí no pueden detectarme y preparo todo en milésimas de segundo. Bajo las escaleras en la misma cantidad de tiempo y cargo todo en el auto. Ya son las siete. Vuelvo a la casa y me detengo para saludar a Alex y Elena que siguen conversando sobre lo mismo una y otra vez.

—Bueno, ya me voy. Supongo que nos vemos el lunes.

—¿El lunes? —Elena me mira ceñuda.

—Tengo que ir a Noralic ¿recuerdas? Regreso el lunes a la tarde.

—Oh, sí. Lo he olvidado Ada, ¿necesitas algo? 

Elena está tan ocupada con Alex que olvida todo.

—No, gracias. Estoy bien. Debo irme.

—Si fueras mi hija jovencita…—me dice Alex— no habría forma de que faltes tanto tiempo de casa.

Lo miro despectivamente mientras giro la boca, reflexiva.

—Si fuera tu hija… no habría posibilidad de que fuera tan bella, los genes no me lo hubiesen permitido, afortunadamente, no lo soy.

Los tres reímos espontáneamente. Alex no me cae tan mal y ya es casi esperado tener un cruce de palabras con él. Nos divertimos mucho gracias a eso.

—Bien Ada, sólo mantente fuera de vista ¿si? —me dice Elena.

—Lo haré. —la beso en la mejilla y comienzo a alejarme.

—¡Creo que olvidaste saludarme! —me grita Alex.

Sin darme la vuelta, le hago la seña con mi dedo mayor.

Escucho como se ríen a carcajadas.

Subo a mi coche y manejo a toda prisa hasta casa de Amanda. No me queda mucho tiempo y temo no llegar.

 

 

Bajo del auto con mis cosas y toco el timbre. Ella enseguida abre la puerta principal con el portero eléctrico permitiéndome el ingreso al edificio. Tomo el ascensor hasta el piso tres, donde se encuentra el departamento de Amanda quien está en la puerta esperándome ansiosa. Ella ya está arreglada y se ve fabulosa. Son las siete y media.

—¿Piensas mudarte? —me dice al ver mi gran mochila cargada.

Y eso que dejé las valijas en el coche.

La ignoro y me introduzco en el departamento. Dejo mis cosas en el sofá y suspiro por el cansancio. Realmente he andado de un lado al otro sin respiro.

—¿Sabes qué? —continúa—. Pensándolo bien, no es mala idea. Quiero decir, yo vivo sola aquí, es un departamento bastante amplio y tú vives con una pareja que parece querer ponerse al día con sus fantasías sexuales y que no va a dejarte dormir por el resto de la eternidad. Deberías considerarlo. ¡Tengo un juego de llaves extras! Hace ruido con las llaves que tomó del portallaves en la puerta y luego me las arroja.

La miro desestimando su propuesta. Pongo las llaves en la mesa del living y dejo caer mi cuerpo en el sofá como lo hago cada vez que llego al departamento. Necesito sólo un minuto.

—Bueno y que, ¿no vas a vestirte? 

Amanda se toma la cintura con ambas manos mientras me regaña.

—Si. Ya mismo.

Sé que no estoy en el bosque, pero decido usar toda mi velocidad para bañarme, secarme el pelo y vestirme. Rocío perfume por todo mi cuerpo y finalmente coloco en mis pies los altos tacos. Resguardo en mi cartera el celular y un labial de refuerzo. No necesito nada más en ella.

Aún faltan diez minutos para las ocho, pero ambas estamos listas mirándonos en el espejo que ocupa todo el frente del armario del cuarto de Amanda. 

—Guao —dice— ¡míranos! No tenemos chances de resultar ilesas esta noche.

Se pellizca las mejillas.

—Sé que vas a decir eso de que te asustas con escuchar lo tonta que soy…

—Ingenua. —corrige.

—Es lo mismo —continúo—, pero realmente nunca antes me he sentido así. La idea de Tácito y yo juntos y solos, me desequilibra.

Amanda deja de retocarse el labial y voltea a verme.

—¿Tácito? ¿Qué demonios significa eso? —me sonríe.

Le explico por qué lo llamo así y larga una carcajada. 

—Y… ¿nunca se han besado? 

—No. Siempre nos interrumpen cuando estamos a punto de hacerlo y además, sé que él ha dicho que no está con ella, pero Lauren siempre está tras él. 

—Si, la he visto. Bueno, veremos que sucede esta noche. Estás hermosa, no creo que nada logre que “Tácito” te quite los ojos de encima.

—Gracias. 

—Escucha Ada —continúa—, sé que parece ser el mejor chico del mundo… pero tú sabes lo que dicen de él. No es precisamente un ángel nena.

—Lo sé, pero es irresistible.

—Lo es —suspira y abre los ojos y esa actitud, me provoca celos—. Sólo diviértete, además, si todavía no se han besado no puedes saber con exactitud lo que sientes por él. El beso, y más precisamente el primero, es lo que te lo dice.

El timbre del departamento suena y al mismo instante mi corazón se detiene. Amanda se dirige a la sala y atiende el teléfono del portero eléctrico.

—Hola…Oh…bueno, enseguida bajo. —contesta. 

—Es Clarck, dice que Tácito viene en camino, al parecer quiere algo de privacidad. —se ríe.

Suspiro nerviosa y entrelazo los dedos de mis manos. ¿Cómo es que Tácito me genera todo esto? Aún me cuesta creerlo. 

—Nos vemos luego —me saluda mientras me arroja las llaves del departamento—. ¡Agárrate fuerte! —me grita mientras baja.

¿Qué? ¿Qué le sucede?

Los siguientes cinco minutos parecen miles. Camino por el departamento mientras hago un esfuerzo por no transpirar de los nervios. Finalmente el timbre suena y doy un salto al oírlo. Él está aquí. Respiro dos o tres veces antes de agarrar el portero.

—Aquí estoy sirena, si aún no te arrepentiste de salir conmigo, te espero afuera, seré el chico en la moto. 

¿Moto? Las palabras de Amanda me vienen a la mente “agárrate fuerte” Oh, no…

—Enseguida. —sólo eso sale de mi tramposa boca y cuelgo con las manos temblorosas.

Otra vez, respiro dos o tres veces profundamente antes de salir del departamento al encuentro con Tácito.

Para tener más tiempo para tranquilizarme, tomo las escaleras en lugar del ascensor. Cuando llego a la recepción lo veo a través del vidrio de la puerta. Él espera afuera en una sexy moto, con su sexy vestimenta negra y sosteniendo un casco entre sus piernas, de manera peligrosamente sexy también. Me mira acercarme mientras sonríe y aprieta sus mandíbulas, que le hacen mover las sienes.

Abro la puerta del edificio y camino a su encuentro. Él se limita a mirarme. Por unos segundos, todo es silencio. Parpadea lentamente y cada vez que abre los ojos, los posa en una parte de mi cuerpo, una distinta cada vez. Puedo sentir su perfume venir a mí, invitándome a oler su cuello.

El silencio ya está comenzando a ponerme nerviosa y me pregunto si volverá a ponerse poco comunicativo. Miro su moto, que hace juego con su vestimenta negra, y abro la boca para comentar algo sobre ella y así romper el silencio, pero me interrumpe.

—Eres muy bella Ada, pero esta noche… pareces un ángel. —me dice mientras sigue haciendo lo de las mandíbulas.

Si supieras mi hermoso Tácito que soy justamente lo contrario.

—Gracias —respondo—. Tú también estás… —una serie de palabras pecaminosas viene a mi mente—, bien. —finalizo.

—¿Bien? —me pregunta riendo —está bien. 

Creo que estoy completamente ruborizada. 

—Ya vámonos. —pongo fin al coqueteo que está intimidándome.

—Si. Déjame ponerte el casco sirena.

—¿Casco? No no no. No vas a arruinar mi cabello.

—No lo haré. 

Esta vez el silencio se debe a que estoy estudiando el asunto.

—Puedo ponérmelo sola. 

Imagino que si lo hago yo misma, causaré el menor perjuicio a mi cabeza.

—Hazlo —me dice sonriendo y desafiándome—. No nos iremos hasta que estés segura.

No puedo ponerme a discutir sobre mi seguridad con él. Eso implicaría decirle la verdad, así que le sigo el juego.

Este casco está maldito. No puedo desatarlo. Intento y deseo no tener que esconder mis poderes de Tácito. Así todo sería más fácil. Pero en cambio, tengo que admitir que no puedo sin su ayuda y si no me lo pongo ya me ha dejado en claro que no encenderá la moto. Estoy demorando nuestra salida hasta que él me lo quita mirándome a los ojos. Lo desata sin bajar la mirada. Suavemente lo pone en mi cabeza y acomoda un mechón rebelde que asoma. Con sus manos suaves comienza a atarlo bajo mi mentón, mientras mi boca ha quedado a su entera disposición por la maniobra.

—Déjame verte. —sonríe mientras yo bajo la cabeza para que me vea con su horrible casco arruinando mi pelo y falsifico una sonrisa que le permite ver mis dientes.

—Ahora sí tienes el toque. —bromea.

Tácito se quita el abrigo y lo pone sobre mí. Luego me ofrece su mano para ayudarme a subir a la moto dado que todavía me encuentro decidiendo cómo hacerlo. Me pregunto cómo lo haré sin que vea mis piernas abiertas antes de tiempo. Una vez arriba, dudo sobre cómo voy a agarrarme decidiéndome por el portaequipaje. Tácito se percata de mi indecisión y girando levemente sobre un costado, estira un brazo esperando que yo le dé mi mano. Lo hago, y me lleva hasta su cuerpo enseñándome como agarrarlo. Por suerte el casco cubre mis mejillas enrojecidas que no tardan en aparecen una vez que todo mi pecho descansa en su hermosa y musculosa espalda. Se calza su casco, le da una patada al pedal y pronto estamos en camino a la fiesta. Nunca he subido a una moto, y es realmente muy distinto a lo que imaginaba, hasta lo encuentro muy emocionante y divertido. Y con el condimento extra de que mi chofer es Tácito, mi noche ya es más de lo que esperaba.

Al cabo de diez minutos, llegamos a la fiesta. Tácito estaciona la moto y mueve la llave para trabarla. Luego se baja de ella y me ayuda a bajar también. Por supuesto que yo no tengo intenciones de entrar a la fiesta con el caso y su abrigo encima de mí. Me apoyo en la moto y lucho por sacarme de encima el maldito casco que se ha empeñado en complicarme la existencia. ¿Quién demonios fabricó esta cosa?

Tácito cuelga el suyo en el manubrio y se para frente a mí.

—Déjame ver —susurra mientras intenta desatar el seguro debajo de mi mentón. Sólo él puede hacerlo.

Suspiro por el simple hecho de tenerlo tan cerca. Y rozándome nuevamente con sus manos, suavemente me quita el casco mientras me clava su mirada; esa con la que parece verme hasta el alma.

—Gracias. —le digo nerviosa.

Sonríe percibiendo mi nerviosismo.

La música puede sentirse contagiando la energía. La fiesta transcurre en una mansión ubicada en la orilla del lago Oculto. Es propiedad de la familia de Clark y realmente es perfecta para dar fiestas. Cuenta con amplias salas que son decoradas como discotecas, enormes habitaciones y recovecos por doquier. Además de que posee un sector privado en el lago, donde ya hay una fogata con guitarras y gente bebiendo y cantando sin parar. 

Caminamos hasta llegar a la puerta de ingreso de la mansión. Adentro sólo pueden verse sombras de gente saltando al ritmo de la música, y luces de colores destellando en la oscuridad. La fiesta parece ser todo un éxito y para cuando nosotros evaluamos entrar, ya hay unas doscientas personas.

—Vamos por unos tragos —le digo, tratando de buscar entre la multitud a Amanda o a Clarck.

Tácito ingresa primero y me toma de la mano. Sentir su mano abrazando la mía me estremece. Pronto ambos caminamos entre la multitud que sigue bailando y cantando las canciones en la pista.

Llegamos a la barra principal de la fiesta y mientras esperamos por nuestros tragos me divierto viendo los extravagantes pasos de algunos conocidos. Siento como Tácito me mira sin disimulo. Me alcanza mi trago y bebe un sorbo del suyo.

—¿Y? —inicio un diálogo aunque parece no ser necesario entre nosotros —¿Crees que Clark y Amanda estén por aquí? —finjo buscarlos entre la gente.

Él mira hacia donde yo lo hago.

—Realmente, no estoy muy interesado en lo que ellos estén haciendo. Ven conmigo. —me dice con una sonrisa perversa.

Me quita el trago de mis manos y lo coloca junto al suyo en la barra. Nuevamente nuestras manos se unen. Me lleva hacia la pista y después de unos cuantos minutos de intentar convencerme, comenzamos a bailar todos los estilos que van apareciendo. Parece ser que Tácito sabe lo que hace; baila tan bien que me siento segura de acompañarlo aunque lo mío sin duda sea sólo eso, compañía. Bailamos distintos estilos y luego coreamos los éxitos del momento.

Entre cada tema, escapamos a la barra para hidratarnos con los exuberantes tragos del barman. Los efectos del alcohol, no tardan en aparecer. Tácito me alza y me hace girar una y otra vez mientras yo hago un semicírculo con mi cuello moviendo mi cabello. Nos estamos riendo como locos. Para cuando Amanda y Clarck nos encuentran, ya hemos bebido tanto que desbordamos alegría.

—¡Hey! —chilla Amanda cuando nos encuentra—. ¡Veo que aquí está realmente la fiesta!

—Ella sabe moverse. —le responde Tácito mientras yo muevo mis caderas para él.

Amanda frunce su ceño y me lleva cerca de ella

—¿Estás bien nena? —me pregunta—. Te noto algo… suelta.

Largo una carcajada

—¿Si?, eso es bueno, ¡así quiero estar! —la empujo con el trasero. 

Puedo sentir el alcohol corriendo en mis venas pero sólo ha servido para descontracturarme, aún conservo todos mis sentidos.

Todos seguimos disfrutando de la fiesta y los tragos hasta que la música cambia repentinamente y el DJ se decide por los lentos. Tácito me tiende la mano y cuando pongo la mía sobre ella, tironea dejándome entre sus brazos, apoyada en su pecho, completamente… indefensa. Siento su respiración en mi rostro y quiero quedarme allí lo que reste de la noche. Levanta mi mentón y nos contemplamos el uno al otro. En silencio. No hay nada más para nosotros en ese lugar. Nos hemos guiado hacia un mundo aislado, completamente nuestro, donde sólo el aire que sale de nuestras bocas y los fuertes latidos de nuestros corazones, son nuestro verdadero ritmo.

Todo mi cuerpo desea que Tácito me bese, mis ojos, se lo suplican. Corre mi cabello y deposita un dulce beso en mi cuello. Reposa ahí unos segundos, respirando sobre mí. Inhalándome. Luego vuelve a mi rostro. Besa mi frente. No puedo verlo porque he decidido cerrar mis ojos para solo poder sentirlo en mi piel, pero siento como me mira luego de cada beso. Besa una por una mis mejillas, y mi nariz y para ese entonces, mi corazón está a punto de declararme huelga y dejar de trabajar. Estoy encendida en mi interior y sólo quiero una cosa: besarlo.

Las luces se apagan inesperadamente y la música deja de sonar. Se oyen los murmullos de todos preguntándose qué sucede. Poco a poco comienzan a empujarnos para salir de la pista. 

—No vayas a despegarte de mí… esto puede ser peligroso. —me susurra.

Nada se ve pero estoy segura de que está sonriendo.

—No tenía pensado hacerlo. —murmuro. 

En medio de la oscuridad, Tácito me guía hacia la salida. Camina detrás de mí, tomándome por la cintura y respirando sobre mi cuello. Sólo deseo estar junto a él. Las luces del exterior se acercan de a poco y mientras se mantienen tenues, volteo para verlo. Él apoya su frente sobre la mía y respira profundamente.

—¿Quieres tomar un poco de aire? —me pregunta provocativamente.

—Si.

Un poco de aire me vendrá genial.

Caminamos rodeando el lago. La noche está fresca ahora, pero nosotros tenemos nuestros motores encendidos. El viento me empuja el pelo hacia atrás y despeja mi rostro. La luna está reluciente y se refleja en el lago junto con las nevadas montañas. La luz de la fogata se hace más pequeña a medida que avanzamos. Nos detenemos a contemplar el hermoso y romántico paisaje.

—Nunca, en toda mi vida, he visto una noche tan hermosa —me dice.

Estoy mirando hacia al lago pero Tácito… es a mí a quién mira cuando lo dice. Me giro para verlo en primer plano y me acerco. 

—Tampoco yo —murmuro y pongo mi mano sobre su rostro. 

Cierra los ojos e inhala profundamente. El momento es perfecto para nuestro primer beso. Tácito me toma de la cintura y creo que dejo de respirar cuando lo hace. Me acerca a él y pasa de mis ojos a la boca una y otra vez con la mirada. Estoy tan cerca de él que puedo oír como late su corazón y sé que está tan acelerado como el mío. Pone sus manos en mi rostro y acaricia mis mejillas con sus pulgares. Creo que la nieve de las montañas se derrite por nuestro propio clima. Se lame los labios y acerca su boca a la mía. Siento su aliento y cierro los ojos esperando el contacto de sus labios con los míos. La agonía es alucinante. 

Alguien aplaude pausadamente y nos interrumpe. 

—Hola, princesa.

Matt está aquí. Tiene un aspecto terrible y sé que ha estado bebiendo. De hecho, trae consigo una botella a punto de acabarse. 

—Matt…—susurro mientras aprieto la camisa de Tácito por los nervios—. ¿Te encuentras bien? 

No sé cómo dirigirme a él. Está ebrio y obviamente muy molesto de verme en esta situación con Tácito. 

—¿Bien? —hace una mueca con la nariz, luego bebe un largo sorbo—. ¿Tú qué crees? —mira directo a la mano que tengo sobre Tácito.

Lo suelto para evitar un mal mayor.

—Creo que has bebido demasiado Matt. ¿Por qué no vuelves a casa y luego hablaremos…?

Me interrumpe con una carcajada.

—¿De qué quieres hablar… princesa? 

Se acerca y a medida que lo hace, su enojo aumenta. Temo por Tácito y lo que Matt intente hacerle. No puedo permitir que lo toque.

—¡Mat!

—¿Quieres que hablemos de lo nuestro? 

—¡Matt! —insisto.

—Oh, claro que lo nuestro debe esperar porque tú…no estás listas para esto.

Está parado frente a mí. Sus ojos están llenos de celos y veo en ellos, las intenciones que tiene. Matt intentará dañar a Tácito. No puedo permitirlo. Me pongo entre ellos, intentando evitar que Matt lo alcance. 

—Pero sí estás lista para este simple y estúpido mortal. —continúa.

Sigue bebiendo.

Matt empieza a decir más de lo que debe. Está metiéndose en un terreno peligroso. No puedo permitirle que lo haga delante de Tácito.

—Matt ¡ya basta! —le ordeno—. Vete a casa y hablaremos mañana. 

—Si —aspira ruidosamente—, pero tú te vienes conmigo. Ahora.

Me toma de un brazo y me aprieta tanto que podría quebrarme el hueso. Disimulo frente a Tácito pero a él no le ha caído en gracia la actitud de Matt.

—Suéltame. —le ordeno.

Matt se ríe y Tácito lo toma del cuello. Se me paraliza el corazón. Matt jamás permitirá semejante osadía. Ahora todos mis temores se vuelven reales y sé que atacará a Tácito. 

—Ya la oíste —le dice determinadamente—, suéltala. —le ordena entre dientes.

Lejos de enfurecerse, Matt parece estar sorprendido ante la reacción de Tácito. Cualquier otro hombre hubiese notado en los ojos de Matt sus diabólicas intenciones, pero Tácito está defendiéndome a pesar de ello. 

—Bueno, bueno. Parece que tenemos un guardián de carne y hueso aquí —se ríe más fuerte— ¿Cómo te atreves? Ella me pertenece, es mía.

¿Qué? 

—Yo no te pertenezco Matt. No soy una cosa. Ni soy tuya. Estás ebrio y diciendo muchas estupideces.

Él se enfurece y bebe terminando el contenido de la botella. La arroja estallándola contra el suelo. 

—¿Por qué? —me grita y su grito hace eco en el paisaje— ¿Eres de él ahora? ¿Eh? ¿Es tuya? —se dirige a Tácito y le grita en la cara—. ¿Es tu chica? 

Matt está completamente desquiciado y me sorprende la tranquilidad con la que Tácito se lo está tomando. 

—No se lo he preguntado aún. —le responde calmadamente.

¿Qué? ¿Pensaba hacerlo? Estoy atónita.

Matt se rasca la cabeza indeciso sobre qué es lo próximo que hará. 

—No voy a permitirlo —le dice—. Ella me pertenece, ya lo he dicho. Así que, parece que tenemos un pequeño inconveniente aquí que resolver.

—¡Matt! ¡Detente! —le grito. 

Estoy haciendo un tremendo esfuerzo por no partirle la cara de un golpe.

—Bien. ¿Hay una última cosa que quieras decirle a esta bella dama, antes de que acabe contigo? 

Tácito no parece estar asustado y aunque debería, parece tener intenciones de luchar con él. 

—Lo que tengo para decirle no es de tu incumbencia. 

Tácito es todo un valiente. Matt vuelve a estallar en risas. 

—¡Ya basta! 

Me interpongo nuevamente entre ellos. No quiero tener que mostrarme más dura con Matt, porque ello implica que deba usar mi fuerza y Tácito sabría la verdad. Y quizá los ángeles también. 

—¿Leo? 

Matt aplaude nuevamente cuando ve llegar a Lauren a la escena. Tácito la observa y noto que está enfadado con ella. También yo lo estoy. ¿Qué diablos está haciendo aquí? 

—¿Y esta preciosura?

Matt se le acerca y la rodea mientras la mira e intenta mantenerse de pie.

—Soy Lauren. La novia de Leo. —dice ella muy suelta y altanera.

Me doy vuelta y veo a Tácito abrir los ojos sorprendido por su presentación y respiro intentando no ser yo quien lo ponga en peligro ahora. Él me ha dicho que ya no estaba con ella y ¿ahora resulta ser una mentira?

—Lauren. —le dice Tácito mientras aprieta sus mandíbulas y no me quita los ojos de encima.

He aprendido que hace eso cada vez que está enfadado o reflexionando sobre algo. Esta vez, sé que lo hace porque está enfadado con ella.

—Leo, debemos hablar. Es importante. —ella lo mira fijamente pero él continúa mirándome a los ojos. 

¿Qué sucede aquí? Intento interpretar su mirada. Pero no encuentro respuestas. Tácito cierra los puños y aprieta todavía más los dientes.

—Leo —insiste—, en verdad es importante. Es por…nuestro proyecto.

¿Proyecto? ¿Nuestro? Me alejo de él pero continuamos mirándonos. Matt está riendo como loco. Cuando deja de hacerlo, se dirige nuevamente a mí:

—Ven princesa, él no te merece como yo. —me llama con una sonrisa en su rostro. 

Lo fulmino con la mirada. 

Por última vez miro a Tácito que permanece inmóvil, reprimiendo sus emociones por algún motivo. Siento que sobro aquí y decido irme, completamente asqueada de haber sido tan estúpida. Salí con él, creí que había algo entre nosotros, estuve a punto de besarlo y confesar que me gusta y resulta ser que continúa con Lauren. Es peor de lo que creí. Estoy enfurecida. 

Me alejo de ellos sin decir nada más. Tácito permanece ahí y Matt camina tras de mí. 

Afortunadamente, Amanda y Clarck salen de la casa. Ella enseguida nota mi furia y corre a mi encuentro.

—¿Qué? 

—Quiero irme de aquí —le respondo—. Pero no puedo volver con Tácito.

—¿Ese es Matt? —Amanda mira por encima de mi hombro.

—Si. Tampoco él puede llevarme. 

—No te preocupes. Clarck y yo ya nos íbamos. Podemos llevarte hasta mi casa. 

—Si, gracias.

 

 

—¿Estarás bien? —me pregunta.

Estoy cómodamente desparramada en el sofá del departamento de Amanda y ella está a punto de volver al auto para ir con Clarck a su casa. 

—Si, ya vete. —le digo.

—Vendré para despedirte por la mañana. —me dice.

¡Claro! Como si fuera poco, todavía debo pasar todo un fin de semana con Tácito. Hace algunas horas, eso parecía increíblemente emocionante. Como pueden cambiar las cosas rápidamente.

—No es necesario. —me encojo de hombros decepcionada.

Revoleo los ojos y le hago señas de que se vaya.

—¡Adiós! —me grita y me deja sola al fin.

Estoy tan enojada que ni siquiera intento reflexionar sobre mi agitada noche y en lugar de eso, me entrego al descanso.
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Todo estará bien, todo estará bien. Me repito incansablemente mientras mantengo las cortinas encerradas en mi puño y espío por la ventana para ver si Tácito ha llegado. No estoy pasando por mi mejor momento emocional, que digamos. Por un lado, debo admitir que estoy completamente nerviosa por tener que convivir con Tácito todo un fin de semana, por otro, estoy demasiado encabronada por lo de anoche, él había dicho no tener nada con Lauren, pero terminó quedándose con ella para “discutir proyectos” o algo así. Y además, estoy absolutamente necesitada de cometer actos propios de mi naturaleza. Matar, encabeza la lista de necesidades, pero debo ser cautelosa o voy a ponernos en riesgo. La necesidad se vuelve más imperiosa. 

—Vas a estar bien, ya deja de darle vueltas al asunto. —Amanda es una optimista.

—No lo sé. Aún no puedo creer que Elena me haya autorizado. Sin su autorización no tendría que ir.

Amanda se pasea por la sala hasta que se desploma en el sofá. Tiene unas ojeras que le cubren la mitad del rostro. Ha salido con Clarck y tal como ha dicho, ha venido a despedirme.

—Elena sólo quiere pasar tiempo con Alex, le hubiera dado igual si tuvieras que ir a ver a los ángeles. Ya te lo he dicho mil veces, ven a vivir conmigo y ya no tendrás que padecer los gemidos de esos dos.

—Tendré que padecer los tuyos aquí. —me burlo.

Amanda se cruza de brazos y finge estar decepcionada.

—No es lo  mismo, yo no soy tu madre.

—Tampoco lo es ella.

—Pero es como si lo fuera. Además, quizá oigas los tuyos este fin de semana cuando Tácito y tu lo hagan.

Me pone caritas.

—¡Amanda! ¡Qué descarada! No sucederá. Él y yo…no —me enredo con mis propias palabras—. Él está con Lauren, ya te lo he dicho.

—¿Y? Si nada sucederá —alza una ceja (la más inquisidora de las dos)—. ¿Por qué estás tan nerviosa?

—Porque…—hago una pausa reflexionando— temo perder el control y llevarme su alma.

—Bueno… él se llevará tu virginidad. Suena bastante justo.

—¡Amanda!

—¿Qué?

Ella se ríe y yo estoy completamente roja de vergüenza. Camino hacia el baño y me tiro agua fría sobre la cara para reducir el calor. Mientras contemplo mi cansado rostro en el espejo, oigo que Amanda abre la puerta e invita pasar a alguien. Él ha llegado.

—¡Ada! —me grita—. ¡Tácito está aquí! Enseguida viene —le dice.

¿Lo ha llamado Tácito? ¿Qué le sucede?

Salgo del baño, lo más rápido que la velocidad humana me permite y me encuentro con ellos en la sala. 

—Hola. —murmuro y siento como me siguen ardiendo las mejillas, ahora por verlo. 

Tiene el cabello húmedo, probablemente se ha duchado recientemente, lleva unos jeans gastados y una camiseta en V color negra. También se ha puesto ese perfume que me embriaga hasta los huesos.

—Hola, ¿estás lista?

Asiento. No estoy lista para nada. Sobre todo, para hablarle.

Amanda no puede controlar su emoción y me da un abrazo que me deja inmóvil. Ella es tan fuerte ahora que creo que va a dejarme sin aire por un buen rato. Tácito sonríe y me afecta y aunque intento con todas mis fuerzas no sonreír en respuesta, es inútil. Es demasiado temprano para ver esa sexy expresión suya y ser indiferente. Me domina.

Cargamos el baúl de su coche con nuestro equipaje. Por supuesto que el espacio es prácticamente ocupado en su totalidad por mis valijas. Tácito lleva sólo una y se sonríe cuando termina de cargar la tercera de las mías.

—La próxima vez traeré la camioneta. —me dice mientras cierra la baulera.

¿Próxima vez? —rezongo para mis adentros— Prefiero bailar el resto del año para Morgan que volver aquí contigo. ¡Estoy tan enojada!

Noralic no está muy lejos. En auto y teniendo en cuenta que Tácito maneja tan rápido como yo, estaremos allí en aproximadamente una hora. Puedo resistir todo ese tiempo sin hablar. Lo miro de reojo. Su mirada está fija en el camino y contemplo su perfil. Lleva puestas sus gafas de sol y está concentrado conduciendo, la luz matutina le sienta muy bien y me hace verlo más apuesto todavía. Pienso en lo cerca que estuvimos la noche anterior y lo lejos que lo siento hoy y me enojo más al recordar su mentira. Miro por mi ventanilla en un intento por dejar de pensar en él. Estoy enojada y así quiero permanecer por ahora. Nada de lo que diga o haga me hará cambiar de opinión. Creo. 

Miro mi reloj. Hemos pasado veinte minutos en completo silencio y ahora estoy enojándome por ello. ¿Qué? ¿Acaso no intentará siquiera dar una explicación por lo que ha pasado? Que vuelva a ser tan tácito otra vez está empezando a irritarme. Carraspeo para soltar algo de la bronca que me habita y él sonríe absolutamente consciente de que estoy irritada.

—Los asuntos que tengo con Lauren no son los que tú imaginas. —me dice al fin.

No estoy segura de qué contestarle.

—No te he pedido explicaciones.

Se ríe. Tácito me conoce más de lo que creo.

—Sé que estás pensando en ello. —me mira ligeramente y vuelve a fijar la vista en el camino.

—No. Sólo creí que no había asuntos de ningún tipo entre ustedes. —suelto.

—No es lo que piensas.

Un silencio impenetrable se instala por unos minutos.

—Pensé que lo que teníamos, o estuvimos por tener era real.

Aprieta el volante con ambas manos.

—Lo es para mí. —me dice con la voz apagada.

—Entonces explícame. ¿Qué asuntos tienes con ella?

Me vuelvo lo más inquisidora que puedo.

—Lo siento. No puedo aún.

Se muerde las mandíbulas, enojado.

—¿Eso es todo lo que tienes? 

Estoy cada vez más enojada y frustrada. Él no puede decirme lo que lo une a ella y ¿pretende que yo lo acepte así sin más?

—Si. 

Resoplo y vuelvo a mirar por la ventana, sólo para no demostrarle con los mil gestos que sé que estoy haciendo, lo furiosa que me siento. Es tan irritante. No puedo dejar que él me coloque en esta situación. Claramente está jugando conmigo y no puedo permitirlo. No sólo me hace ver como una estúpida indefensa a sus encantos, si no que es realmente así como me siento. Debo quitar a Tácito de mi cabeza, desintoxicarme de él. Cuando el fin de semana acabe, no volveremos a vernos. Nuestras clases nunca se cruzan y evitaré encontrarme con él en los pasillos o el comedor. Usaré mis poderes para oírlo y alejarme si es necesario.

Lo observo. Es tan guapo. Sé lo mucho que va a costarme alejarme de él, pero es lo correcto. Tácito debe seguir su vida y yo la mía. La idea de estar separados me resulta aterradora pero, necesaria. De todos modos él es un simple mortal y yo, la princesa del reino oscuro. No hay posibilidades de estar juntos en un futuro, y si así fuera, la ruptura será inevitable, por lo tanto que suceda ahora cuando aún no ha comenzado, es sólo anticiparlo. Sólo resta aceptarlo.

 

 

Llegamos a Noralic. Todo el pueblo está cubierto por la nieve y completamente desolado. A medida que avanzamos en el auto, las cabañas de los habitantes comienzan a formar parte del paisaje. No son muchas y están bien distanciadas unas de otras. Realmente son pocos aquí. Eso es bueno. No me veré tan tentada por sus almas. Tácito sigue conduciendo mientras busca encontrarse con alguien que dijo que nos esperaría en la entrada del pueblo. Unos metros más adelante, un hombre, al que sólo podemos verle los ojos, nos hace señas con los brazos. Se acerca al auto y Tácito baja la ventanilla. El hombre se baja un poco el abrigo para poder hablarnos. Realmente hace mucho frío hoy.

—Bienvenidos —nos dice amablemente. Tácito le da la mano y yo lo saludo con un gesto—. Síganme por favor, los guiaré hasta su cabaña. 

El hombre camina hacia su coche y se mete dentro de él. El auto comienza a moverse y nosotros lo seguimos tal como ha indicado. Recorremos unos pocos kilómetros hasta llegar al lugar. La cabaña es pequeña y muy parecida a todas ahí. Al menos el humo se ve salir por la chimenea, así que no pasaremos frío. Tácito baja del coche y comienza a hablar con el hombre que parecía indicarle algo. Luego abre el baúl del auto y ambos cargan con todo el equipaje hasta la cabaña. Tácito despide al hombre y corre hasta mi puerta. La abre y me ofrece la mano para ayudarme a bajar del auto. 

—Ten cuidado, está muy resbaloso aquí. —me dice exhalando un humo blanco por la boca. 

No recuerdo un día más frío que este. 

Le tomo la mano y me bajo del coche. Caminamos cuidadosamente entre la nieve hasta entrar en la cabaña. Una vez dentro, estamos a salvo del frío. La cabaña está perfectamente calefaccionada por un hogar a leña que está al rojo vivo. Me quito el abrigo y camino inspeccionando el lugar. Es muy pequeño. Tiene una sala multiuso con un sillón y una mesa pequeña. No me gusta cocinar, pero si quisiera hacerlo, estoy segura de que no podría aquí, es demasiado pequeña. El recorrido me desilusiona más cuando llego a la habitación. Es una sola y tiene el baño dentro, que al menos, está divido con ante baño. Tiene dos camas individuales, pero no deja de ser solo una habitación. 

—¿Qué demonios? ¿Acaso no esperaban a dos personas? —digo a regañadientes aunque en el fondo, la idea de compartir el cuarto con él, me desequilibra.

—¿Estás bien? 

Tácito ingresa al cuarto con todo mi equipaje. Recorre el cuarto ligeramente y vuelve a posar los ojos en mí. Sé que está pensando, como yo, que sólo hay un cuarto.

—Si, estoy mirando.

Simulo recorrer la habitación con la vista.

—Tenemos que irnos. Nos esperan para comenzar con las tareas.

Revoleo los ojos. Estoy completamente asqueada de tener que venir a trabajar aquí. Odio las clases de Morgan y desde ahora, las odio aún más. Estar aquí con Tácito hubiese sido sin embargo lo más atrayente, pero desde que Lauren apareció anoche, todo cambió entre nosotros. Así que me veo atrapada por la horrible situación. 

—Seguro. —me limito a responder.

—Dejaré que te prepares. 

Tácito cierra la puerta para darme privacidad. Tomo una de las valijas donde sé que está lo que quiero vestir y la abro. Me pongo unos jeans negros ajustados con botas cortas, una remera gris y encima un ligero abrigo a tono. Me recojo el pelo en un rodete y creo que estoy lista para irme. Salgo del cuarto y Tácito está esperándome en la sala. Me observa y me recorre con la vista todo el cuerpo.

—¿En verdad quieres ir así? —me señala la ropa con el dedo índice.

Sé que estoy desalineada, pero no creo estar tan mal para ir a trabajar. 

—Lo sé —lo miro con el entrecejo fruncido— ¿es demasiado informal verdad? 

Volteo para ir a cambiarme pero me detiene.

—Ada…la gente ahí estará de overol, cascos y trapos viejos y ¿tú pretendes ir así y con tacos? Me parece demasiado para ir a restaurar una escuela.

—Oh...yo… ¿restaurar? ¡No sé cómo hacer eso! 

—Ada, todos allí están trabajando para poner en funcionamiento la única escuela del pueblo. Nosotros ayudaremos con la pintura —vuelve a mirarme—. Ve a ponerte algo más cómodo ¿si? 

—Está bien. —le digo con algo de duda.

Vuelvo al cuarto y mientras vuelvo a vestirme pienso en lo que Tácito ha dicho. ¿Restaurar, pintar? No sé hacer nada de eso. Yo no nací para estas cosas. ¡Maldita Morgan! Cada minuto de este horrible día, me hace desear más que termine. Con Jogging y zapatillas, vuelvo a cruzar hacia la sala. Tácito parece más conforme ahora, con mi nueva elección. Él también se ha cambiado y está más deportivo. Aunque está desarreglado, sigue siendo alucinantemente guapo.

—Abrígate —me ordena—. Hace más frío que antes.

Obedezco y me coloco mi camperón chocolate. Él también se abriga y dejamos la cabaña. Pronto subimos al coche y conducimos a la escuela. Estacionamos frente al edificio y veo en los ojos de Tácito un brillo especial. Realmente quiere hacer esto. Está ansioso por echarle mano a la obra. Bajamos del auto y caminamos hasta el descascarado edificio. Adentro, más de cincuenta personas entre hombres y mujeres, trabajan organizadamente en grupos. Algunos atacan los techos, otros los pisos, otros parecen instalar cables y otro tanto está limpiando. El mismo hombre que nos había esperado en la entrada, corre hacia nosotros en cuanto nos ve. 

—Los lugareños están muy contentos con que hayan venido, trabajamos hace meses en este proyecto. Es muy importante para todos los chicos de Noralic y de la zona tener una escuela. Ellos deben viajar dos horas cada día para ir y venir de la escuela. Estamos muy agradecidos de su colaboración. 

—Estamos muy contentos de poder colaborar —le dice Tácito.

Habla por ti cariño, yo no estoy nada contenta con la idea. Verlos a todos aquí reunidos, sucios y llenos de polvo, no es algo que me entusiasme en absoluto. Si me llevase sus almas, estarían mejor. Necesito distracción antes de verme tentada por uno de ellos. 

—Gracias. Son ustedes unos santos. —responde el hombre.

¡Puaj! Revoleo los ojos. 

—Vengan por aquí —continúa. El hombre nos lleva a un cuarto que parece estar mejor que los otros—. De aquí a aquí —señala el cuarto y varios más—, está listo para pintarse. Así es como colaborarán ustedes. Tenemos los tarros de pintura aquí —nos enseña los tarros—, y el resto de las cosas las pueden encontrar aquí —abre un armario con pinceles, rollos, papel de diario y otras cosas—. Pueden mezclar los colores o pintar las paredes como gusten. Cualquier cosa que necesiten me avisan. 

El hombre se retira sonriendo y Tácito le devuelve la sonrisa. 

Paseo por el cuarto y observo las cosas. Nunca he tocado en mi vida un pincel. ¿Cómo pretende esta gente que sea yo quien decore sus paredes? 

—No voy a hacerlo. —le digo a Tácito que ya está mezclando en un tarro.

—¿Qué cosa? —levanta la vista para verme.

—Pintar. No puedo. En verdad no puedo hacerlo. ¡No tengo ni idea!

—¿Por qué? —deja de mezclar.

—Porque no sé cómo hacerlo, no lo he hecho nunca, no me interesa y de seguro no va a quedar muy bien si lo hago. 

Se sonríe.

—Yo voy a enseñarte. —vuelve a mezclar pero esta vez, no deja de mirarme. 

—No. No lo haré. —insisto.

¿Quiere ayudarme? La idea de Tácito acercándose otra vez me aterra. No creo ser capaz de controlarme ahora que estamos solos. 

—¿Vas a quedarte ahí parada todo el día? ¿Sin hacer nada?

Puedo mirarte todo el día, pienso y me sonrojo.

—Si, eso es exactamente lo que haré.

Está disgustado. Me mira como si fuera una niñita encaprichada a la que debe soportar. Y para ser honestos, así me siento, sólo que no voy a reconocerlo ni con tortura.

—Bien. Pero sabes que Morgan va a saberlo ¿verdad?

—¿Ah, sí? ¿Quién va a decírselo, tú?

Niega con la cabeza y hace señas para que mire hacia el vidrio del aula. Cada varios minutos, una mujer recorre los pasillos y parece estar controlando todo. Ella de seguro es la encargada de decirle a Morgan cómo estamos trabajando, o en mi caso, como no lo estoy haciendo. La vieja tiene todo organizado. Si no fuera por su edad, ya la hubiese convertido. Ahora que he visto una mujer merodeando por aquí, comprendo que debo hacerlo. Debo intentarlo, al menos o Morgan va a ponerse muy molesta. 

—Está bien —digo muy a mi pesar—, dime qué debo hacer.

Tácito sonríe satisfecho.

 

 

El resto de la jornada transcurre rápidamente. Me alegro de haber decidido colaborar con el proyecto. Al menos las horas pasan de prisa porque estoy concentrada. Tácito me ha dado las instrucciones iniciales pero le he encontrado la vuelta y extrañamente, hasta me agrada. En cierta forma, me quita algo de la tensión que traía encima. 

—Chicos, esto está quedando de maravilla. —nos dice el hombre cuando ingresa al cuarto. 

Busco con la mirada a Tácito que está terminando la pared frente a la mía y me sonríe complacido por el trabajo que hemos hecho. Le devuelvo el gesto.

—¡Irene! —le grita a alguien más— ¡ven aquí! ¡Mira lo que han hecho!

Una mujer que deduzco es la tal Irene, aparece y se asoma a ver el aula recientemente pintada y se cubre la boca con ambas manos ante la emoción.

—Es hermoso… —dice con los ojos brillosos. 

Camina hacia Tácito y lo abraza. Luego se dirige a mí y me paralizo. No estoy muy acostumbrada a las muestras de afecto, sobre todo, a las humanas. Los únicos recuerdos de ello, están escondidos en un baúl en mi mente con el nombre de mis padres 

—Voy a invitarlos a cenar —continúa—, es lo mínimo que se merecen por tanta ayuda. 

Tácito y yo cruzamos miradas y ellos abandonan el aula. No hemos hablado en todo el día. Ambos estuvimos absortos en la tarea de la pintura y a decir verdad, ya que no puede explicarme sus asuntos con Lauren, no tengo intenciones de dialogar sobre nada más con él. Me desilusiona que no haya intentado explicármelo voluntariamente, pero le pongo fin al asunto. Estoy demasiado cansada y anhelo cenar y echarme en la cama hasta el otro día. Pienso en ello y por consiguiente, la imagen de la cabaña viene a mi mente recordándome que solo hay un cuarto allí. Claramente seré yo quien lo ocupe y la idea, mal que me pese, vuelve a desilusionarme. Sé que si Lauren no hubiese interrumpido nuestro momento en la fiesta, quizá ahora, estaría deseando llegar a la cabaña para meterme en la cama con Tácito. La desilusión es tan fuerte ahora que me punza el estómago. 

—¿Quieres hacerlo? —interrumpe mis pensamientos. 

¿Qué? ¿Acaso sabe leerme la mente? Me sonrojo.

—¿Qué cosa? —titubeo. 

Sonríe. 

—Cenar, en casa de Irene. —se muerde el labio y esboza una sonrisa más amplia. 

Al parecer debo haber estado durmiendo despierta por un buen rato y él ha captado la dirección de mis pensamientos.

—Seguro. —me limito a responder.

¡Diablos! Hasta la supuesta fantasía de dormir en el mismo cuarto con él, me desconecta del mundo. Es increíble la fuerza que ejerce sobre mí y aunque estoy más enfadada que antes, porque todo esto es su culpa, no puedo evitar derretirme ante sus encantos y el sólo hecho de verlo sonreír de esa forma, hace que le corresponda casi al unísono. Me regaño a mi misma por ser tan débil y salgo del aula en silencio.

 

 

—Está deliciosa Irene. —Tácito está disfrutando su cena, y yo también. 

Irene nos ha hecho algo que desconozco pero parece ser una especie de guiso con trozos de carne y salsa, caliente, para aplacar tanto frío. En verdad está delicioso y es muy oportuno, teniendo en cuenta que está nevando intensamente.

—Oh, gracias —le responde ella amablemente— es lo mínimo que puedo hacer.

—Y… ¿hace cuánto que están juntos? —nos pregunta el hombre y agradezco no haberme llevado la cucharada de guiso a la boca antes de oírlo o ahora, estaría atragantada y dando un tremendo espectáculo.

Antes de que alguno de los dos responda, el Handy que el hombre tiene sobre la mesa comienza a rugir. Parece que alguien intenta hablarle y entonces él, mueve el sintonizador para captar la señal. 

—José —se oye y al fin le conozco el nombre—. ¿José me oyes?

—Afirmativo. ¿Qué sucede?

—Se ha cortado la luz en la mitad del pueblo por causa de la tormenta de nieve. ¿Estás con los muchachos de Perliana?

—Si...

—Diles que no vuelvan a la cabaña. Es la zona más afectada, no tendrán, luz, ni agua. Están intentando repararlo pero no creo que suceda hasta la mañana.

Estupendo…

—Está bien, gracias. 

—Bien, cambio y fuera. —el Handy permanece en silencio nuevamente. 

—Bueno, parece que tendremos que alistar el cuarto de huéspedes. —le dice a Irene. 

¿Qué?

—Si ya mismo. —responde ella con una amplia sonrisa. 

¿Esta gente no está acostumbrada a recibir visitas? Ellos parecen más que gustosos de tenernos allí por toda la noche. Si no supiese ver sus almas, tendría que salir huyendo de ahí, dado que su cordialidad, bien podría resultar una trampa para luego asesinarnos. 

Irene, que ya ha dejado de comer hace un buen rato, se levanta de la mesa y se dirige a su cuarto. Luego de unos minutos, sale cargando con sábanas, almohadas y una manta que, a juzgar por el fino grosor, no servirá de mucho. Entra al otro dormitorio y se demora allí unos minutos.

—Ya está listo —dice con su sonrisa amable—, pueden hacer uso de él cuando quieran, deben estar cansados del viaje y de lo mucho que han trabajado en la escuela. 

—Son muy amables —les digo— pero ¿dónde dormirá…—Tácito estuve a punto de decir— Leo?

Irene mira a José, que a su vez, mira a Tácito sin comprender mis palabras.

—Lo siento —dice el hombre— creí que ustedes… ¿no son pareja?

Abro la boca para aclarar este malentendido pero Tácito me interrumpe.

—Sí, José, Adabel y yo estamos juntos, sólo que no queríamos hacerlos sentir incómodos compartiendo el cuarto. ¿Verdad, cariño? —me dice y no sé qué es lo que más me irrita ahora, si es el hecho de que mienta descaradamente arrastrándome a hacerlo, o la desilusión de que sea una verdadera mentira. Aun así, no sé qué planes tiene, pero voy a torturarlo luego hasta que me los comunique. 

—Claro —hago una pausa— cariño. —le digo al tiempo que abro los ojos para enfatizarlo. 

Se sonríe.

Irene y José nos observan con recelo, pero sonrío para darle credibilidad y ellos parecen más relajados. Luego de que Irene ha terminado de lavar la vajilla, nos despide y se introduce en su cuarto, donde ya hace un buen rato, José la está esperando. Tácito carraspea y se mete en el cuarto de huéspedes. Estoy sola en la sala sopesando la idea de dormir en la misma habitación, cuando oigo que José intenta salir del cuarto. Para evitar las preguntas sobre mi presencia aún en la sala, me meto en el cuarto de huéspedes y cierro la puerta. 

 

 

—¿Qué? —Tácito me mira mientras se quita el calzado. 

Estoy parada frente a él y ahora apoyo mi espalda en la puerta del baño, mientras intento descifrar como haré para pasar la noche aquí. Estoy hecha un manojo de nervios, un completo desastre, para resumir. No puedo compartir la cama con él. No sé si pueda siquiera mantenerme en el mismo cuarto. El estómago me aprieta y sé que es a causa de mis nervios. <<Debo ser fuerte.>> Me animo mentalmente.

—¿Por qué lo hiciste? —le digo mientras cruzo los brazos.

—¿Qué cosa?

—¿Por qué les mentiste? No estamos en una relación. —le aclaro por si aún tiene dudas sobre mi pregunta.

—No lo estamos… por ahora. —me sonríe.

Si pretendes conducir por el camino de la arrogancia, será mejor que te apartes. Ahora mismo, te conviene cerrar el pico o harás que me enoje y considere muy seriamente robarme tu alma, que por cierto, es por demás tentadora.

—Ada, ellos nos brindaron su casa —continúa—. No iba a rechazar su buen gesto sólo porque tú no quieras compartir un cuarto conmigo. 

¿Que no quiero? ¡Claro que no quiero! Eres un maldito mentiroso, arrogante. Pero no sé cuanto pueda resistirme contigo respirando tan cerca de mí…eso, si permito que continúes respirando. Podría eliminarlos a ellos también —pienso en José e Irene que duermen plácidamente en el cuarto de al lado— y tendría toda la cabaña para mi sola. Me sonrío con la satisfacción que me causa la idea por sí sola, pero luego recuerdo que tengo terminantemente prohibido llevar a cabo cualquier acto de esa naturaleza y hago una mueca de dolor por la necesidad de autocontrol. Estoy frustrada.

—Oye, puedo dormir en el piso si quieres. Estaré bien. —me dice.

No. No es lo que quiero, a decir verdad, aunque admito que me facilitaría las cosas.

—Sí, eso harás. —intento sonar convincente.

—Está bien. —aprieta las mandíbulas.

Sé que no está conforme con mi decisión. Y para ser totalmente sincera, tampoco yo. Pero es mejor así. Creo.

Tácito está preparando su cama en el piso. Arroja su abrigo y enrolla el suéter que se ha quitado, para usarlo de almohada. Luego me mira con fijeza y comienza a desprenderse los pantalones.

¿Qué?

—Espera un minuto —le digo con la palma de la mano hacia él. Se detiene un momento para mirarme— ¿qué vas a hacer? —le inquiero, pero ya es demasiado tarde. 

Se ha quedado en calzoncillos y yo sigo mirando hacia donde antes estaban sus pantalones que ya se han ido. Me sonríe y mi respuesta a eso, son las mejillas ardiendo y latiendo y sé que ahora mismo me veo peor de roja que una señal de stop.

—Ya te he dicho que no hagas eso con la boca —me dice y entonces caigo en la cuenta que estoy lamiéndome el costado de la boca, como suelo hacer cada vez que estoy absorta en algo, en este caso, él. Además creo, estar babeando también—. Dije que dormiría en el piso, pero no que lo haría vestido. —se toma la camiseta para quitársela. 

Ahora sí sé que estoy babeando y huyo hacia el baño, completamente avergonzada por su osadía. Oigo que se ríe por lo bajo cuando cierro la puerta que nos separa, pero los latidos de mi corazón en el pecho y en la cabeza, se oyen más fuertes. Está loco. ¿Cómo puede hacer eso? ¿Acaso no teme congelarse? 

Me miro en el espejo. Tengo las mejillas absolutamente enrojecidas y a pesar del frío que hace aquí adentro, me siento incendiada por dentro. Es todo un provocador. ¡Y tiene con qué! Tácito tiene un cuerpo perfecto, tallado a mano. Sé que lo he recorrido velozmente y él no pudo notarlo, pero he visto cada centímetro de su piel desnuda en cámara lenta y estoy embelesada. ¿Cómo voy a resistirme? ¿Cómo voy a salir de aquí siquiera? 

Suspiro.

Abro la canilla y me lavo la cara y las manos sudorosas. Luego, me coloco una mano detrás de la nuca y cierro los ojos un minuto, mientras intento quitarme algo de tensión del cuello. Debo volver al cuarto. Respiro hondo. Tomo coraje y vuelvo a respirar hondo, por si acaso. Cruzo la puerta y corro hasta la cama metiéndome dentro de un salto. 

—Buenas noches. —le digo y me volteo para no verlo.

Se ríe. El muy desgraciado sabe que estoy avergonzada y lo está disfrutando.

—Buenas noches, sirena.

Obviamente, no puedo dormir. Y todavía no me decido sobre el motivo. Puede que sea el frío que me hace temblar cada tanto —en verdad no entiendo porque estoy sintiéndolo tan intensamente— o quizá sea el hecho de estar con él en la misma habitación, o… —y ésta es la opción que encabeza la lista— en el fondo de mi oscuro y macabro ser, siento algo de culpa por haber enviado a Tácito a dormir en el piso. Él debe estar sufriendo el frío mucho más que yo y además, no creo que esté muy cómodo que digamos. Ni siquiera lo estoy yo en la cama. Volteo en dirección a él y asomo la cabeza para espiarlo. Está dándome la espalda, pero noto como tiembla también. 

<<Mi Tácito>> Dejo de darle vueltas al asunto y decido apiadarme de él. O de mi, y estoy dispuesta a compartir la cama, asumiendo que en el fondo es lo que deseo.

—Oye —susurro.

No me responde. Sigue temblando.

—¡Leo! —insisto un tono más alto. No tanto, para no despertar a los demás.

Él no se mueve y me obliga a levantarme. No es que esté desesperada, pero verlo temblar me hace daño. Cruzo la cama y lo muevo tocándole el omóplato. Esta vez, voltea para verme. Me mira con los ojos entrecerrados mientras las mandíbulas le tiemblan en respuesta a las bajas temperaturas. 

—¿Estás bien sirena? —un humo blanco le sale de la boca.

Él es quien está temblando, con el frío invadiendo hasta sus huesos, y pregunta por mi bienestar. Me hace sentir peor. 

—Sí, ven aquí —le digo susurrando mientras abro las sabanas en señal de invitación. 

—¿Estás segura? —me mira incrédulo.

—No, pero estás temblando. 

—Si, estoy temblando, es cierto. —me sonríe.

—Sí. Ven acá, anda, no voy a morderte.

—No puedo asegurarte lo mismo, sirena. 

Parece que estar al borde de la hipotermia, lo pone ingenioso. 

—Me gusta tomar riesgos —murmuro. 

La pura verdad es que su sola existencia, significa alto riesgo. En este momento, es más peligroso para mí que yo para él aunque él, no sea consciente de nada de ello. Temo que Tácito se está metiendo en mi vida de un modo que no puedo controlar y eso, es más peligroso para mí que los mismos ángeles. Rápidamente se levanta de su improvisado lecho y aún con la tenue luz de la luna que se filtra por el pequeño ventanal de la habitación, puedo ver su perfecto andar hacia mí. Es tan perfecto. Espero no estar babeando otra vez. Le hago lugar a mi lado en la cama y entra en ella cubriéndose rápidamente con las sabanas hasta los hombros. Su rostro parece relajarse ahora. 

—Gracias. —musita.

—Ya duérmete. —le ordeno y me viro hacia el otro lado.

Aunque no lo veo ahora, sé que esta sonriendo. También yo.

Para mi sorpresa, el hecho de que esté durmiendo a mi lado, me inunda de una paz desconocida hasta el momento y relajada, me entrego al merecido descanso de este día tan intenso.

 

 

Me acomodo en la cama y siento como el fresco ha desaparecido. Es más, creo que estoy algo acalorada, pero estoy demasiado a gusto ahora mismo y no quiero abrir los ojos todavía. Respiro profundamente y absorbo con ese acto, todo el perfume de Tácito que puedo, como si fuese la última vez. Eso, me recuerda que él duerme a mi lado y abro los ojos. Mi corazón comienza a latir bruscamente cuando caigo en la cuenta de que estoy recostada sobre él. Tácito me tiene abrazada, prisionera de uno de sus musculosos brazos y yo tengo mi cabeza completamente apoyada sobre su pecho. Y no solo eso. Como la muy atrevida jovencita que soy cuando lo tengo cerca, le he cruzado una pierna sobre las suyas y estoy casi montando sobre él. Casi, soy una extremidad más de su perfecto cuerpo. Escucho su corazón latir tan fuerte como el mío y la cercanía, me permite percibir su alma. A pesar de parecer ser un chico rudo con tatuajes y tremendos andares, su alma es tan pura como la de un niño y me pregunto cómo se sentirá tomarla. Luego siento su corazón y me imagino poseyéndolo. Sería tan fácil ahora. Me regocijo pensando en esa sensación. Quiero tenerlo todo de él. Quiero su alma y su corazón. Pero rápidamente mi deseo cae en picada y asumo que la manera en la que estoy acostumbrada a hacerlo, no es la que quiero aplicar justo ahora. No con él. Lo quiero, lo deseo y quiero su corazón y su alma, cierto. Pero quiero que sea él quien me de todo eso y no una mera y abusiva imposición de mi parte. No sé cuál es la razón, pero quiero que sea mío, de otra manera. Caigo en la cuenta de todo lo que siento por él, y el corazón retoma su ritmo agitado y está tan exaltado con la nueva revelación, que temo convertirme en un maldito despertador y que él abra sus ojos y me encuentre reposando sobre su cuerpo. 

Lentamente y sin hacer mucho barullo, intento librarme de su abrazo y escabullirme para salir de la cama. No sé qué hora es, pero ya ha amanecido y por lo tanto, pronto deberemos partir hacia la obra. Justo cuando logro zafarme un poco, él me toma nuevamente y aprieta contra su cuero. Aún está dormido, pero me abraza más fuerte que antes y esta vez, casi está tumbado sobre mí. No me resisto demasiado. No me resisto y punto. Permanecemos un buen rato así. Disfruto de su respiración en mi cuello y su peso sobre mi costado. Estoy muy cómoda a pesar de estar atrapada e inmóvil por su fuerza. Me gusta sentirme atrapada por él.

Golpean la puerta.

—¡El desayuno está listo! —Irene nos invita. 

¡Pero qué mierda! ¿Es que siempre habrá una mujer interrumpiéndonos? Revoleo los ojos en cuanto la oigo. La odio ahora y espero que el desayuno le de diarrea. 

Tácito abre los ojos y se encuentra con mi cuello y mi pelo enredado sobre su cara. Inhala profundamente tal y como yo he hecho antes con su perfume y suelta una gran bocanada de aire. 

—Buen día sirena —me dice mientras se reincorpora lentamente y observa nuestra nueva posición—. Lo siento. ¿Te he molestado? 

Me derrito al verlo con los ojos pequeños y el pelo hecho un lío. Es una imagen que jamás olvidaré. 

—Más o menos. —sonrió y en cuanto me libera huyo nuevamente a mi cueva. El baño. No puedo verlo desnudo y con esa expresión de recién levantado. Es demasiado para tan temprano.

Me arreglo tomándome todo mi tiempo y le dejo la cueva a Tácito. Él ni siquiera se ha vestido y pasea por mi lado en esos calzoncillos que le marcan toda su abundancia matutina como si nada. Me contengo para no chuparme la boca y quedar más estúpida que anoche frente a él. Se mete en el baño y me tiro en la cama con las manos hacia atrás y la vista fija en el techo. Deberían multarlo por ser tan sexy y atrevido. Me sonrío. Mi humor esta mañana, es de lo mejorcito de la semana y claramente, se lo debo a Tácito. A todo él, incluso, a sus calzoncillos. 

 

 

Me pongo el piloto automático y pongo cara de póker para pasar la situación cuasi familiar del desayuno y al fin, ya estamos en el auto, camino a la obra. Tácito lleva puestas sus gafas de sol que le quedan espectaculares y mantiene una sonrisita picarona. Parece que alguien también despertó de buen humor hoy.

—Y ¿dormiste bien? —le pregunto. 

¡Atrevida!

—Cuando logré dormirme sí. —me sonríe.

¿Y eso?

—No sabía que sufrías insomnio.

—Tampoco yo, pero eso parece. —se encoje de hombros.

—Y… ¿qué hiciste durante toda la noche?

Larga una carcajada.

—No mucho —responde entre risitas— digamos que cierta sirena me capturó y no pude moverme.

¡¿Qué?! ¡No puede ser! Cuando desperté hoy sobre él, creí que había sido un movimiento de ambos y que no sabríamos quien lo había iniciado. Pero me ha visto arrastrarme hacia él y lo divierte tanto como a mí me avergüenza. Debo corroborarlo. Cierro los ojos y me ordeno aparecer en el cuarto de huéspedes luego de quedarme dormida.

Ahí estamos. Yo duermo como si no lo hubiese hecho en siglos y Tácito me observa sin invadir mi espacio físico. Me mira con ternura. Qué bien que no estoy roncando, babeando o gritando su nombre, dado que seguro estoy soñando con él. Ahora que lo pienso, si, soñé con él. Luego se inclina y apoya su cabeza sobre su mano y me observa más de cerca. Sonrío y hundo la cara en su cuello. ¡Qué descarada! ¡Y todo dormida! ¡Eso sí que es inconsciente! Tácito sonríe y me abriga con las sábanas. Es hermoso vernos juntos…y ahí viene la escenita de la pierna. Tácito se ha acomodado y ahora está mirando al techo, cuando mi muy descarada, pierna derecha, se cruza sobre las suyas, mientras acerco la cabeza a su cuerpo y ahora estoy abrazada a él. Me sonrojo pero a la vez le doy pequeños aplausos de gratitud a mi inconsciente que me ha llevado a la gloria de su pecho. 

—¿Ada? —Tácito me da un apretón en la rodilla y dejo de visualizarnos en el cuarto. Vuelvo al habitáculo del auto intempestivamente—. ¿Dónde estabas? —me pregunta como si supiera que he viajado hacia la noche anterior. Todavía siento el calor en las mejillas. 

—Ehh… —pienso una rápida respuesta y como salvada por la campana, mi móvil se zarandea en mi bolsillo. Hurgo en él y cuando logro hallarlo, el nombre y número de Amanda aparecen en la pantalla. 

Me asombra ver su nombre ya que es relativamente temprano para que Amanda estuviese levantada un sábado. Debería no atenderla dado que nuestras conversaciones telefónicas suelen durar horas. Parece ser que hemos perdido mucho tiempo una en la vida de la otra y tenemos la imperiosa necesidad de recuperarlo. No puedo hablar mucho rato, pero su llamada ha sido tan oportuna que me sirve de pretexto para no responderle a Tácito dónde me encontraba vagando. Además, en verdad me sorprende que sea ella quien me llame a estas horas y ansío conocer el motivo.

—Dime que no eres sonámbula. —me burlo.

—¡Oye! Puedo madrugar si me lo propongo. —responde entre risitas.

—Son las diez Amanda, ¡sí que te has esforzado! —ahora reímos las dos.

—Bien ¿vas a escuchar para que te estoy llamando o vas seguir fastidiándome?

Realmente tiene toda mi atención. Debe tratarse de algo demasiado serio para que ella esté despierta a esas horas y un sábado.

—¿Qué sucede? —Ya no más suspenso.

—Me he pasado la noche pensando en nuestro plan para descubrir al maldito ángel y adivina… ¡ya lo tengo nena! 

—Humm, no puedo hablar ahora sobre ello, estoy de camino a la obra. Luego te llamo y lo discutimos. 

Debo admitir que dudo sobre qué planes pueda tener ella pero debo darle la oportunidad. En el peor de los casos tendremos que desarrollar otra alternativa. No hay nada que perder.

—¿Estás con él?

—Si. —me limito a responder.

—Ya veo… ¿dormiste con él verdad?

—Si… No, no como tú crees. 

Me volteo hacia la ventanilla creyendo tener más privacidad y hablo lo más bajo que puedo  para que Tácito no me oiga.

—Diablilla… mas te vale llamarme luego y contármelo todo.

—Lo haré. Adiós. Cuelgo apresuradamente para no darle más tiempo a su lengua chismosa y me relajo contra el asiento.

 

 

Llegamos a la escuela. Es nuestro segundo día aquí y ya vemos los progresos en el edificio gracias al trabajo de todos. Inesperadamente, una sensación de orgullo me inunda y me da fuerzas para seguir haciéndolo. No fue tan malo en realidad y he descubierto una nueva fase en mí que me agrada. Todos nos ven ingresar y saludan a nuestro paso. Luego, Irene y José nos indican las aulas que debemos pintar hoy y hacia allí vamos. Apenas entramos, me viene a la cabeza cómo aplicar los colores. De pronto me he vuelto toda una decoradora. Le manifiesto mis intenciones a Tácito que está encantado con mi proyecto y comenzamos con las mezclas. Él ataca una pared, y yo la que está más próxima. Estamos concentrados en nuestra tarea y la mañana avanza a toda velocidad llevándonos a un mediodía que parecía bien lejano y con la misma rapidez, la tarde transcurre y nos encuentra igual de comprometidos con la decoración. 

—Lo siento chicos —nos dice José interrumpiéndonos—. No han reparado las instalaciones por lo que no podrán volver a la cabaña esta noche. Podemos pasar a recoger algo de ropa si quieren.

Otra noche juntos…

Tácito me sonríe, como si tuviese el mismo pensamiento que yo.

—Está bien. —le responde.

—Si, bueno Leo, iba a pedirte que nos ayudes esta noche. Si quieres, claro. Un grupo de vecinos iremos a ayudar con las reparaciones. Puede que nos lleve unas cuantas horas…

Tácito me mira ceñudo.

—Adabel estará bien —continúa, como si hubiese notado lo preocupado que está Tácito de dejarme sola—. Irene cuidará de ella.

Vuelve a mirarme. Esta vez, esperando que apruebe o desapruebe la propuesta. Está desilusionado de dejarme, pero su lado humanitario no le permite negarse a ayudar. Sonrío para darle a entender que estaré bien, aunque la verdad, no me gusta nada la idea.

—Por supuesto que iré —le dice con seguridad—. Cuenta conmigo.

 

 

Luego de cenar José y Tácito están listos para irse. José se acerca a su esposa y deposita un beso en sus labios. Ella lo acaricia dulcemente y le desea suerte. Tácito me sonríe y se acerca para besarme en la mejilla. 

—Descansa. —me susurra al oído. 

Tiemblo por su contacto.

Los observo mientras cruzan la puerta de la cabaña y en cuanto terminan de salir, me dirijo al cuarto con la excusa de estar muy cansada. 

Luego de darme un baño y ponerme ropa limpia que José y Tácito han recogido de nuestra cabaña, me recuesto en la cama. Estoy sola, extrañando a mi Tácito, y pensando en la cantidad de momentos que estamos compartiendo, me duermo con la sonrisa instalada por su recuerdo.

 

 

Despierto en la misma posición que el día anterior: sobre Tácito. No sé a qué hora ha regresado, ni como terminamos acurrucados, pero decido averiguarlo y mentalmente viajo al momento en el que llegó: Estoy completamente dormida y el está mirándome, como custodiando mi sueño. Luego de permanecer un buen rato contemplándome y sonriendo, se acerca y sin siquiera abrir los ojos, abro las sábanas y le hago lugar en la cama, al igual que la noche anterior. No lo recuerdo, pero me alegro de haberlo hecho. Duermo mejor que nunca con él a mi lado.

Nuevamente, Irene golpea la puerta anunciando que el desayuno está listo y me obliga a separarme de Tácito. Jamás me cansaré de su contacto.

 

 

En la escuela, retomamos nuestras labores. Ya nos queda poco tiempo y debemos terminar con la pintura, que por cierto, está quedando de maravilla. No puedo evitar sonreír al ver que mis ideas, han dado resultado y parece que ha causado el mismo efecto en Tácito que me sonríe ampliamente.

 —Bueno, parece que tu idea está resultando. —me dice alegre. 

En efecto, está quedando mejor de lo que supuse cuando lo imaginé. Soy buena. Si no tuviera que conquistar almas, formar una alianza y destruir ángeles, quizá ser decoradora, sería una buena profesión para mí.

—Parece. —le devuelvo la sonrisa. 

—Tal vez en aquella…—señala una pared y al hacerlo, su pincel arroja unas gotas de pintura sobre mi cara. Cierro los ojos para protegerlos del líquido y escucho la risa de Tácito retumbar en el cuarto—. ¡Lo siento! —se ríe otra vez— iba a decir que este color me parece mejor en esa, pero definitivamente es en tu cara donde más se luce.

Sé que no lo siente en absoluto, todo lo contrario, está feliz de haberlo hecho y verme ahora con pintitas rojas por toda la cara. Debo parecer una loca llena de acné o varicela. Grandioso.

—O…—digo al tiempo que desplazo mi pincel por la pared y lo dirijo a su mejilla, plasmando la pintura en ella como si fuera parte de la pared—, tal vez aquí quede mejor. —termino.

Ahora ya somos dos. 

—Que vengativa resultaste ser sirena. 

Por alguna razón, noto cierta carga de verdad en esa frase. 

Tácito trama algo porque me mira con los ojos entrecerrados, calculadores.

—Lo sé. —admito.

—Y eso que ya te había pedido disculpas.

—Lo sé. —Asiento.

Camina hacia mí al tiempo que yo retrocedo. 

—Parece que no es suficiente. Pero ahora soy yo quien quiere venganza. 

Está apretándome contra la pared y respirando sobre mi boca deseosa de la suya. No puedo resistirme. Si su venganza es besarme, quizá lo moleste más seguido.

—No vas a…—insinúo que no quiero que lo haga.

—¿Besarte? —acerca la boca y me contengo para no mordisquearlo.

—Si…—resoplo.

Sonríe y posa sus labios en mi oído.

—No… todavía. —susurra.

¿Qué? ¿Por qué? 

—Eso, no sería una venganza, sirena. —se retira 

Cierto. La venganza es ésta ¡maldito arrogante! Dejarme con ganas de más. ¿Quién se cree?

—Me alegro —musito mientras le digo a la babosa que tengo adentro que deje de suplicar—, porque tu novia podría enterase y no quiero tener problemas con ella.

No es el mejor pretexto, pero creo que estoy saliendo bastante bien del momento.

—Adabel —refunfuña— ya te he dicho como son las cosas. No sigas por ahí.

¡No me ha dicho nada! ¿Cómo cree que he llegado a llamarlo “Tácito”?

—No es cierto, no me has dicho nada…—ahora estoy cuestionándolo—. No tienes que decirme nada.

Revolea los ojos y me hace saber que no hablará mas del tema…Tácito ha vuelto.

 

 

El día transcurre de igual modo que los anteriores. Ambos nos entregamos al arte de la pintura y continuamos el trabajo. Para cuando está por oscurecer, ya hemos terminado y nos encontramos observando nuestra obra de lo más complacidos. No somos profesionales, pero aquí hay un talento nato y lo hemos aprovechado al máximo. Las aulas quedaron arregladas y los colores llenaron de vida la escuela. No ha sido tan duro después de todo y hasta lo he disfrutado. Me preocupa. Es la forma en la que me siento cuando estoy con él. Creo que hasta olvido quien soy. Qué soy. Sí, eso es. 

Luego de pasar por un largo, tenso y cargado de afecto, momento de despedida por parte de todos los que colaboraron con el proyecto, me desplomo sobre el sofá de la cabaña y reposo un buen rato. Ahora que hay luz y agua, y que puedo hacerme de todas mis cosas, estoy lista para darme una ducha y acostarme, cuando Tácito me devuelva el baño. Será la última noche que pase a solas con él y estoy más nerviosa que ayer. Las razones…aquí en verdad estamos solos y hoy estuvo a punto de besarme.

—¿Vas a ducharte o te lamerás el labio el resto del día? —me dice resaltando cada palabra mientras me mira la boca con deseo. 

No le respondo. Salto del sofá y me meto en el baño como si un millón de ángeles me persiguieran con intenciones de matarme. Abro la ducha y mientras el vapor comienza a invadir el espacio, respiro profundamente para tranquilizarme. No puede provocarme tales sensaciones, por el solo hecho de hablar. Debo controlarme. Suspiro.

Me suelto el pelo, que he llevado todo el día recogido y me río cuando veo las pintitas rojas por toda la cara. 

—Desgraciado. —digo.

—¿Me llamaste, sirena? 

Tácito abre la puerta y se introduce en el baño y me quedo muda. Al menos no me he desvestido aún. 

—Yo…—musito. No sé qué decir. ¡Di algo ya!— Estaba por ducharme, y…

—¿Y? —se me acerca tanto que puedo oler su aliento. 

—Pues, me han interrumpido —carraspeo— ¿intentas vengarte? —le pregunto refiriéndome a la escenita que montó en la escuela, donde al parecer, vengarse de mí, resultó ser un casi beso.

Sonríe, se pellizca el labio y respira profundamente, lo que me recuerda que yo también debo hacerlo. 

<<No babees>> 

—No. Ahora sí voy a besarte. 

Y sin permiso me sujeta de la cintura y tira de mí para presionarme contra su pecho. Une nuestros labios en un beso apasionado que durante los primeros momentos, me deja en coma, sin reacción ni signos vitales. Estamos fundidos en un beso que nos transporta a un nuevo mundo. Donde parece no ser suficiente con estar cuerpo con cuerpo, boca a boca, queremos más. Y hacia allí vamos. Me alza y nos mete a ambos en la ducha, bajo el agua. Apenas separa su boca de la mía para sonreír, absolutamente extasiado por la situación en la que nos ha puesto. Lo dejo tener el control. Me gusta que así sea. Hace que me sienta… más normal. Lo miro mientras la pequeña catarata de agua le moja el cabello y lo aplasta. Se lo recojo hacia atrás para admirar todo su rostro. <<¿Qué voy a hacer contigo Tácito?>> Me ha vuelto loca. Y esto está mal y aunque eso pueda ser divertido en otro momento, no lo es cuando de él se trata. No sólo me gusta. Hay más. Quiero más de este hombre como nunca imaginé que fuera posible. 

Me detengo a contemplarlo mientras me mira como si entendiese lo que pasa por mi mente justo ahora. Parpadea lentamente y vuelve a besarme, esta vez, algo más tranquilo y pausado. Me baja de sus brazos y me tira el pelo hacia atrás para verme y sé que está pidiendo permiso para más. Sonrío para dárselo y me toma de la nuca y me lleva hasta sus labios nuevamente. La pasión volvió y me levanta el pesado y ahora empapado suéter, luego la camiseta y me quedo en sostén, exhibiendo mi pecho cuasi desnudo y agitado. Procedo de igual modo y lo despojo de sus prendas. Ya lo he visto semidesnudo, pero el contacto con su piel mojada me eleva a un nuevo nivel de excitación. Es tan perfecto. Me besa aumentando la tensión y creo que voy a perder mi virginidad en esta horrenda ducha. Aunque con él, no me importa mucho el dónde. Me derrito entre sus brazos por el calor de nuestra piel en cortocircuito y estoy lista para más acción. Tácito me besuquea el cuello, mientras danza con su cuerpo rozándome. Estoy temblando y mi vientre es una cuna de emociones y me aferro a su espalda para no sentirme tan débil. Estoy a punto de explotar cuando él se detiene inesperadamente. La relajada expresión de su rostro en pleno goce, es reemplazada por una tensa y fruncida. Cierra los ojos y aprieta las mandíbulas y sé que algo está por suceder.

—Lauren. —murmura y siento que voy a golpearlo tanto, hasta que quede molido. 

¿Él me ha llamado Lauren? No, molido es poco.

Lo empujo para separarlo de mí y entonces la veo. No está llamándome así, si no que ella está aquí, frente a nosotros, casi desnudos y al borde de estallar en llanto. Oh...No… no sé si soy capaz de resistir una escenita como la que se avecina. ¿Cómo ha entrado? ¿Qué hace aquí? Un minuto más tarde y nos hubiese encontrado en pleno acto.

—Leo…—le dice con desilusión… dijiste que…

Tácito la interrumpe

—Sé lo que dije. —toma una toalla y me cubre con ella. Cierra la llave de la ducha y me alza para sacarme de ella. ¿Qué hace? ¿Acaso no es obvio que su novia, su ex o lo que mierda sea lo está viendo? 

—Sabes las consecuencias. —continúa ella con las lágrimas rodando por sus mejillas.

—Lo sé —responde él—. Lo hablaremos luego.

¿De qué hablan?

—No.

—Lauren…—la mira con fijeza y por unos segundos, todo es silencio— dije que hablaremos luego, ahora vete por favor. No tienes nada que hacer aquí.

—Tampoco tú —está furiosa—. Anda, vámonos.

Ahora lo mira con expresión de súplica. Prácticamente le ruega que vuelva con ella y él se mantiene a mi lado. Estoy bastante conforme con esa actitud.

Tácito no responde.

—Adabel —me dice entre dientes— vas a pagar por todo esto.

—¡Lauren! —Tácito sale en mi defensa. Dejo creer que la necesito aunque bien podría encargarme solita de ella, y lo haría con verdadero gusto—. He dicho que te fueras. Ahora. —la intima.

Lauren nos dedica una tremenda mirada asesina, y creo que puede escupir veneno con ella. Finalmente se retira.

Ella se ha ido, pero ha llevado consigo, todo nuestro mágico e íntimo momento, una vez más.
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El viaje de regreso transcurre de igual modo que el de ida. Durante los primeros veinte minutos, decido no entablar diálogo alguno con Tácito. Estoy furiosa todavía porque después de estar a punto de tener sexo conmigo y luego de haber echado a Lauren de la cabaña, aún así no fue capaz de responder a mis preguntas sobre sus asuntos con ella.

—Ada…—me dice impaciente—. ¿Cuándo vas a dejar de ignorarme?

—Cuando respondas a mis preguntas.

Suspira frustrado.

—No puedo. Tienes que entenderlo. 

Claro. Tengo que entender. Tengo que adivinar creo yo, porque entender, no entiendo nada.

—¿Qué es lo que tengo que entender?

—Que algún día voy a darte todas las respuestas. 

—Claro. Bueno, quizá ese día deje de ignorarte.

—Eres imposible Adabel. 

No sabes cuánto…

 

 

—Bueno, creo que es todo. —me dice al tiempo que deja la ultima valija en la sala del departamento de Amanda y no sé si se refiere al equipaje o a nuestra historia o lo que esto haya sido.

—Gracias. —musito y vuelvo a ignorarlo.

—Ada...

—¿Si? —lo miro curiosa.

—Adiós. 

—Adiós.

Por un momento creí que él iba a decirme lo que lo une a la odiosa de Lauren, pero Tácito vuelve a dejarme llena de dudas y sale del departamento y temo, que quizá también de mi vida. Debo aprovechar esta oportunidad y sacármelo de la cabeza. No es para mí, no soy para él. Es mejor así. 

Es lunes y Amanda debe estar en la escuela. Al menos el viaje me liberó de otra clase de Morgan y no tendré que verla hasta el próximo viernes. Tomo las llaves de mi auto, enciendo el coche, y dejo toda aquella situación atrás. Conduzco hasta llegar a la casa donde Alex y Elena se encuentran practicando ejercicios de fuerza como suelen hacer normalmente. 

Ellos se sorprenden al verme.

—¡Ada! —me dice ella— creí que volverías de Noralic más tarde.

—Nos liberaron antes de tiempo —me encojo de hombros— ¿puedo unirme?

En lugar de contestar algo, Alex, que está parado a mi derecha, sin previo aviso me lanza una feroz patada.

La atajo sin siquiera mirarlo. Puede que tenga el corazón roto, pero mis entrenados reflejos aún están intactos. Una y otra vez nos atacamos los tres. Si alguien estuviese viéndonos, solo vería como desaparecemos y aparecemos en lugares distintos a altas velocidades. Difícilmente un humano, podría seguir nuestros movimientos. Somos tan veloces como el viento y tan fuertes como un animal de gran tamaño. Mi físico ha triplicado su resistencia gracias a Elena y mi capacidad de manipular objetos a mi antojo ha mejorado notablemente gracias al entrenamiento de Alex. 

Luego de varios minutos de duro combate decidimos tomar un descanso.

—¿Y bien? ¿Conseguiste una víctima para mí? —le pregunto a Alex.

Alex ha estado prometiendo traerme algún adversario para que practique ilusionarlo.

—No —contesta decepcionado—. No he visto a alguien que represente una amenaza para ti. Deberás practicar conmigo. —continúa.

—Alex. La única vez que intente algo en tu contra, tuviste que engañar mi mente para zafarte de mí —me río al recordarlo— ¿qué tienes pensado ahora? 

—No me subestimes Ada. Haremos lo mismo, pero esta vez ilusión contra ilusión. Yo crearé la escenografía y veremos qué haces tú para contrarrestarla.

—Suena divertido. ¿Podré golpearte allí verdad?

En verdad suena bastante bien algo de descarga de tensiones.

—Si logras alcanzarme —esboza una sonrisa.

—¿Esto será así para siempre verdad? ¿No se cansarán jamás? —pregunta Elena dejando ver sus dientes con una sonrisa.

Los tres nos miramos y sonreímos sabiendo que a pesar de todas las ironías, somos un verdadero equipo, una familia.

—Bien Ada, escucha. Esto es lo que haremos. Concéntrate. Cierra tus ojos y escucha mi voz. Ábrelos cuando te lo indique y todo lo que ves habrá cambiado. A partir de allí, nuestras mentes jugarán el juego y ganará aquella que logre ser más fuerte y domine a la otra ¿está bien?

—Está bien. —respondo mientras cierro los ojos.

—Bien, escucha… estamos en un bosque nevado… completamente nevado… 

Pronto allí estoy. Puedo sentir el frío en mi cuerpo que paradójicamente se siente como si me quemara. El aliento que sale de mi boca emana un vapor tan blanco como la nieve misma. No comprendo por qué nuevamente estoy en un bosque nevado y con mi disfraz de ángel, como en las anteriores visiones. Obviamente la vestimenta que traigo no es suficiente para abrigarme de la temperatura helada, y tengo la necesidad de caminar en busca de refugio. La nieve no deja de caer y el viento fuerte la atrae a mis ojos impidiéndome tener una visión certera del lugar. Me pregunto por qué Alex me introduce en estos lugares y qué sorpresas tendrá para mí y en verdad deseo que no vuelva a llevarme a aquel lugar al que supuestamente le temo y donde apareció aquel hombre con tono acusador. Él en verdad da miedo, eso, no fue sólo ilusión. 

Pienso que si mi mente es tan poderosa, puedo crear una fogata que me de calor en tanto frío. Me concentro en ello y pronto tengo frente a mis ojos, largas llamas anaranjadas y cálidas y el ruido de las ramas quemándose en ella. Me detengo ahí unos minutos para absorber la mayor cantidad de calor como me es posible. Hasta el momento, no hay señales de Alex como tampoco de ningún otro ser producto de su ilusión.

Al cabo de un rato, oigo pasos. No estoy segura de si son humanos. Rápidamente me pongo en guardia y espero hasta tratar de identificar lo que está asechándome. Intento escuchar atentamente, pero un silencio escalofriante se apodera del lugar como si todo hubiese dejado de moverse, incluso, la nieve cayendo. Súbitamente una bestia sale de entre los árboles del bosque y camina lentamente hacia mí con intenciones obvias de atacarme. Alex ha creado una especie de dragón negro con gruesos cuernos y un tamaño que me supera en por lo menos cinco metros. La bestia se acerca y estudia mis reacciones o en este caso, la falta de ellas. Alex ha logrado impactarme y debo admitir que hace que me aterrorice. Nunca he visto nada semejante y mi autoconfianza, todavía no me permite darme el lujo de enfrentarlo así sin más. Decido correr por si acaso. Corro a toda velocidad mientras el dragón lanza pequeñas cantidades de fuego que puedo sentir casi rozándome los talones.

—Creí que querías fuego. —me dice una voz grave proveniente de la bestia. Alex realmente se está divirtiendo con esto. 

Continúo la retirada lo más rápido que puedo hasta que rocas de gran tamaño aparecen mágicamente frente a mis ojos, cerrándome el camino.

—¡Alex! —grito al tiempo que apoyo mi espalda sobre las rocas—. ¡Alex! —insisto.

El dragón se acerca cada vez más y puedo sentir el calor de sus llamas más intensamente. Pienso que necesito un escudo, algo con lo que pueda protegerme. 

Deseo crearlo en mi ilusión. No sé nada sobre escudos pero recuerdo haber visto alguna película de gladiadores. Visualizo uno de ellos y para mi suerte, éste aparece en mi mano justo a tiempo para cubrirme de una gran llamarada que apuntaba justo a mi cabeza. Río al ver que puedo tener una oportunidad. Mi confianza aumenta y esta vez, visualizo una espada y ahora decido dar pelea. Lucho contra el dragón en lo que puede decirse, es la batalla de mi vida. Afortunadamente todo mi entrenamiento está dando sus frutos, y es una batalla digna de ser observada. Pienso en lo orgullosa que estaría Elena si pudiese estar mirando. Junto fuerzas y apuñalo al dragón en el pecho. Justo en su corazón y al caer, deja de ser una bestia despiadada para convertirse en Alex.

—Excelente Ada, tu turno —dice jadeando— estoy débil crea una ilusión para mí. ¡Hazlo!

Busco en mi cabeza alguna idea sobre qué puede afectarlo. Nada viene a mi mente. Deseo haber pasado más tiempo con él para conocer sus miedos y manipularlo con ello. Ante la falta de creatividad, me inclino por miedos básicos que funcionarían con cualquiera y arrojo a Alex toda clase de animales, serpientes, tarántulas gigantes, lobos… pero nada parece aterrarlo y fácilmente se libra de ellos. Poco a poco cobra forma de dragón nuevamente. Él va a volver a atacar si no actúo rápido. ¡Vamos! ¡Piensa en algo! —me regaño— Debo distraerlo y salir de la escena. 

Elena había intentado tener alguna clase de charla de chicas conmigo para contarme cosas de Alex y yo siempre inventaba alguna excusa para irme. Lamento no haberla escuchado, quizá ahora tendría alguna información con que atormentarlo. De pronto el nombre de Elena retumba en mis pensamientos. Elena. Alex la ama, debe temer perderla. Debo poner en riesgo a Elena y el hará lo que sea para salvarla. Ósea, quitará su atención de mí. No me gusta el modo dragón.

El hielo se derrite bajo mis pies y un calor abrasador comienza a sentirse. El escenario ha cambiado por completo y ahora, estoy manipulándolo a la perfección. El bosque nevado en el que hemos luchado deja de serlo para revivir con sus verdes hojas y cascadas infinitas.

Elena está en la cima de una montaña. Hacia abajo, un río que minutos antes había estado completamente congelado, ahora se encuentra más vivo que nunca. Le doy la orden a mi clon de Elena para que se arroje de la montaña y en el instante que lo hace, Alex deja de ser el dragón que me atosigaba segundos antes, para acudir en su ayuda. Y, tan simple como eso, lo dejo fuera del juego. 

Pronto volvemos al lugar donde iniciamos la práctica, el jardín de nuestra casa.

—Ada —me dice Alex juntando aire—. Eso que acabas de hacer… —traga mas aire—, sólo un gran hechicero puede involucrar terceros. Uno bastante poderoso en verdad. 

—¿Un tercero? —pregunta Elena con admiración— ¿quien estaba en la ilusión? 

Alex y yo nos miramos percatándonos de que he sido yo quien plantó a Elena en ese lugar. Ella de ninguna manera había entrado por propia voluntad.

—Tú, nena —le responde— pero pude salvarte.

—¿Salvarme? —pregunta ella y ahora su voz denota preocupación. 

Su expresión hace que también yo me preocupe.

Alex tose y vuelve a tomar otra bocanada de aire. Se sienta en un tronco para recuperarse.

—Ada te puso en su ilusión para distraerme. Ella te arrojó desde lo alto de una montaña hacia un furioso río para que yo fuera por ti.

—¿Qué hiciste qué? —me pregunta furiosamente. Camina hacia mí enfurecida— ¿Arriesgaste nuestras vidas? ¿Acaso te volviste loca?

¿Arriesgar sus vidas? ¿Qué demonios? Estoy abrumada por tantos insultos y reproches que salen de su boca. No lo comprendo. Sólo he creado una ilusión y tal como la palabra lo dice, creí que sólo era eso.

—Un momento —digo mientras camino nerviosa sin sentido por el lugar— no estoy comprendiendo nada de lo que está sucediendo. ¿Acaso no es sólo una ilusión? ¿No debía de ser de ese modo?

—No lo es Ada —responde Alex—, puedes usar todo tipo de escenarios, objetos, animales, bestias, crear los demonios que quieras. Pero cuando involucras a alguien real en la ilusión, éste no sólo puede ser malherido, sino que puede pasar realmente por lo que creaste para él. Por ese motivo acudí en ayuda de Elena sin pensarlo en tu ilusión. Sólo un gran hechicero o demonio de alta jerarquía puede lograr un mal semejante, pero a juzgar por lo que vi allí,  tu… pudiste haberla… matado, Ada. Eres más poderosa de lo que tú misma puedes sentir. 

Mi rostro estalla en mil gestos por la sorpresa. Puse en peligro real a Elena. No fue intencional, pero pude haberle hecho daño, a ella, que lo ha sido todo para mí desde niña.

—Lo siento —murmuro aún desconcertada por toda aquella nueva información—. Elena, no quise… jamás haría nada que te perjudique lo sabes ¿verdad?

Ella camina hacia mí respirando profundamente.

—Lo sé Ada —me abraza—. Tranquila. Fue una sorpresa para todos. No creímos que pudieras ser capaz de algo tan grande, quién sabe qué otras cosas puedas lograr. Solo… trata de no meternos allí la próxima ¿si?

—Elena, jamás te llevaré a un lugar así nuevamente —correspondo su abrazo—. No puedo prometerte lo mismo a ti. —miro a Alex bromeando. 

Él se une en nuestro abrazo. Creo que es un momento para recordar. Estamos funcionando como una familia y con nuestras particularidades, eso somos.

—Ada, creo que Amanda estuvo llamándote una y otra vez mientras entrenabas —me informa Elena—. Deberás devolver las llamadas. Treinta llamadas en media hora... parece como un asunto urgente.

Dejo a Alex y a Elena que todavía están demostrándose afecto, y me dirijo a mi cuarto para hacer la llamada.

 

 

Amanda ha estado llamándome sin parar, y ahora que yo intento hablarle no me responde. Intento una y otra vez durante al menos veinte minutos pero no hay señales de ella. 

Está anocheciendo y cierta preocupación comienza a invadirme. Amanda no ha tenido un comportamiento como este antes. Algo debe haberle sucedido y debo ir para averiguarlo. Tomo un abrigo del perchero, junto las llaves del coche de la mesa y salgo de la casa mientras anuncio a Elena que voy a casa de Amanda. Subo al auto y conduzco a toda velocidad por las calles que rodean las montañas pensando en qué habrá querido decirme Amanda. ¿Por qué ha llamado tantas veces y ahora no puedo comunicarme con ella? ¿Habría estado en peligro? ¿Ella estaba llamando por ayuda? Acelero.

Algo muy extraño se siente en cuanto llego al departamento. La calle, que raramente está desocupada de vehículos, esta noche en particular está completamente desolada. No hay autos estacionados aquí, ni personas transitando como suele verse a diario. Miro hacia la ventana de la sala que da a la calle pero todo parece estar completamente cerrado, oscuro y deshabitado. A simple vista, Amanda no está en casa. Quizá sólo ha salido. Quizá no. Tal vez hay algo más allí. Sin pensarlo más, bajo del auto sigilosamente e ingreso en el edificio con mis sentidos en alerta total. Automáticamente siento presencia enemiga. 

Subo las escaleras hasta el piso tres donde se ubica el departamento y una vez allí, todo es silencio y oscuridad. Lentamente me acerco a la puerta y apoyo mi oído para intentar escuchar algo, alguna señal del interior. No tengo llaves para ingresar al departamento, pero considerando que Amanda olvida trabar la cerradura el 90 % de las veces, intento abrirla. No me sorprende poder entrar. Como dije, Amanda es demasiado descuidada con las medidas de seguridad. 

Todo el departamento se encuentra a oscuras. Las ventanas, que siempre tienen sus cortinas corridas permitiendo ver hacia la calle, esta vez se encuentran cerradas, impidiendo el paso de cualquier tipo de luz. Camino unos pocos metros intentando ser lo más silenciosa posible. Me detengo antes de ingresar al pasillo. Todas las habitaciones están cerradas y oscuras salvo una.

Una tenue luz blanca se cuela por debajo de la puerta del cuarto de Amanda. Parece ir y venir como un lento latido. No estoy segura con qué me encontraré allí pero sé que no es nada bueno. No para mí. Más me acerco y más siento la presencia de un enemigo. Si Amanda está bajo sus poderes, no sé cómo resultará todo. Debo estar alerta a cualquier intento de ataque.

Tomo aire y decido ingresar a la habitación. Cuando finalmente lo hago,  no puedo salir de mi asombro ni dar crédito a lo que mis ojos ven. Encerrado en una gran prisión de fuego… yace un ángel. No he visto a ninguno de ellos, hasta este día. Está arrodillado, con la cabeza a gachas y sus alas caídas. Un resplandor blanco y débil emana de él, titilando. Parece debilitarse con el paso del tiempo. Al detectar mi presencia, me mira con sus ojos que parecen dos lunas. Estoy frente a un enemigo, pero debo confesar que me siento absolutamente fascinada con su pureza y belleza celestial. Sólo quiero contemplarlo un momento.

 

 

Lo observo desde la distancia un buen rato y luego decido acercarme un poco, siento curiosidad. Necesito tener algún contacto más directo con él. Camino lentamente hacia la jaula que lo mantiene capturado. Puedo sentir como lo atemoriza mi presencia. A medida que avanzo y me acerco más, él retrocede y su acción lo obliga a quemarse con las rejas de fuego, pero no manifiesta en sus gestos, dolor alguno. Decido alejarme. Aún no comprendo por qué, pero no quiero lastimarlo, no todavía. Hay algo en este ser que me atrapa, algo que quiero saber, todo en él resulta un hermoso misterio.

Me giro para volver hacia la puerta y por poco doy un salto del susto cuando choco con Matt. No sé por qué está aquí. Tampoco sé qué hace el ángel en el mismo lugar. Todo está algo confuso ahora.

—Matt, no te he oído. —le digo mientras me aparto de él.

Estoy tan poseída por la curiosidad y tan fascinada con el ser, que en verdad fue una sorpresa encontrarme a Matt aquí

—Creo que me asustaste. —confieso sonriendo.

—¿Te asusta estar a oscuras en un cuarto conmigo princesa? ¿O te asusta que tu noviecito nos encuentre aquí? —Matt está dolido por verme con Tácito.

—Matt… —suspiro— él y yo no estamos juntos —le digo con cierta nostalgia en la voz—. En verdad, nunca lo hemos estado. Te pasaste el día de la fiesta, estabas completamente ebrio y diciendo estupideces, pero aun así, no fue justo como me comporté contigo. ¿Aceptas mi disculpa?

Puedo ver como él se sonríe a pesar de la poca luz que hay.

—Disculpada —continúa—. Déjame adivinar qué sucedió con él…

—Matt —lo interrumpo— no quiero hablar de él. Ya no me interesa.

—Está con Lauren ¿verdad? ¿Es eso?

—Matt —estoy haciendo un enorme esfuerzo por responderle sin usar agresiones pero está agotando mi capacidad de tolerancia— no hagas que me enoje contigo nuevamente, no quiero hablar de Leo, menos aún de Lauren. Es un tema terminado, enserio. Si vamos a volver a ser amigos… será mejor que no intentes nombrarlo siquiera.

Matt disfruta de mi enojo.

—¡Está bien! ¡Ya entendí! —dice mientras se acerca a mí lentamente. Estoy adivinando sus nuevas intenciones y creo que esta noche no podré con mas—. Lo de amigos… es un término que intentaré modificar en el futuro.

Ahora está demasiado cerca, y estudiando mi reacción. Bueno, mi falta de reacción. Matt no me atrae en absoluto. No desde que he besado a Tácito y aun antes de eso, con sólo haberlo conocido. 

Nuevamente me aparto de él. No estoy de humor para retomar los jueguitos histéricos con Matt. No después de todo lo que he vivido con Tácito. Este parece no dejarme en paz. No estamos juntos, pero lo siento tan vivo en mi… no existe un momento del día que no me duela pensar en él, que no me quite el aire. ¿Por qué siempre me deja tan vacía? ¿Por qué no puede simplemente aclararlo todo y ya?

Matt me mira frustrado, pero no tengo tiempo de ocuparme de su coqueteo ahora. Hay cosas más importantes en este momento que discutir, que mi vida sentimental. 

—¿Sabes dónde está Amanda? ¿Ella te invitó a venir?

¿Cómo es que él ha venido? ¿Para qué?

—Si tú estás en peligro, no necesito invitación alguna —responde con seguridad—. Soy tu guardián ¿recuerdas?

Lo miro detenidamente, reflexionando sobre cómo ha dejado de gustarme que lo sea.

—Cierto —digo frustrada— ¿Y bien? ¿Qué sabes de Amanda?

—Ella fue a buscarlos a ti, a Elena y Alex. Necesitamos información de éste ángel —lo mira con desprecio—. Alex es un buen hechicero quizá tenga un método para hacerlo hablar.

—Correcto. ¿Qué si no habla? 

Sé la respuesta a eso. También sé que no hablará y por una extraña razón, me veo preocupada por el ángel que me tiene cautivada.

—Tendremos que deshacernos de él. —su expresión es ahora diabólica.

Antes de que pueda emitir opinión alguna, Alex, Elena y Amanda entran en el cuarto.

—¡Aquí estás! ¡Estuve llamándote por horas nena! —Amanda rezonga.

—Lo sé, estábamos entrenando —señalo a Elena que está junto a Alex—, cuando volví a llamarte ya no pude comunicarme contigo. ¿Qué está pasando aquí? ¿Cómo llegó a tu casa?

—El plan Ada, te llamé para contártelo la otra mañana, ¿recuerdas?

En verdad ella lo había hecho pero me encontraba con Tácito entonces y no pude hablar con ella. Quedé en llamarla luego, algo que olvidé claramente. Si efectivamente lo hubiese hecho, ahora estaría muy al tanto del plan, pero muy por el contrario, es tan sorpresivo para mí que un ángel esté aquí encerrado, que no puedo dejar de contemplarlo.

—Eh… si claro. —murmuro.

—Su luz está apagándose —dice Elena al tiempo que se inclina para verlo—. Mantenerlo en oscuridad lo está debilitando, pero necesitamos que esté aún más débil para interrogarlo.

—Intentaré hechizar su mente para sacarle información. —continúa Alex.

—¿Creen que es el elegido de los ángeles para destruirme? —pregunto observando las expresiones de todos.

—No —responde Matt—. Puedo reconocerlo. Es un ángel de virtudes. El no está aquí, por ti… está aquí por Amanda.

—¿Por mi? —exclama Amanda sorprendida— ¿Desde cuándo tengo un ángel acosándome? —se sienta sobre la cama— ¡Sí que soy popular! —se ríe.

—Desde que realizaste tu sacrificio. Él te fue designado para revertir los males de tu espíritu. Su misión de seguro tiene que ser recuperar tu alma y guiarte al camino de la luz. Si él está aquí, ellos deben sospechar que hay más aliados cerca y estarán atentos a cualquier movimiento. Debemos saber qué tanto conocen ellos de nosotros. Puede que estés en riesgo de ser descubierta Ada. 

Matt me mira y en su expresión hay preocupación. Nunca antes me ha mirado de esa forma así que sospecho que el peligro es real.

Sostengo la mirada en el ángel y me pregunto cómo él podría ser capaz de lastimarme. Parece un ser tan indefenso, tan vulnerable. Su mirada perdida y sus profundos ojos que se apagan con el correr de los minutos, hacen que más que amenazante, me resulte tierno. Parece que todos captaron mis pensamientos hacia él.

—No lo subestimes —dice Matt murmurando—. Es más peligroso de lo que aparenta en este momento. Podría capturarte y llevarte a su territorio en cuestión de minutos. Mantente alerta.

—Creo que está listo —susurra Alex—. Estén atentos a lo que dice, estoy entrando en su mente. 

Alex se sienta en una silla y cierra sus ojos para introducirse en la mente del ser. El ángel parece sentirlo. Comienza a moverse de un lado a otro por la jaula como si estuviese poseído y quisiera expulsar a Alex de su interior. De pronto comienza a decir algunas palabras sin sentido…

—Amor, amor, amor, los elegidos, amor, amor, amor, guerra, traición, evitar, elegidos, amor, amor, amor. 

—¿Quién es el elegido? —le pregunto al ángel que se muestra más temeroso de mí ahora.

—Tú, tú, tú, elegido mal, muerte, amor, amor, amor, elegidos, evitar, él, él, él, guerra.

El ángel se muestra cada vez más agresivo e intenta liberarse de la jaula aún quemándose.

Nada de lo que ha dicho tiene sentido alguno. 

Alex está temblando. Elena se acerca a él y comienza a sacudirlo para que deje la mente del ángel. Después de varios intentos, Alex vuelve en sí. Respira hondo antes de hablar.

—Eso fue difícil —dice agitado— ¿Y bien? ¿Qué averiguamos?

—No mucho —contesta Amanda—, parece que mi ángel es todo un romántico. Sólo dijo mil veces amor, amor. ¿Quién sabe?

—No fue muy claro —le explica Elena. Solo habló de amor, de elegidos, dijo que hay que evitar algo, pero no dijo qué. Realmente no hay nada que podamos hacer con eso.

El ángel está ahora tendido en el piso de la prisión. Exhausto. Parece que la invasión de Alex le ha exprimido hasta la última gota de luz. Me acerco y lo observo dormido. Su rostro pálido refleja temor y cansancio. Mientras permanece inconsciente, miro que lleva consigo un collar con un zafiro azul, como si fuera una gota de agua. El zafiro se oscurece ante mi cercanía.

—¡Elena! —digo no muy fuerte— ¡ven aquí! Mira esto.

Ella se acerca despacio y curiosa. Luego todos comienzan a hacerlo para ver de qué se trata mientras el collar oscurece rápidamente.

—¿Puedes verlo? ¿El collar? Era azul hace un momento y ahora que estamos cerca oscureció por completo.

Elena lo observa por un momento. Ella parece reconocer de qué se trata.

—Es un collar de defensa —me dice—. Sirve para encontrar enemigos cerca. Los zafiros azules y otros diamantes, fueron descubiertos por las hadas. Ellas los encantaban y los entregaban a los ángeles como ofrendas. Los ángeles han contado con ellos durante toda su existencia. Existen varios tipos de colgantes, pero estoy segura que éste es un zafiro azul defensivo. Estará de color negro mientras estemos todos aquí, pues está diseñado para advertirle a quien lo lleve de la presencia enemiga.

—Debemos quitárselo —dice Matt— seguro le encontraremos alguna utilidad.

Aprovechando que el ángel se halla inconsciente, Matt introduce su mano en la prisión. Parece no dañarlo el fuego de las rejas. Cómodamente quita el colgante del cuello del ángel y camina hacia mí mientras mira embelesado el collar que cuelga de su mano.

—Creo que se vería bien en tu cuello. —me dice. 

No puede dejar de flirtear conmigo.

—Lo dudo, no volverá a estar azul si me lo pongo.

—Debe haber alguna manera de que te ayude. —continúa Matt.

—¿Cómo podría ayudarme? Quiero decir, el zafiro se oscurece ante la presencia de algún enemigo del ángel, yo soy claramente uno de ellos. Si yo llevo el collar junto a mí, siempre estará oscuro.

—No si las hadas del bosque negro lo encantan a tu favor —razona Matt—, quizá el zafiro pueda responder a tu voluntad.

Matt tiene razón, quizá haya alguna manera.

—Buena idea Matt —le dice Alex—. Estoy seguro que será de gran utilidad si logramos encantarlo. Con él encontrarás rápidamente al resto de los aliados. Debes pedirles a las hadas que tu energía no sea vista por el zafiro y que el collar no sea detectado por los ángeles. Así cambiará ante otros demonios y los enemigos no podrán notarlo. 

—Elena, tú eres un hada del bosque negro. ¿No puedes hacer el encantamiento? —le pregunto. 

—Esos hechizos son realizados por las hadas reinas. No tengo el poder para ello, pero sí lo tiene Diana, la gran Hada del bosque negro. Le pediremos que realice el hechizo. Lo llevaremos tan pronto como sea posible.

Amanda contempla al ángel románticamente.

—¿Qué haremos ahora? —pregunta, quiero decir, adoro tener una mascota, pero no creo que éste sea el momento, ¿qué haremos con él?

—Hay que deshacerse de él. En este momento estará intentando enviar todo tipo de señales para que vengan a rescatarlo. —responde Matt con determinación. 

—¿Deshacerse? —pregunto tímidamente ¿de qué forma podemos deshacernos de él?, es un ángel, no tenemos poder para matarlo. 

Hasta que la alianza no esté completa, no tengo tal poder. Ninguno de los que aquí estamos podemos matarlo y aun si pudiese, no tengo intenciones de dañarlo.

—Tú eres la elegida, puedes invocar los poderes de los demonios y así podremos hacerlo —dice—. Sólo debemos hacer el ritual y enviar a la criatura a la tierra como un simple e indefenso mortal. Una vez allí, cualquier delincuente de poca monta podrá ocuparse de terminar el trabajo.

Ni yo misma me lo creo. He estado buscando el momento perfecto para cometer un crimen. He estado ansiándolo y la necesidad me ha quemado por dentro y ahora estoy aquí, frente a este ser, que resulta ser uno de mis tantos enemigos, tan indefenso y a mi merced y sencillamente no puedo ocuparme de él. No puedo lastimarlo. ¿Por qué? ¿Qué me está sucediendo? 

—Si lo matamos, estaremos declarando la guerra antes de tiempo. Debemos liberarlo. El no representa ningún peligro. —digo mostrándome lo más segura de mis palabras como puedo.

—Él ya te conoce Ada, dice Amanda— ¿Cuánto tiempo crees que tardará en ir a contar dónde está la elegida de los demonios? No podemos liberarlo.

—Cierto. Pero podemos ocultarlo. Quizá hay algo más que vino a hacer aquí. Quizá nos sea de ayuda si logramos sacarle más información.

No puedo hacerle daño…

Todos, excepto Elena están riéndose de lo que he dicho.

—Ada, tiene razón —dice ella. Al menos alguien que me escucha—. Matarlo desatará la furia de los ángeles. Debemos mantenerlo oculto. Probablemente podamos obtener alguna información más tarde.

Alex se acerca a Elena y larga un suspiro de agotamiento.

—Bien —le dice— ¿y donde crees que podamos ocultarlo? Digamos que es una criatura un tanto… llamativa.

—Lo llevaremos con las Hadas del bosque negro —responde Elena—, allí se mantendrá débil por la energía del bosque, pero permanecerá con vida, al menos hasta que decidamos otro destino para él. Las hadas estarán alegres de tenerlo en su bosque. Se dice que el poder de los ángeles se puede compartir. Ellas sacarán provecho de su visita y mientras intenten exprimirlo, estarán a gusto ocultándolo de otros codiciosos. 

Aún sigue preocupándome, pero obviamente el bosque negro es mejor que tener que sacrificarlo.

—Eso está mejor —digo—. Llevémoslo al bosque negro.

—De acuerdo. —responden todos como sellando un pacto.

—Debemos partir antes del amanecer hacia el bosque. Faltan unas pocas horas para eso. Debemos organizarnos. Hay que custodiar al ángel hasta que estemos listos para trasladarlo —dice Elena—. Volveremos en un par de horas. Iremos en busca de un móvil en qué transportar la jaula. ¡Ah! Y no olvides llevar contigo el zafiro —me dice—, estoy segura que Diana podrá hechizarlo y teniendo en cuenta que le llevamos un ángel, no pondrá obstáculos para ello.

—Bien, me quedaré con Amanda a vigilarlo. 

—También yo —dice Matt—. Por si algo sucede —detalla al ver mi expresión de disgusto.

—Perfecto —responde Alex—. Pronto estaremos aquí. Tengan mucho cuidado y mantengan esto lo más oscuro como sea posible, recuerden que él se fortalece de la luz, de hecho es un ser de luz.

Todos asentimos con la cabeza. Ellos dejan el departamento para ir en busca del transporte. Amanda y yo nos acomodamos en la cama semi sentadas apoyando las espaldas en el respaldo y mientras ella estira sus piernas, yo llevo las mías hasta mi pecho. Matt decide sentarse en una silla frente a la jaula. Observa al ángel con recelo.

—Ahora, ¿serías tan amable de relatarme cómo fue que terminaste con el ángel aquí? —le inquiero.

Amanda me mira sonriente y orgullosa.

—Sabía que ibas a pedirlo nena. ¡No estuviste en sintonía ni por un segundo! ¿Acaso Leo sigue ocupando el número uno en el ranking de cosas importantes en que pensar? —me pregunta y al segundo se percata de que Matt está con nosotras. Matt no parece muy contento con el comentario de Amanda y se levanta de la silla.

—Saldré un momento —masculla— necesito tomar aire. Enseguida vuelvo. —su voz suena a humillación. 

Sale del cuarto.

Miro a Amanda con acusación sobre lo que ha dicho, pero a ella parece no importarle mucho Matt y tengo que reconocer que últimamente a mí tampoco. Aun así, no quiero tener problemas con él. Es mi guardián y debemos estar en contacto todo el tiempo. 

—Ya deja de sentir pena por él —continúa como adivinando mis pensamientos—, algo en Matt no me está resultando agradable, ya veremos. No sé porque ella está diciéndome eso pero no puedo hacer caso a cada tontería de Amanda. A veces suele ser bastante ocurrente.

—Bien ¿dónde estábamos? —continúa—. ¡Ah sí! En la fase uno de la cacería. Bien te lo contaré todo si prometes no distraerte con Leo.

—Amanda…—le digo con superación.

—Bien —finalmente comienza su relato—. Estábamos en clase de Morgan. Esta vez, a ella se le ocurrió hacer una representación de Romeo y Julieta. Formó distintas parejas, las que tenían que improvisar la escena de la muerte. Por suerte, a mi me toco ser del público —revolea los ojos—. Lilly Brown no tenia pareja, entonces Matt se ofrece para actuar junto a ella. Creo haber visto lo que para mí fue una mueca que murió en el intento de llegar a ser sonrisa. En fin, cuando fue el turno de Matt y Lilly, ella dice sus líneas con voz casi imperceptible y toma del pequeño frasco un gran sorbo creyendo que era jugo simulando el veneno real de la historia. Obviamente Matt y yo nos habíamos encargado de que el contenido del frasco realmente fuera veneno, uno muy fuerte y efectivo. Ella comenzó a toser y se desplomó. Todos aplaudían a Lilly al ver lo real que se veía su interpretación. Luego de unos segundos de ver como ella empalidecía y escupía espuma producto del veneno que corría por sus venas, todo se volvió descontrol. Los gritos no tardaron en llegar. Morgan se arrodilló junto a ella para tomarle el pulso y al no sentirlo comenzó a gritar que llamen una ambulancia que la chica estaba muerta…Todo era un caos. Matt y yo esperábamos ansiosos alguna reacción del ángel oculto y si no, bueno, no se perdería nada. De pronto la sala se iluminó. Él hizo su aparición. El ángel se albergaba en el cuerpo de un joven estudiante de la clase que ni siquiera sabemos su nombre. Se arrodilló sobre Lilly y mientras acariciaba su frente, el tiempo se detuvo. Todos los presentes quedaron endurecidos, como congelados. Ellos no podían moverse ni ver nada. El ángel los había paralizado y dejado inconscientes a todos, excepto, a nosotros que si bien estábamos tan duros como ellos, sí pudimos verlo e identificarlo. …—me guiña el ojo—Él actuaba rápidamente. Comenzó a mover sus alas y al hacerlo, el tiempo retrocedía. Volvió toda la escena al inicio donde Lilly estaba a punto de beber del frasco y desapareció. Esta vez, todo sucedió con normalidad. Lilly bebió el contenido del frasco que claramente había sido reemplazado por el ángel y lo único interesante que ocurrió, fue ver a Matt actuando horriblemente de Romeo. Definitivamente no nació con talento para la actuación —comenta burlonamente—. En fin, toda la escena de Lilly muerta había desaparecido. El ángel se encargó de volver el tiempo atrás y ayudarla. Los humanos que estaban presentes, serán incapaces de recordar algo de todo lo que sucedió. Sin embargo Matt y yo, ya teníamos identificado a nuestro objetivo. Pacientemente esperamos que la clase terminara y fuimos tras él… El joven estudiante que ocultaba en sí al ángel, caminaba tranquilamente por la calle, simulando salir de clases cuando lo interceptamos y lo trajimos hasta aquí. Una vez capturado y en un intento por liberarse, dejó ver sus enormes alas y bueno, ya sabes el resto.

—Y ¿cómo está Lilly? ¿Por qué decidiste que fuera ella la que corriese el riesgo de morir envenenada? Ni siquiera hemos hablado con ella alguna vez creo —le digo mientras pienso en la joven.

—Ella no recuerda nada. Y la elección la hice, porque Lilly Brown siempre está deseando morir. Todo el mundo conoce su situación, es una rara y depresiva chica que pasa sus noches drogándose como loca y bebiendo. Ella realmente desprecia su vida. Si algo le sucedía, quizá hasta le hacía el favor de llevarla del otro lado. Como sea —continúa entre suspiros—, al menos descubrimos a uno de ellos. Uno menos de quien preocuparse. 

En verdad yo estoy más preocupada que antes. Haber visto al ángel me ha impactado. Él no despierta en mí las emociones violentas que debería, por el contrario, me genera algo de paz. No quiero que lo lastimen, pero protegerlo, va en contra de mi naturaleza. Al menos estará a salvo un tiempo en el bosque negro. 

—Si, claro. Uno menos —digo con poco convencimiento.

—Estás volando otra vez ¿verdad? ¡No creas que he olvidado que pasaste un fin de semana con el sexy de Leo Martino! Quiero todos los detalles ahora. Cuéntame… ¿cómo ha estado?

¿Sexy? Que ella lo describa así me da celos. Y esa sensación vuelve a tomarme desprevenida. Está volviéndome loca.

—Interesante —murmuro mientras intento olvidar que lo ha llamado sexy—. En verdad, bastante interesante hasta que Lauren apareció y lo arruinó todo otra vez.

—¿Lauren? ¿Qué diablos hacía ella en Noralic? ¿Está persiguiéndolos? ¡Qué inoportuna!

—Si. No sabes cuan inoportuna se ha vuelto. —me sonrojo al recordar que ella nos encontró en la ducha besándonos y a punto de dar el siguiente paso. 

—Dime que estaban en algo al menos. —abre los ojos y levanta ambas cejas a la espera de mi respuesta. 

Me río. 

—Esto va a encantarte —le anuncio.

—Por favor, dime que se la llevó.

—¿A Lauren?

—¡Claro que no! ¡A tu virginidad Adabel!

—Casi. —confieso. 

Amanda me ha hecho reír y estamos cuchicheando sobre mi estadía con Tácito como si fuésemos dos típicas adolescentes. Aunque por fuera eso mismo parecemos, el hecho de ser un par de demonios en desarrollo lo cambia todo. Se supone que no es así como debemos comportarnos, pero todavía conservamos restos de humanidad en nuestros sistemas y lejos de renegar de ello, lo disfrutamos mientras así sea. Le cuento todo, aunque ahorro algunos detalles ya que si vestido lo cree sexy, ni me quiero imaginar si ella sabe lo perfecto que es desnudo. También aprovecho para sacar mis emociones y expresarle la forma en la que él me hace sentir, ella es la única que puede entenderme, pues ya ha sufrido por un hombre. 

—Oh, ahora entiendo tu sensibilidad nena. Ya debes dejarlo ir. Él no te merece. No es para ti. Aún no sé como es el género masculino entre demonios, pero déjame decirte que los humanos pueden ser realmente crueles con nosotras y Leo… ya sabes, es de esos chicos que hacen sufrir a las mujeres. Demonio y todo, eres una. Debes cuidarte.

—Lo sé, ya se terminó. Ya no volveremos a vernos, tan sencillo como eso. Me concentraré en mi preparación para la batalla, ya nada va a distraerme. —trato de auto convencerme.

—¡Esa es la actitud nena! No puedes dejar que esto te afecte, no naciste para esto. Verás que pronto será un mal recuerdo, y cuando nosotros triunfemos, hasta el mismo Leo Martino tendrá que obedecerte.

No es así como lo quiero, no obligándolo. Pero no voy a seguir discutiendo con Amanda sobre Tácito. Matt ha regresado y entra al cuarto para verificar que todo esté en orden.

—¿Todo está bien?  —nos pregunta.

—¡Perfecto! —contesta Amanda, ni siquiera ha despertado aún.

—Bien. Alex y Elena están abajo. Trasladaremos al ángel enseguida. Prepárense, debemos terminar con esto.




  




 

11

 

 

El ángel permanece inmóvil. Sus ojos cerrados aún reflejan dolor. La luz, que hasta hace algunas horas iluminaba el cuarto, ha desaparecido, dejando sólo sus blancas alas resaltantes en la oscuridad. Matt se acerca a la jaula y en cuestión de segundos, con un ágil movimiento de sus manos, ésta deja de estar en llamas convirtiéndose en una, no muy diferente a la de cualquier ave cautiva. Luego, con otro movimiento de manos, amarra con una especie de látigo rojo al ángel uniendo su torso con sus alas, impidiendo que éstas tengan movimiento alguno y también sus tobillos.

Alex ingresa al cuarto y ambos toman la jaula para llevarla hasta la camioneta donde espera Elena, mientras, el ángel yace en el piso, inmóvil, vulnerable.

—Iré a ver si necesitan algo —me dice Amanda al observar la quietud del ser. Asiento con la cabeza y vuelvo a mirar al ser de luz, aunque ya nada de eso parece quedarle. Él simplemente se ha apagado.

Me arrodillo aproximándome a su rostro. Me acerco un poco más y puedo ver una lágrima caer lentamente de su ojo. Un segundo después estoy tocando su mejilla. No sé por qué él ha generado esa reacción en mí. Me provoca contenerlo. Apenas siente mi contacto, el ángel abre repentinamente sus ojos e invade mi mente con imágenes. Puedo verme como en una película. En algún lugar del mundo, donde soy feliz. Estoy en brazos de un hombre y puedo sentirlo. Puedo sentir su abrazo, su calor, la seguridad que me brinda. Todo es un mágico sueño. Risas, juegos, bailes y más risas. Los labios de un hombre diciendo “te amo”, un hombre al que no puedo verle el rostro pero del cual sí puedo sentir su amor. Otra vez escucho mi propia risa. Veo a mis padres riendo y bailando a mi lado mientras yo luzco un vestido blanco de novia y me dejo caer en los brazos de un hombre que parece ser mío. Nunca antes he pensado en cómo quería vivir. Nunca he imaginado los momentos que quería recordar una y otra vez. El ángel está mostrándome mis deseos más profundos. El amor, la familia, la alegría. Todas esas cosas que de seguro no tendré jamás, ya que ese, no es mi destino por mas añorado que éste fuese para mí. No quiero despertar de su sueño. Si él puede engañar mi mente e intentar escapar con ello, no me importa, soy demasiado feliz, quiero permanecer allí por siempre. Pero mi deseo no es oído y para mi desilusión, vuelvo a la realidad del frío cuarto oscuro donde sólo estamos el ángel y yo. Él me mira profundamente a los ojos. Me ha visto.

—Aún… hay esperanza, aún….hay luz en ti… él… ha tocado tu corazón...para siempre —murmura y se deja caer nuevamente vencido por el cansancio.

Amanda, Matt y Alex ingresan al cuarto. A pesar de estar de espaldas a ellos, puedo sentir sus miradas curiosas al ver mi proximidad al ángel.

—Bien Ada, estamos listos para llevarlo. Déjanos cargarlo. —solicita Alex.

No puedo apartarme de ahí. Él me ha visto. Ha visto mi interior, ahora conoce mis más profundos anhelos y gracias a él, también yo. Me ha mostrado una realidad que hasta ahora he creído imposible pero que deseo con todas mis fuerzas. ¿O acaso es sólo una mera ilusión? No quiero irme. Quiero permanecer junto a él, que me dé la oportunidad de sentirme así de feliz otra vez. Si lo que he visto, es una posibilidad para mi, debe decirme cómo conseguirlo. Ahora más que nunca debo protegerlo. Lentamente me levanto y me hago a un lado para que ellos puedan alzarlo. Matt lo toma del torso y Alex de sus piernas y lo llevan hacia abajo. Me mantengo unos segundos apoyada sobre una de las paredes del cuarto pensando en cada imagen que él me ha mostrado.

—Debemos irnos —Amanda entrecierra sus ojos. Ella ha notado que algo no anda bien en mi— ¿Te encuentras bien? Desde que he vuelto, te he notado… diferente, ¿sucedió algo?

Niego con la cabeza.

—No. Nada ha sucedido, solo estoy algo… impactada por todo esto.

Ella no se lo cree y está lista para seguir indagando, pero Matt vuelve por nosotras y la interrumpe.

—Todo está listo. Debemos irnos antes que amanezca.

Amanda me arroja una mirada de “luego continuamos” y los tres salimos del departamento. Elena maneja la camioneta mientras Amanda hace de co-piloto y Alex va atrás en la cabina donde llevan la jaula tapada por un manto negro, custodiando que el ángel no intente nada. Él está enjaulado y atado de pies y manos, pero no está de más la custodia personal de Alex. Matt y yo vamos atrás en su auto. Él está sorprendentemente callado esta noche. A pesar de eso, el silencio se siente bien ya que en los últimos días, hablar con Matt implica discutir sobre mi relación con Tácito o mi No relación con él, así que está bien así. Sin embargo, el cómodo silencio del habitáculo no dura demasiado. Mi teléfono suena y el número de Tácito aparece en mi pantalla. Me sorprendo tanto que al instante corto la llamada. Luego pienso que seguramente se trata de un error. Después de todo lo que ha pasado, él no puede estar llamándome y menos aun, a la madrugada.

El teléfono suena nuevamente y ésta vez decido atenderlo. Podría haber estado durmiendo y él me habría despertado. Ya estoy enojada.

—Oye, por casualidad, ¿no has notado que es de madrugada y podría estar durmiendo plácidamente? —le digo con la mayor ironía que puedo.

—Lo siento, pero no dormías ¿verdad?

¿Cómo lo sabe? ¿Está espiándome?

—No. ¿Qué quieres? —me limito a preguntar.

—Verte —su ronca y dulce voz en mi oído es la música que más deseo escuchar—. Necesito decirte algo sirena.

—Está bien, ¿y por eso tienes que llamarme a esta hora? Pudiste esperar hasta verme en la escuela.

—¿Todo está bien princesa? —pregunta Matt haciendo notar su presencia y obviamente, esperando que Tácito lo oiga.

—Si. Matt, es solo… un amigo con mucho tiempo disponible.

—¿Por qué Matt está contigo a esta hora? —está celoso.

—Tengo mis asuntos con él. —respondo rápidamente usando sus palabras.

—¿Qué clase de asuntos tienes con Matt? —su voz se nota cada vez más preocupada y sé que está apretando los dientes.

—Los mismos que tú con Lauren… es algo que no puedo explicarte. —utilizo los mismos argumentos que él me ha dado antes para explicarse.

—Ada, por favor —suspira— tenemos que vernos…es importante, lo prometo.

Tácito no habla por hablar. Si dice que es importante, realmente lo es, estoy segura. Pero de igual modo, tendrá que esperar, estoy en algo que no puedo suspender ahora. Suspiro frustrada por no poder verlo de inmediato.

—En verdad no puedo hablar ahora. Mañana en la escuela, sabes dónde encontrarme. 

—Si tú lo dices. —murmura y sé que está disgustado. 

Cuelgo sin darle más tiempo. Su voz remueve todos mis sentimientos hacia él, los malos y los buenos. Tácito es parte de mí. No puedo soltarlo aún. 

—Creí que nada pasaba entre ustedes. —me dice Matt. Está muy serio ahora.

—No no lo creíste, es lo que yo te dije y es la verdad. Debe querer pedirme disculpas o alguna otra tontería sin importancia —miento.

—No puedo creer que te haya dejado ir. Tuvo su oportunidad contigo y no supo aprovecharla. Cualquiera en su lugar no te soltaría jamás —hace una pausa y me mira de soslayo—. Yo no lo haría. 

Pero en cierto modo Matt también lo ha hecho. Ha tenido su momento, su oportunidad conmigo y algo hizo que no funcionara. No sé exactamente qué, pero simplemente no ha sucedido nada luego de nuestro beso en la fiesta. Recuerdo ese momento y me sonrojo al tiempo que sonrío. Él nota mi incomodidad y también sonríe.

—¿Qué sucede? ¿Acaso lo que dije te puso así?

—No. No lo que dijiste, más bien el beso que me diste en la fiesta de disfraces. Puedo decir con seguridad que haberme besado de esa forma y luego irte y no volver a mencionar el tema, podría ser interpretado como si me hubieras soltado.

El reflexiona un momento.

—¿Crees que yo te besé en tu fiesta? —me pregunta pensativo. 

—No. No es lo que creo, es lo que sucedió. ¿No lo recuerdas?

¿Tan mal ha estado para él? Claro. Por eso no volvió a mencionarlo. Creí que le había gustado tanto como a mí.

—Créeme princesa, recordaría cada beso de esos labios por el resto de mis días. Pero, lamentablemente no fui yo. De hecho no encontré nunca el momento para disculparme contigo por no haber podido ir a tu fiesta.

El aire que circulaba por mis vías respiratorias, se atoró en alguna parte del proceso y estoy paralizada ante las palabras de Matt. Miles de incertidumbres invaden mi mente pero una se hace más fuerte entre ellas. ¿Quién? Por unos cuantos minutos sólo estoy en mi mente rebobinando cada segundo del día de la fiesta hasta llegar al momento del beso. Hasta hoy, estaba segura de que Matt era el ángel oscuro. Me había entregado a él, a nuestro beso y hasta hoy, había descartado por completo otra posibilidad. No es posible. Antes de Tácito, ese beso había sido tan perfecto como los de él. ¡No puede ser!. 

—¿Cómo que no fuiste a mi fiesta? —tartamudeo—. Pude verte ahí. Llevabas un disfraz de ángel oscuro, igual que yo. —mi voz es temblorosa producto de los nervios y la vergüenza que siento ahora. 

—Princesa, me halaga que hayas creído que nos besamos. Quiere decir que al menos tu mente fantasea con ello, pero lamentablemente ese día tuve que ir tras un ser que estaba siguiéndonos. Lo había estado observando durante varios días y estaba muy cerca de descubrirte. Afortunadamente lo intercepté antes y pude impedirlo. Pero me llevó toda la noche sacarlo del juego. Por eso no pude ir a la fiesta. Luego comenzaste a sentarte junto a Amanda, te encontré en la fiesta del lago con…él y bueno, en fin, no tuvimos oportunidad para hablar sobre ello. He querido disculparme, pero no hallé el momento indicado para hacerlo.

Matt ha logrado lo imposible en mi, dejarme muda. Por un rato sólo pienso quien ha sido el ángel oscuro que me ha besado de esa forma. Me siento una tonta. Se han burlado de mí. Quien sea que haya sido el joven que lo ha hecho, va a pagar las consecuencias, sólo… debo encontrarlo.

—¿Y entonces? Parece ser que tienes un buen recuerdo de mi supuesto beso. —dice Matt sonriendo pero preocupado de quien haya sido.

—Matt…—me cubro la cara con las manos—. Estoy muy avergonzada ahora. No puedo creerlo.

—Tranquila. Averiguaremos quien fue el osado. Me gustaría conocer el rostro de quien fue capaz de robarte un beso —se ríe nuevamente. Parece que le divierte verme como una tonta—. La próxima fiesta, ya sé de qué disfrazarme. 

—Ya deja de burlarte. Yo misma averiguaré quien lo hizo. Y cuando lo sepa haré que se arrepienta.

Matt mueve la cabeza hacia ambos lados mientras sonríe disfrutando mi humillación. 

—¿Conoces el lugar? —le pregunto, intentando cortar el tema—. Nunca he estado ahí. ¿Sabes si falta mucho?

—Estamos cerca. Conozco el bosque pero nunca he ingresado en él. Las hadas pueden resultar una verdadera molestia. —refunfuña.

Estoy ansiosa de ver ese lugar. Cada nueva criatura que conozco, es más fascinante que la anterior. Sin duda las hadas no serán la excepción.

Minutos después, Elena detiene la camioneta a un costado del camino. Observo el bosque que viste de tonos grises por la mezcla de la niebla y la noche. Está en completo silencio. Nada parece vivir allí. Todos bajamos de los vehículos y nos reunimos para organizar el ingreso al bosque. Nos colocamos unas largas capas para ocultarnos, que nos provee Elena. 

—Oigan —dice Amanda— ¿no entraremos allí verdad? Es evidente que moriremos, créanme lo sé, seré un demonio de la muerte algún día, puedo sentirlo.

—Un demonio de la muerte muy cobarde. —dice Alex riendo.

Amanda lo ignora y se cruza de brazos.

—Nada va a ocurrir, conozco el bosque de memoria, confíen en mi —resopla Elena—, debemos apresurarnos, amanecerá en poco tiempo y la hadas se ocultarán.

—Bien, hagámoslo —digo mirando hacia la cabina— ¿cómo vamos a llevarlo?

—No podemos llevar la jaula. Vamos a tener que cargar con él. —opina Matt.

Alex destapa la jaula con una mano. El ángel permanece inconsciente tendido en el piso. Él abre la jaula y lo arrastra. Lo baja de la camioneta mientras Matt, lo toma desde abajo. 

—No podremos cargarlo todo el camino. —rezonga Matt.

—No lo haremos. —responde Elena y comienza a susurrar unas palabras en un idioma que todos perecemos desconocer.

Segundos después, un fornido caballo negro se acerca a nosotros. Elena le acaricia la cabeza mientras el caballo la mira fijamente a los ojos. Luego ella se sube de un salto sobre el animal. Otros caballos llegan para transportar a cada uno de nosotros. Ahora sí estamos listos para penetrar el bosque y llevar al ángel con las hadas.

—Súbanlo —ordena Elena. Matt y Alex suben el ángel al caballo—. Síganme, en silencio. —espeta.

Elena comienza a guiarnos por el sendero. Lentamente nos ocultamos en el bosque negro que parece tragarnos en su inmensa oscuridad. De pronto, ella se detiene frente a un gran lago rodeado de hermosas cascadas. La imagen de la luna se refleja en el agua quieta que invita a sumergirse en ella.

—Cruzaremos el lago y nos encontraremos con las hadas —informa—. Una vez allí dejen que sólo yo hable con ellas.

Todos nos miramos preguntándonos como lo haremos. No vemos un camino que tomar. Parece que hemos llegado al punto donde ya no podemos avanzar. Cruzar el lago literalmente, caminando sobre el agua es la única manera de llegar a las hadas. Elena nuevamente dice palabras en ese idioma que sólo ella entiende. Como respuesta, un sendero de hielo se forma rápidamente cruzando el lago. Cuidadosamente todos vamos tras Elena para cruzarlo.

Una vez que todos estamos del otro lado, el sendero desaparece convirtiéndose nuevamente en agua. No sabemos qué nos esperará después de ahí. Ninguno de nosotros ha estado nunca en este lugar. El bosque se vuelve cada vez más intenso y pequeños ruidos comienzan a oírse, sonidos de aves cantando. Elena se detiene y con su mano derecha nos ordena que hagamos lo mismo. Permanecemos sobre nuestros caballos a la espera de cualquier movimiento de las hadas o señal de Elena para continuar. Ella baja de su caballo y camina unos cuantos pasos adelantándose al grupo. Frente a nosotros, sólo vemos un gran árbol cuyas ramas caen por su propio peso. Parece una especie de sauce de miles de años. Todo el lugar es silencioso y sólo oímos nuestras respiraciones unos pocos segundos.

Una pequeña luz azulada avanza lentamente hacia nosotros. La luz se hace cada vez más grande a medida que se acerca. Pronto una figura femenina se dibuja entre las sombras y luego, ella finalmente se deja ver. Es una hermosa mujer de largos y lacios cabellos negros, dueña de bellos ojos de igual tono. Su cuerpo es perfecto y puede verse casi en su totalidad dado que lleva un vestido completamente rasgado que solo cubre sus pechos y su falda, dejando a la vista todo el resto. En su frente, luce una diadema con una pequeña piedra azulada y brazaletes en ambos brazos. Sus alas son casi imperceptibles. Más claras que el cristal y extremadamente finas. Un ave negra posa en uno de sus hombros. Matt y Alex están completamente hechizados por la belleza y sensualidad de la mujer que se para frente a Elena. Ambas están a unos metros delante de nosotros.

—Voy a contarle a Elena, como estás babeándote. —le susurra Amanda a Alex quien sonríe pero no le contesta.

Matt carraspea. 

—Creo que voy a fingir ser el maldito ángel para quedarme aquí. —dice.

Ellos ríen, cómplices de sus pensamientos.

—Diana… —dice Elena a la hermosa hada, mientras saluda cordialmente con su cabeza.

—Elena…—ella también saluda. ¿A qué debemos el honor de tu visita? —le pregunta mientras intenta distinguirnos—. Sé que tienes intenciones de traer a tu demonio ante mí, pero no creí que fueras a hacerlo esta noche.

—Ella está aquí Diana. Te la presentaré en un momento. —responde Elena.

Elena me indica que me acerque. Dejo mi caballo y me dirijo hacia el hada dejando atrás al resto. Una vez allí, ella me mira con sus intensos ojos y me da escalofríos. La mujer camina alrededor mío varias vueltas mientras me estudia minuciosamente. Luego me da su mano y me pide que la sujete. Cuando lo hago, siento como ella se conecta conmigo. Sólo lo estamos un par de segundos, cuando ella repentinamente saca su mano de la mía. 

—Ella es la elegida —dice sin sacarme de encima los ojos y sostiene la mirada unos cuantos segundos, pero no quiere serlo, deberás tomar medidas si quieres que esto resulte bien —se dirige a Elena—. No lucharemos si creemos que nuestro líder puede ser vencido fácilmente. Tienes más trabajo aquí del que creías. —concluye.

Elena me dirige una mirada de desaprobación y furia a la vez. Sé que luego de este encuentro todo cambiará.

—¿Por qué lo dices Diana? ¿Cómo puedes desconfiar de quien va a guiarte hacia la libertad? —pregunta con indignación.

La mujer le sonríe y la mira con recelo.

—Su espíritu fue tocado por un ángel y sabes lo que eso significa —su voz se hace cada vez más firme—. Sólo un gran poder podrá contrarrestar lo que él causó en su corazón.

Elena no comprende nada de lo que el hada dice y para ser honestos, yo tampoco. Cansada de escuchar como ellas discuten sobre mí sin siquiera pedir mi opinión, miro a la bella mujer lo más amistosamente posible.

—Diana ¿verdad? —estoy tratando de ser cordial— ¿Sabes? tienes razón en algo… un ángel ha visto mi interior. Lo lamento —le digo a Elena susurrando—. Sucedió cuando nos quedamos solos en el cuarto —comienzo a dar explicaciones—, sólo toqué su mejilla y él hizo contacto conmigo, no sabía que eso causaría tanto perjuicio. Pero…

El hada vuelve a estudiarme una vez más.

—No es el ángel que traes aquí de quien hablo —dice seriamente. Ella no ha visto lo que traemos pero ya lo sabe—. Un ángel más poderoso tocó tu espíritu. Como un veneno, se esparce sobre tu alma e inunda tu corazón. Cuando un ser así te toca, jamás olvidarás ese momento.

Ahora sí estoy perdida, completamente desorientada. No he tenido contacto con otro ángel que no fuera este. Sospecho que el hada intenta engañarnos, pero ¿con qué fin? ¿Por qué ella inventaría todo esto?

—Lo siento, debes estar equivocándote, no he visto jamás a otro ángel que no sea el que trajimos hoy. —le digo con convicción.

Ella ríe con soberbia y altanería. 

—¿Crees que ella puede guiarnos realmente? Ni siquiera sabe que fue intervenida. No hay posibilidades de que lo logre. —le dice a Elena la tal Diana sabelotodo.

Elena se ve algo desilusionada. Hablaremos más tarde e intentaré explicarle que nadie me ha intervenido. Esta mujer está padeciendo algún delirio.

—Averiguaremos qué fue lo que sucedió y lo arreglaremos. No me preocupa demasiado. —conozco a Elena y sé que está mintiendo— ¿Y bien? ¿Quieres al ángel o no?

—Sabes que cualquier hada quiere uno —responde sonriendo—. Por la energía que percibo, se trata de un virtuoso, sus poderes de defensa son muy útiles, ¿Qué quieres a cambio?

Elena me pide el collar con un gesto. Rápidamente lo saco de mi bolsillo y se lo entrego.

—Quiero que hechices el colgante. Necesitamos que el zafiro siga la voluntad de Ada. Ella debe descubrir al resto de los aliados sin ser detectada por los ángeles. Eso, por ahora. La guerra está cerca y necesitamos que la alianza esté completa. 

Diana estudia el collar y enseguida sabe de qué se trata. Lo encierra en su mano y comienza a citar frases en el mismo idioma que ha hablado antes Elena. Una brisa intensa la rodea y hace bailar su cabello al tiempo que ella murmura. La brisa cesa en cuanto ella deja de hacerlo.

—El colgante no fue diseñado para seguir la voluntad de nadie —dice mientras continúa mirándolo fijamente—. Aun así, pude encantarlo temporalmente para ello. Pero debes tener en cuenta que es sólo por poco tiempo y con el único fin de que encuentres a tus aliados. Él te guiará. Oscurecerá sólo ante la presencia de un nuevo aliado y reconocerá a los seres que tú reconoces. A partir de ahora, no cambiará de color ante ti, o ante ninguno de ellos —señala a quienes nos acompañan—, pues ellos ya pertenecen a tu círculo. Deberás apresurarte. El zafiro luchará para deshacer el hechizo y en esa lucha, puede que se lleve consigo algo tuyo. Puede que seas debilitada por él. ¿Algo más? —pregunta fríamente, como si el pedido del hechizo hubiese sido insignificante.

—¿Cuánto tiempo tenemos? —le pregunto.

—Has encontrado a dos de tus aliados ya. 

¿Dos? Ah, si el profesor Partton, debo reunirme con él para que haga su sacrificio pero estoy segura de que es uno.

—Sólo tendrás un día por cada aliado que reste encontrar, ósea, cinco días. Sé que están cerca, la mayoría de ellos, en tu escuela. El resto, mientras dure el hechizo, vendrá a ti, serán atraídos por el zafiro así que deberás estar atenta. ¿Algo más?  —insiste.

—Sólo… mantenlo con vida. Creemos que tiene más información de la que nos ha dado. Volveremos por él lo más rápido posible, mientras tanto… puedes usarlo a tu antojo. —le responde Elena.

Eso suena muy mal. Realmente estoy preocupada por la criatura. Ahora que conozco el bosque, trataré de sacarlo de aquí cuanto antes.

—Tómense su tiempo —responde Diana—. Tráiganlo— ordena.

Matt y Alex bajan al ángel y lo recuestan frente a sus pies. Parece debilitarse cada vez más. Diana dirige unas palabras al ave negra que se posa en su hombro y ésta sale volando. Inmediatamente vuelve habiendo crecido tanto como una bestia mitológica y toma al ángel con sus garras llevándoselo de allí. No volvemos a verlo. 

—Siempre es un gusto verte Elena —dice Diana— pero la próxima vez, espero que hayas podido con ella —me mira desconfiada— de lo contrario, sabes que no podremos luchar con ustedes. 

—Correcto —responde Elena—. Recuerda mantenerlo con vida. 

Su pedido denota cierta desconfianza. 

—Lo haré. Tú también intenta mantenerte con vida. —lo dice otra vez mirándome fijamente. 

¿Acaso está insinuando algo?

Elena ya no quiere contestar sus venenosas frases y deja que se retire. Montamos nuestros caballos y emprendemos la vuelta. El amanecer dentro del bosque es un paisaje que jamás olvidaré. Todo lo que era sombrío y escalofriante, de pronto se tiñe de anaranjados colores y se siente vivo. Sin embargo, todo lo que he escuchado hoy me ha desconcertado. Según Diana, un ángel ha estado en contacto con mi espíritu, pero ¿cómo puede ser que yo no lo recuerde? Ahora tengo a las hadas del bosque negro desconfiando de mí. Y además, debo averiguar quién es el joven que me besó en la fiesta, quien yo creía era Matt. Suspiro pensando en todo lo que debo resolver. Deseo que todo se vuelva más sencillo para mí. 

Los caballos nos dejaron justo donde los habíamos encontrado. Elena les dice algunas palabras que interpreto como agradecimiento, camina hacia mi y me entrega el collar. Alex y Amanda ya están subiéndose a la camioneta para regresar. 

—Ahora si ya puedes usarlo. —me dice y vuelve hacia la camioneta.

Está algo distante desde nuestro encuentro con Diana. Algo más de que ocuparme luego. Rezongo.

Matt, que está de pié a mi lado, me quita el colgante de las manos.

—¿Qué haces? —le pregunto sorprendida.

—Ven, voy a ponértelo —me dice mientras se acerca a mi—, será una herramienta muy útil.

Tiene razón. Ahora que ha sido hechizado, el zafiro definitivamente me va a ayudar a encontrar a los aliados. Me doy la vuelta. Matt corre mi cabello y aprovecha para respirar cerca de mi oído. Sé lo que intenta hacer pero lo ignoro. Suavemente coloca el colgante en mi cuello mientras intenta acariciarme. Revoleo los ojos.

—Ya vámonos —esquivo el contacto— ha sido una noche larga, debemos descansar.

Matt me mira detenida y pausadamente. Puedo notar sus intenciones. Se muestra cada vez más interesado en comenzar algo conmigo. Pero no estoy disponible. Sí lo estoy, pero no quiero estarlo. Sin darle más oportunidad de decir nada me subo al auto y espero a que haga lo mismo. Matt acata la indirecta, se sube al coche y lo pone en marcha, otra vez transcurre todo el viaje en total silencio, que es bienvenido y agradecido.

 

 

Hemos pasado la noche entera despiertos llevando al ángel al bosque negro. Estoy agotada pero mi cabeza no deja de dar vueltas pensando en esta noche. Mucha información que no puedo controlar va y viene en mis pensamientos, impidiéndome el sueño; el ángel, su colgante, aquellas imágenes en mi mente, llenan de dudas y agonía mis sentimientos. El ángel pudo haber estado jugando con mis deseos más profundos, o ¿puede que haya querido mostrarme una alternativa a mi destino? ¿Sería posible vivir de otro modo? ¿Vivir una vida mortal, una vida de felicidades y tristezas? En definitiva, una vida normal como la de cualquier persona, o ¿seguirá siendo sólo un deseo en mí? Ojalá hubiese tenido más tiempo cerca de él, más tiempo de ese sueño que me enseñó, más tiempo para preguntarle si podré obtenerlo algún día. 

Este día no hay clases, no para mí. Logré dormirme a media mañana y por suerte Elena no ha venido a molestarme con que asista a cursar. De hecho creo que ambas dormimos incondicionalmente. Cuando despierto, ya está anocheciendo, realmente he “aprovechado” el día para descansar. No ir a clases, como todo, ha tenido su lado bueno y su lado malo. El bueno, no tuve que escuchar cada clase y simular aprender aunque cada palabra sonara como si alguien hubiese puesto un cassette en mi cabeza y supiera exactamente la parte que seguía. Lo malo, no me he encontrado con Tácito hoy. Él tenía algo importante que decirme y ahora debo esperar hasta mañana para verlo. Salgo de la cama y me visto con unos jeans, zapatos y una clásica camiseta negra. Me hago un rodete en el pelo, tomo mi celular, que no tiene mensajes ni llamadas y salgo del cuarto para tener contacto con algo más que mi almohada.

Voy a la cocina por un poco de jugo fresco. Mientras tomo un dulce sorbo, miro mi celular y por un momento pienso en llamar a Tácito. Luego, mi orgullo me lo impide. Si él no ha llamado, entonces no es tan importante eso que quería decirme. En lugar de marcar su número, llamo a Amanda quien atiende en el cuarto intento y su voz suena de ultratumba.

—Hola Ada —dice con voz de zombie— si no llamabas, creo que hubiese dormido hasta mañana. 

—Lo siento, ¿querías seguir durmiendo?

—Tal vez. Pero al menos, hubiese preferido que sea el beso de un príncipe lo que me despertara. —continúa suspirando.

—¿En verdad crees en esas historias? ¿Príncipes azules, historias de amor con finales felices? ¿Crees que sea posible para nosotras? —le pregunto realmente interesada en su respuesta. 

Ella suspira pensando bien sus palabras.

—No lo sé. Si hay algún príncipe azul para mi, espero hallarlo pronto.

—¿Y que hay con Clarck? Creí que estaban intentándolo.

—Clarck puede ser mi príncipe azul y el de medio distrito. Él sencillamente no califica para el puesto. Estamos intentando divertirnos juntos pero no hay allí compromiso alguno. Ya tuvo su chance y este tren pasa sólo una vez.

—Está bien, sólo quería saber cómo habías estado. Vuelve a la cama. —le digo.

—¿A la cama? Acabo de salir de ahí y si vuelvo tiene que ser sólo para bailar en ella con alguien nena —me dice graciosamente— ¿por qué no traes tu cuerpo aquí y tomamos unas cervezas hasta volver a dormirnos? Mañana tenemos clases y considerando que hoy no hemos ido, no tenemos alternativa, debemos asistir, de modo que podemos hacerlo juntas.

No tengo planes para esta noche. Mejor dicho, nunca tengo planes. No necesito mucho tiempo para darme cuenta lo desvelada que estoy y lo bien que me hará beber y charlar con Amanda hasta cansarnos.

—Está bien —concedo—. Me daré un baño y en un rato estoy allí. No intentes embriagarme como la última vez, te lo suplico.

—No haré nada que no quieras, aquí te espero ¡muaaa! —me envía uno de sus ruidosos besos telefónicos y cuelga.

Elena baja las escaleras en camisón cuando estoy a punto de subirlas para ir a darme una ducha.

—Buenos días bella durmiente. —le digo en tono alegre.

—Buenos días. No creo que hayas despertado mucho antes que yo, tu rostro te delata —responde.

—Me aterra como me conoces, acabo de hacerlo, sólo bajé por un vaso de jugo fresco. ¿Alex está contigo?

—Está sólo físicamente, no puedo despertarlo aún. —responde sonriendo.

—Bien porque voy a irme a casa de Amanda y me alegra que estés acompañada.

—Parece que tienen una buena relación.

—Eso creo. Nos divertimos mucho juntas. —admito.

—Disfrútalo mientras dure. Es sólo un recreo. Recuerda que pronto todo lo que conoces cambiará; cuando finalmente te conviertas...

Sé que lo dice muy en serio.

—Espero que nos quede algo de tiempo,  Amanda y yo nos estamos divirtiendo mucho y realmente se está ganando un lugar en mi vida. 

—Los tiempos se acortan —se pone seria— sobre todo, desde que un ángel te marcó. Sobre eso… hablaremos mañana. —me mira ceñuda.

—No sé qué fue lo que Diana quiso decir con eso. No he estado cerca de ningún otro ángel que no sea el que le llevamos. Ella tiene que estar confundiéndose.

—Diana no está confundida Ada. Yo sé que algo anda mal en ti, eres más sensible y humana de lo que deberías a esta altura del entrenamiento. Es evidente que alguien intervino. Debemos averiguar quién fue, cómo y cuándo te marcó.

—¿Me marcó? ¿A qué te refieres? —le pregunto desacreditando la información. 

Parece como si un animal hubiese marcado territorio en mí. ¿Acaso me han orinado y no lo he notado?

—Si lo que Diana dice es verdad y seguro que así es, ya que es un hada muy poderosa, un ángel te marcó, generó sentimientos de bondad y amor en ti. Sentimientos muy difíciles de extirpar. Cuando un ángel hace eso, quien recibe la marca recordará ese momento eternamente. Debes pensar. Debes hacer memoria de algún detalle que recuerdes repetidamente. 

—¿Detalle? —arqueo la ceja y sé que estoy lamiéndome el labio mientras busco esa información en mi disco rígido.

—Así es, algún color, una fragancia, alguna prenda de vestir, un lugar —suspira—, no lo sé tú deberás rearmarlo y descubrir quién está detrás de todo esto.

—No recuerdo nada en este momento pero lo intentaré. —le digo intentando relacionar algo.

—Bien. Inténtalo rápido. La marca se esparce dentro tuyo como si el enemigo estuviese luchando por conquistar el territorio. Se convierte en un derrame de emociones contradictorias y que nada tienen que ver contigo. Cuanto antes sepamos quién lo hizo, mas rápido podremos deshacernos de él y así eliminar rastros de su marca en ti. Debes pensar rápido Ada.

—Lo haré. Intentaré recordar todo lo que pueda, lo prometo.

Ella asiente y camina dejándome el paso.

—Bien. Diviértete con Amanda, tomaré un vaso de jugo y volveré a la cama. No he podido recuperarme de anoche. —continúa hablando desde la cocina.

Subo las escaleras, entro al baño, me ducho a toda velocidad mientras las palabras de Elena suenan en mi mente reiteradas veces. Voy a mi cuarto, peino mi cabello, me visto cómodamente con pantalones deportivos camiseta y zapatillas, lleno mi mochila con zapatos, un vestido y maquillajes para el otro día. Finalmente subo al coche y manejo hasta casa de Amanda cuidadosamente considerando que llueve torrencialmente. Cada vez que llego a lo de Amanda me envuelve una paz inmensa, allí soy libre de expresar cada sensación, ella es mi amiga y sabe escucharme, y yo me deleito con sus dichos y cuentos cada día.

Golpeo su puerta y ella atiende rápidamente ya con una cerveza abierta en su mano. Está de entre casa con un short y medias hasta cubrir sus piernas. Su pelo está desordenado y en general se ve desalineada, pero aún así, sigue siendo despampanante.

—Parece que estás ansiosa hoy. —le digo señalando la botella.

—Si, es que parece que tu rápida ducha dura más que la guerra de los cien años —se burla—. Estaba necesitando revivir y déjame decirte que el alcohol es mi más fiel remedio.

Me río y como siempre, me dirijo al sofá para reposar en el. Aun habiendo dormido todo el día, tengo necesidad de estar recostada, descansando más. Amanda me trae una cerveza y como también acostumbra, se sienta a mi lado.

—Larga noche ¿eh? —dice y bebe un largo trago de cerveza.

—Si. Larga y agitada noche. No pude dormirme enseguida pensando en el ángel, en Diana y lo que dijo Matt… —bebo un trago.

—Oye oye… hasta Diana estoy a tono, ¿pero Matt? no sé nada sobre lo que dijo Matt, ¡cuéntamelo Ada! ¿Qué esperas? —me toca con el codo.

—¿Recuerdas el día de la fiesta en mi casa? 

—Más o menos, creo que bebí mucho y además no éramos muy amigas hasta que hablamos en tu cuarto y me convenciste de ser tu aliada… eso sí lo recuerdo —abre los ojos para enfatizar la frase—, creí que sólo estabas jugando con el asunto de Halloween —sacude su cabeza—. Fui a esa fiesta con Mark. Creo que él tenía buenas intenciones.

—¿Mark? —digo sorprendida. ¿Qué sucedió con él? 

Parecía un buen muchacho, demasiado para Amanda, pero no he vuelto a verlo después de la fiesta.

—No lo sé, no volví a verlo. Luego me enteré que se había mudado con su familia. Esa era mi última chance de tener a alguien decente, pero en fin, tuve que recaer en Clarck, al menos hay mucha piel con él. —suspira tratando de conformarse.

—Cierto. Bueno —continúo—, yo esperaba que llegara Matt, que según habíamos acordado, sería mi pareja esa noche en la fiesta. Él tardó muchísimo en llegar.

—Si —se ríe—, recuerdo ir a molestarte con eso.

—Correcto. En fin. Yo estaba en la escalera disfrutando de la vista de toda la fiesta cuando de pronto Matt llegó. Él me buscó y al verme arriba, subió y nos besamos apasionadamente hasta que una tonta pareja nos interrumpió.

—¡Eso si suena bien! Dime que besa bien. Dime que hace algo bien— exclama.

—Fue el mejor beso de mi vida… hasta que conocí a Tácito, claro. 

—¿Y entonces? ¡Vamos cuéntame más! Me has atrapado con este culebrón.

—Ese no es el punto. Matt anoche me confesó que él no fue quien me besó. 

Amanda me mira desconcertada, bebe más cerveza y enciende un cigarrillo.

—Creo que he bebido mucho —dice mirando su botella— ¿cómo que él no fue quien te besó? Acabas de decirme que Matt te comió la boca en la fiesta, eso fue un hecho, los hechos no pueden negarse, ¿quizá el se arrepintió y no quiere aceptarlo? Puede ser. Pero si Matt te besó, Matt te besó y punto.

—No es eso. Quien me besó tenía un disfraz. Su cara estaba cubierta por una máscara. Yo creí que era él, incluso se oía y se sentía como él pero parece que no. —arrugo la nariz.

Amanda larga una carcajada de esas que se escuchan hasta en otras galaxias.

—Alguien te vio y te comió la boca ¿y tú ni siquiera sabes quien fue? —ella sigue riendo—. ¡Eres increíble nena! No dejas de sorprenderme. Acabas de contarme la historia más graciosa del mundo, voy a reírme de esto toda mi vida debes saberlo.

—¡Oye no es gracioso! el beso… simplemente fue perfecto. Creí que era Matt porque hubo una conexión con él. No podría besarme así con un desconocido, fue… perfecto. —repito entre suspiros.

—Bien ¿y quién crees que fue? ¿Tienes alguna sospecha? Ese ladrón de besos puede estar buscando otra víctima. Quisiera ser una de ellas. —dice mientras levanta su botella en señal de brindis.

Estoy a punto de contestarle cuando el timbre suena y nos interrumpe la conversación.

Amanda mira quién es y abre la puerta.

—El portero me dejó entrar —le dice Clarck.

—Adelante —le dice Amanda sonriendo.

—Ada. —se dirige hacia mí y saluda haciendo un gesto con su cabeza.

—Clarck. —respondo su saludo alzando la botella.

—Lo siento, no quise interrumpir. Sólo pasé para ver si querías ir a tomar algo, la banda de unos amigos está tocando en Dark Bar y quería invitarte, no sabía que tenías compañía.

Amanda me mira como pidiéndome permiso para ir. He venido a pasar la noche aquí y esperaba continuar nuestra conversación. Pero ella necesita salir. Puedo interpretar su mirada, realmente quiere ir con Clarck. 

—Ve a divertirte —la animo— no vuelvas tarde que mañana tenemos clases.

Ella se sonríe.

—Volveré temprano y retomaremos la charla —me dice— hay helado en el freezer si quieres, guárdame un poco para cuando vuelva. 

Es un pedido irracional sabiendo lo mucho que me gusta el helado. Además, sé que no volverá y si lo hace probablemente yo ya estaré cursando en la escuela.

—Lo haré. Vete.

—Está bien, espérame que me arreglo. —le dice mientras cierra la puerta. 

Ella se viste rápidamente. Demasiado rápido. Clarck debería haber sospechado algo porque en menos de diez minutos ella vuelve, perfectamente peinada, maquillada y vestida. Eso no es humanamente posible, pero él parece no percatarse y se limita a contemplarla.

Ambos se retiran y me quedo sola en el departamento. Considerando las condiciones climáticas, no hallo mejor plan que ir por el helado que me ha tentado y ver una película. Tomo una cuchara de la cocina, enciendo la tele en busca de algún clásico y me siento en el sofá a disfrutar cada cucharada de helado que me meto en la boca. <<¡Que buen invento!>>

El timbre suena. Estoy segura que Amanda ha olvidado algo, sus llaves probablemente y por eso, ahora no puede entrar, ella acostumbra a volver al departamento cada vez que sale para tomar algo que olvida. Convencida de eso, abro la puerta sin mirar y para mi sorpresa, Tácito está tras ella completamente empapado a causa de la fuerte lluvia. Su cabello está arrojando pequeñas gotas de agua que se deslizan por su rostro. Es increíblemente hermoso. Suspiro por el simple hecho de verlo. Por el contrario, no me veo muy sexy en ropa deportiva y me castigo mentalmente por no haberme arreglado esta noche.

—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto cuándo logro dejar de babearme por su presencia. 

Su perfume parece potenciarse con la lluvia y adueñarse rápidamente de mi sentido del olfato.

—Creí que estarías aquí. Necesito hablar contigo. ¿Estás sola? —mira ligeramente el interior del departamento.

No puedo dejarlo entrar. No puedo resistirme a él, pero debo darle un final a este asunto y si dejo que entre, quién sabe cómo terminará todo. Soy débil, lo sé. Es su culpa. 

—No —miento—. Amanda está… en el baño.

Sonríe y agacha su cabeza moviéndola de un lado a otro.

—Creí ver a Amanda salir con Clarck. Si es ella lo que te preocupa, créeme que Clarck no va a devolverla tan rápido. Ahora si… ¿puedo pasar? —pregunta seriamente—. Será  la última vez que lo pregunte cordialmente.

—Espera un momento. ¿Acaso estás acosándome? —le pregunto irritada— ¿Cómo sabes que estoy aquí, o que Amanda salió? ¿Estás espiándome? Déjame aclararte algo. Tú…

Tácito interrumpe mi insulto y calla mi boca con un beso. Un beso tan hermoso como los que habíamos estado regalándonos hace solo unos pocos días. Un contacto que debo rechazar, pero no puedo. Como siempre, se apodera de mí. Mi estómago se agita de placer y aunque sé que estoy cometiendo un error, no quiero salir de aquí. Lo he extrañado tanto…La pasión nos abraza como siempre que estamos juntos. Dejo caer el helado con la cuchara como así también mi escudo protector. Tácito me lleva hasta chocar contra una pared, no sabría decir cuál de todas ellas, y mientras sujeta mi cabello y lo sube para besar mi cuello, su cuerpo se apoya en el mío. Luego de unos cuantos minutos de repetir exitosamente la maniobra, y como si hubiese tenido suficiente, se tranquiliza y apoya sus labios en uno de mis hombros respirando fuertemente.

—No sabes… cuánto te necesito. —me dice entrecortando la voz.

Yo también lo necesito. Cada minuto sin él es insoportable. Lo necesito tanto o más que al mismo aire. 

Levanta su rostro y me mira con sus hermosos y profundos ojos miel.

—No puedo seguir sin ti —continúa mientras mi piel se eriza al escuchar sus palabras—, sencillamente no puedo. Aún no sabes lo que significas para mi… no sabes de lo que soy capaz por ti. —sus ojos apuntan hacia otro lado. 

—No lo sé —le digo al tiempo que intento huir de allí— pero sé lo que eres para Lauren. 

Recuerdo las veces que ella apareció tras él y me dan ganas de vomitar. 

—Ada, no me hagas esto, estás matándome. —me dice con tristeza. 

No. Estoy salvándote. Esto es imposible.

—No podemos estar juntos. Ni siquiera puedes venir aquí y tener la decencia de ser claro conmigo. ¿Qué es lo que quieres?

—A ti Ada. Te quiero a ti…—se acerca nuevamente y se detiene frente a mí.

No lo hagas… por favor…

—No puedes tenernos a ambas. La bigamia no es una forma de vida que considere aceptable aún. 

Utilizo mi único argumento firme para intentar que se aleje.

—Te he dicho mil veces que mis asuntos con Lauren no son de ese tipo. —responde deslucido.

—Claro. ¡Ella te persigue por todos lados Leo! —le grito— ¿cómo defines esos asuntos?

—Es complicado. —continúa en tono desairado mientras mueve su cabeza con frustración.

—Cierto. Complicado. Déjame decirte que no lo es. No es complicado, es imposible. No puedo compartirte… —eso se me escapa por la boca antes de que pudiese frenarlo y a la vez, empujo su pecho con mi dedo índice acusador.

—No puedo contarte todos los detalles de mi relación con Lauren, pero puedo decirte que ella sabe algo que me perjudica y está usándolo a su favor. Ella no quiso que terminemos, es verdad y ahora me tiene completamente entre las cuerdas. Debes creerme sirena. —me sujeta con ambas manos el rostro y me mira tan fijo que creo que va a perforarme. 

—¿Qué es lo que sabe? No puede ser tan grave. Debes poder resolverlo. —manifiesto con algo de recelo.

—Lo haré, lo prometo. Pero no es el momento. Llegará algún día, pero aún falta un poco. Puedo resistirlo hasta que eso suceda, pero sólo si estás a mi lado sirena, por favor, necesito que me creas.

Puedo sentir como estoy cayendo otra vez en sus garras. No estoy segura de la razón, pero ¡diablos! ¡Le creo! Tengo tantas ganas de estar a su lado que olvido mi orgullo y deshago cada obstáculo entre nosotros. Suspiro profundamente.

—Pero… ¿cómo se supone que haremos? ¿Tendré que verte con ella y simular que estamos lejos? ¿Vendrás a verme a escondidas? No creo poder jugar ese juego.

En otro contexto hubiese sido una propuesta por de mas tentadora, pero no puedo hacerlo con él. El simple hecho de imaginarlo en brazos de Lauren se siente como una puñalada en mi estómago y me quedo corta. 

—Shh… —pone su dedo en mi boca—. Yo necesito de ti no importa la hora, la forma o el lugar, estaré cada día contigo, tengo que hacerlo… no te preocupes por ella, lo arreglaré cuando sea el momento. Saldremos de esta, lo prometo. —lo dice apoyando sus labios sobre los míos.

Nuevamente nos abrazamos y besamos, entregados uno al otro. Estoy feliz de tenerlo cerca otra vez pero no estoy convencida de lo que quiere que haga.

—Leo…—interrumpo el momento— ¿por qué haces esto? No creo que podamos superarlo. No creo poder simular indiferencia cuando estés con Lauren. ¿Cómo sabré que no dormiste con ella, que no la tocaste y besaste? —la imagen de ellos juntos me revuelve las entrañas— definitivamente no, no podré hacerlo.

—Ada. Debes hacerlo, hay una razón muy fuerte para que lo hagas, hay una razón para que creas en mí…

—¿Ah sí? —musito incrédula— ¿Y cuál es esa razón?

—Estaremos juntos para siempre —se queda observándome— Estamos predestinados.

—¿Ah sí? ¿Tú crees? —digo entrecerrando los ojos—. Eres todo un optimista. —me acerco jugueteando.

Mordisquea su labio —ese gesto que adoro ver en primera persona— y me acomoda el cabello tras las orejas 

—Tú me importas Adabel —tironea de mis brazos para apoyarme en él—. Quiero que seas mía.

Sólo el escucharlo hace que mi corazón se desoriente y no sepa a qué lugar del cuerpo pertenece. No he sentido tanta ilusión jamás. Quizá mi destino sí puede cambiar. Quizá Tácito es el hombre que el ángel me mostró, al que vi siendo mi esposo, con el que reía sin parar. Tal vez sí hay una oportunidad para mí. ¡Qué dichosa me siento! Quiero que esto dure para siempre, que sea mi final feliz. 

Cuando nuestro vigésimo beso terminó, ambos nos miramos a los ojos, respirando, disfrutándonos. No podemos terminar en el cuarto. Es la casa de Amanda, no puedo, pero ambos tenemos necesidad de más. Para calmar el fuego interno en ambos, voy por dos cervezas. Tácito está sentado en el sofá y en cuanto destapo las botellas, me siento a su lado dejándolas en la mesa. 

—Eres tan hermosa sirena. —me dice mientras yo tomo un largo trago y el no me quita los ojos de encima.

Cada halago, me penetra la piel y me produce un cosquilleo que me hace sentir viva.

Tácito está sumido en algo y por un momento está muy callado.

—¿Qué sucede? —le digo con una media sonrisa.

—Sólo… —suspira— quisiera ser libre —su voz está cargada de nostalgia—. Sólo eso.

—Resuelve tus asuntos rápido entonces. —le demando, haciendo un gran esfuerzo por no preguntar nada más.

—Lo deseo tanto como tú. Créeme que así será.

Se inclina para besarme y el ruido de una llave en la puerta nos interrumpe. Amanda ingresa nuevamente al departamento. Pisa el helado que yo he olvidado recoger por culpa de Tácito y luego de su cara de asco, se asombra al vernos en el sofá bebiendo tranquilamente.

—Juro que apresuré mis asuntos para tomar el helado junto a ti, pero creo que el piso me ganó de mano —se sonríe mientras nos mira sorprendida—. Hola Leo —continúa— ¿cómo has estado? 

Ella está disfrutando de la escena mientras piensa en el millón y medio, como mínimo, de preguntas que me hará luego.

—Hola Amanda, muy bien ¿y tú? ¿Mi amigo sigue con vida? —sonríe y Amanda y yo cruzamos miradas. 

El chiste queda muy oportuno teniendo en cuenta que ella será un demonio de la muerte.

—Puede que esté agonizando un poco. Suelo provocar eso en hombres débiles —responde divirtiéndose—. Parece que te gusta mi sofá.

—No sólo el sofá —dice mientras me abraza. Amanda está tan sorprendida como yo de que lo haga—, tu amiga me gusta más —me besa en la sien—. Es tarde sirena, debo irme y tú debes descansar. 

—Estaré en mi cuarto —chilla Amanda presintiendo que está incomodándonos— ¡adiós Leo! —saluda apresuradamente.

—Adiós Amanda, linda casa. —responde él.

Ella se mete en su cuarto. Sé que está como una fiera enjaulada ansiosa por pedirme explicaciones de todo tipo.

Tácito se para frente a la puerta, toma mis manos y las coloca alrededor de su cuello. Luego, me regala un pequeño beso cargado de dulzura que saboreo nuevamente. Jamás me cansaré de esto.

—Dime que me crees. 

—Te creo. —digo convencida.

—Dime que esperarás por mí —susurra.

—Esperaré por ti. Pero intenta resolverlo cuanto antes.

—Eso haré. Necesitaremos un lugar mientras tanto, como dije, voy a verte cada día aunque tenga que hacer magia para ello. 

—Podemos vernos aquí. Amanda comprenderá. Últimamente me la paso aquí. —me encojo de hombros.

Sonríe.

—Dime que confías en mí.

—Confío en ti. 

—Confía en mi sirena. —me lo repite por si acaso.

—Siempre. 

No sé qué le sucede. No sé donde irá a parar todo esto pero no puedo detenerlo. Me gusta, lo deseo y necesito de él.

Me besa, acaricia mi mejilla y abre la puerta para salir pero antes me regala otra profunda mirada. Mi corazón no para de latir y todo mi ser quiere gritarle lo que siento… ¿pero qué es lo que siento? Estoy tan confundida. Esta tormenta de emociones en mi interior… ¿esto es el amor? ¿Puedo yo sentirlo? Oh, Tácito, me asusta la forma en la que estás invadiendo mi vida… quiero decírtelo, pero las palabras parecen desgarrar mi garganta y no puedo llevarlas fuera de mi boca.

—Leo… —él se gira para verme. Suspiro intentando poder decir algo más. La presión en mi pecho se acentúa cuando pienso en mis sentimientos— me alegro que hayas venido. —digo finalmente. 

No es eso lo que iba a decirle, pero antes de abrir la boca, debo entender qué me sucede. No estoy segura de poder sentir algo como el amor, no sé si soy digna de sentirlo. O quizá esto no es amor…Oh no, cuantas ideas. Debo ordenar mis pensamientos y más aún los supuestos sentimientos.

Tácito me mira tiernamente y como si supiese lo que en verdad quería decir, vuelve hacia mí para abrazarme y besarme una vez más. Finalmente se marcha y mientras yo recupero el aliento y calmo mis emociones, Amanda ya espera en el pasillo con sus brazos cruzados, ansiosa por que le cuente lo que estaba pasando.

—¿Cerveza? —me pregunta levantando sus cejas inquisidoras.

—Bien fría por favor. —respondo mientras con mis manos me arrojo aire en la cara.

Ambas sonreímos y estamos listas para hablar de los últimos acontecimientos hasta quedarnos dormidas.
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La clase del Sr. Partton está por comenzar y recuesto mi cabeza sobre la mesa del pupitre. Solo quiero juntar energías. Todas las que pueda hasta que él comience a hablar de anatomía sin parar. Amanda y yo habíamos estado hablando por casi toda la noche. Había podido explicarle mis sentimientos por Tácito como así nuestra situación actual y ella amablemente ha decidido que podremos usar su departamento para vernos. De todos modos, Amanda dejó en claro su postura. Ella desconfía de Tácito. Pero verme tan ilusionada es más importante para ella.

Dormito unos minutos pensando en la noche anterior. Tácito me ha confesado en parte sus asuntos con Lauren y ha prometido vernos a diario. Estoy ansiosa por volver a verlo este día. Quiero escuchar su voz diciéndome que le importo una y otra vez. De seguro nos encontraremos en el almuerzo, pero allí también estará Lauren, lo que hará que no pueda acercarme como quiero. De todas formas, verlo, luego de que ha dicho que le importo y de prometer solucionarlo todo para estar junto a mí, es emocionante.

Partton ingresa a la clase. Lo sé porque el curso completo se está riendo de nosotras que dormimos profundamente y la voz de Matt dice en mi mente:

—¡Despierten dormilonas! Partton está frente a ustedes esperando que lo hagan. Esto va a ponerse divertido.

Abro un ojo y puedo comprobar que efectivamente el profesor está frente a nosotras, sentado en una silla que ha colocado al revés con sus brazos apoyados en el respaldo, esperando que despertemos para iniciar su clase.

Como puedo me enderezo y comienzo a patear a Amanda para que haga lo mismo.

Ella realiza un quejido perezoso y la clase entera estalla en risa. Partton se arremanga la camisa y mira su reloj pacientemente como si no le importara perder el tiempo en nosotras. Yo sigo insistiendo con mis piernas para que Amanda despierte pero ella parece no tener muchas intenciones de despabilarse. Miro hacia todos lados y veo que Matt me mira fijamente y luego a Partton desde su banco que se encuentra a un par de filas del mío.

—¡Oye! —me dice telepáticamente— tu collar, se pone negro cuando Partton se acera. Estúdialo, él puede ser otro aliado.

—¿Qué? 

Miro disimuladamente el zafiro que efectivamente ha cambiado de color. Había olvidado que lo llevaba conmigo y también había olvidado que Partton me había parecido otro aliado.

Partton se levanta y se dirige a su escritorio caminando lentamente. Mientras se aleja, el zafiro vuelve a ser azul. Un azul débil, pero definitivamente ya no es oscuro. Se sirve un poco de agua en su vaso y vuelve a caminar hacia nosotras. Esta vez, el zafiro oscurece rápidamente ante su proximidad. No me quedan dudas. Partton es otro aliado.

—¿Lo ves? Estoy seguro, él es uno de los nuestros, o al menos lo será próximamente.

Partton arroja el agua en la cabeza de Amanda y ella despierta repentinamente. La clase hace un silencio de velorio y en cuanto Amanda comienza a moverse, los estudiantes estallan en risa al tiempo que ella intenta comprender qué está pasando, mientras el agua le moja su camisa blanca.

—Intenté despertarte —le digo en su mente—. Lo siento, no pude evitarlo.

Amanda se sonríe al ver a Partton frente a ella. Sé que le atrae. Lo que no se, es qué es lo que hará ahora.

—Sólo obsérvame —me responde mentalmente.

La miro ceñuda intentando adivinar su próximo movimiento.

—Fox —le dice mientras apoya las palmas de sus manos en la mesa—. No sé qué excusa pondrás esta vez pero estoy interesado en escucharte, y aparentemente, también lo están tus compañeros.

—Él va a estar interesado en algo más, luego verás. —continúa en mis pensamientos.

Amanda respira profundamente y comienza a desabrochar lentamente los botones de su mojada camisa mirándolo fijamente. La expresión de Partton cambia de inquisidora a sorprendida. Amanda se abre la camisa y se la quita quedando en un colorido y ajustado sostén fucsia, mientras Partton, por más que intenta hacer lo contrario, no deja de mirar sus senos. Bueno, Partton y el resto de los hombres presentes.

—¿Qué estás haciendo Fox? —le inquiere intentando resistir a sus encantos. Creo ver que le cuesta un gran esfuerzo.

—Lo siento, no puedo estudiar mojada —responde ella inocentemente—, y no traje más ropa, así que tendré que terminar mi clase… así —dice señalando su pecho y luego toma una lapicera para tomar apuntes, de lo más relajada. Es una zorra.

—¿Se ha vuelto loca? —me pregunta Matt nuevamente en mis pensamientos. 

—¡No lo sé! —le contesto— Sí, probablemente.

La directora ingresa en el aula a verificar que todo esté bien. Parece ser que las risas llamaron su atención. Al entrar a la clase y ver a Amanda sin camisa se exalta y asesina a Partton con la mirada. 

—¿Qué está sucediendo aquí Sr. Partton? ¿Por qué la Srta. Fox está…—hace una pausa y la observa con desaprobación— desnuda en su clase? —exige con indignación ante lo que ve. 

Partton no le saca los ojos a Amanda, ni ella a él. 

—Todo es un malentendido —responde fríamente—. La Sta. Fox tuvo un...pequeño accidente ¿verdad? —le pregunta a Amanda intentando ocultar su furia.

Amanda, que tiene instalada su sonrisa perversa, toma el abrigo que cuelga del respaldo de su silla y se cubre con él. Los hombres parecen desilusionados ahora. 

—Así es, creo que un insecto se ha metido en mi ropa —la clase entera vuelve a reír pero es callada rápidamente por Partton—. Lo siento Sra. Wells. Si me permite saldré a adecuar mi vestuario.

—Adelante. —responde Wells. 

Ella no se ha creído ni una sola palabra. Se dirige a la puerta y voltea para ver a Partton.

—Sr. Partton…—llama su atención— lo espero al finalizar la clase en sala de directores para aclarar este asunto. También a la Srta. Fox. Por favor, comuníquele que deberá quedarse a la reunión. —está haciendo un gran esfuerzo por parecer tranquila, pero claramente no lo está.

—Lo haré Sra. Wells —Partton pone fin a la conversación—. Si me disculpa, debo continuar la clase.

Finge que no le ha dado importancia a la escenita.

—Continúe Partton, continúe. 

Ella deja el salón con absoluta desconfianza. Partton vuelve al pizarrón para intentar retomar la clase. Todas las miradas están puestas en lo próximo que hará. Partton toma una tiza y antes de comenzar a escribir pone sus ojos en los estudiantes.

—Aquí no ha pasado nada, ¿de acuerdo?

La clase entera se queda en completo silencio.

—Bien. Tomaré eso como un sí. De lo contrario, deberán recursar la materia. —amenaza.

Amanda ingresa al curso nuevamente y pavoneándose. Se ha colocado su campera de cuero que le llega hasta la cintura pero deja ver su ombligo y aun puede verse algo de su escote, pero al menos, está bastante cubierta. Se sienta nuevamente a mi lado y sin dejar de ver hacia el pizarrón habla en mi mente:

—Él va a invitarme a salir, lo sé. —está sonriendo.

—Si, bueno, hoy tienen su primera salida juntos después de clases. Wells le dijo que tienen que reunirse los tres en sala de directores. —le informo al tiempo que me divierto con la situación.

—Y después, saldrá conmigo. Ya verás —dice con real convencimiento.

—Amanda, el tipo es casado. Ahórrate un disgusto.

Sé que saldrá con ella, es demasiado evidente pero intento fastidiarla.

—Bien. Abran el manual en la página 56 —dice Partton desde su escritorio.

Todos nos posicionamos en la página del libro tal como lo ha indicado, tratando de retomar la clase. Amanda sigue con sus ojos puestos en él, y sé que no ha hecho caso a mi comentario.

—¿A qué hora te verás con Tácito?, digo por si necesito el departamento.

—No lo sé —respondo— pero oye, hay algo que debes saber, creo que Partton es un aliado. Lo he estado observando y además, el zafiro oscurece ante su presencia. 

—¿Lo es? —dice interesadísima— ¡mas a mi favor nena! ¡Podré salir con un demonio al fin!

—Él debe hacer su sacrificio primero —respondo—. Debemos persuadirlo para eso. 

—¿Cómo matar a sus padres? —pregunta refiriéndose a su propio sacrificio. 

—No lo sé. Tú serás un demonio de la muerte y por eso tu sacrificio tuvo que ser tan comprometido, creo. En el caso de Partton… no estoy segura si será necesario que haga algo semejante, lo veremos luego. Por lo pronto, debemos encontrar algo que lo haga débil, algo con qué provocarlo y así su energía cederá ante el sacrificio. 

—¡Bingo! —exclama ella en mi mente— tienes la solución a tu lado Ada.

—¿Ah sí? ¿Y cuál es? Por favor trata de que sea algo posible.

—¿No viste como me miró los senos? ¡Realmente quiere tocarlos! —dice con orgullo.

—Si claro, él y toda la tribuna masculina de la clase. 

—Cierto. Pero hay algo en su mirada… es realmente obscena. Déjame intentar seducirlo. Si cae, estará engañando a su mujer, ahí tienes un acto impuro al menos, es una buena posibilidad y de paso, un poco de diversión para este cuerpo.

Ella realmente está interesada en Partton

—Amanda, no tienes cura, hazlo a ver como resulta. Cuando te rechace, no vengas a decir que no te lo advertí.

Sé que no lo hará. No va a rechazarla.

—No lo hará, no podrá resistir. Bien, arregla tus horarios con Tácito. Quizá deban tener un paseo hoy. —esboza una sonrisa.

Durante el resto de la clase observo a Partton tanto como puedo. Si el zafiro me está indicando que él es uno de nosotros, debo averiguar todo lo que pueda sobre él. Debo encontrar la forma de persuadirlo para que se convierta en un aliado. Lo visualizo. Veo sus momentos cotidianos, sus debilidades, sus preferencias y objetivos. Para cuando la clase culmina, ya tengo toda la información que necesito. Acabo de convencerme sobre él. Lo quiero en la alianza. Está decidido.

Los alumnos se escapan del aula ante la esperada llegada del timbre. Amanda y yo estamos por salir cuando Partton nos detiene.

—Fox —dice interrumpiendo nuestra marcha—. Tú y yo… —Amanda sonríe ante el inicio de la oración— debemos reunirnos con la Sra. Wells. Ahora.

Amanda suspira simulando estar disgustada.

—Está bien. Pero sabe que debo contar lo que sucedió en verdad ¿cierto?

—¿Y eso fue? —le pregunta.

—Que usted me mojó la camisa a propósito. Y que no puso objeciones ante mi reacción de quitármela. —se sonríe y confirmo que es un verdadero demonio.

Está encantada con la situación embarazosa en la que lo ha puesto. Partton se levanta de un salto.

—Eso no es cierto. —dice a regañadientes. 

—Lo es para mí. A menos…—ahora intenta sobornarlo.

—No soy el tipo de profesores a los que les gusta ser extorsionados, pero dime, ¿qué quieres? ¿Aprobar el resto del año? Puedo lidiar con eso.

—Suena tentador —continúa Amanda—, pero no. Lo que quiero es más sencillo que eso. Vamos a ir a la reunión con Wells y luego...cenarás conmigo.

Él se ríe y arremanga su camisa como acostumbra a hacer.

—No Fox. Tengo que ir a casa después —le enseña su anillo pero sonríe con cierta perversión—. Debe haber algo más que pueda hacer por ti.

—Qué pena. Bueno, nos vemos en la reunión —se encoge de hombros—, quizá sea la última que tengas aquí. 

Amanda y yo seguimos nuestro camino. Comenzamos a caminar por el pasillo, dejando atrás a Partton confundido.

—Va a mentir y Wells va a creerle. —le digo.

Amanda se sonríe. ¿Cómo puede estar tan relajada? Hará que echen al tipo y encima eso, no nos beneficia si es un aliado, lo necesitamos cerca.

—Él va a salir conmigo nena. Ya te lo he dicho, camina lento. Va a salir del aula y nos alcanzará.

Tal y como predijo Amanda, Partton sale del salón y la llama.

—¡Fox! —grita a nuestras espaldas.

Amanda me guiña el ojo y nos frenamos para esperarlo mientras trota hacia nostras. 

—Escucha… ¿Sólo una cena? ¿Y dejarás de molestarme? —le pregunta agitado por la corrida en el pasillo.

—Depende de ti —le sonríe—. Pero sí, eso es lo que quiero. 

Él asiente en silencio y se vuelve al aula.

Nosotras continuamos nuestro recorrido por el pasillo. Dejo a Amanda en sala de directores y camino hasta el comedor. Me siento en una mesa y dejo mis cuadernos ahí. Matt ve que estoy sola y se sienta frente a mí dejando su bandeja con comida en la mesa.

—¿No comes princesa? —me pregunta.

—Mmm no tengo hambre. —respondo mientras aprovecho a mirar si veo llegar a Tácito. Ya estoy ansiosa por verlo.

—Puedes tomar algo de aquí si gustas.

—Sólo el refresco —le contesto y tomo la bebida de su bandeja—. Gracias.

—Por nada. ¿Qué fue todo ese circo que armó Amanda? Los muchachos enloquecieron al verla sin ropa. Parece que a ustedes dos les gusta causar sensación.

Se ríe al recordar mi desnudo en el comedor. Ese fue más osado aún. Me sonrojo al recordarlo también.

—Sí, lo sé —revoleo los ojos—. Amanda cree que si lleva a la cama a Partton, se convertirá en aliado. Ella realmente está haciendo un gran esfuerzo por la alianza.

Ambos reímos a carcajadas.

—¿Acaso no sabe que tu simple elección basta?

—Dejo que se divierta. —me río mientras le guiño un ojo.

En verdad, ya he puesto los ojos en Partton, sé cuál es su debilidad, su pecado capital: la lujuria. Y con eso ya tengo suficiente. Sé que se irá con Amanda y que se acostará con ella, el tipo no puede evitarlo, está absolutamente dominado y controlado por ese mal. Hará su sacrificio y se convertirá en un aliado, tan sencillo como eso. Bueno, así de sencillo desde que llevo el zafiro conmigo.

Estoy bebiendo el refresco cuando veo a Tácito llegar con Clarck. Mi corazón se acelera y trato de disimular tanto como puedo ante Matt. Para mi sorpresa. Lauren no está junto a él. Me observa desde la distancia y saluda sin ser notado por Matt. Deseo quedarme sola así él quizá se acerque. Tácito y Clarck se sientan en una mesa y conversan animadamente. No puedo sacarle los ojos de encima. Matt rápidamente capta mi indiferencia y observa hacia donde yo lo hago advirtiendo que Tácito, es quien está recibiendo toda mi atención.

Traga con dificultad lo que sea que está masticando. 

—Parece que aún tienes interés en él. —dice y continúa comiendo.

—¿Interés? —carraspeo— ¿En Leo dices? No. Es un asunto terminado.

—Qué bueno. ¿Cuándo vas a salir conmigo entonces? Si no tienes compromisos pendientes… no veo el inconveniente. —muerde una manzana con algo de agresividad.

—Matt… No puedo. No estoy lista. Lo siento. —le digo mientras intento ser lo más sutil posible.

Bebe del refresco y se levanta disgustado.

—No estás lista para mi Ada, me lo has dicho varias veces. Lamento incomodarte —su rostro endurece—. Estaré cerca si me necesitas, para eso estoy aquí… sólo para eso. 

Se aleja completamente irritado por mi desprecio.

—Matt… —intento llamarlo pero él sigue su rumbo.

Amanda llega rápidamente. Su reunión en sala de directores ha sido más breve de lo que esperaba. Se sienta a mi lado y bebe un sorbo del refresco de Matt, que ahora es mío.

—Todo listo. —festeja. 

—¡Eso sí que fue rápido! —respondo.

—Nada serio. Me disculpé con Partton frente a Wells y ella se creyó todo el cuento. Veo que tu chico y el ocasionalmente mío, están solos. ¿Ya has arreglado algo con él?

—No he podido saludarlo siquiera. Matt acaba de irse.

—Oh. Matt ya está jugando un papel que no me agrada, está asfixiándote ¿no crees?

—Lo sé. Pero no encuentro la manera de poner distancia. Tampoco puedo confesarle mi relación con Tácito, eso pondrá peor las cosas.

—Mmm… Tácito, te está devorando con la mirada —me dice abriendo los ojos—. Ese chico quiere poseerte nena. —mueve sus hombros simulando bailar.

—¡Ya cállate!

—Lo siento, bello demonio, a veces olvido que siendo lo que eres, lo bella que eres y teniendo la posibilidad de manipular cualquier mente, aún no hayas tenido sexo.

—Amanda…—ahora si estoy roja— no quiero discutir mi sexualidad…

—O la falta de ella, querrás decir —agrega interrumpiéndome.

—Cierto —admito—. El asunto es que nunca he tenido la necesidad de hacerlo y punto.

Tácito y Clarck se levantan y caminan hacia nosotras. Se acercan y ya comienzo a ponerme nerviosa.

—Bien. Hablaremos de ello mas tarde. —termina Amanda. 

Pone su mano en su mejilla y con el codo en la mesa, se sostiene la cabeza mientras contempla embelesada a los galanes que se aproximan. Hago lo mismo. Espero no estar babeando.

—Oye —dice Clarck— ¿podemos? —señala los asientos libres frente a los nuestros.

—¡Claro! —contesta Amanda.

Tácito y yo ya hemos entrado en nuestro pequeño mundo oculto. Sólo nos miramos y sonreímos sabiendo las ganas que tenemos de tener algún contacto. Clarck se sienta frente a Amanda y Tácito frente a mí. Amanda ya va por la décima frase cuando él y yo recién comenzamos a hablarnos.

—¿Estarás en casa de Amanda hoy? —me pregunta entre suspiros 

Su pregunta tan directa me sacude. Deseo tanto estar a solas con él, pero a la vez me invade cierto pudor. Amanda tiene razón, está mirándome como si fuera su presa. 

—Estaré allí, pero no sé por cuánto tiempo. Ella…—no puedo contarle a Tácito de su cita con Partton, menos estando Clarck presente— creo que vienen familiares a verla, ¿qué haremos?

—Está bien, pasaré por ti y te llevaré a mi casa. Si quieres, claro.

Trago saliva. Quiere llevarme a su casa. Cualquier chica sabe lo que eso significa. Creo que mi momento ha llegado. Pensar en Tácito y yo juntos… me emociona. Si existe un chico con el que quiero estar, definitivamente es él.

—Si claro —respondo mostrándome demasiado segura para lo que en verdad me siento—, iremos a tu casa —sonrío—. ¿A qué hora crees que podrás buscarme?

—A las siete, en punto —¡que determinación!—. Cocinaré para ti. Si te arriesgas —me mira tan dulce y sonriente, que siento que voy a abalanzarme sobre él.

—Claro. No sabía de tu talento para la cocina —sonrío. Él también lo hace. Espero que no se parezca en nada al talento de Elena—. ¿Y Lauren? —susurro como si nombrarla significara un maleficio y ella pudiera aparecer con sólo oírme.

—No va a molestarnos. Estará fuera de la ciudad unos días. Podremos pasar más tiempo juntos. —se mordisquea el labio.

Quiero pasar todo mi tiempo con él así que esas, son excelentes noticias.

—Quisiera besarte ahora mismo —murmura.

—También yo.

No dejamos de mirarnos. Suspira profundamente y sé que está conteniéndose.

—Tendremos que esperar, hasta las siete…en punto —resalta—. No pienso darte ni un minuto de regalo. Te necesito.

Está haciéndome vibrar por dentro. Quiero que las siete lleguen tan rápido como sea posible.

—Estoy ansiosa. Más te vale no regalarme ni un minuto. —sonrío.

Se levanta y Clarck también lo hace. 

—Señoritas… —Tácito hace un gesto su cabeza—. Un placer como siempre —me hace señas con su dedo para que deje de lamerme la comisura de los labios. Cuando lo hago, me guiña el ojo y creo que estoy a punto derretirme en ese instante. 

Se alejan y por fin relajo todos mis músculos. Sin dudas él es mi criptonita. Me arrastra a un mundo que no comprendo, lleno de sensaciones, de deseos y donde no soy dueña de este cuerpo. Mi carne se ablanda con solo oír su voz y mi ser entero tiembla de excitación cuando estamos cerca.

—Alguien, y no hablo de mi, va a tener sexo esta noche. —Amanda canturrea.

—¿Qué voy a hacer? —le pregunto— no tengo idea qué hacer. 

Estoy realmente alterada por el acontecimiento que tendré que afrontar. Por suerte tengo una muy experimentada amiga a mi lado que va a aconsejarme.

—No hay demasiadas instrucciones que seguir nena —mueve su cabeza—. Sólo déjate llevar, sabrás que hacer. Relájate.

—Lo intentaré. Pasará por mí a las siete. 

—¡Lo sé! ¡Escuché eso! Partton y yo cenaremos en casa. No debe querer que lo vean con otra mujer, mucho menos con una alumna. Accedí rápidamente al planteo, ¡jugaré de local! —festeja complacida.

—Amanda… deberás comprar mucha cerveza, ¡largas noches nos esperan!

Ambas reímos. Me siento tan bien jugando a la adolescente normal con ella.

 

 

El día escolar al fin ha terminado. Amanda y yo manejamos hasta su casa. Las horas pasan rápidamente entre baño, depilación, elección de vestimenta y perfumes. El timbre del departamento suena mientras aún estoy en el baño ultimando detalles.

—Hola —Amanda pone voz de zorra—. Adelante. Ada vendrá en un momento. —le dice. 

¿Está coqueteando con mi Tácito? Tendré que darle algunos consejos luego.

—¡Tácito esta aquí! —me grita.

Otra vez lo ha llamado Tácito. Revoleo los ojos. Deberé explicárselo luego.

Enseguida salgo del baño y me encuentro con mi sonriente, perfectamente perfumado y sexy Tácito, en la sala.

—Sirena...—dice al verme.

—Tácito… —respondo sonriendo.

—Si, ¿qué es eso? Siempre me llama así. —se ríe.

Me acerco y le doy un suave beso. Tengo tanta necesidad de él, de sus labios, de sus brazos. Me abraza y dulcemente acaricia mi cabello.

—Te lo diré luego. —ronroneo. 

—Oigan tórtolos —dice Amanda— ¡Ya váyanse! ¡Diviértanse! 

Amanda tiene una sonrisa que le ocupa toda la cara.

Él me toma de la mano —que sensación más hermosa— y me lleva afuera del departamento. Antes de cerrar la puerta miro a Amanda y leo en sus labios “relájate” mientras me hace un gesto con ambas manos. Tomamos el ascensor y salimos del departamento. Tácito ésta vez, ha elegido venir a buscarme en su auto, lo cual agradezco teniendo en cuenta que no tengo intenciones de perder tiempo intentando ponerme el maldito casco. Abre la puerta del acompañante y espera a que ingrese al coche para cerrarla cuidadosamente. Sube y arranca el auto poniéndonos en marcha. Su perfume invade todo el espacio. Siempre tan tentador. 

Maneja unos veinte minutos mientras hablamos de lo mucho que nos hemos extrañado y mientras no debe utilizar la palanca de cambio, su mano reposa en mi pierna. Finalmente llegamos a su casa. No la había imaginado de esta forma. Por fuera, sólo puede verse que es espaciosa y está rodeada por un frondoso bosque. Se parece mucho a la mía. Bueno, a la de Elena.

—Adentro sirena. —me dice abriendo la puerta principal e invitándome a pasar.

Ingreso y observo detalladamente cada rincón. Es una propiedad moderna con ventanales de vidrio y bien decorada. Sus espacios amplios, con pocos muebles pero elegantes. Todo está impecable. Dejo mi abrigo y mi cartera en un perchero del recibidor mientras sigo investigando el terreno con la mirada.

Tácito me toma por la espalda y besa mi cuello. Respira en mi oído y mi piel se eriza por su proximidad. Adoro estos encuentros. 

—Eres hermosa… ¿Ya te lo he dicho? —susurra en mi oído.

Me doy vuelta y lo beso. 

—Tú también eres hermoso —digo contemplándolo—. ¿Vives solo? —le pregunto curiosamente.

—Si, por ahora —responde—. Eso cambiará en algún momento.

—¿Lauren está presionándote? —me molesta la idea y me alejo un poco.

Tácito se muerde el labio y me acerca nuevamente.

—Cambiará cuando tú vengas a vivir conmigo. —me dice respirando en mi boca.

Oh... ¿eso quieres? Podría resultar… ¿podría resultar? ¿Qué estoy pensando?

—¡Ya cállate! —le digo a él y de paso, a mi conciencia, aunque la idea me ha encantado— ¿y bien? ¿Vas a alimentarme? Esperé por eso todo el día.

Sonríe y se dirige a la cocina llevándome de su mano. Prepara dos copas con vino y mientras nos las bebemos, comienza a cortar verduras y a ponerlas en un sartén. Unos minutos después me coloca frente a él y me hace probar la comida que está verdaderamente deliciosa. Luego me lleva a la mesa, me acomoda en la silla gentilmente y me sirve un plato de su preparación. Comemos entre besos, risas y juegos. Cuando terminamos, se levanta de la mesa para buscar más vino y yo para acercarme al sillón que se encuentra junto a un hogar encendido y cálido. El lugar es tan cómodo que quise relajarme un segundo aquí.

Tácito se sienta a mi lado y sé que está feliz porque estoy aquí. Lo sé, porque sonrío de la misma manera que él.

—¿Cómo te ha ido en clases? —me pregunta. 

—Bien, es realmente aburrido para mí.

—Sé por qué lo dices. —acota con seguridad.

—¿Lo sabes? —me sorprende su respuesta.

—Te aburres porque no estás conmigo sirena. Debe ser realmente duro pasar el día entero sin mí.

Me río.

—¿Ah sí? ¿Eso crees eh? 

—Estoy seguro. ¿Vas a negármelo? —se acerca.

—Tendré que pensarlo —cierro los ojos—. Ya lo pensé, puede que estés en lo cierto.

—Lo sabía. Suele pasarme lo mismo.

Los besos y caricias encienden todavía más el lugar. Estamos iniciando lo que creo será el comienzo de nuestra primera vez juntos. Tácito se recuesta sobre mí y el roce de nuestros cuerpos, es la sensación más hermosa que he vivido. Me besa el cuello y me acaricia dulcemente. Todo está perfectamente intenso hasta que de pronto, levanta la cabeza y al segundo, el timbre suena. Ese reflejo, me recuerda a todas las malditas veces que ella nos ha interrumpido. Lauren. Realmente deseo que no sea ella o me volveré más demonio que nunca. 

—Lauren. —dice furioso. 

Creo que no será necesario que me encargue. Nunca lo he visto tan enfadado. Tiene los ojos completamente invadidos por la ira, y si no supiera que su alma es demasiado pura, afirmaría que es un potencial asesino. 

—¿Qué estás diciendo? ¿Acaso no estaba fuera de la ciudad? —le pregunto mientras intento volver mi ropa y mi cabello a sus lugares.

—Eso dijo. Me ha mentido. —su voz es más grave cada vez.

Camina hacia la puerta y al abrirla, Lauren y otro joven que desconozco, entran a la casa. Ambos caminan hacia donde estoy sentada. No me esfuerzo por ocultar lo molesta que estoy. 

—¿Que—haces—aquí? —le dice Tácito a regañadientes y resaltando cada palabra de la frase.

—¿Qué hace ella aquí? —le responde señalándome— ¡dijiste que lo habías terminado!

Lauren está hecha un puñado de nervios. En verdad Tácito le ha mentido para estar conmigo. Me ha dicho la verdad. 

El joven que acompaña a Lauren me mira como si yo fuese una insignificancia. No hace esfuerzo alguno por simular lo asquerosa que le resulta mi presencia aquí. Lo ignoro.

—Sabes que es el final —le dice a Tácito—. No puedo ocultar esto. —lo mira mientras éste permanece en silencio—. Lauren me lo contó todo pero no pude creerlo y decidí venir y hacerle ver que está equivocada. Pero parece ser que soy yo quien se ha equivocado. Me has… decepcionado. 

Tácito sólo parpadea lentamente.

—No hagas nada hasta que hables conmigo —le dice al joven—. Has sido mi amigo durante tanto tiempo, sólo dame la oportunidad de explicarte. —lo mira con firmeza.

El joven asiente con la cabeza al tiempo que suspira con evidente frustración.

—Ven a verme por la mañana. Si tu explicación no me convence… sabes lo que haré, ¿verdad?

—Lo sé. —termina Tácito.

—Lauren —dice finalmente el joven—. Vámonos, no hay nada que ver aquí. Por la mañana,  pondremos fin a esto.

¡Si, eso es! Llévatela.

Ella tiene los ojos llenos de lágrimas y su mirada cargada de impotencia. Le toma unos segundos dejar de vernos. Luego sale junto al joven sin apartar su mirada de mí hasta que la puerta se cierra y se marchan. Tácito está completamente desilusionado. Se vuelve a sentar a mi lado y se pasa las manos por toda la cara. Luego me acaricia la pierna mientras suspira.

—¿Qué fue todo eso? —le pregunto realmente desconcertada.

—Eso… es parte de lo que te conté. Joe es un amigo de toda la vida. Se ve que ella le fue con el cuento de que tú y yo estamos juntos y vino a defenderla. Es todo. Mañana hablaré con él y solucionaré las cosas. —besa mi frente.

No es sólo eso…lo sé.

—¿Sabes qué? —le digo— eso de mentir no es lo tuyo, no te creo nada. Sé que no puedes contarme todo, pero no me trates de estúpida porque no lo soy. Veo miedo en tus ojos. La visita de este hombre tiene que ser algo más que un simple favor por Lauren.

Suspira nuevamente con una frustración que contagia.

—Lo es Ada. Es más grave. Pero no puedo explicarlo. Solo... intentaré arreglarlo ¿si? Confía en mí. —me abraza y hace que me recueste en su pecho. Me acaricia dulcemente—. Dijiste que confiarías en mi —continúa—. Estoy luchando por nosotros sirena.

Sé bien que algo está por suceder y deseo no tener que volver a separarme de él. Ahora que conozco esta vida, quiero conservarla, al menos hasta que me sea permitido. No quiero indagar más. ¿Quién soy yo para juzgarlo? De hecho yo estoy ocultando un gran secreto también.

—Promete que lo resolverás —le digo mientras me aparto para verlo a los ojos—. Promete que estaremos juntos. 

Siento un infinito vacío en mi interior cuando pienso en estar lejos de él. 

Tácito me acaricia el rostro con ambas manos.

—Prometo que lo intentaré hasta la muerte —afirma mientras sostiene la mirada en la mía—. Promete que esperarás por mí. —me mira directo a los ojos.

—Siempre. —susurro. Y es verdad, siempre lo haré.

Él besa mi frente, me acaricia el cabello y no recuerdo el número de veces que lo hace hasta que me duermo sobre su regazo. Tácito me da tanta seguridad, tanta paz y al mismo tiempo siento tanto miedo de perderlo. 

 

 

El aroma de una flor me despierta esta mañana. Abro lentamente mis ojos y una bella rosa blanca reposa en la almohada que se encuentra al lado de mi hombro. Toda mi piel está siendo acariciada por unas sedosas sábanas color negro. Estoy durmiendo en la cama de Tácito. Su perfume está impregnado en ella. No recuerdo haber llegado hasta aquí. En mi último recuerdo estoy descansando junto a él en el sillón del living. Probablemente me ha traído hasta su cama. Espero no haber dicho nada durante la noche. Suelo hacerlo bastante seguido. Me siento y observo a mí alrededor. Él no está en el cuarto. Una bandeja que contiene un vaso de jugo de naranja y mis galletas favoritas se encuentra en la pequeña mesa cercana a la cama. En ella, también hay una nota que asumo, es para mí.

<<Te veías tan hermosa en mi cama que no pude despertarte… desayuna y espera a que regrese para llevarte a la escuela. Tuve que ir a ver a Joe, te veré luego sirena...Leo. >>

Miro el reloj y éste me informa que tengo una hora antes de que comiencen las clases. Decido hacerle caso y desayunar en su cama. Por lo general, no tengo hambre de mañana, pero toda la ansiedad que me ha generado estar aquí, necesita ser canalizada y tengo ganas de hincarle el diente al desayuno. Todo está delicioso, pero verme en su cuarto, en su cama… es lo más emocionante.

Me levanto de la cama y decido aprovechar que no se encuentra en casa para investigar un poco más sobre él. No quiero invadir su privacidad, pero estar sola en su casa y no aprovecharlo… sin dudas, me arrepentiría luego. Abro su armario. Me llama la atención la cantidad de camisas, pantalones, zapatos y accesorios que tiene. Ha resultado ser todo un presumido. Nada más parece intrigarme. Salgo del cuarto y recorro el resto de la casa. Quiero saber todo cuanto me sea posible. Me pregunto cómo ha obtenido la casa. Es una gran propiedad alejada del centro y tiene un amplio parque con varios árboles de distintas clases y colores; seguro cuesta mucho dinero. Hasta donde sé, Tácito sólo es estudiante de secundaria y no creo que su familia fuera adinerada. Aún tenemos tanto por conocer uno del otro. Transito libremente por cada cuarto. No hallo documentación alguna ni fotos. Sólo una tarjeta de una discoteca llamada “Secret” No hay anotaciones ni ningún otro dato en ella así que decido quedármela. Ninguna otra pertenencia llama mi atención. Parece como si estuviese aquí temporalmente.

Mi teléfono suena y trato de localizarlo rápidamente. Tengo que atravesar toda la sala para alcanzarlo ya que lo he dejado en el bolsillo de mi abrigo, que cuelga en el perchero de la entrada. Amanda está llamándome. Está tan ansiosa de saber si ha sucedido el gran momento entre Tácito y yo, que no puede esperar a verme.

—Amanda, lamento informarte que no sucedió ¿Ok? Como cada momento importante de mi dura existencia… fuimos interrumpidos —suspiro mientras me dirijo al sillón para tirarme desprolijamente sobre él—. Esa Lauren… me está fastidiando, creo que ya no le tendré piedad. ¿Cómo te ha ido? ¡Dime que tú al menos tuviste suerte!

Ella no contesta. Por el contrario, una voz masculina y bastante ronca lo hace.

—Hola Jones —dice el hombre—. Estuve esperándote toda la noche.

Reconozco su voz de inmediato, sólo suena… más temible que antes.

—¿Profesor… Partton? —respondo sorprendida. Es evidente lo que está haciendo en casa de Amanda así que decido ahorrarme la pregunta—. ¿Dónde está Amanda?

—Tranquila, tu amiga duerme como… un angelito —puedo escuchar que sonríe—, uno muy malo, más parecido a un demonio …¿Qué opinas tú?

Me pregunto si Amanda ha bebido tanto que le ha contado todo a Partton. O el ya ha cumplido su sacrificio y ya es parte de la alianza. Es demasiado rápido, pero teniendo el zafiro conmigo y habiendo elegido a Partton, creo que puede ser. Él parece estar muy tranquilo.

—Opino que me gustaría saber el motivo de su llamada. —intento cambiar de tema.

—¿El motivo de mi llamada? Creo que es obvio Jones.

—Iré a casa de Amanda y hablaremos en persona si desea. Será más fácil de esa forma.

Aún no estoy segura de si él se ha convertido, por lo que debo tratarlo con cautela.

—Claro Jones. O debo llamarte… ¿princesa? —se ríe.

No logro descifrar lo que sabe. Si ya es uno de los nuestros o sólo está  fastidiándome. Probablemente Amanda ha bebido y le ha contado todo y ahora debe estar riéndose de nosotras. Pero eso no tiene mucho sentido, él aún está en su casa. Debo ir a averiguarlo.

Sobre el reverso de la nota que Tácito me ha dejado escribo:

<<Espero que te haya ido bien con Joe, luego nos vemos. Gracias por todo… Ada. >>

Tomo mi abrigo y mi cartera, guardo la tarjeta de la discoteca y el celular, y dejo la hermosa y acogedora casa de Leo Martino. Sólo he dormido en su cama esa noche y fue suficiente para querer repetirlo cada día, es algo a lo que podría acostumbrarme con facilidad. Mis pensamientos sobre Tácito son ágilmente sustituidos por Partton. Es un tipo raro. Si el zafiro está ayudándome, entonces quizá, él ya forma parte de mi mundo. La sensación de que todo puede estar marchando bien, me reconforta.

Salgo de la casa de Tácito y pronto caigo en la cuenta de que no tengo auto. Él pasó por mí la noche anterior y había conducido por al menos veinte minutos para llegar hasta aquí. No puedo llamarlo. Si está con ese tal Joe, no debo molestarlo. ¿Amanda? Si marco su número Partton atenderá la llamada. Debo buscar otra opción. Reviso entre los contactos y decido llamar a Elena. Ella no va a dejarme caminando. Sé que vendrá por mí. El teléfono suena mil veces pero ella no me atiende. Suspiro intentando mantener la calma. Finalmente decido llamar a Alex, quien atiende al primer llamado.

—Oye...lo siento sé que es temprano pero… algo sucedió —trato de usar las palabras correctas. Él me recordará cada día este momento si no lo hago—. Tuve que hacer algo y debo volver a casa de Amanda… sólo que no tengo mi auto, puedes… ¿tú podrías pasar por mi?

Alex nos deja en silencio un minuto.

—Ajá... ¿y qué es eso que tuviste que hacer? Si no estás en tu auto, quiere decir que alguien pasó por ti… ¿quieres contarme?

Sabía que él no iba a pasar por mí. Lo sabía.

—No. No. En realidad no quiero contarte Alex, sólo debo volver a casa de Amanda. ¿Vendrás a buscarme? Sólo eso responde, no es tan difícil —él tiene la capacidad de irritarme tan fácilmente.

—Vaya vaya. Parece que alguien está algo nerviosa. Voy a explicarte algo Ada, si debes pedir un favor a alguien, al menos intenta ser cordial, porque puede suceder que no lo consigas.

Alejo el teléfono de mi oído mientras cierro los ojos y tomo aire para intentar hablarle lo más dulcemente posible.

—Está bien. Lo siento. Tienes razón —dar la razón y sobre todo a Alex, es algo que me hace doler la lengua así que debe valorarlo—, sólo… ¿podrías, por favor —resalto cada palabra— pasar por mi y llevarme a casa de Amanda?

—Eso está mejor Ada —me dice disfrutando de su logro— pero no puedo. Elena se ha llevado el coche y también estoy sin transporte. Deberás pensar en algo más.

—Cierto. Lo que estoy pensando en este momento no creo que sea de tu agrado. Sólo concéntrate en idear algo que me convenza de no hacerte pedazos la próxima vez que te vea.

—¡Oye! ¡No creo que sea para tanto! —ríe— estoy seguro que puedes inducir a algún voluntario para que te acerque… o incluso te de las llaves de su auto.

El tiempo corre y antes de ir a clases debo verificar si Amanda está bien y tener una conversación con Partton. Debo irme, ahora.

Pienso por un momento lo que Alex ha dicho.

—¿Qué has dicho? 

—Lo que dije. No sé dónde estás, pero si yo estuviese en tu lugar, caminaría unos metros, elegiría un coche y convencería a su dueño de llevarme o de prestármelo. Sé que sabrás utilizar tus encantos o… puedes practicar un truco mental para que te den sus llaves rápidamente. Tú decides. ¡Piénsalo! Un poco de magia no hará que te descubran. Nos vemos luego. —cuelga y yo quiero colgarlo a él.

Considerando que me encuentro sola y sin movilidad, y que además, he dejado ya la casa de Tácito, emprendo mi búsqueda de algún voluntario tal como Alex ha dicho. 

—Puedo hacerlo. —me doy ánimo,

Sin perder más tiempo, camino alejándome de la propiedad y busco una calle donde haya algo de movimiento. Finalmente encuentro un camino bastante transitado y a unos pocos metros, una estación de servicio. No es necesario intentar ningún truco. Para cuando ingreso a la playa, ya tengo varias ofertas de varios hombres que se pelean por iniciar una conversación conmigo. Sólo debo decidir con cuál de todos iré. Y de todos, el joven que menos está mirándome las piernas, resulta el elegido. Me indica cual es su auto y ¡bingo!, una hermosa Ferrari roja espera por mí a la salida de la estación. He tenido suerte.

—Sube por favor. —me dice aun mirándome menos de lo que pensé que haría.

Subo al coche y comenzamos el viaje.

—Soy Mike —expresa sonriendo— ¿y tú?

—Ada. —digo a secas mientras miro mi reloj.

Todavía tengo tiempo.

—¿Qué hace una chica como tú por estos barrios? suelen ser bastante peligrosos, y a juzgar por lo que traes puesto… me sorprende que no hayas sido devorada por las bestias —abre sus ojos graciosamente.

—Mike… —respondo sonriendo— si es ese un halago déjame decirte que eres muy malo en ello, aun así, gracias.

Él también se sonríe. A pesar de ser el dueño de una Ferrari, su apariencia no parece ser de niño rico. Por el contrario viste normalmente de jeans, camiseta y campera de cuero. Su pelo rubio llega casi a sus hombros y está totalmente desprolijo. Tiene unos lindos ojos azules y una fina boca. Es bastante atractivo. De seguro Amanda estaría loca por él si estuviese aquí.

—Me atrapaste —dice moviendo la cabeza hacia ambos lados—. Debo mejorar, sólo que no tengo con quien practicar… ¿conoces a alguien que esté disponible… para salir un rato? —ahora está intentando coquetear conmigo.

Es gracioso. Me cae bien.

—Eres pésimo, insisto. Definitivamente debes practicar. Lamentablemente, no estoy disponible ahora. —sin dejar de ser amistosa le marco el terreno y sonrío por poder decirlo. Adoro pertenecerle a Tácito.

—Qué pena. Tendré que seguir buscando. ¿Algún consejo? —me pregunta.

Mike me agrada. Está llevándome a casa de Amanda, casi no ha mirado mis piernas ni mi escote y es algo… especial. Me gustaría conocerlo mejor. Pero no tengo tiempo ahora.

—Sólo sé tú mismo —respondo—. Lo que más nos atrae de los hombres es eso… encontrarlos auténticos. 

Ni yo sé bien lo que he intentado decir pero se oye agradarle y a él parece convencerlo.

—Lo tendré en cuenta. —me sonríe.

Nos miramos un segundo cuando otro auto se cruza en nuestro camino. Mike frena de golpe y por la brusquedad con que lo ha hecho, choco mi cabeza contra el vidrio. El auto queda de costado y el vehículo del otro conductor apenas alcanza a cruzar. Palpo mi frente y veo que hay sangre en mi mano. No creo haberme lastimado demasiado pero debo verificarlo.

—¿Estás bien? —me pregunta mi ahora preocupado chofer.

—Si, no es nada —digo tocándome el golpe.

Mike sale del coche, se dirige al conductor del otro vehículo mientras se quita la campera de cuero y la arroja en la calle. Toma al conductor por la ventana sacándolo del coche y comienza a golpearlo frenéticamente una y otra vez mientras acompaña los golpes con insultos. Parece estar en estado de shock y aunque el conductor permanece inmóvil, Mike insiste en golpearlo, ahora con sus pies en su estómago y espaldas.

Algunas personas que circulan por aquí, intentan alejarlo. Es evidente que el conductor está tan lastimado que no va a reincorporarse pero Mike parece no estar conforme todavía con el castigo y continúa agrediéndolo. Las luces y sirenas de la policía comienzan a escucharse a lo lejos. Mike escupe al tipo —que ya dudo si respira— y vuelve al auto. Sin siquiera mirarme, pone en marcha el motor y continuamos nuestro camino. Mira fijamente el camino, sin decir una palabra, absorto en quién sabe qué mundo. Me agrada, y me ha dado algo de acción esta mañana.

Llegamos al departamento de Amanda. Detiene el coche y respira profundo, como juntando fuerzas para poder hablar.

—Me alegra haberte conocido Ada —dirige su mirada hacia mi herida y entrecierra los ojos buscando una explicación por su repentina desaparición—. Creí haber visto… —intenta recordar— creí ver que sangrabas.

Miro que su mano está cubierta de sangre.

—Estoy bien. Probablemente ha sido tu sangre, seguro tocaste mi rostro. —le resto importancia.

Repentinamente vuelve a ser el dulce y gracioso chico que he conocido antes del accidente.

—¿Mi mano ha tocado tu rostro? —sus cejas se alzan—. Podría haber aprovechado y andar por otros lados… quizá la próxima vez intente estrellarnos nuevamente y ¿quién sabe dónde mi mano podría dirigirse entonces?

Abro la puerta para bajarme del auto sonriendo por sus fallidos intentos de conquista.

—Definitivamente búscate a alguien. Gracias Mike. Si algún día volvemos a encontrarnos, quizá pueda seguir enseñándote sobre cómo tratar a las mujeres.

—Ojalá volvamos a encontrarnos. Ha sido un verdadero placer, en verdad. Lamento lo del accidente, me alegro que estés bien. —saluda con un gesto.

—No fue nada, en serio. Gracias y adiós.

Cierro la puerta y rápidamente corro para entrar en el edificio. El encargado ya me reconoce por lo que no necesito tocar timbre. Llamo al ascensor y éste parece no funcionar así que tomo las escaleras lo más rápido que puedo. Entro al departamento. No hay nadie en él. Todo el asunto del accidente me ha retrasado y estoy a punto de llegar tarde a clases. Aún sabiendo que puedo escuchar a Partton nuevamente atendiendo el teléfono de Amanda, intento comunicarme con ella mientras me visto para ir a la escuela. La llamada es atendida al primer intento.

—¡Hola Ada! ¿Dónde estás? Estuve esperándote en casa, la clase está por comenzar —la voz de Amanda me da tranquilidad— ¡no puedes perdértela hoy! Hay carteles por toda la escuela. Darán una charla masiva de sexualidad en el gimnasio. Creo que debes aprovecharla. Al menos sabrás la teoría. —se ríe.

Estoy a punto de contestarle ingeniosamente como siempre, pero llama mi atención que ella ha dado por sentado que Tácito y yo no estuvimos juntos.

—¿Teoría? ¿Cómo sabes que no he estado practicando anoche? 

Ella suspira.

—Nena… ¡Dave me lo contó! Estaba recuperándome cuando él te llamó. Luego te daré detalles ¡apresúrate! 

—¿Dave? Creo que se llama David y que su apellido es Partton. Y que además, es nuestro profesor de anatomía. ¿Desde cuándo lo llamas Dave?

—Desde que me acosté con él —puedo sentir como sonríe detrás del teléfono— y ya relájate nena, Dave ya es uno de nosotros. Queríamos contártelo pero no llegaste nunca. Te encantará. ¡Vamos! Tenemos mucho de qué hablar. ¡Trae ese cuerpo aquí de una vez! Muaa —cuelga.

Conduzco a toda máquina hacia la escuela. No quiero llegar tarde a la clase de sexualidad. Quién sabe qué loco podría estar al asecho de algún estudiante retrasado para avergonzarlo como Morgan. No quiero ser un modelo vivo y menos en cuanto a sexo. Además, realmente quiero saber todo el asunto de Partton y si él ya es un aliado, intentar conocerlo un poco más. 

Afortunadamente, la charla sobre sexualidad no ha comenzado y no debo esforzarme por encontrar a Amanda. Ella está sentada casi en primera fila. Parece estar bastante interesada en la temática de la clase. Me saluda con sus dedos y me dirijo hacia nuestro asiento.

—Por fin llegas —me dice—, hay tanto que quiero contarte…

—Amanda, no tienes idea de cómo ha comenzado mi día —le comento mientras intento arreglar mi cabello—. Sólo resume lo de Partton ¿si? Luego hablaremos del resto.

—¡Es la parte más jugosa nena! Deberíamos dar esta charla nosotros. No vas a creer la noche que tuve. —suspira al recordarlo.

—Sólo dime cómo es que Partton ingresó a la alianza ¿si? ahórrate los detalles carnales. —sentencio. 

—Cierto que la pequeña Ada no sabe nada de detalles carnales —dice mordiendo su lapicera— ¡vamos! No vas a negarme que hubieses terminado en la cama con Tácito si no los hubiesen interrumpido otra vez.

Amanda tiene razón. Lamentablemente, debo esperar para estar junto a él de esa forma. Suspiro pensando en cómo le habrá ido con su visita a Joe. Ese tipo me ha inspirado mala sensación. Espero tener buenas noticias luego

—No lo niego. De hecho, dormí en su cama. Lástima que fue sólo eso —le informo riendo— ¡vamos dime que sucedió con Partton!

—Ya que no quieres detalles… sólo voy a decirte que él cometió su acto impuro. Engañó a su mujer conmigo. No sólo eso. La tipa lo siguió a casa. —suspira.

—¿Y? —le pregunto intrigada.

—Y sabes cómo soy con la llave —revolea los ojos—. La puerta estaba abierta, Dave y yo… ya sabes. La tipa entró, nos vio haciéndolo y se fue. Dave tuvo que decidir ir tras ella o quedarse conmigo.

La miro como esperando el desenlace.

—¡Obviamente se quedó conmigo! No voy a decirte como siguió la noche pero si que él… me enseñó cosas que no había visto jamás.

—¿Jamás? Eso es mucho decir para alguien que tiene sexo seis de siete días de la semana —bromeo.

—Cierto, cierto. Pero Partton, es la mismísima lujuria. Lo sabía nena, él iba a caer. Te lo dije.

—Correcto, igual no era necesario que cometa un acto impuro —confieso—. Mi simple elección basta. —me encojo de hombros.

—Tramposa...—me gruñe jugando.

—Sólo querías divertirte y no pude arruinártelo. —me río.

—Bueno, gracias, supongo.

—Aun así, el tiene que haber hecho su sacrificio. ¿Qué sabes de eso?

Ella hace silencio.

—Su mujer no debió haber venido tras él —murmura—. Es el destino.

Destino. Esa palabra que justifica cada acción que tenemos que cumplir. Ojalá pudiese torcerlo. Quiero vivir una vida normal, pero parece convertirse en un anhelo cada vez más lejano.

—Ya está hecho —dice—. Sólo piensa que ya estamos encontrando al resto, el zafiro está ayudando demasiado.

Muy cierto. El colgante en verdad está facilitándome las cosas.

—Lo sé. Creo que encontraremos a los demás en cualquier momento. Debo estar atenta.

Más estudiantes ingresan al gimnasio, llenándolo casi completamente. Todos estamos aquí, a excepción de Tácito. Lo busco entre la multitud pero no puedo verlo. Clarck está a unos pocos bancos de distancia pero no él. Espero que no se haya metido en problemas.

Dos jóvenes ingresan, cierran las puertas y se paran frente a nosotros.

—Buenos días —dice uno amablemente mientras saluda con su cabeza.

—Buenos días —respondemos todos.

—Soy el Dr. Ryan Sanders y mi compañero es el Dr. Bob Wilson. —señala al otro joven. 

Son demasiados jóvenes para ser doctores, pienso.

—Y...están muy buenos. —dice Amanda como si hubiese leído mis ideas.

—Shh…—la intimo.

Me sonríe achinando los ojos. 

—Comenzaremos por dar algunos conceptos. ¿Alguien puede decirme que entiende por sexo?

La clase se ríe. Nadie pretende dar una respuesta.

—¡Vamos! —continúa Sanders— quiero que digan lo primero que se les ocurre. Sexo. ¿Qué les dice la palabra? ¿Qué es para ustedes?

—¿Contigo? —murmura Amanda. 

¿Que acaso no ha tenido suficiente anoche? 

—¡Brown! —grita un alumno del fondo— ¡contéstale! ¡Se nota que tienes mucho de eso! ¡Tu cara de alegre te delata!

Todos comienzan a reírse de Lilly Brown. Estoy segura de que Lilly no tiene idea de lo que es tener sexo, pero ¿quién soy yo para juzgarla por ello? Tampoco tengo experiencia alguna en la materia, sólo que mi belleza indica lo contrario, pero en realidad, estamos en igualdad de condiciones. Lilly baja su cabeza y trata de no hacer caso a las burlas.

—¡No mas chistes amigo! ¡Vamos! Necesito respuestas serias. —Sandres lo ignora.

—Puede haber varios conceptos —aporta una alumna que parece ser la única en tomárselo en serio—, puede referirse a las partes íntimas que determinan el género, o podemos hablar de una relación sexual.

—Correcto —dice Sanders— eso sí es una respuesta seria.

—¡Hablemos de una relación tú y yo! —grita otro alumno a la joven.

Ella se ríe, como todo el resto, y le arroja una bola de papel.

—¿Alguien más? —Sanders busca más voluntarios.

—¡Brown! ¿Tú tienes partes íntimas? —grita el mismo estudiante que la ha molestado la última vez —¡porque no sabemos que “sexo” traes!

—¡Señor! —exclama Snaders al tiempo que Lilly se levanta de su banco y abandona la clase.

Intenta regañarlo pero el daño ya está hecho. Lilly se ha ido y algo me obliga a ir tras ella.

—Lo siento… iré a ver si Lilly está bien —me excuso con los doctores. 

Amanda no entiende nada de lo que hago y me mira ceñuda expresando su sorpresa.

—Ve linda —me dice Willson—. Intenta regresar luego a la charla.

—Lo intentaré. —respondo y me voy de la clase.

Recorro los pasillos buscando a Lilly. No sé exactamente qué me ha llevado a ir tras ella pero sigo buscándola. Por la ventana de una de las puertas, la veo a caminando fuera de la escuela. La sigo. Ella fuma y camina rápidamente. Se detiene en un bar que por la hora, no creí que estuviese abierto, pero para mi sorpresa, lo está. Ingresa y camina hasta sentarse en una mesa ubicada al fondo. Parecen conocerla aquí, la camarera se acerca con una bebida sin que Lilly se lo haya pedido. Ella bebe casi de un sorbo todo el contenido del vaso y luego hace señas a la mesera para que le acerque más de aquel cóctel. Nuevamente, vacía el vaso de un solo trago.

Me acerco con cautela. No sé cómo reaccionará ante mi presencia. Somos la definición perfecta de lo opuesto. Yo paso horas —no me molesta hacerlo en tiempo real— arreglando mi cabello, maquillándome, perfumándome, eligiendo los mejores vestidos que resalten cada parte de mi cuerpo y ella… no creo que se duche muy seguido siquiera. Su cabello, parece un enjambre de rulos, sus cejas no saben lo que es ser depiladas pero al menos sus anteojos lo disimulan bastante, su vestuario es digno de ser usado por un pordiosero y claramente, no sabe lo que es un buen perfume.

Llego hasta su mesa tratando de no expresar en mi rostro el mal gusto que me provoca ver todo su atuendo sucio y mal combinado.

—¿Lilly? —digo tímidamente.

—¿Si? —me mira tristemente— ¿por qué estás hablándome? ¿Qué quieres? Ya se han burlado de mí hoy. 

Llama a la mesera nuevamente mientras intenta despacharme con la vista.

—¿Puedo? —indico la silla libre.

Me observa sin comprender por qué me estoy dirigiendo a ella. Me siento y le solicito a la camarera que me traiga el trago de la casa.

—No intento molestarte, es que… no me gustó como te trataron allá y quería saber cómo estabas.

Me mira desconfiando de cada palabra que le digo. En verdad, ni yo misma sé por qué he venido.

—Tu, Adabel Jones, ¿te interesas por mi? —se ríe— ¡Vamos! dime qué quieres y márchate. —otro vaso se vacía en su boca.

Desde que inicié mis clases, nunca he tenido en cuenta a Lilly. En realidad no hago amigos, pero ella tiene algo. 

—Lilly, no sé por qué no hemos hablado antes…

Me interrumpe.

—¿No lo sabes? ¿Será porque tú eres una maldita Barbie y yo… más bien parece ser que ni siquiera saben que soy una mujer? ¿Hablar tú y yo? —se ríe a carcajadas—. No. No lo creo. 

Bebo un sorbo del largo trago que la mesera ha puesto frente a mí.

—No debes juzgarme. Soy más de lo que ves.

Lilly continúa bebiendo una y otra vez.

—Todos lo somos muñeca, sólo que a algunos ni siquiera nos ven. —la mesera viene a buscarla. 

—Ya fue suficiente Lilly —la regaña, luego la toma de los hombros con delicadeza para levantarla de la silla—. Llamaré un taxi y te irás a casa.

Ella intenta sacársela de encima con cierta violencia, por lo que la muchacha decide alejarse un poco para darle espacio.

—Puedo irme sola —murmura con suavidad mientras hace un gran esfuerzo por mantenerse de pie. Posa su mirada en mí con un gesto de curiosidad—. Lindo collar —me dice al tiempo que me investiga con la vista de arriba hacia abajo—, hasta hace juego con tus zapatos, aunque no es el color típico de una Barbie…

Sin decir más Lilly se retira, acompañada por la seria mirada de la camarera. Yo me quedo un momento. Tengo que beber este delicioso coctel. Unos minutos después, y tras haber pedido otro trago, recuerdo lo último que Lilly dijo. El collar. Es azul en este momento pero mis zapatos son… ¡negros! Si ella dijo que hacían juego, pudo ser que el alcohol en su sistema nublara su visión o bien ha observado el zafiro cuando se encontraba teñido de oscuridad debido a su presencia… en tal caso, ¿es un aliado? ¿Lilly Brown? ¡Eso si que no lo puedo creer! Tomo mi celular y llamo a Amanda. Se caerá de culo en cuanto se lo diga. Espero unos minutos pero ella no atiende. Seguramente está en la clase aún. Guardo el collar en mi bolsillo y camino hasta la puerta del bar. Me asomo esperando ver todavía a Lilly y confirmar mi sospecha pero ella ya se ha marchado. Vuelvo hacia la mesa y continúo bebiendo el interminable, fuerte y delicioso trago. A los pocos minutos, estoy completamente alcoholizada y dormida sobre la mesa del bar.
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Mi teléfono no deja de sonar. Lo busco con las manos por toda la mesa del bar. Mi cabeza da vueltas y no entiendo qué estoy haciendo aquí. Por fin ubico el aparato que suena, vibra y brilla bajo la mesa y como puedo, me agacho para tomarlo pero no fue suficiente. Caigo quedando bajo la mesa y riendo como loca por ello. Ahora estoy en el piso de un asqueroso bar, borracha y tratando de contestar una llamada. 

—Hola —respondo sin saber quien llama— ¿Hola? 

—¡Ada! ¿Dónde estás? No te oyes muy bien. ¿Acaso esa… cosa te hizo algo? —me pregunta Amanda.

—¿Cosa? —chillo riendo —¿lo dices por Lilly? Ella me dejó sola aquí. Debes venir...hay un trago de la casa muy pero muy delicioso —pronuncio la O, más tiempo de lo que merece.

—Ada, ¿estás borracha? ¡No puedo creerlo! ¿Estás bebiendo sin mí? ¡Voy a reprochártelo por siglos! ¿Dónde estás?

—Emm...—largo otra carcajada— creo que es el bar cerca de la escuela. ¿Vendrás? Estoy bajo una mesa y no creo poder salir de aquí.

—Iré en un momento. ¿Por qué estás bajo una mesa? 

Sólo respondo con más risas.

—No me lo digas. Iré ahora mismo y te sacaré de ahí Adabel Jones, y no volverás a salir sin mí. —sentencia finalmente, intentando imponerse.

Ella cuelga y yo intento levantarme del suelo pero sólo termina siendo eso, un intento. Gateo y avanzo unos pocos centímetros, pero al menos, estoy sacando la cabeza de la cueva. Estoy mareada y desorientada pero bastante segura de que el bar estaba concurrido cuando me caí. Sin embargo, todo está completamente a oscuras y desolado ahora. ¿Han cerrado el lugar dejándome aquí adentro? Me río por la idea y a pesar de mi estado crítico, es la primera travesura adolescente que me veo hacer y me divierte. Me esfuerzo por salir de aquí abajo hasta que felizmente lo consigo. Me ha costado tremendamente así que ahora descanso con la cabeza apoyada en la silla y cerrando los ojos. Pienso en lo mal que estoy sintiéndome e intento recordar si le he dado bien la dirección a Amanda para que venga por mí. Oigo un ruido, pero dudo de su real existencia. Estoy bastante embarullada por el alcohol así que no le doy crédito a mis sentidos. Lamentablemente. 

 

 

Me quemo. Siento que la sangre en mi interior hierve y me quema de adentro hacia afuera. ¿Por qué? Abro los ojos. Todo es oscuridad y me siento terriblemente agotada. ¿Qué sucede? Sólo oigo mi respiración al tiempo que intento liberarme de alguna especie de atadura que es la que me mantiene aquí y la que está haciéndome arder el cuerpo. Una luz enceguecedora y resplandeciente inunda el recinto y ahora sólo veo dos rostros. O mejor dicho, dos sombras que supongo por la forma, han de ser dos rostros. Me maldigo por haber bebido tanto. Estoy cautiva y ebria. No tengo dominio de mis sentidos. ¡Maldición!

Alguien irrumpe en la habitación violentamente. Otra silueta para mi nublada vista.

—¿Qué le han hecho? 

Conozco esa voz…

—Tranquilo Leo…sólo estábamos recogiendo información. —responde un hombre.

Oigo un golpe. Como si alguien hubiese pateado algo.

—¡Dijiste que me apoyarías!

—Y te apoyo amigo. Sólo queríamos saber qué tanto sabe ella. Sabes que no podemos arriesgarnos. 

Oh, demonios. No debo beber. No debo beber. Necesito prestar atención a lo que dicen, pero como me cuesta.

—Él ya esta poniéndonos en riesgo —dice otra voz, ésta, femenina. Giro la cabeza para captarla mejor pero no lo logro— ¿Por qué? ¿Por qué? —grita como loca.

—Sabes que no fue intencional —le responde—, pero es así como son las cosas y voy a continuar hasta el final. 

—Morirás. —llorisquea la mujer.

—Si así debe ser, lo aceptaré. 

—¿Qué te ha hecho? —ella le grita sin parar y sus palabras salen acompañadas de llanto.

—¡Ay! —chillo. Lo que sea que me tiene atrapada, está lastimándome. Qué extraño. 

—Vámonos de aquí Lauren, luego nos vemos Leo.

¿Lauren? ¿Leo? ¿Acaso…?

Oigo pasos alejándose y la oscuridad vuelve para aliviar mis ojos. El ardor en mi cuerpo desciende lentamente y ahora me siento relajada y aliviada. Abro los ojos y veo a Tácito frente a mí. Entonces sí ha estado aquí. ¿Qué sucedió? Estoy mareada. Él se agacha quedando en cuclillas. Me mira y me tiende su mano. Su rostro está tenso. Parece no gustarle verme en ese momento. No quiero ni imaginar cómo me veo, de seguro soy un completo desastre. Tomo su mano y dejo que me ayude a levantarme. Mi cabeza comienza a girar y agradezco a Tácito por estar allí para sostenerme e impedir que cayera al suelo.

—Hola hermoso… eres hermoso ¿Lo sabes? ¿Cómo sabías donde estaba? —le pregunto cariñosamente mientras lo beso dulcemente. 

Parece que el alcohol ha potenciado mis emociones. 

—¿Qué hacías aquí? —me dice a secas. 

Está enfadado. El alcohol no evita que lo note.

—Vine por un trago con…—olvido su nombre y no puedo continuar—. Ella se ha ido y tuve que tomarlo sola ¿puedes creerlo?

—Ven te llevaré a casa. —continúa con suma frialdad.

No...Quiero quedarme contigo

—No tengo llaves —intento.

—Te llevaré a casa de Amanda.

—Tampoco tengo llaves. —le doy otro beso no correspondido.

—Iremos a mi casa —dice al fin— esperaremos que se te pase la borrachera y luego me dirás a dónde debo llevarte.

Parece no estar muy emocionado. 

—¿Estás enfadado? Solo bebí un poco no… creo que sea para tanto.

En verdad no creo que sea para tanto. ¡Qué carácter!

Tácito no responde. Me alza y me saca del bar encima suyo con mi cabeza mirando hacia el piso y mi estómago apoyado sobre sus hombros, lo que está asesinándome. Pronto me sube a su auto y comienza a conducir sin decir una palabra.

—Estuve pensando en ti —le digo— ¿Qué has estado haciendo? 

—Nada importante.

¡Tácito ha vuelto!

—¿Por qué estás ignorándome? ¿He hecho algo? Sé que he bebido un poco… pero puedo notar que estás distante. ¿Qué sucede?

—Todo está bien Ada. Hablaremos cuando vuelvas a la normalidad.

El viaje continúa sin conversación. Me concentro en contar los árboles que van pasando pero no logro pasar de diez. Finalmente, su hermosa casa se hace visible ante mis ojos. He estado aquí la noche anterior y parece no haber sido suficiente. Quiero pasar más tiempo con él. Su casa parece aislarnos de todo y así quiero estar con mi Tácito. 

Baja del auto y a pesar de su evidente enojo, abre mi puerta y me ayuda a salir como siempre. Me alza nuevamente, esta vez, como si estuviésemos recién casados, e ingresamos a la casa por el umbral, como si fuera nuestra noche de bodas. Se detiene en el baño. Me sienta sobre el retrete y abre la ducha. Pienso que tendremos un momento íntimo allí, pero en lugar de eso, me toma y me mete bajo la ducha vestida. El agua está helada y me obliga a moverme para contrarrestar el frío.

—¡Leo! —le grito mientras trato de esquivar el agua fría.

—Iré a prepararte un café. La ducha hará que te despiertes Adabel. Llámame si necesitas algo.

¿Adabel? Realmente está enojado, jamás me llama así.

Sale del baño, y yo comienzo a mover las canillas para calentar el agua. Logro la temperatura justa y me quito el vestido y el resto de mi ropa. Me tomo mi tiempo para ducharme. Necesito recuperarme de todo lo que he bebido y eliminar los restos de bar que traigo encima. El agua parece ayudar bastante. Cuando termino, tomo una toalla y me cubro el cuerpo. No tengo ropa limpia así que tengo que salir del baño usando sólo la toalla. Mis pensamientos se divierten con eso. Camino hasta la cocina, donde supongo estará Tácito haciendo el café, pero lo encuentro a mitad de camino, en el living, frente al inmenso hogar a leña, y está dándome la espalda. 

—¿Podrías…—digo tímidamente— prestarme algo para vestirme?

Se da vuelta enseguida al escucharme. Me mira detenidamente, estudiando cada centímetro de mi piel mojada. Traga saliva y mordisquea su labio como es habitual ver en él.

—Enseguida. —me responde con frialdad y se dirige a su cuarto.

Regresa minutos después con una de sus camisas negras, bóxers, pantalones y un par de pantuflas. Agradezco con un gesto y vuelvo al baño para ponerme la ropa. Estar en una de sus camisas se siente como si él estuviese abrasándome. Tácito es tan grande comparado conmigo, que su ropa me queda por demás holgada. Su camisa, si bien está unos cuantos centímetros por encima de mi rodilla, cubre perfectamente mis muslos. Decido no colocarme los pantalones que se me caen cada vez que intento dar un paso, así que salgo del baño nuevamente, esta vez en camisa, bóxers y pantuflas. No es del todo sexy, pero al menos es algo. Camino hasta el living y me siento en el sillón. Tácito coloca amablemente una taza de café en mis manos y toma la suya de la mesa.

—¿Mejor? —me pregunta y luego bebe un sorbo de su taza.

—Si, gracias. —me ha contagiado la seriedad. 

Está tan distante… el baño me ha ayudado a recuperarme rápidamente y su frialdad ahora se impone golpeándome duramente.

—Lo siento —continúo— no creí que me verías en ese estado.

Continúa bebiendo sin mirarme.

—¿Qué sucede? ¿Por qué estás tan frío? ¿Es por esto? Fue un accidente. No suelo beber así.

Comienzo a excusarme. Necesito que vuelva a estar como antes.

Deja su taza y frota sus manos por su tenso rostro. Luego se para y comienza a caminar nervioso, es evidente que algo está molestándolo y busca en su conciencia las palabras exactas para poder expresarlo.

—No podemos seguir juntos —me dice con sus ojos brillando como dos diamantes—. Lo siento. 

¿Qué? 

Me levanto del sillón de un respingo. 

—¿Qué estás diciendo? ¿Cómo que no podemos seguir juntos? —camino nerviosa—. Tú prometiste que estarías conmigo. ¿Qué estás haciendo?

Parece muy convencido de lo que dice, pero también sé que está ocultando los motivos.

—Lo que oyes Ada. Esto… ha sido un error. Lo siento. 

—¿Es por Lauren? ¿Ella está extorsionándote nuevamente? 

¡Dijiste que lo arreglarías!

—No es ella Ada. Esto nunca debió pasar. Todo esto… —suspira intentando convencerse a sí mismo de la decisión que ha tomado— como dije, fue un error. —murmura con tristeza.

—Dijiste que te importaba.

—Estaba confundido. Lo siento. —se da vuelta. Ni siquiera puede mirarme a los ojos.

—¿Confundido? 

No te creo Tácito. Puedes mentir con tus palabras pero no puedes negar lo que pasa entre nosotros. ¡Dime la verdad!

—Esa es la verdad Ada. Voy a llevarte a casa. Quizá en otro momento…

Lo interrumpo con un certero cachetazo para parecer lo más normal posible, pero en realidad deseo llevarlo de visita al infierno. 

—No vuelvas a acercarte a mí. —le digo con el alma destrozada en mil pedazos.

Sé que esto es lo mejor, pero me duele. Me duele demasiado. No puedo soportar la idea de no tenerlo. Y menos, sabiendo que él tampoco lo quiere. Camina hasta su habitación y yo me quedo unos minutos sentada, reflexionando sobre nuestra nueva situación. No puedo entenderlo. Estoy segura que alguien lo está obligando a hacer esto, y estoy dispuesta a averiguarlo. Pero mi orgullo no me deja seguir aquí. Quiero a irme a casa y pensar en todo sin querer abrazarlo por el hecho de que está en el mismo lugar que yo. Necesito la soledad de mi cuarto. 

Mi teléfono suena. Amanda está llamándome y por lo que puedo ver en el registro de llamadas, no ha sido la primera vez. Atiendo rápidamente.

—Espero que tengas una muy buena excusa. Te busqué todo el maldito día. Estabas borracha en el bar y para cuando llegué allí ¡ya te habías marchado! ¡Dime donde has estado nena! —me inquiere con nerviosismo.

—En casa de Leo. —revelo con amargura. 

—Oh. ¿Acaso estoy interrumpiendo algo? Llamaré luego Ada.

Me alejo lo más que puedo de Tácito.

—No no no. No es lo que piensas. Oye… ¿podrías pasar por mi? Las cosas no están bien y quiero salir de aquí.

Se hace un silencio.

—Eso no fue lo que esperaba oír —está desilusionada y también yo— pero cuenta con ello. Dime la dirección y me tendrás allí para rescatarte enseguida.

Le doy la dirección de la casa de Tácito y mientras espero por ella mirando por uno de los ventanales de la sala, Tácito se acerca mí y sé que está intentando esforzarse por no tocarme.

—Amanda está viniendo por mí —le comunico sin siquiera mirarlo—. Luego te enviaré tus cosas.

—No tienes que hacerlo. Déjame abrigarte —coloca un saco sobre mis hombros—. Ada yo…—se interrumpe antes de terminar la frase. 

—No tienes que decir nada, has sido muy claro. Ya no voy a molestarte. Es mejor así, lo sé.

—Lo es Ada. Créeme, es lo mejor. Ya lo entenderás.

—Seguro. —lo miro y veo angustia tras sus ojos. 

Todos sus gestos no hacen más que decirme que no es así como quiere que resulten las cosas. Los dos nos quedamos unos minutos en silencio. Yo miro hacia fuera sin ver, y siento como no me quita los ojos de encima. Estoy enojada. Si alguien lo está chantajeando, debo saberlo. Sólo así sabría cómo ayudarlo, como ayudarnos. Pero en lugar de eso, él está ocultándome información.

 

 

Amanda llega y me pregunto si ha venido manejando o volando. Toca la bocina desde la entrada hasta llegar a la puerta principal de la casa para hacerse notar. Camino hasta la salida en silencio. Estoy demasiado frustrada y herida. Mi corazón late enfermo, puedo sentir ya la ausencia de Tácito aún, estando a mi lado. Todo cambiará otra vez. Saldré de aquí y volveré a mi fría, oscura y solitaria vida sin él. Odio tener que pasar por esto. 

—Ada… —me toma del brazo y me lleva cerca suyo. Parece que está a punto de besarme pero vuelve a alejarse—. Cuídate por favor. —finaliza.

No respondo. Salgo casi eyectada de su casa y me subo al coche. Amanda me ve vestida con ropa de Tácito y hace una mueca de sorpresa.

—Bueno... Si no te acostaste con él ¿por qué demonios estás vestida así? 

—Sácame de aquí. En el camino te cuento.

Amanda maniobra para dar la vuelta y salimos de la casa de Tácito que continúa viéndonos hasta que finalmente salimos de su propiedad.

—¿Y ahora qué sucedió? —me pregunta.

—Terminó conmigo. —mascullo.

—¿Y cómo no le has incendiado la casa? —me regaña.

—¿Incendiaste la casa de Clarck cuando terminaron?

—No, pero pregúntale cómo le dejé el bonito Mercedes que tenía antes. —se ríe.

—No es lo que quiere hacer. Sospecho que Lauren está detrás de todo esto. 

—Esa perra. —replica ¿Qué crees que está haciendo?

—No estoy segura. Hoy mientras estaba en el bar, escuché una conversación de ella con alguien más, pero en verdad todo es un mero recuerdo lejano, estaba muy muy ebria.

Una idea más clara de la escena viene a mi mente pero se desvanece antes de que pueda captarla. No debo beber así nunca más.

—Averiguaremos que está sucediendo. ¿Y Lilly? ¡Esa tipa es un bicho raro!

—¡No vas a creerlo! Aún no estoy segura, pero creo que ella también pertenece a la alianza.

—¿Lilly Brown eh? ¡No lo creo! Ella… no puedo imaginarla siendo un demonio.

—Tampoco yo. Pero creo que el zafiro oscureció ante su presencia y eso explica por qué fui tras ella como arrastrada por imán.

—¿Y qué haremos con ella? No sé qué sería capaz de atraerla.

—Ella… creo que sólo quiere que la acepten. Podemos intentar cambiar su aspecto. Hacerla mas… atractiva. Y quizás estando más cerca de mí, me convenza de elegirla. 

—Lo resolveremos. Al menos ya sabes que es una potencial aliada —continúa Amanda—. Ahora falta identificar cuatro más. Deberíamos salir todos juntos… para conocernos mejor ¿qué opinas?

—Suena bien. Arréglalo. Un poco de distracción me vendrá bien.

—¡Lo dejas en buenas, manos Alteza! —se ríe—. Vámonos a casa. Sé que quieres estar sola, pero creo que es mejor si hablamos por largas horas y me cuentas todo ¿qué dices?  —me mira esperando una respuesta.

—¿Nadie irá a visitarte esta noche?

—No lo creo. Esta noche soy todo oídos. Sé que lo necesitas.

Amanda es bastante intuitiva. Está preocupada por todo lo que sucede con Tácito. Recién está dejándome y ya siento como arde en mi pecho. Necesito hablar sobre eso y Amanda sabrá escucharme.

Mi teléfono me alerta que están llamándome. 

—Ada —me dice Elena—. Alex y yo debemos irnos por un tiempo. ¿Estarás bien?

—Si... Pero ¿Cómo que deben irse? ¿Qué sucede? ¿Cuándo regresan?

—Creemos que hay ángeles acercándose. Intentaremos seguirlos y capturarlos. Debes encontrar al resto de los aliados. Recuerda que el tiempo se acaba. Sólo cuando reúnas a los siete y la alianza esté completa, estaremos listos.

—Estoy cerca Elena, ellos están viniendo a mí, en verdad el zafiro está facilitándome todo.

—Bien. Mantente alerta. No queda mucho tiempo. Muévete, recorre sitios nuevos, ellos están aquí, sólo debes verlos.

—Lo haré. ¿Estarán bien? 

—Lo intentaremos Ada —suspira—. Los ángeles son seres muy fuertes. Debemos ser cuidadosos y ustedes también. Si no pudiésemos detenerlos… todo se anticipará. 

—No he sentido presencia enemiga últimamente. 

Inmediatamente después de decirlo, eso llama mi atención.

—No es posible. Sabemos que hay ángeles cerca, deberías sentirlos —hace una pausa antes de continuar—. Puede que el zafiro esté absorbiendo tu poder, Diana dijo que el collar podría debilitarte.

—Desde que tengo el colgante no he sentido ninguna alarma. Puede que estés en lo cierto.

Eso es muy peligroso y me hace un blanco muy fácil. ¿Cómo podré detenerlos si ni siquiera noto su presencia? 

—Ada, sin tu sentido de alarma estás casi desprotegida, ten mucho cuidado. Utiliza a tus aliados si necesitas hacer algo, no te expongas más de lo necesario.

—Tendré cuidado. Cuídense también y… trata de estar en contacto.

—Ada, si algo resulta mal…cree en ti, ya casi estás lista. Sé que podrás liderarlos. Confío en ti.

Suena a despedida...

—Elena, por favor, no te despidas, todo saldrá bien. —trato de convencernos a ambas.

—Lucharemos para eso —continúa—. Debo dejarte. Sé fuerte, sea donde sea que nos encontremos, estaremos apoyándote.

—Está bien, dile al idiota de Alex que cuide bien de ti. 

—Lo haré. Adiós.

—Adiós.

Cuando ella cuelga, me abruma una enorme sensación de vacío. Elena lo ha sido todo para mi, mi amiga, mi maestra y lo más parecido a mi madre. No puedo imaginar que algo le suceda. El camino se hace más difícil de transitar y debo estar lista cuanto antes.

—¿Qué fue todo eso? —Amanda me quita de mi ensimismamiento.

—Elena y Alex. Creen que hay ángeles acercándose. Intentarán detenerlos y ganar tiempo. Espero que puedan hacerlo.

Amanda y yo permanecemos en silencio. Ambas sabemos que no será fácil. 

—¿Qué sucederá luego, cuando elijas a todos los aliados? 

—Pues entonces todo comenzará. Seré lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a ellos y comenzaremos a formar los ejércitos de los siete reinos.

—Bueno, al menos será entretenido reclutar almas ¿no crees?

La respuesta es obvia. No. Los aliados, los siete, deberán formar sus propios ejércitos de lucha. Para eso, tendrán que conquistar las almas de aquellos humanos a los cuales crean potenciales guerreros. Humanos gobernados por el pecado que cada aliado representa. También será una tarea difícil y riesgosa, teniendo en cuenta que los ángeles, como siempre, lo intentarán todo para proteger las mortales almas y evitar que se nos unan. Imagino a Amanda corriendo ese riesgo y la piel se me eriza. Por primera vez tengo una amiga y no tengo intenciones de perderla. Ella nota mi tensa expresión y me mira con su mirada de preocupación.

—Es nuestro destino —resoplo— debemos cumplir con él. 

—Lo haremos Ada, lo haremos. Pero no hoy. Aún podemos disfrutar de esta vida “normal” —ella hace un gesto de comillas con los dedos y cambia su expresión a divertida.

—Si, aprovecharé cada instante en ella. 

Deseo poder vivirla completamente así.

—Como sea. 

Llegamos al departamento de Amanda. Ella apaga el auto y suspira dejando salir las malas vibras.

—Creo que ya no tienes excusas para vivir conmigo —señala.

Me echo a reír. 

—¿Sabes qué? Creo que puedo nombrar unas cuantas. —abro mis ojos—. Para empezar… ¿cómo manejarás tus necesidades carnales si yo estoy aquí?

—Cierto. Partton resultó ser todo un explorador. El me llevó por cada rincón del departamento —hace una pausa y piensa en ello—. Sigue sin ser un problema para mí, pero si a ti te molesta… ¡no puedo con ello!

Me río. Amanda al menos está cambiando mi mal humor.

—Creo que es mejor así. Quizá cuando madures podamos intentarlo. 

—No lo creo. No voy a madurar jamás. ¡Así me gusta! 

—Lo sé Amanda. En verdad no quiero que cambies. Me gustas así.

—También tú me agradas —sonríe—. Vamos.

—Si. Tomemos algo, mi borrachera fue interrumpida, quisiera haber permanecido más en ese estado.

—¡Si! —chilla.

Subimos al departamento para disfrutar de nuestra compañía, beber algunas cervezas y fumar cigarrillos. La noche recién comienza y tenemos mucho de qué hablar. 

—Creo que deberíamos invitar a Lilly. ¿Crees que vendría? —le pregunto enarcando una ceja.

—No lo creo. Quizá debemos ir por ella. Sé donde podemos encontrarla. 

También yo. Sé que pasa mucho tiempo en el bar que está cerca de la escuela. Parecen conocerla bastante ahí.

—¡Vamos! —resuelve con firmeza.

—¿Ahora?

—Si. Ada, no tenemos mucho tiempo con el zafiro jugando de nuestro lado ¿recuerdas? 

Me gusta esa determinación en ella. Además, tiene un buen punto.

—Si, vamos. No perdemos nada. Si no la encontramos, podremos quedarnos y continuar nuestra conversación, el trago de la casa es alucinante.

—Bien, déjame ver qué ponernos. Nunca sabes que puedes encontrarte en un bar.

Correcto. Ambas nos arreglamos y salimos en busca de Lilly Brown, la posible próxima aliada. Manejamos hasta el Bar donde creemos que la encontraremos. Bajamos del auto y observamos por la pequeña abertura de la puerta. Mis instintos no han fallado. Lillly Brown bebe en la misma mesa en la que habíamos estado en la mañana. Ella está como siempre, ebria, sola y descuidada. El bar está completamente lleno de jóvenes de todas las edades. Entramos y como siempre, causamos sensación. Todos nos observan sorprendidos, como si en este lugar no se esperaran visitas como las nuestras. Los hombres que juegan al billar en un rincón, silban en señal de halago, mientras Amanda disfruta de toda la atención cual diva en pasarela. Caminamos hasta la última mesa donde se encuentra Lilly. Ella está bebiendo el trago de la casa. Ese elixir que me ha dado tantas alegrías más temprano. Nos observa cómo puede y entrecierra los ojos buscando explicarse el motivo de nuestro acercamiento.

Ambas nos sentamos frente a ella aunque se ve que no quiere gozar de nuestra compañía.

—Jones —le cuesta hablar—. Creí que habíamos quedado en que… tú y yo no seremos amigasss, ¡Barbie!… ¿recuerdas? —expresa un verdadero desprecio tanto en sus palabras como en su mirada, sus ojos están totalmente desorbitados.

Amanda pide dos tragos iguales a los de Lilly para nosotras. Rápidamente la mesera nos los alcanza.

—Señoritas, estos dos son cortesía del joven de la mesa que está junto a la ventana. —nos dice señalando al muchacho.

Ambas miramos hacia donde nos indica. La mesa está rodeada de unas cuantas personas. Un joven que parece tener a todos bajo sus encantos —que en verdad son bastantes, es muy apuesto— nos saluda para que sepamos que fue él quien pagó nuestros tragos. Amanda le sonríe.

—Iré a agradecerle personalmente. —me dice al tiempo que arruga la nariz.

—No lo harás, ¿recuerdas que vinimos a ver a Lilly? —la miro denegando su propuesta.

—¿Por qué quieren verme? Nadie quiere verme. 

Lilly está hablando cada vez peor, pero sigue bebiendo.

—Nosotras sí —le dice Amanda—. Creemos que tú…tienes algo especial. —la mira de arriba abajo y no puede contener su gesto de absoluta desaprobación por su vestuario.

Parece que a Lilly le causa gracia lo que Amanda le dice. Se echa a reír a carcajadas y todo el bar se voltea para vernos.

—¿Especial? ¿Lo crees? —suspira y vuelve a la seriedad que la caracteriza—. Tú me has molestado durante toda la escuela —la señala con el dedo— y ahora creess —estira la S —¿que soy especial? ¿Por qué?

Lilly la fulmina con la mirada y Amanda está comenzando a enfadarse. 

—Bueno, creo que sí irás a agradecer —le digo a Amanda indicándole con la cabeza la mesa del amable muchacho que nos invitó los tragos—. No queremos quedar mal con él. 

Hablaré con ella mientras. 

—Seguro. Llámame si logras algo, aunque la verdad, lo dudo. —responde despectiva. Ahora se dirige a la mesa de los jóvenes.

Tengo que retomar mi conversación con Lilly, necesito verla, saber si podrá ser una aliada. Aún no me he convencido. Conversamos sobre cosas sin importancia un buen rato y brindamos por los tragos de la casa.

—Lilly, si pudieras pedir algo, un deseo… ¿qué sería?

Ella me mira detenidamente a pesar de su borrachera.

—Ser alguien —ella se ve frustrada—. Ser… como tu quizá. Bella….inteligente… deseada —se ríe con melancolía—. Jamás me han regalado un trago ¿sabes? Eso pediría. Que los hombres quieran regalarme cosas. —no para de reír.

Pero tú eres todo eso. Te veo. Está oculto pero ahí está. Ahora sí, he pasado el tiempo suficiente aquí y estoy segura. Lilly Brown es mi nueva elegida, ella es, la gula. 

—¿Sabes Lilly? Creo que puedo ayudarte. ¿Me crees si te digo un secreto? me acerco a ella y susurro en su oído. —Yo puedo dártelo. 

—No tengo nada para darte a cambio Jones. Sólo… lo que queda de mi trago —mira el fondo de su vaso—. Si eres una bruja o el demonio mismo, ni siquiera puedo darte mi alma. —se encoje de hombros.

Bueno, tu alma ya es mía. Ya he elegido a Lilly y mi elección hará que cumpla con su sacrificio. Luego de eso, será mi nueva adquisición en la alianza y estoy muy complacida. Ella es más de lo que muestra ahora.

—Sólo quiero que me dejes transformarte, únete a mí. Tienes potencial. El resto… vendrá solo. 

Lilly piensa por un momento en mis palabras. 

—Esta noche Lilly —continúo— vendrás con nosotras. Dejaremos el bar en un rato y pasarás el resto de la noche… recuperándote. Luego hablaremos de todo este asunto y mañana tu vida cambiará completamente. 

—Está bien. —acepta sin más vueltas.

Ya le he influenciado. Nuestra pequeña charla superficial, ha sido un disfraz de mis verdaderas intenciones. La he visto, la he elegido y he plantado mi elección en su alma para que cometa su sacrificio, sólo, resta esperar que lo cumpla.

—Déjame pedir otro trago. ¡Otrrro! —grita hacia la barra levantando la copa vacía.

Miro a Amanda y ella comprende que debe dejar de juguetear y volver con nosotras. Como siempre, pavoneándose entre más y más silbidos, finalmente llega a nuestra mesa.

—Dime algo que justifique el llamado —vuelve a mirar al joven—. Es encantador. Deberías ir a verlo, seguro va a agradarte.

Amanda parece no tener suficientes hombres en su vida. Ahora está embelesada con este nuevo candidato.

—Lilly vendrá con nosotras a tu casa. —le informo.

—Bien. Anotaré mi dirección así ella puede vernos mañana. —responde relajada.

—Ella vendrá ahora al departamento. —Amanda se sorprende tanto que se queda muda, pero solo por un minuto.

—¿Ahora? ¿Qué planeas nena? ¿Me necesitas? —ella vuelve a mirar hacia la mesa del joven—. Puedo buscar con qué entretenerme si lo deseas.

—Vas a entretenerte con Lilly, créeme, hay mucho por hacer —hablo en sus pensamientos—. La llevaremos con nosotras y cuando descanse, la transformaremos. Lilly me ha dicho que desearía ser como nosotras. Su sacrificio vendrá a ella más rápido de lo que creemos, puedo sentirlo. Quiero que se vea y se sienta como una aliada. 

Amanda me cree incapaz de hacer mucho con ella. Se sorprenderá mañana cuando Lilly deje de ser la desganada, sucia y ebria chica y empiece a ser una mujer irresistible. La he visto así y es así como la quiero ver de ahora en más.

—Como digas. ¿Ya nos vamos? —resopla—. Este lugar no es tan malo como imaginaba.

Lilly se ríe.

—El joven de los tragos… John… es… un mal tipo. Se cree lo mejor del mundo.

Amanda vuelve a mirarlo. 

—¡Tiene con qué! —replica—. Es muy sexy y parece tener mucho dinero. Sus amigos lo idolatran.

Lo observo un minuto. Hay algo en él que me distrae pero el alcohol no me deja darle demasiada importancia. Bebo otro sorbo de mi trago favorito y estoy lista para zarpar.

—Ya vámonos. Debemos descansar. Tenemos trabajo mañana. —miro a Lilly. Sí que dará trabajo.

—Bien. Creo que aplicaré mis encantos con el tal John en otro momento. —dice Amanda.

—Vamos Lilly. Te llevaremos a dormir. 

Intenta incorporarse. Amanda y yo la sujetamos y salimos con ella a cuestas. Los hombres nos ayudan con la puerta y saludan de todas las formas posibles. Algunos permanecen mirándonos por la ventana mientras subimos al auto. Recostamos a Lilly en el asiento trasero y manejamos hacia casa de Amanda nuevamente. Cargamos con Lilly hasta ingresar al departamento y la dejamos en la cama de la habitación de huéspedes.

Estamos agotadas y algo ebrias, así que decidimos ir a dormir urgentemente. Ya no hay habitación de huéspedes disponible, de modo que Amanda y yo estamos durmiendo juntas. Ella apenas apoya su cabeza en la almohada, cae profundamente dormida. Me lleva unos minutos poder lograr lo mismo. Una vez más, Tácito se adueña de mis recuerdos. Me asfixio pensando en que volveré a estar sin él. Mis días como humana normal terminan y hubiera querido tanto poder disfrutarlos junto a él. Otra vez el destino se ocupa de mí. Cierro mis ojos y la última cosa en la que pienso, es en los labios de Tácito, diciendo que le importo. Su recuerdo me dibuja una sonrisa y puedo al fin descansar.
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La mañana del sábado nos encuentra preparando ropas, maquillajes y productos para transformar a Lilly en la nueva atracción del distrito. Amanda y yo esperamos que la muchacha despierte de su larga noche para ponernos en acción. Ella será nuestra actividad del día y estamos realmente ansiosas por ver los resultados. Ávidas por comenzar con los tratamientos de belleza, ambas nos dirigimos al cuarto de huéspedes para despertarla. Ella continúa durmiendo placenteramente e incluso ronca como un animal salvaje. Amanda decide darle un sacudón para despertarla. Lilly continúa dormida a pesar de que los sacudones se vuelven más intensos. Amanda se sienta en el suelo apoyando su cabeza en la pared, frustrada por no poder mover a Lilly.

—Inténtalo tú—bufa—, parece estar muerta. Se tapa la cara con las manos.

Intento llamarla, moverla y hacer ruidos cerca, pero Lilly no responde, sólo se acomoda para seguir durmiendo.

—Un momento —Amanda me mira como si hubiese descubierto algo—. Intentaré algo. 


Se levanta del suelo de un respingo. Asiento silenciosamente y expectante por lo que hará. Amanda se acerca a Lilly. Toma aire, cierra sus ojos y abre sus manos en dirección a ella. Parece querer concentrarse en algo. Lilly comienza a moverse. Da vueltas en la cama y su rostro cambia de placentero a molesto. Algo de lo que Amanda está haciendo, la perturba. Lilly se revuelve entre las sábanas de la cama. Es como si estuviese teniendo una pesadilla. Comienza a quejarse lentamente hasta que por fin despierta en un solo grito desgarrador que estoy segura va a agrietar su garganta. 

Luego permanece llorando unos minutos, cubriendo su cabeza con los brazos como tratando de impedir que algo la golpee. Amanda baja las manos, abre sus ojos y me mira sonriendo mientras habla en mi mente:

—¡Funciona! ¡Puedo hacerlo Ada!

—¿Qué fue lo que le hiciste? —observo a Lilly que aún continúa llorando perturbada.

—La…mate. Bueno, en realidad, hice que creyera que estaba muriendo. Engañé su mente. 

Ambas estamos conmocionadas por lo que ha sucedido. He entrenado tanto con Alex para lograr ilusionar a otros y parece ser un talento nato en Amanda.

—¿Cómo supiste que podías hacerlo?

—No lo sé. Sólo… lo sentí. Cuando dije que ella parecía muerta en la cama, la idea vino a mí y sólo lo intente. —me explica.

—Es brillante Amanda. Tienes un gran poder. Nos será muy útil. Ahora, volvamos a Lilly, está asustada. Debemos calmarla.

—¿Lilly? —me acerco lentamente— ¿te encuentras bien? Parece que tuviste una pesadilla.

Ella permanece escondida entre sus brazos y no deja de llorar. Está completamente asustada por lo que Amanda le ha mostrado en su conciencia. Ya tendrá tiempo y suficiente poder para vengarse. 

—¿Lilly? —intenta Amanda con voz más firme— ¡Lilly! —insiste un tono más fuerte.

Lilly da un salto de la cama y toma a Amanda del cuello. Ellas comienzan a forcejear mientras Lilly la maldice e insulta sin parar.

—¡Maldita! ¡Quisiste matarme! —aprieta las manos intentando quitarle el aire.

—¡Suéltame! —dice entre dientes Amanda— no sé de qué estás hablando.

—¿Para eso me querían traer aquí? ¿Eh? —grita— ¿Quieren matarme? ¿Por qué?

Lilly ha dejado de ser la joven sumisa y depresiva y está dejando ver su lado violento. Me gusta.

—Nadie quiere matarte —le digo pero no logro detener una carcajada—. Ya suéltala.

Lilly me mira furiosa. Y Amanda también. Es una escena muy graciosa.

—Ya estoy cansándome Ada —dice en mis pensamientos—, tendré que quitármela de encima.

Sería de lo más sencillo para Amanda deshacerse de Lilly. Ella ahora es muy fuerte e incluso, acaba de demostrar que puede invadir su mente. 

—Tranquila. No la confundas más, intenta convencerla de que todo fue un sueño.

Quiero divertirme un poco más.

—Lilly…—continúa Amanda— suéltame y hablaremos civilizadamente.

No la suelta y yo largo otra carcajada. <<Lilly, estoy encantada>> 

—¡Lilly! —le grita amenazante.

Finalmente, la libera. Amanda permanece sentada evaluando cómo reaccionar. Está completamente indignada y furiosa.

—¿Qué te sucede? —le dice— ¿tienes un mal sueño y soy la culpable de ello?

Lilly niega con la cabeza, se incorpora y mientras se quita el cabello ondulado de su rostro, la fulmina con la mirada.

—Puedo parecer estúpida, pero no lo soy —respira con agitación— ¿Qué es lo que son? ¿Qué quieren? 

—¿Qué? —intento fingir ingenuidad.

Sé que se ha percatado de que no somos sólo un par de adolescentes inofensivas. 

—Si Jones, ¿Qué son? ¿Brujas? 

Ella comienza a caminar por el cuarto esperando respuestas. Ha logrado dejarnos completamente mudas. Y eso, sí que es un talento.

—¿Crees que somos brujas? —me pongo seria para intimidarla.

—No lo sé. Tú dímelo. 

—¿Crees que andamos en escobas y todo eso? —Amanda se ríe sin disimulo. 

—Quizá. ¿Qué harán conmigo?

Estudio a Lilly. No sé que ha hecho Amanda en su mente, pero creo que ya es hora de comunicarle su nuevo destino. Ella será una aliada y es hora de que empiece a verse como tal.

—Demonios. —confieso con tremenda calma.

Lilly se paraliza ante el peso de mis palabras y la boca le llega al piso.

—Somos demonios —continúo—. Y tú, también serás uno pronto.

—¿Qué haces? —Amanda me hablaba telepáticamente— ¿Qué si no te cree nena? No queremos a una loca gritándole al mundo que tú y yo somos demonios. Sonará raro, pero llamará la atención.

—No lo hará. —respondo con absoluta seguridad.

—¿Cómo lo sabes?

—Tú no lo hiciste. Ella es parte de la alianza, de mi elección, parte de mi, al igual que tú. Confía.

—Está bien. Confío en ti.

Lilly se toma unos minutos antes de continuar indagando.

—¿Demonios? ¿Cómo qué demonios? ¿Qué tengo que ver yo con eso?

Me acerco a ella y la miro fijamente a los ojos.

—Tú estás a punto de convertirte en uno. Serás integrante de una alianza de siete demonios que lucharán en una misión por la consagración de nuestro reino.

Lilly parece creer cada una de mis palabras. Me complace ver como ella asimila mis explicaciones sin desestimar nada de lo que digo. Sé que tiene una vida un poco desganada, quizá esto es una oportunidad para ella. Una posibilidad de dejar de ser lo que es y convertirse en alguien importante. Alguien con una misión, con un propósito.

—¿Por qué yo? No hay nada especial en lo que soy. ¿Cómo podría yo convertirme en un demonio? ¿Cómo podría convertirme en algo?

—La elección me pertenece —respondo—. Hay algo en ti, veo algo en ti. Serás una buena aliada.

—¿Seré? ¿Cuándo? ¿Tengo que aceptar algo? ¿Acaso hay un contrato que debo firmar o algo por el estilo? —se ríe nerviosa—. No ¡ya se! Debo darte mi alma ¿verdad? Eso es lo que piden los demonios, lo he leído en algunos libros. —continúa riendo.

Amanda y yo permanecemos observándola en silencio y mirándola seriamente. No logro comprender si está burlándose de nosotras, o sus palabras son consecuencia de sus nervios.

—Tendrás que hacer un sacrificio. —le explica Amanda usando toda la sutileza de lo que es capaz—, pero él vendrá a ti. Sólo tienes que esperarlo. Luego, serás oficialmente una de las nuestras. 

A Lilly se le ilumina la cara pensando en que podrá pertenecer a algo, ser aceptada. 

—Bien. Todo este asunto de los demonios… ¿cómo sé que no están mintiendo? 

Ella está absolutamente convencida pero su lado racional la obliga a preguntarlo.

—Soñaste con la muerte ¿verdad? —le responde Amanda—. Me viste allí. Te saqué de tu tonto sueño sobre nadar en una playa paradisíaca y te llevé al mío. Morir ahogada deber ser desesperante ¿verdad? Sé que pudiste sentirlo, ¿quieres que intentemos algo nuevo? Quizá así al fin te convenzas.

Lilly se sorprende ante la perfecta descripción de lo que había soñado.

—¿Cómo es posible? ¡Tú! ¡Sabía que querías matarme! —en lugar de saltar sobre Amanda, esta vez Lilly está alejándose temerosa de ella.

—No quise hacerlo, pero podría si quisiera —musita mientras enarca una ceja y esboza una sonrisa macabra de triunfo—. Ya que estamos sincerándonos, yo, seré un demonio de muerte. Bien podría hacer de tu sueño una realidad. —Amanda se acerca jugando a intimidarla.

—¡Amanda! —le hago señas para que deje de molestarla.

Lilly nos observa nuevamente. Traga saliva antes de seguir hablando.

—¿Y tu Jones? ¿También eres la muerte? ¿También eres como ella? —me pregunta interesada sin dejar de ser cautelosa. 

En parte lo soy. En parte soy todos ellos. Reflexiono sobre cómo explicarle a Lilly todo esto.

—Ella es la elegida —Amanda se me adelanta—. Ella es el demonio más poderoso de todos. Nuestra líder. Los demonios la eligieron para cumplir con la labor de destruir al elegido de los ángeles y darnos el total control del universo. Ella… es aun peor que yo.

Me sonríe para suavizar sus crudas pero reales definiciones.

Lilly me observa inquieta. La verdad es abrumadora. Parece estar debatiendo en su interior si creer o no lo que decimos. Tiene sentido. Hablar de demonios, de ángeles y misiones divinas no son temas de conversación muy frecuentes que digamos. Ya lo entenderá cuando cumpla con su sacrificio. 

—Lilly, puede que estés confundida ahora, pero puedo garantizarte que tu vida cambiará por completo. No puedes escapar de tu destino, pero sí puedes comenzar a disfrutar de los beneficios antes de tiempo. Tú decides —me alejo como habiendo plantado una bomba en ella—. ¿Amanda? Dejemos a Lilly un momento. Ella necesita estar tranquila. 

Amanda asiente y ambas nos retiramos del cuarto dejando a Lilly procesar toda la información que se le ha administrado. Estoy segura que aceptará unirse a nosotras. Una vida como demonio, con poderes, belleza y juventud eterna, es claramente mejor que la solitaria y depresiva vida que lleva ahora.

—¿Cerveza? pregunta aún sabiendo la obviedad de la respuesta.

—Claro. 

Me siento en el sofá esperando que aquella bomba explote en el interior de Lilly. Amanda se sienta a mi lado como siempre y mientras Lilly define qué hacer con su vida, nosotras hablamos de las nuestras.

—¿Leo te ha llamado? —me pregunta y una oleada de sufrimiento hace que me duela el pecho, con solo oír su nombre.

—No. Y no creo que lo haga —suspiro antes de continuar, porque en verdad me presiona el pecho—. Creo que si fuera una ordinaria humana, estaría muriendo de amor por él ahora.

—¡Vaya! ¡Eso sí que es intenso amiga! —Amanda mueve sus largas pestañas, luego prende un cigarrillo—. Desearía sentirme así por alguien, al menos sufrir por amor, es mejor que no sentir nada.

—¿Nunca te has enamorado? —le pregunto sorprendida. 

Ella ha estado con varios jóvenes, muchos de ellos, de los más codiciados. Y además ha vivido una vida normal antes de conocerme.

—No, pero me hubiese gustado. Quizá en otro momento… ¿quién sabe? Sabes que no soy fan de Leo, él me resulta algo… extraño. Pero lo que siente por ti puede sentirse tan vivo, aún siendo la misma muerte. Creo que deberías luchar por él, no tienes mucho tiempo más viviendo así, ¿quién sabe como resultará todo?

Amanda tiene razón. La guerra se aproxima a pasos agigantados, los ejércitos se preparan, la alianza está completándose rápidamente. El final está muy cerca. No sé lo que eso significará, pero sí sé con exactitud que el final de la vida que conozco se apresura en llegar. Imaginar mis últimos días sin Tácito duele demasiado. Quiero buscarlo, abrazarlo y creer que todo saldrá bien. Lo necesito tanto...

—Llámalo —me indica con decisión—. Él debe estar igual que tú. —me acerca el teléfono. 

Pienso en llamarlo pero Lilly nos interrumpe. Sale del cuarto y camina hacia nosotras. Parece que alguien ha tomado una decisión. Me encanta.

—Bueno, ¡está bien! ¿Qué debo hacer? —pregunta decidida por conocer más sobre nuestro mundo. Sus ojos contienen un brillo abrumador y un gesto enajenado.

Sonreímos al ver que Lilly está convenciéndose de que será un demonio.

—Solo… diviértete —exclama Amanda—. Todo llegará en poco tiempo, ya lo verás. 

Está emocionada de incorporar otra mujer al clan.

—Confío en ti Lilly. Te he visto —murmuro con seriedad—. Serás una buena aliada.

Ella sonríe.

—Vamos a hacerte un poco mas… moderna llamémosle —le dice Amanda mientras arruga la nariz.

Todas reímos sabiendo lo que Amanda ha querido decir en verdad. Lilly necesita un completo cambio de imagen. De seguro nos llevará todo el día. Odio no poder usar todas mis habilidades. Si pudiese, ella estaría lista en minutos, pero como siempre, corro el riesgo de delatar mi ubicación. Debo seguir actuando con total normalidad y la verdad, no reniego de eso.

—Ve a darte un baño y luego nos dejas a nosotras —continúa Amanda—. Somos expertas en belleza como verás.

Lilly respira hondo. Se la ve muy emocionada. Se dirige al baño y pasa un buen rato allí.

Entretanto, la idea de llamar a Tácito se hace más fuerte en mi mente. Pero otra vez, no lo hago. Temo su respuesta. Ha sido muy claro. Ya no quiere estar conmigo y aunque Amanda diga lo contrario, él ha remarcado lo confundido que ha estado respecto de lo que siente o no, por mí. Debo superarlo. A fin de cuentas, esto sucederá algún día y es lo mejor para ambos. En realidad para él.

—Amanda… —digo intentando cambiar mis ideas por otras— ¿saldremos esta noche?

Necesito dejar atrás toda esta mierda. Me siento enferma por pensar que no volveré a verlo y necesito desviar mis pensamientos.

—¡Seguro! Iremos a una disco que explota. Tengo contactos allí. Pertenece a la familia de Clarck, así que tengo acceso a todos los VIP, la pasaremos de lujo. 

—Perfecto. Necesito algo de distracción.

—¡Vas a tenerla nena! Será divertido.

Lilly termina su baño y estamos listas para la acción.

—Bien Lilly… obsérvate —Amanda la sienta sobre una silla alta frente a su enorme espejo de camarín—. Será la última vez que te veas así. 

Lilly suspira expectante mientras se contempla por última vez con los ojos cargados de ilusión.

Pronto, secamos y peinamos su pelo. Trasformamos su rebelde cabello enrulado, en uno largo y lacio color cobre. Pasamos largas horas afinando sus cejas y cuidadosamente maquillamos su rostro resaltando cada rasgo. Reparamos sus uñas desgastadas y pintamos las mismas dejando sus manos suaves y delicadas. Por último, elegimos un vestido rojo corto, zapatos de tacos y se lo damos para que se lo coloque.

—¡Lilly muéstranos! —le requiero con ansiedad por ver los resultados.

Lilly se deja ver tímidamente. Ella luce realmente hermosa. Ha sido toda una transformación pero posee belleza natural. Sólo que estaba demasiado oculta.

—¡Lilly! —Amanda se lleva las manos a la boca por el asombro.

—Estás magnífica. Ven, mírate. —la acompaño hasta el espejo.

Lilly se contempla un momento, no puede salir de su asombro. Se la ve radiante y feliz con su nueva imagen. 

Amanda y yo estamos más que satisfechas con lo que logramos. Ella es digna de caminar junto a nosotras. Realmente Lilly es toda una belleza. 

—Irás con nosotras esta noche —le dice Amanda—. Seremos tres ahora las mujeres más hermosas del universo —festeja—. Tendrás mucha atención esta noche Lilly así que prepárate para el estrellato.

Lilly no dice una sola palabra, sólo se mira de un lado y del otro, revuelve su cabello y contempla sus manos. Todavía está intentando convencerse de que es ella a quien pertenece la imagen que devuelve el espejo.

—No puedo creerlo. —se dice entrecerrando los ojos.

—Créelo linda —responde Amanda—, así somos los demonios. Tenemos una belleza única. Esto es una pequeña muestra de lo que serás cuando te conviertas. Ven con nosotras esta noche y quizá descubras más cosas emocionantes.

—Claro que iré —está tomando confianza— ¿creen que estaré bien así? —mira su corto vestido por enésima vez— ¿no sería conveniente que usara algo un poco más… clásico?

—Lilly —respondo— estás increíble. Los hombres no podrán quitarte los ojos de encima. Has sido clásica por mucho tiempo. Es hora de mostrar esas largas piernas. —la animo.

—Bien. Lo haré. Iremos a la disco. ¡Iré a una disco con ustedes! —está nerviosa.

—Iré a prepararme. 

El día ha pasado rápidamente gracias a Lilly y ahora es nuestro turno. Me daré un baño y estaré lista en breve. O sea, una hora estimativamente dado que debo hacerlo como humana.

—¡Iré a ver qué ponernos nena! —grita Amanda excitada por la salida de mujeres.

Me meto en el baño, me ducho lo más rápido que puedo y vuelvo al cuarto para terminar de arreglarme. 

—Lilly escogió tu vestido —me dice Amanda y me alcanza la prenda—. Es mi turno del baño. —Amanda corre hacia la ducha.

Miro el vestido y es más sencillo de lo que esperaba. Se trata de un vestido corto, negro, ajustado, sexy obviamente, como cada vestido que hay en casa de Amanda. Coloco el vestido, que a pesar de su sencillez, me hace ver elegante sin perder la sensualidad de la piel, maquillo mi rostro y me perfumo. Me paro sobre los tacos y ya estoy lista para salir. La última vez que me miro en el espejo, decido que el zafiro no irá bien en mi cuello. Debo buscarle otro lugar ya que no puedo dejarlo. Me lo quito y lo coloco en mi muñeca girándolo hasta que simula ser una pulsera. Amanda milagrosamente apresura su preparación y pronto nos encontramos en el auto para comenzar nuestra noche, la primera con Lilly, la primera para mí en una disco.

 

 

Llegamos al club, el nombre me suena familiar: “Secret”. Me pregunto dónde lo he visto y luego lo recuerdo. La tarjeta en casa de Tácito pertenece a éste lugar. Todo me lleva a él y el estómago se me contrae por su recuerdo. Intento restarle importancia y bajo del auto al mismo tiempo que lo hacen Amanda y Lilly. 

—Bien chicas… ¡a divertirse! —chilla Amanda y nos toma de las manos y las levanta como si hubiésemos ganado algún premio. 

Caminamos hacia la puerta del club. Un hombre alto, ancho y con cara de pocos amigos, custodia el ingreso. Amanda se acerca y lo saluda como si hubiesen sido amigos durante años. El sonríe y nos permite el acceso abriéndonos la puerta.

Estoy completamente asombrada del nuevo mundo que se abre paso ante mí allí adentro. Cientos de personas bailan, gritan y aplauden mientras beben y ríen a carcajadas entre las coloridas luces que van y vienen por todo el lugar tiñendo de todos colores el sitio. El humo del cigarrillo forma una neblina constante que es parte de la decoración. Mujeres y hombres bailan sobre parlantes y escenarios las canciones que los DJ intercalan junto con los videos que reproducen las pantallas gigantes. Parece no poder ser recorrido por completo y de seguro nos perderemos aquí dentro. 

—¡No he venido nunca aquí! —grita Lilly mientras ya está poniéndose a tono con la música, realmente es otra persona.

—Tampoco yo —respondo— ¡quiero recorrerla!

—¡Si! —grita Amanda— les mostraré los VIP, van a encantarles. —nos hace señas para que la sigamos.

Caminamos hacia los VIP y comienzo a escuchar las conversaciones que dejamos atrás. Todos se preguntan quién es la hermosa joven que nos acompaña a Amanda y a mí. Y yo me pregunto cómo es que la mayoría de la gente me conoce. Murmuran como siempre, sobre nuestra belleza pero esta noche, es la presencia de Lilly junto a nosotras lo que les llama la atención. 

—Están enloqueciendo por Lilly. —dice Amanda en mi mente.

—Lo sé —respondo—, estoy escuchándolos. 

Esto va a ponerse interesante.

Caminamos entre la multitud hasta llegar a los reservados donde Amanda recomienda que tomemos unos tragos. El guardia de seguridad la reconoce e inmediatamente nos permite acceder al lugar. El VIP se encuentra por encima de las pistas de baile, por lo que desde aquí, tenemos la mejor vista del lugar. Las tres nos sentamos en los cómodos sillones del lugar y una camarera rápidamente nos asiste. Toma nuestro pedido y se retira. El exclusivo espacio tiene barra propia, pantallas, camareras, sillones de todos los tipos y tamaños y mesas amplias para reuniones de varias personas. La luz es tenue y las personas que están presentes parecen famosas. 

Esperamos que llegue nuestro pedido mientras retomamos la charla. A solo un par de mesas de distancia, veo a Sanders y Wilson, los  jóvenes doctores de la clase de sexualidad, bebiendo y el primero me sonríe en cuanto pongo mis ojos sobre los suyos. <<Son tan jóvenes para ser doctores.>> Estoy intrigada por ellos y sopesando la idea de ir hacia su mesa con la excusa de disculparme por haber abandonado su clase, cuando dos jóvenes se acercan a nosotras. Lilly se tensa de pies a cabeza al verlos. 

—Buenas noches —dice uno de ellos— ¿podemos acompañarlas señoritas? —señala el sillón.

—Seguro —responde Amanda sin dudarlo— ¿Cómo has estado? —ella parece conocerlo.

—Bien. Ahora que te veo aquí, mejor. —el tipo coquetea con ella y Amanda recibe su cortejo sonriente. Siempre tan predispuesta. 

—Soy John. —se presenta saludándonos a Lilly y a mí.

—Ada. —respondo. Lo reconozco en ese instante. 

—¿Lo recuerdas Ada? —me pregunta Amanda—. Él nos invitó unos tragos en el bar.

Asiento realizando un gesto con la cabeza. Lilly está muy nerviosa y no le quita los ojos de encima al otro joven que se ha sentado frente a ella. Sólo le da la mano a John, sin decirle su nombre.

—Ella es Lilly. —Amanda la presenta con el entrecejo fruncido. 

El otro joven la mira detenidamente investigándola, como si supiera quién es Lilly.

—Steve. —se presenta sin quitarle los ojos a Lilly.

La camarera nos acerca las bebidas.

—Anótalo en mi cuenta linda. —le dice John mientras le da propina.

Lilly no prueba siquiera un sorbo. Permanece inmóvil, incómoda ante la presencia de Steve. Él me resulta conocido pero no logro recordar dónde lo he visto. Estoy segura de que el zafiro me está debilitando. Nunca me ha costado tanto trabajo recordar rostros. Me tomo el colgante que ahora descansa en mi muñeca y no me sorprendo al ver su oscurecido tono. Lilly no ha hecho su sacrificio, por lo que oficialmente, aún no es una aliada.

—¿Bailas? —le pregunta Steve a Lilly ofreciéndole la mano. 

A ella parece no caerle muy bien pero para mi sorpresa, acepta la propuesta. Toma la mano del joven y se pierden entre las luces. 

Amanda y Jonh continúan coqueteando por lo que decido recorrer el lugar. Pero antes, voy a beberme todo este delicioso brebaje. Tomo mi vaso y ahora sí, la sorpresa inunda mi rostro. He tenido un aliado frente a mis ojos más de una vez y no le he notado. John. El zafiro está marcándolo y ahora, beberme mi trago, me llevará unos minutos más. Necesito estar segura de él. 

Lo estudio. A juzgar por su aspecto, es tan apuesto como cualquier demonio, pero ¿cuál es su esencia?. Oigo cada una de sus palabras. Me concentro en él. Y me resulta más fácil de lo que creía. Lo veo. Veo su interior y está claro con quien me he topado. Ahora, lo invado. Sin que siquiera lo note, lo marco. Lo elijo y planto mi semilla en él para que haga su sacrificio. Pronto descubrirá su nuevo destino. 

—Soberbia. —le digo a Amanda en su cortejada mente.

—¿Qué? —responde sin dejar de sonreírle.

—John. Es otro aliado. Es la soberbia. —le aclaro.

—¿Si? —ella le sonríe aún más a John, pero sé que me está frunciendo el ceño a mí. —¿Acaso debo acostarme con cada uno de los aliados?

¿Qué?

—No lo sé. ¿Ibas a hacerlo? —me río.

—¡Quizá! ¡Está muy bueno!

—Lo sé. Todos lo están.

Se lo aclaro porque si tiene intenciones de dormir con cada demonio con el que se cruce, terminará inconsciente. Me río de mis propios pensamientos. Amanda me revolea los ojos como si me hubiese oído.

—Volveré enseguida —les digo a ambos—, iré a dar una vuelta.

He encontrado a otro aliado y si pudiese ignorar lo enferma que me siento sin Tácito, esta noche sería para festejar.

Dejo el VIP y comienzo a caminar por el club. Intento buscar a Lilly entre la multitud pero no hay señales de ella. Tampoco vuelvo a ver a Sanders y a Wilson. Por algún motivo, hubiese querido hablar con ellos un momento. ¿Más aliados? No estoy segura, pero me hubiese gustado sacarme la duda. El recorrido me lleva a otra de las barras del piso de abajo. Decido quedarme aquí un rato y observar a todos como bailan y se divierten en la gran pista. Me pregunto por qué no me he topado con ningún demonio aún. Sé que hay cientos aquí. Pido un trago y mientras bebo de él, puedo ver a Tácito en el otro extremo de la pista. Está parado frente a mí, y ambos nos observamos. No puede evitar esbozar una sonrisa. Leve, pero sonrisa al fin. No sé cómo reaccionar ante su presencia. ¿Debo acercarme? ¿Él lo hará? Decido esperar que sea él quien lo resuelva. Saludo con un gesto de cabeza desde el otro lado de la pista y él corresponde de igual modo. Luego, comienza a acercarse. Está a punto de ingresar a la pista para cruzarla, cuando Lauren lo detiene y lo besa. Ella parece no haberme visto al otro lado y baila divertida frente a Tácito. Otra vez se me estruja el corazón, o lo poco que queda de él. No puedo soportarlo. Ante mi, la perfecta explicación de lo que está sucediendo. Tácito no está siendo extorsionado por Lauren. Él decide estar a su lado, tiene asuntos con ella y todo lo demás es pura mentira. La elije y es ésa, la única razón por la que no salto sobre ella para asesinarla. Al fin de cuentas, es él quien se merece la visita al infierno. Pero a pesar de la terrible desilusión que experimento, no soy capaz de hacerle daño. Sencillamente no puedo y entonces, escapo lo más rápido que puedo de la pesadilla de verlos juntos. No puedo continuar viéndolos. Intento esquivar a las personas que se interponen en mi camino sin percatarme de que Tácito está siguiéndome. De repente me toma de un brazo y me gira para que lo vea. Nos miramos un momento, antes de hablar. Esta vez, es el final. No importa lo que vaya a decirme. Todo es tan claro como el agua para mí. Además, así debe ser. Ellos pueden tener una vida tranquila y normal mientras yo intento conquistar a la humanidad, a los ángeles y al resto de las especies que habitan el universo. Cuando lo haga, decidiré qué hacer con ellos. Intento alentarme mentalmente para convencerme de que es por eso por lo que debo luchar y no por estar junto a Tácito. ¡Diablos! Está volviéndome loca. 

Me lleva del brazo hacia un lugar más privado. Me toma el rostro con ambas manos y apoya su cabeza en la mía. Luego, de forma delicada y dulce, besa mi frente.

—No puedo seguir con esto. —me dice sin despegarse de mí.

—¿Seguir con qué? —lo aparto de mi— no quise interrumpir tu baile con Lauren. —resoplo.

—Esta farsa —continúa— está matándome. No puedo dejar de pensar en ti Ada. —me acaricia suavemente la mejilla y hace como que no oye lo del bailecito.

—Claro. No parecías muy preocupado por mí, en la pista, con Lauren. —remarco cada palabra.

—Lo estoy. Siempre estoy pensando en ti. Todo es por ti. No puedo seguir así. Necesito decirte algo. Necesito decirte la verdad. —habla peligrosamente cerca de mi boca y parece abatido. 

—¿Leo? —la voz de Lauren no tarda en llegar. Ella enfurece cada vez que me ve junto a él y aunque a Tácito parece importarle una mierda, me aparto. Estoy cansada de sus jueguitos— ¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunta— nuestros amigos nos esperan.

—¿Nuestros… amigos? —pregunta inquieto.

—Si, Sam y Daniel están aquí. Nos han estado buscando. —cruza los brazos.

Conozco a Tácito y sé que está molesto con lo que Lauren acaba de decirle. No conozco a Sam y Daniel, pero a juzgar por las expresiones en su rostro, aquella visita no es de su total agrado y hasta dudo de que sean sus amigos.

—Sam y Daniel ¿eh? —dice a regañadientes— ¿Y cómo es que ellos llegaron aquí? —se acerca a Lauren de una manera que nunca he visto en él. Sus puños se cierran y sus mandíbulas se traban conteniendo la bronca. 

—No lo sé, pero deberíamos ir con ellos ¿no crees? O puedo llamarlos y decirles que vengan aquí —continúa fingiendo estar relajada.

—Tú no…—él cierra los ojos intentando reprimir sus sentimientos— no llamarás a nadie —se pasa la mano por el rostro como si estuviese lavándoselo—. Iré enseguida. 

Tácito me observa y noto que no puede continuar hablándome por la presencia de Lauren. ¿Qué clase de relación tienen ellos? Él parece someterse a la voluntad de ella. No es el chico seguro de sí mismo que yo creí haber conocido. Por el contrario, es lo más parecido a un perro faldero que he visto en toda mi vida.

—Ada —me dice Lauren—. Lamento tener que llevarme a mi novio a otra parte. Sé que son buenos amigos pero estamos ocupados esta noche. —intenta fastidiarme. 

Si supieras el terrible esfuerzo que estoy haciendo por no llevarte de paseo al infierno. Sonrío con sólo pensarlo.

—¿Amigos? No te preocupes Lauren, Leo y yo no somos amigos. Él solo intenta acostarse conmigo —chúpate esa perra—, como la mayoría de los hombres que están aquí —y tú también maldito mentiroso— pero despreocúpate, no me interesa, así que cuando deje de intentarlo, quizá podamos ser amigos. A pesar de lo furioso que sé que está por mi pequeño comentario anterior, Tácito sonríe ante mi respuesta—. Que tengan buenas noches. —me aparto dejándolos atrás. 

Mientras me alejo, repaso nuestro encuentro. Cada vez que lo tengo cerca, ejerce un gran poder sobre mí. Me debilita, me deja a su merced. Otra vez, estuve por caer ante sus encantos y escucharlo. Probablemente me hubiese colgado de su cuello si Lauren no nos hubiese interrumpido. Debo alejarme. No puedo pensar con claridad cuando estoy con él. Bueno, tampoco estando lejos de él lo hago muy bien. En fin. Se acabó. Así debe ser y punto —Intento abofetearme mentalmente para entrar en razón— Estoy completamente irritada por el encuentro con ellos. Camino lo más rápido que puedo para alejarme. Miro hacia atrás para calcular si la distancia entre nosotros es la suficiente y cuando volteo, choco contra la espalda de un joven. Este se voltea para verme.

—Lo siento. —digo sin mirarlo y continúo caminando.

—No hay problema —responde mientras yo me alejo— ¿Ada? —grita.

Me detengo en seco cuando oigo mi nombre. ¿Quién es?

—¿Mike? —pregunto con una sonrisa cuando lo descubro entre las luces de colores.

Se acerca a mí.

—¿Cómo has estado Ada? Te ves… muy bien. —no conozco mucho a Mike pero él me agrada.

—También tú Mike —respondo sinceramente—. Qué casualidad verte por aquí.

—Si, bueno.Vengo cada sábado, nunca te he visto a ti.

—Cierto. Es la primera vez que vengo —observo que sus amigos nos miran inquietos—. Bien. Vuelve con ellos. Buscaré a mis amigas.

—No. De ninguna manera voy a dejarte andar sola por aquí. Dicen que a determinada hora de la noche, cientos de vampiros vienen por sus bellas víctimas… no podemos correr tal riesgo.

—¿Ah sí? ¿Vampiros? ¿Y a qué hora sucede tan escalofriante suceso? —entrecierro los ojos.

—Justo…—Mike mira su reloj— en unos dos minutos. Tendré que protegerte. —levanta sus manos y luego las junta en un corto aplauso.

—Mike —suelto una carcajada— sigues siendo tan malo como cuando te conocí. No has mejorado ni un ápice.

—Si, lo sé. Bueno, al menos tú estás menos seria. Te he robado una sonrisa —alza una ceja victoriosa— ¡Oh! ¡Creo que los vampiros vienen… debemos evitar que nos encuentren!

—Y ¿cómo haremos eso? —le pregunto ansiosa de saber qué tan ingeniosa será su respuesta.

—Creo que debemos bailar. Todos lo están haciendo y no veo chupasangres sobre ellos —se sonríe— ¿me concedes esta pieza bella dama?

—Por supuesto, caballero. 

Ambos ingresamos a la pista. Mike está cambiando mi noche. Su compañía es agradable. Hay cierta conexión entre nosotros. Podría decirse que Mike es igual de malo que yo bailando, pero interpreta los temas graciosamente e intenta, al menos con más entusiasmo que yo, acertar un paso. Realmente estoy disfrutando de su compañía. 

—¡Estoy agotado! Vamos por unos tragos. —me toma de la mano y me saca de la pista correteando. 

Si, necesito beber. Perder algo de consciencia me vendrá bien.

En el apuro por llegar hasta la barra, Mike tropieza y como yo voy sujetándolo, caigo encima de él. No podemos levantarnos de lo gracioso que nos resulta vernos desparramados en el piso. Reímos a carcajadas y él hace gestos de todo tipo. Es muy gracioso. 

—Vaya, vaya —dice Lauren que nos encuentra todavía riendo en el suelo— parece que al final, has elegido con quien acostarte esta noche. Obviamente, Tácito está parado a su lado mirándome. Su rostro expresa una mezcla entre furia y desilusión. 

Me levanto rápidamente y sacudo mi vestido. Mike hace lo propio y se queda parado a mi lado sin decir palabra.

—¿Estás bien? —me pregunta Tácito con voz grave, firme y apretada.

—Perfecta. Él es mi amigo Mike —los presento—. Y tienes toda la razón Lauren —saco la vista de Tácito y la pongo sobre ella—, probablemente ya he elegido esta noche. 

No es verdad, pero estoy provocándolo.

—Dame un segundo —le dice Tácito a Lauren y me aparta de prepo dejando a Mike en compañía de la perra.

—¿Qué estás haciendo? —me sostiene del brazo y casi, está gritándome. Jamás lo he visto así. Está furioso y no puede disimularlo.

—Divirtiéndome con un amigo. ¿Acaso no puedo hacerlo? —respondo muy sueltita de cuerpo. Lo estoy desafiando. 

Los celos de Tácito se reflejan en cada gesto que hace. Realmente se esfuerza por no discutir sobre el asunto y respira para tranquilizarse. Mike y Lauren nos miran en silencio. Mike está intrigado y ella más furiosa que antes.

—¿Amigo? —continúa— ¿Qué clase de amigo te trata así? Estabas en el suelo con él Adabel —aprieta los dientes y temo que deberá visitar a su dentista como siga haciéndolo con tanta presión.

—Fue un accidente, pero creo que tenemos un pequeño conflicto aquí, te recuerdo que fuiste tú quien terminó conmigo y por si no lo has notado, Lauren está esperándote —la señalo con la cabeza—. No tengo que explicarte nada a ti.

Me mira vencido y frustrado. Sabe que he dado en el clavo. No está en condiciones de exigirme nada, aunque para ser honestos, me encanta que sienta celos. 

—Correcto. —dice aplicando más presión a sus mandíbulas.

—Bien. Si me disculpas, mi amigo y yo ya nos íbamos. —miento.

Dejo atrás a Tácito, que me mira como si fuera a matarme, y me reencuentro con Mike que espera pacientemente junto a Lauren.

—¿Todo está bien Ada? —me pregunta mientras mira a Tácito disgustado. 

—Estupendo —respondo y me acerco a su oído—. Por favor, simula irte conmigo —susurro— luego te explico.

Él asiente.

—¡Vámonos! fue un placer conocerlos. —se dirige a Tácito y Lauren. Mi Tácito no puede ocultar lo molesto que está, ni yo lo satisfecha que estoy con eso. La bronca le brota por los poros y Lauren continúa sorprendida pero se la ve bastante más tranquila ahora que me voy.

Tomo a Mike de la mano y caminamos alejándonos de ellos. A pesar de que ha sido necesario, no me siento bien de haberle hecho creer a Tácito que algo pasa con Mike. En cuanto salimos de la disco suelto su mano.

—Gracias Mike, ya puedes volver con tus amigos. Discúlpame por sacarte así.

—No es nada —responde relajado— ¿Quién es él? ¿Algún ex novio quizá?

—Algo así. Es una larga historia. Tal vez otro día te la cuente. —me encojo de hombros. 

—Claro. Déjame llevarte a casa. Puede que algún chupasangre aún siga aquí —me río y el también—. Espérame aquí, iré por el auto. 

Mike no me da tiempo de contestarle y corre unos metros en busca del coche. Entretanto, un joven que pasa por ahí, se me acerca; parece haber bebido un poco.

—Hola linda —el joven toca mi cabello— rico perfume —huele mi cuello mientras revoleo los ojos por lo que se que va a suceder. En verdad, no ha bebido tan poco. Está completamente ebrio.

Intento sacármelo de encima pero no puedo. Me pregunto si mi debilidad es producto del zafiro o de mi reciente ruptura con Tácito. Quizá es una fatal combinación de ambas. El tipo es más fuerte que yo y no puedo utilizar mis poderes —si es que el zafiro no me los ha absorbido a todos— ya que Mike está muy cerca y mas allá unos jóvenes observan la situación, expectantes. Me imagino llevándome todas esas almas. La del tipo ebrio y la de los otros que parecen divertirse con la escenita.

El auto de Mike estaciona frente a mi haciendo ruido por la repentina frenada y él sale corriendo del mismo. Toma al joven de la ropa y lo tira hacia un lado. Comienza a golpearlo una y otra vez. El joven parece haber aprendido su lección pero a Mike no le importa, continúa pegándole en cada parte de su cuerpo. 

—¡Mike! ¡Detente! —le grito, aunque sé que no lo hará, lo he visto antes. Golpea más fuerte al joven que ya no se queja.

—¡Mike! —grito nuevamente. Sus ojos enrojecen de furia— ¡Mike! —insisto— ¡Es suficiente! 

Intento apartarlo del joven con la mano y cuando lo hago, observo el zafiro que cuelga de mi muñeca. La joya, está completamente negra, no lo he notado antes, lo que significa que Mike, ese joven dulce, agradable y divertido que he conocido, es otro aliado. Sonrío en cuanto lo descubro. Normalmente, tengo que verificar que el zafiro está en lo cierto y debo estudiar un poco antes de elegir. Pero no con Mike. Me encanta, decido que lo quiero dentro de la alianza y lo influyo para que así sea. Estoy encantada y no sólo eso, si el joven que acaba de golpear ha muerto, él ya habrá completado su sacrificio y yo tendré a mi nuevo aliado que claramente representa la Ira. 

Los jóvenes espectadores se han ido y veo como el tipo ebrio ha dejado de existir. Un silencio inunda toda la calle y me alejo de Mike para darle espacio. Él está convirtiéndose y yo estoy presenciándolo. Parece estar poseído y comienza a gritar y moverse como luchando consigo mismo. Extrañamente, la gente que transita por allí parece no vernos. Es como si estuviésemos atrapados en otra dimensión. 

Mike expresa dolor en su rostro, grita y sus ojos están completamente blancos. Se arrodilla y agacha su cabeza mirando hacia el suelo, mientras respira agitadamente y luego una luz negra sale de él, como si una bomba hubiese explotado en su interior. Ahora está tendido en el suelo. Dormido. Mientras me acerco, siento que ya no estamos en esa realidad paralela. Ambos hemos vuelto al mundo real. 

Un muchacho que creo es amigo de Mike sale de la disco y al verlo tendido en el suelo, se acerca corriendo a nosotros. 

—¿Qué sucedió? —me pregunta con preocupación— ¿Está bien?

—Estará bien —respondo—. Se ha peleado con el joven que está…—miro para indicárselo y me asombro al ver que el cuerpo ya no está—. Debe haberse ido.

Me mira con desconfianza y entonces debo usar mi sonrisa más sexy para distraerlo de sus conjeturas. Funciona.

—Es un maldito cabrón. —me dice sonriente.

—Intentó defenderme, eso fue todo. 

—Voy a llevarlo a casa —continúa— ¿tú estás bien?

—Si. Gracias. Llévalo a descansar, volveré por mis amigas.

Debo encontrar a Amanda y contarle de Mike. Decido ingresar nuevamente a la disco para buscarla. El guardia de seguridad me reconoce y me permite ingresar sin problemas. Mientras lo hago, me cruzo con Tácito y Lauren que están saliendo. Están solos. Sin Joe, y sin los supuestos amigos que han venido de visita. 

—Creí que te habías ido. —me dice sorprendido de verme sola.

No sé qué excusa decir. Así que opto por no decir nada y tratar de ingresar nuevamente. De todas formas, ya no debo excusarme por cada cosa que haga. Lauren lo toma de la mano y tironea de él como si fuese a escapársele.

—Ya vámonos a casa —le dice marcando territorio y tironea de su brazo sacándolo de mi vista. 

Verlo irse con Lauren, juntos…es lo que necesito para sacarlo de mi vida. No puedo seguir prendida de él. Esto va a terminar por enfermarme de verdad. Debo dejarlo ir. Saco mis ojos de ellos y vuelvo a la disco.

Camino un largo rato sin ver a Amanda ni a Lilly. Me dispongo a revisar en los VIP. Subo al reservado donde habíamos estado al llegar y por fin encuentro a Amanda allí. Todavía está conversando con John. O mejor dicho, John conversa con ella. Parece estar a punto de dormirse, lo que llama mi atención dado que creí que a ella le gustaba. Cuando Amanda me ve, da un salto de alegría. Corre hacia mí dejando a John sentado solo.

—Vámonos de aquí —me suplica—. He perdido toda la noche escuchándolo. Di que algo sucedió con Lilly y que debemos irnos, por favor.

—¿Segura? —le pregunto arqueando una ceja— creí que querías tener algo con él.

—Creo que él quiere tener algo consigo mismo. No ha parado de habar de sí mismo en toda la noche. Es el soberbio, tienes razón, ya vámonos.

Me río.

—Está bien, inventa algo y salgamos de aquí. Debo contarte algo importante.

Ella asiente. Se acerca a John, para decirle algo, lo saluda con un beso en la mejilla y viene hacia mí. Hago un gesto de saludo hacia John e inmediatamente después ambas dejamos el VIP y luego la disco. 
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Un constante ruido y por demás molesto, me despierta de mi sueño. El timbre no deja de sonar y miro el reloj de mi teléfono. Son tan solo las seis de la mañana. La noche ha sido larga y hemos logrado acostarnos hace aproximadamente dos horas, por lo que despertarme ahora, sólo tendrá como consecuencia mi mal humor durante el resto del día. Intento ignorar el horrible ruido tapándome la cabeza con la almohada, pero no tiene sentido. Sea quien sea que está tras la puerta no se va a dar por vencido. Camino descalza por el pasillo hasta la puerta. Sin pensarlo, abro la misma con mí ya muy malhumor instalado, esperando que realmente valga la pena lo que encontraré al abrirla.

Lilly está parada, respirando profundamente. Su maquillaje corre bajo sus ojos dibujando el recorrido de las lágrimas que ha estado derramando. Su mirada se mezcla entre desquiciada y violenta. No se ve nada bien. 

—¿Lilly? —intento hacer foco con mis vidriosos ojos— ¿Te encuentras bien? ¿Qué sucede? —la hago pasar.

Ella está completamente muda. Ingresa al departamento y se desploma en el sofá de Amanda mirando hacia el piso.

—Lilly…. —insisto— te buscamos toda la noche. ¿Dónde has estado? ¿Sucedió algo con Steve?

Sólo con nombrarlo ella se tensa de pies a cabeza y aprieta sus puños. Pasa sus manos por su rostro y amaga a decir algo. Otra vez las lágrimas brotan de sus ojos y corren por sus mejillas.

—Steve me ha molestado desde que tengo uso de razón ¿sabes? —me dice con la voz entrecortada— siempre me ha fastidiado y juzgado. No ha habido un día que no lo hiciera. En la escuela —se limpia las lágrimas— buscaba los momentos para atormentarme. Gritaba mi nombre en los pasillos y hacía algún chiste sobre mí mientras todos se reían. Siempre encontraba cosas en mi casillero que estoy segura que él mandaba a colocar —llora mas fuerte— ¡no tendría paz jamás! —respira con dificultad— él…  desde que supe lo del sacrificio, he estado convencida de que sería Steve —confiesa—, pero no sabía que iba a sentirme tan mal luego de matarlo —me mira con los ojos cargados de más lágrimas— está hecho Ada. —enciende un cigarrillo para calmar la ansiedad.

Me acerco a ella y me siento a su lado. Prendo un cigarrillo también para hacerle compañía. Sé que pronto esto será sólo un mal recuerdo. Se volverá un demonio fuerte y sin remordimientos.

—Sé que parece duro ahora —intento consolarla luego de reflexionar sobre su confesión— pero, no lo será mañana, verás.

—¿Por qué? —me pregunta con los ojos llorosos —¿Por qué duele tanto?

No estoy segura. No he visto a Amanda o a Partton sufrir de este modo luego de que lo hicieran. Tampoco sé cómo estará Mike, pero algo me dice que tampoco acabará sufriendo. Es Lilly. Ella tiene más rastros de humanidad que cualquier otro de mis aliados.

—Matar, es el acto más perjudicial para el espíritu. En nuestro caso, nos fortalece. Sólo así, puedes entregarte a mí. Todo estará bien Lilly. Ya no debes preocuparte por nada. Todo mejorará, ya lo verás. Dime… ¿Cómo sentiste que te convertiste en aliado?

—Él vino —sé que habla del Señor tenebroso—. Sé que no estaba frente a mí, sino dentro de mí. Lo sentí hablando en mi interior y luego desapareció como si algo hubiese estallado desde adentro —explica haciendo ademanes— finalmente me desmayé—. Cuando desperté ya no había secretos para mí. Sabía exactamente que debía hacer y quienes eran todos los que me rodeaban, quién eras tú verdaderamente. 

Coincide con lo he visto en Mike.

—¿Cuánto tiempo dormiste? —le pregunto interesada pensando en Mike.

—No lo sé. Steve me invitó a bailar y ni siquiera lo hicimos. Con la excusa de haber olvidado algo, le pedí que me acompañara al auto. Dije que el coche estaba estacionado a unas pocas cuadras y cuando estuvimos escondidos por las sombras de la noche, lo maté sin compasión alguna. Luego sucedió todo el resto —ella piensa en silencio—. Debo haber dormido, no lo sé, al menos cuatro o cinco horas.

Parece que mi simpático Mike tiene un par de horas hasta venir a mí. Si lo que he presenciado fue su transformación, estará ansioso de averiguar más sobre nuestro clan. Miro el zafiro y noto que ya no está oscuro ante la presencia de Lilly. Ella está siendo reconocida por la joya, lo que significa que aún tengo algo de tiempo. No sé con exactitud cuánto tiempo más estará hechizado, así que deseo poder encontrar al resto antes de que el zafiro luche por desencantarse. Repaso mentalmente mis elecciones: Amanda, Partton, Lilly y Mike, ya han hecho su sacrificio. John, es otro nuevo descubrimiento, pero no consumado aún. Sólo restan dos. Debo hallarlos. No tengo mucho más tiempo.

—Deberíamos descansar un poco. —le aconsejo.

Lilly, que ahora está más tranquila que cuando llegó, asiente y se dirige al cuarto de huéspedes. Me tiro en el sillón intentando retomar mi siesta. Minutos después logro dormirme profundamente.

 

 

Habían pasado unos días sin que tuviera el recurrente sueño en el bosque, pero aquí está otra vez. El bosque helado, cubierto por la nieve, está cercando mi sueño. 

A juzgar por la mala relación que habíamos estado teniendo últimamente con Matt, el no vendrá a rescatarme románticamente como la última vez. Sólo hará su trabajo como guardián estrictamente. No estoy segura si vendrá realmente. Aun así, comienzo mi clásica caminata. Está más frío que de costumbre y el tonto disfraz de ángel, como siempre, me abriga menos que mi propia piel.

Sabiendo lo que sucederá, intento que todo transcurra lo más rápido posible, para lo cual decido correr hasta donde he visto la fogata en los anteriores sueños. Una vez allí, me sorprendo de no encontrar nada. Esta vez, no hay fogata, no hay un hombre escalofriante, nada. Miro hacia todos lados intentando buscar algo nuevo, o al menos, algo que me abrigue. Debo encontrar la manera de entrar a la fantasía con otra vestimenta la próxima vez. 

Las huellas de lo que parecen ser botas de un hombre, llaman inmediatamente mi atención. Creyendo encontrar a alguien que me de alguna nueva información o me ayude a salir de allí, decido seguirlas. Camino varios minutos tras las huellas. Ellas me guían hacia una pequeña cabaña que se esconde entre el bosque. El frío me está congelando pero resuelvo esperar y ver si alguien entra o sale. Luego de mis frustrados intentos por estudiar el terreno, y cegada por el penetrante frío, corro hacia la cabaña.

Doy un pequeño golpecito en la puerta y espero recibir alguna respuesta. Nadie parece estar aquí, lo que me alegra tremendamente. Entro. Por puro instinto, corro hacia el hogar que me recibe con los brazos abiertos y me arrodillo frente a él para recibir todo el calor como me sea posible. Sonrío cuando siento mis mejillas enrojecerse por la quemazón. Ahora que ya puedo pensar, conozco este lugar. Es, o al menos se parece en mucho a la cabaña de Noralic, donde pasé el fin de semana con Tácito. Suspiro.

La sangre comienza a fluir nuevamente por mis duras venas, pero su normal circuito es interrumpido cuando siento la presencia de alguien a mis espaldas. Rápidamente ideo un plan para defenderme. Busco algo que me sirva de arma. Frente a mis ojos, solo hay un largo hierro que parece ser usado para remover la madera del hogar. Sigilosamente pongo mi mano sobre él. Servirá por ahora hasta que vea con quien debo enfrentarme. Luego haré que aparezca un arma más letal si es necesario. Ya domino esa técnica. En cuanto siento que se me acerca, lo tomo y volteo amenazando con usarlo.

—Parece que sigues enojada sirena. —Tácito me quita el arma.

Por unos minutos, no logro decir nada. Estoy estupefacta y a la vez, intrigada por su repentina intromisión.

—¿Qué estás haciendo aquí? —suelto finalmente.

—Así lo quieres. —sonríe y apoya el hierro a un costado.

¿Qué?

Debo admitir que estar a solas con él, en una cálida cabaña, en un mundo totalmente desconocido, puede ser lo que hubiese querido. Adoro soñar con él, y basándome en los últimos acontecimientos, puede resultar ser la única manera de tenerlo, pero aun así…es extraño. ¿Por qué está aquí? Tácito pone un abrigo sobre mis hombros y una taza de chocolate caliente en mis manos.

—Sabías que vendría a este lugar. —afirmo al ver que ya todo está preparado.¿Cómo?

Él se sonríe y mordisquea su labio de manera que estoy a punto de pedirle que me convide con él.

—Es tu sueño sirena —se acerca demasiado—. Dímelo tú. —quita un mechón de mi cabello de abajo del saco que antes ha colocado para cubrirme.

Si, probablemente sea todo producto de mi imaginación acompañada de mi extrema necesidad de estar junto a él.

—¿Qué se supone que harás? —trato de alejarme un poco. Es un sueño pero él causa el mismo efecto en mí que en la vida real— ¿Serás quien me recate de este horrible lugar? ¿Serás el héroe de la historia? ¿O jugarás conmigo una vez más?

—¿Crees que juego contigo? —me pregunta seriamente.

—No lo creo, eso haces. Dices que estaremos juntos, que lucharás por lo nuestro y al día siguiente, pareces estar confundido, ya no quieres enredarte conmigo y prefieres volver con…—una serie de insultos se me viene a la lengua y los mando hacia atrás antes de seguir— Lauren. Eso se parece bastante a jugar con alguien.

Se acerca afinando nuevamente la distancia entre nosotros. 

—Lo siento. Creo haber dicho también que debías confiar en mí, que suceda lo que suceda, estaré luchando por nosotros ¿lo recuerdas? —acaricia mi mejilla con ternura y me obliga a inclinar la cabeza para recibir su caricia. Me domina.

Sé que ha dicho eso, es cierto. Pero no puedo confiar nuevamente. No puedo vivir de sueños. Necesito saber las verdaderas razones de su comportamiento, si es que las hay.

—¿Cómo sé que no estás mintiendo? —lo miro directo a esos pozos de color miel.

—No lo sabes. Es instintivo. Confías o no confías. Es un riesgo. He tomado varios riesgos por ti Ada. Algún día comprenderás.

—¿Algún día? ¿Por qué no me dices realmente toda la verdad de una vez? Sé que ibas a decirme algo importante en la disco, sólo hazlo y ya.

Se aleja. Camina en dirección contraria a la mía unos pocos pasos.

—No puedo aún. Estoy en tu sueño, no vas a creerlo mañana si te lo cuento ahora.

Tácito siempre termina sin decir una palabra. 

—¿Qué hay de Lauren? —resoplo— se los veía bien juntos.

Larga un suspiro haciéndome saber lo exhausto que se siente. 

—Algún día…—continúa sin mirarme— verás quien soy en verdad y comprenderás por todo lo que he pasado. Estoy trabajando para que ese día, sea el último que tu y yo tengamos secretos. Soy tuyo. Siempre lo he sido, sólo debes esperar por mí.

Por un momento se me cruza la idea de que sabe algo de mí. Y me pregunto si esto es sólo un sueño. Ahora soy yo la que se acerca a él. Pongo mi mano sobre su mejilla y él la besa delicadamente.

—¿Por qué? Quiero estar contigo… ¿Por qué no podemos?

—Aún —me corrige— No podemos aún. Todo se acomodará, lo prometo.

¿Si? Deseo tanto que así sea.

—No quiero volver a perderte. —lo abrazo y su pecho parece el mejor abrigo para mí.

—No lo harás —se separa de mí para verme y me toma el rostro con ambas manos—. Ada, no importa como esté actuando ahora, todo tiene una explicación, lo verás —me acaricia con sus dedos—. Lo que siento por ti hará milagros, lo sé.

¿Qué? ¿Lo que siente por mí? ¿Y eso es?

—¿Qué sientes por mi?

Me mira ceñudo pero con una leve sonrisa en su rostro y el corazón me palpita a toda máquina a la espera de su respuesta.

—Creí que era obvio. —me susurra.

¡Pues No! ¿Qué sientes? 

—Debes despertar ahora —continúa. Su mirada se pierde y es como si hubiese sido interrumpido por algo—. Te llamaré esta tarde, lo prometo. —me besa y eso es lo último que siento. 

Abro los ojos y me encuentro con una Amanda impaciente y aturdida. 

¡Al fin nena! —refunfuña— estaba a punto de intentar algún truco contigo. ¿Qué sucede? ¡No creí que fueras a dormir tan profundamente!

No le doy importancia y me tapo nuevamente con las sábanas. Quiero volver a mi sueño y continuar mi beso con Tácito pero ella no va a permitirlo.

—¡Oye! Mike está aquí —continúa— y quiere verte. ¿Es él?

—¿Mike está aquí? 

Razono que ya han pasado varias horas desde que lo he dejado inconsciente a la salida de la disco.

—¡Si! Y dice que quiere verte urgente. Parece…—hace una pausa pensando.

—Un aliado —termino la frase—. Y lo es. Él es de quien te hablé. Por cierto…Lilly también se ha convertido. ¿La has visto?

—Si. Duerme más que nunca —abre los ojos— No sé cuál será su función, pero no creo que sea de gran ayuda si se la pasa durmiendo.

—Ella mató a Steve. Parece que el tipo la ha fastidiado toda su vida, así que fue fácil decidir su sacrificio. Dile a Mike que me espere un momento —le digo mientras me levanto de la cama—, voy a cambiarme y enseguida estaré  con él. 

—Bien. No tengo problema alguno en atenderlo mientras —me guiña un ojo— es tan atractivo —susurra.

—Por supuesto. Sé que lo harás bien. —respondo riendo.

Rápidamente estoy lista para ver a Mike. Lilly también se ha levantado y los tres esperan por mí en el sofá, mientras ríen y conversan de la noche anterior.

—¡Hey! —saludo a Mike. Él se para y se acerca para darme un beso en la mejilla.

—¿Cómo estás mi reina? —lo dice muy consciente ahora de sus palabras.

—Estoy bien. ¿Tú lo estás? —espero que Mike esté conforme con su transformación. Me agrada realmente.

Sonríe y levanta sus hombros.

—Acostumbrándome —sé que lo dice sinceramente—. Siento mi cuerpo revolucionado —continúa—, pero también me siento en perfecto estado. Quizá siendo demonio tenga más chances con las mujeres —se ríe y abre los ojos—. Sabes que los halagos no son mi fuerte.

No puedo evitar acompañarlo en la risa. En verdad es un tipo muy especial.

El timbre suena y Amanda corre a abrir la puerta.

—Bueno, parece que es el día de la alianza hoy. Miren a quien tenemos aquí. —exclama.

El profesor Partton ingresa al departamento. 

—Hola. —dice amablemente.

Amanda cierra la puerta y lo invita a unirse al living donde estamos todos.

—Jones —me dice mientras me toma la mano y la besa. —al fin nos vemos.

—Ada. —corrijo. 

—Bien —comenta Amanda— creo que tendremos una pequeña charla, ¿alguien quiere cerveza?

Todos aceptan la propuesta y de pronto nos encontramos disfrutando de una amena conversación como si nos conociésemos de toda la vida. A decir verdad, he visto a cada uno de ellos y es como si así fuera, pero no deja de alegrarme la química entre todos ellos. <<Esto realmente resultará. >> Partton es el más oscuro de mis aliados, después de Amanda claro. Su espíritu parece ser el más fuerte de todos. No sólo es un demonio, sino que todo su ser lo demuestra. Sus ojos son profundos y puede verse su oscuro ser con solo observarlos un momento. Me mira directo a los ojos antes de hablar.

—Tuve una visión —todos se quedan perplejos—. No duró mucho, pero creo que hay ángeles acercándose. Alguien les advirtió de ti. 

—¿Crees que tu visión es actual? —le pregunto temerosa.

—No estoy seguro —responde— pero si no lo es, será en poco tiempo. ¿Qué debemos hacer? 

Todos me observan a la espera de instrucciones.

—Debo encontrar al resto de los aliados. Sólo así estaremos listos para comenzar la batalla. 

Me pregunto cómo es que el zafiro aún está hechizado. Si lo que dijo Diana es cierto, ya debería haber expirado el tiempo o al menos, comenzando a debilitarse. No puedo creer que no haya completado la alianza con su ayuda. Sin él, será mucho más difícil encontrar a mis dos restantes aliados. 

—¿Tienes alguna idea de quienes pueden ser? —me pregunta Amanda.

Pienso. Estoy haciendo un gran esfuerzo por imaginarlo. Sólo dos. Y con el zafiro en su máximo esplendor de poder, estoy segura que me los he cruzado. He estado tan pendiente de mi conflicto con Tácito, que probablemente haya pasado por alto a mis aliados. 

—No estoy segura. Debo verificarlo.

Sólo dos personas han capturado mi atención estos días. Sanders y Wilson. Pero no he podido encontrarme con ellos. 

—Jones. —me dice Partton.

—Ada. —le advierto.

—Lo siento, Ada… ¿Por qué no lo verificas ahora mismo? —enarca ambas cejas.

¿Qué?

—¿Cómo dices?

—Creo que puedo ayudarte. Puedo ver cualquier cosa que quiera. Si crees que alguien puede ser un aliado, puedo mostrártelo y quizá puedas ver si en realidad lo es o no. No perderemos nada. —se encoge de hombros.

Estoy fascinada. Partton es más poderoso de lo que imaginaba. Será un muy buen y útil colaborador.

—Está bien. —musito al tiempo que me acerco a él.

—Bueno, dime a quién quieres que te muestre. —me indica.

—Sanders. —digo con determinación. 

—¿Ryan Sanders? —me pregunta sorprendido—. Es un maldito trepador. Lo conozco. Bien, aquí vamos.

Partton cierra los ojos y se ve que está concentrado en buscar en su mente a Sanders, tal como le he pedido. Sin abrir los ojos, me indica que lo tome de las manos y respondo a su pedido. Inmediatamente después de hacer contacto con él, lo veo. Veo cada minuto de un día de Sanders, de su pasado y de su presente. Ha hecho de todo tipo de acciones para convertirse en lo que es y sé que estoy sonriendo porque he descubierto a mi codicioso. ¡Lo sabia! Él es otro aliado. No necesito ver más y me desconecto de Partton, que sonríe asintiendo a mis pensamientos. Él ha dicho que conoce a Sanders lo que no hace más que corroborar mis sospechas. 

—¡Lo tengo! —exclamo.

Todos sonríen expectantes.

—Uno más. —le digo a Partton.

Si mi instinto no me falla, sé quién es el último aliado. Wilson. No sé porque estoy tan segura de que es él. Sólo me resta un pecado: la pereza. Y si me guío por lo que he visto de Wilson, no encaja. Aun así, confío en mi instinto y le solicito a Partton repetir el procedimiento. Esta vez, con Wilson en la mente. 

Ahora si estoy absolutamente satisfecha y entusiasmada. He descubierto a los siete aliados. Wilson, definitivamente representa la pereza. 

—¿Y nena? —Amanda está mordisqueando el costado de sus yemas. 

Sonrío para demostrarle que lo he hecho. He descubierto a los aliados. Sólo resta que John haga su sacrificio y debo influenciar a Sanders y a Wilson para que hagan lo propio. Tengo que encontrarme con ellos. 

—Está hecho —le respondo con una sonrisa triunfante—. Sólo debo encontrarme con ellos.

Todos me miran con una mezcla de satisfacción e incertidumbre sobre como tendrán que actuar ahora.

El timbre suena y ahora me uno a las miradas cargadas de incertidumbre.

—Es Matt —dice con seguridad Partton, quien está desarrollando sus poderes extraordinariamente rápido.

Camino hacia la puerta y abro. Efectivamente es Matt quien está tras ella.

—Debemos irnos —me dice con tono de preocupación. —Estamos en peligro. Hay ángeles en la ciudad, debemos alejarnos un tiempo hasta despistarlos.

Es lo que Partton acaba de decirme. 

—No puedo irme. No sin que la alianza esté consumada. Debo reunirme con dos de mis elegidos aún. 

—Creo que no estás entendiendo Ada, no estoy preguntándotelo. —hay cierto tono de advertencia en su voz.

—¿Estás diciendo que no puedo negarme? ¡No puedes obligarme! 

—Créeme que puedo. Si se trata de protegerte, tengo el poder de hacerlo.

Matt está muy seguro de sus palabras. No dudo de sus poderes. Estoy segura que hará uso de toda su fuerza si lo considera necesario.

—Bien. ¿Qué es lo que haremos? —resoplo resignándome a lo que sucederá.

—Nos iremos esta misma noche. No tenemos tiempo de dudar. Deberás confiar en ellos ahora.

—¿Cómo que vas a irte? —exclama Amanda— ¿Qué pasa si ellos intentan atacarnos? No podremos luchar sin ti.

—Ella no está lista para enfrentarlos Amanda —responde Matt—. Debo protegerla hasta que la alianza esté completa. Reúnan al resto cuanto antes. Solo así podremos enfrentarnos. Mientras tanto, pondré a Ada en un lugar seguro.

—Está bien —responde Amanda. —intentaremos reunir a los aliados. Pero Ada no ha plantado su elección en ellos ¿Cómo haremos que funcione?

—No lo sé. Intenten convencerlos. 

Amanda revolea los ojos. Sabe que no será posible, pero Matt no va a dejar que nadie se interponga en su función de protegerme. Resolveré lo de la alianza en cuanto vuelva. Al fin y al cabo, no estaremos fuera por mucho tiempo.

—¿Hay algo más que podamos hacer? —pregunta Mike.

—Entrenen. Son demonios de fuertes poderes, usen la casa de Ada para practicar sus habilidades y estén alertas. Si ellos intentan atacarlos, sabrán defenderse.

Ellos asienten con seguridad a pesar de la evidente inquietud que sienten.

Matt se acerca a mí, al tiempo que me observa con la mirada confusa.

—Estaré aquí en un par de horas para recogerte. Prepara tus cosas. No sé exactamente cuánto tiempo estaremos lejos. —me acaricia la mejilla y disimuladamente me aparto. Saluda al resto y sale dejándonos reflexionando sobre los nuevos planes.

—Debo preparar mis cosas —digo con cierta nostalgia y camino hacia el cuarto.

—¡No puedo creerlo nena! —chilla Amanda siguiéndome— ¿Qué haremos si los ángeles nos descubren? ¡No quiero que te vayas!

—Todo irá bien Amanda —intento convencernos a ambas—. Debes ayudar al resto a entrenar y adecuarse a su nuevo estado, confío en ti. No debes preocuparte, será por poco tiempo.

—¡Lo haré! —me da un abrazo que siento…especial. Se siente como si estuviésemos despidiéndonos.

—Ve con ellos —le digo—. Preparé algunas cosas y estaré allí en un momento.

Ella asiente y se marcha del cuarto.

Miro mi teléfono pensando en llamar a Tácito. Si debo irme, no quiero que sea sin despedirme de él. No sé cuánto tiempo estaré lejos, ni como resultarán las cosas ahora que hay ángeles tras de mí. Quiero al menos, decir adiós.

Como siempre, él parece leer mis pensamientos, y un minuto después, está llamándome

—Hola —digo un tanto angustiada— ¿Todo está bien? ¿Por qué estás llamándome? 

Él dijo en mi sueño que lo haría. Pero eso sólo había sido un sueño, en la realidad, no hablamos desde la noche anterior en la disco, donde por cierto, lo he visto con la zorra de Lauren.

—¿Tú estás bien? —responde con su grave pero dulce voz—. Sólo llamé para saber cómo estabas.

—¿Si? ¿Sólo por eso? Qué casualidad tan grande, anoche soñé contigo y dijiste que llamarías esta tarde.

Deja correr el silencio brevemente.

—¿Sueñas conmigo sirena? —sé que está sonriendo—. Bien. Eso es bueno, si dije que llamaría, no hago más que cumplir con lo dicho.

—¿Vas a decirme qué es todo esto? No esperas que crea que es pura casualidad ¿verdad?

—¿Tú qué crees Ada? —espera mi respuesta.

No sé cómo actuar con él. Algo extraño hay en Tácito, pero no logro descifrar qué es. Quizá alguien le ha dado información y sabe o sospecha algo acerca de mí, o tal vez, todo es realmente una casualidad y yo estoy completamente paranoica. Aun así, me resulta demasiado extraño cómo ha aparecido en ese sueño y las cosas que me ha dicho. Ha sido tan real. Y su llamada no hace más que confirmarlo. <<Debe ser casualidad.>>

—Como sea. Me iré un tiempo ¿sabes? Me alegra que hayas llamado. Me hubiese gustado despedirme de ti de otra manera, pero…—me interrumpe.

—¿Cómo que te vas? ¿A dónde te vas Adabel? —su voz suena a preocupación mezclada con enojo.

—Cosas de familia —miento descaradamente—. Debo reunirme con unos parientes y no sé cuánto tiempo estaré fuera.

Él no cree una sola palabra de lo que digo. Lo conozco. Y otra vez deja correr el silencio.

—No lo hagas. No debes irte de aquí, no estarás segura en otro sitio. 

—¿Segura? —me llama la atención que diga eso. ¿Cómo sabe que yo corro peligro? No he mencionado nada de ese asunto. Otra vez siento que Tácito sabe más de lo que aparenta— ¿Por qué crees que no estaré segura? 

—Me reuniré contigo esta noche. Pasaré por ti y hablaremos personalmente, no vayas a irte sin verme ¿entendido? 

Acaso está mandoneándome? ¿Qué le sucede?

—¡No! ¿Cómo te atreves?

—Adabel —refunfuña— no vas a irte y punto ¿entendido? No hagas que me enloquezca.

¿Enloquecerlo? Es él quien ha estado enloqueciéndome todo este tiempo. ¿Quién diablos se cree?

—No vuelvas a intentar hablarme de esa forma ¿oíste? —le grito.

¡Demonios! Este tipo saca lo peor de mí.

Oigo como suspira y sé que está haciendo un tremendo esfuerzo por controlar la bronca.

—Escucha. Si vas a irte...en verdad quiero verte antes ¿si? —me habla con dulzura, forzada, pero dulzura al fin.

Ahora si nos entendemos.

—Está bien. Nos vemos esta noche. —concedo y cuelgo.

La conversación con Tácito no hace más que confundirme. Es evidente que sabe mucho más de lo que dice, pero ¿qué tanto sabe? ¿Cómo? Debo reunirme con él para preguntárselo en la cara. Intentaré hablar con Matt para irnos luego de mi reunión con Tácito.

Vuelvo a la sala para encontrarme con todos reunidos. Adoro ver lo bien que están llevándose juntos. Seremos un buen equipo, estoy segura. Sonrío complacida cuando el timbre me quita de mi ensimismamiento.

—Matt. —sugiere nuevamente Partton.

Matt ha venido por mí y ni siquiera han pasado dos horas desde que se fue. Nos observamos con ansiedad y ya no queda mucho más por decir. Debo aceptar mi exilio, por más temporal que sea.

—Matt, debo hacer algo antes…—me interrumpe. 

—Debemos irnos Ada. Ahora —sentencia—. Puedo sentirlos muy cerca, quizá ellos saben que estamos aquí, no hay tiempo que perder.

—Correcto —respondo. Me duele pensar que no podré ver a Tácito, pero no podemos arriesgarnos. Sé que él entenderá—. Bien —digo al tiempo que tomo mis cosas—, estaremos en contacto. Actúen según lo planeado y estaremos bien. Pronto volveremos a reunirnos. 

Amanda está algo emocionada. Me dirijo a ella y pongo mi mano en su hombro. 

—Estaremos bien, es por poco tiempo. —le regalo una sonrisa.

—¡Lo sé nena! —dice acongojada— pero voy a extrañarte.

—También yo. 

Nos abrazamos

—Ada, ya vámonos. —intima Matt.

—Está bien. Protéjanse, volveré en cuanto pueda. Estaré esperando novedades.

Todos me saludan y observan como salimos por la puerta del departamento. Nada de lo que está sucediendo me resulta cómodo en absoluto. No quiero irme y dejarlos ahora. No quiero estar en algún lado, quién sabe dónde, lejos, junto a Matt y nuestra extraña relación, no quiero alejarme de aquí, por más peligroso que parezca, y por sobre todas las cosas, no quiero alejarme de Tácito.

Salimos del edificio y muy a mi pesar, subo al auto de Matt que carga mi equipaje y rápidamente se coloca tras el volante. Tomo mi teléfono, con intenciones de mandarle un mensaje rápido a Tácito aunque sea para disculparme por no poder reunirme con él. Matt me lo quita mientras arranca el auto. Creo que ya estoy odiándolo otra vez.

—¿Que haces? —le pregunto indignada.

—Dije que están rastreándonos. Lo que sea que estuvieses por hacer, no lo harás hoy.

¿Dije creo? Me retracto. LO ODIO.

—Tengo que hablar con alguien, devuélvemelo. —le advierto.

Él sonríe ignorando mi tono.

—Acostúmbrate princesa, desde ahora, no más llamadas ni mensajes. Sólo nos comunicaremos cuando sea estrictamente necesario. No vas a ponernos en riesgo.

Suspiro tragándome la rabia. Más allá de todo, tiene un buen punto. Mi contacto con Tácito debe esperar.

—Bien —resoplo— ¿A donde me llevas?

—Iremos a Vilumar. Donde viven las brujas y hechiceros. Las malas energías allí fluyen continuamente, lo que hará muy difícil que alguien sospeche de nuestra presencia. 

—¿Vilumar? —¿Por qué crees que seremos bienvenidos allí?

—Tengo amigos que nos permitirán el ingreso—explica—. Son hechiceros poderosos. Cero, su jefe, es el más poderoso de todos. Él me debe unos cuantos favores, no dudará en hospedarnos. Además, puedes tratar de persuadirlos para que luchen junto a ti. Si lo logras, ya no necesitaremos de las hadas. Los hechiceros de Vilumar son aún más fuertes, utilizan la magia negra y podría decirse que no hay mucho que no puedan hacer. 

—Creí que ellos ya pertenecían a nuestro bando.

—Ellos no pertenecen a ninguno. Sólo utilizan la magia para beneficio propio. Son ambiciosos, pero no son lo suficientemente fuertes para vencer ángeles o demonios, aunque entrenan a diario para ello. Promételes que si vencemos, dejarás que utilicen el poder de los ángeles para hacer hechizos más fuertes y los tendrás comiendo de tu mano.

—¿Y si realmente vencemos? —le pregunto— No creo que sea buena idea permitirles que utilicen a los ángeles. ¿Qué crees que harán con ellos?

—Intentarán quitarles sus poderes, quizá, terminarán por matarlos. Algo que no nos incumbe demasiado. Llegará el día que debas enfrentarte a los ángeles y cualquier otro tipo de ser que quiera destruirte. Algún día tendrás que matarlos. Y si vencemos, ¿cómo crees que continuará la historia? Todos aquellos que no pertenezcan al lado oscuro, a nuestro lado, serán sometidos eternamente a nuestra voluntad. Ángeles, hadas, brujos y otros seres, se convertirán en nuestros esclavos. Los hombres vivirán en pecado, libres de las imposiciones divinas. Todo será tal y como siempre hemos deseado. ¿No es eso lo que viniste a hacer?

Sé que ese es mi destino pero no estoy completamente segura de que sea eso lo que quiero. Tal vez, si antes, pero no ahora. Algo en mi ha cambiado. Quizá he sido tocada verdaderamente por un ángel. Ya no deseo esta guerra que ha sido planeada para mí. En verdad, no sé con exactitud qué es lo que quiero. Aun así, soy consciente de lo que debo hacer, de mi destino. Voy a luchar con todo mi espíritu, soy su líder y debo respetarlo.

—Claro Matt. Sé como resultará todo, es solo…—suspiro haciendo una pausa— es la parte humana la que me confunde en ocasiones, pero estaré lista. —intento darme ánimo.

Él continúa sospechando de mí.

—La guerra está cerca princesa —suena rabioso— y más vale que estés lista, de lo contrario, no sólo serás la presa de los ángeles, sino también de los demonios.

Esto último me eriza la piel. Matt tiene razón. Si por algún motivo llego a defraudarlos, estaré en grandes problemas. Sé que podré vencer a los ángeles cuando tenga mis poderes, pero luchar contra ángeles y demonios, es una alternativa que no quisiera tener que siquiera considerar.

—Todo resultará bien Matt —lo digo para ambos— ¿falta mucho?

Sonríe satisfecho.

—Deberás trabajar tu ansiedad princesa —ahora suena más amigable—. Tenemos unas cuantas horas de viaje. Descansa, te despertaré cuando lleguemos.

Considerando lo poco que he dormido la noche anterior, la propuesta de Matt resulta de lo más atractiva. El asiento del coche se reclina por completo dejándome cómodamente recostada sobre él. Y sin pensar en nada más, me duermo, mientras Matt continúa sin descanso nuestro viaje hacia Vilumar.

 

 

Abro los ojos y el mareo me golpea como un puño cerrado nublándome la vista. Siento mi cuerpo completamente dormido, recostado en el suelo. Como puedo, intento sentarme para poder obtener más información de mi entorno. No tengo las fuerzas suficientes para hacerlo, todo mi cuerpo está agobiado y no responde correctamente a mis órdenes. Siento como si un tren me hubiese arrollado. A lo lejos, y como si se tratara de un audio mal grabado, puedo oír el murmullo de dos hombres. No puedo escuchar nada de lo que ellos dicen por más que lo intente con todas mis fuerzas. Otra vez, intento levantarme, otra vez, no puedo. Giro mi cabeza en dirección a las voces, enfocando la mirada en las sombras de los hombres tras una puerta. Sólo son eso, sombras. No comprendo nada de lo que está sucediendo, estoy completamente desorientada, perdida en un mundo aturdido. Una última vez, hago un esfuerzo por restablecerme. Sólo logro arrastrarme un milímetro quedando mas exhausta aún de lo que estaba hace pocos minutos. Al parecer, con mi pequeño movimiento, debo haber hecho algo de ruido, y en un nanosegundo, siento como inyectan algo en mi brazo que vuelve a dormirme.




  




 

16

 

 

Horas, días, ya no estoy segura de cuánto he pasado en este lugar. Despierto terriblemente fatigada, aturdida, sabiendo que todos mis sentidos han sido desactivados. Me encuentro mirando hacia el techo cuando despierto. Levanto mis manos y me asombro de haberlo hecho. Mis articulaciones se sienten atrofiadas, pero al menos puedo moverme lentamente. Tengo frío. Todo está oscuro, salvo por un pequeño rayo de luz que se filtra por una grieta en el techo. Después de un gran esfuerzo, al fin puedo sentarme y apoyar la espalda y la cabeza contra la pared. Me cuesta mantener el ritmo de la respiración. Algo está muy mal en mí. Observo los pinchazos en ambos brazos. Por algún motivo, alguien está inyectándome alguna sustancia para mantenerme debilitada. Poco a poco me reincorporo. Y lentamente recupero todas mis funciones. Al menos la visión ya no es tan borrosa como al principio y siento mover mis piernas.

Me pregunto una y mil veces cómo he llegado aquí. Lo último que recuerdo es que Matt y yo conducíamos hacia Vilumar. Recuerdo quedarme dormida durante el viaje. A partir de allí, todo es un misterio. Quizá los ángeles nos han interceptado mientras huíamos. Debo pensar en algo si así es. En cuanto puedo, me levanto por completo y aunque mis piernas aún están temblorosas y débiles, pueden mantenerme en pie. Creo estar sola en esta habitación. Decido recorrerla para ver si encuentro algo o a alguien que pueda ser de ayuda. Ante mi primer paso, toda la habitación se ilumina, encandilándome, como si me estuviesen esperando. Retrocedo cegada por el resplandor y cuando lo hago, las luces se apagan casi completamente. Solo unas pocas iluminan ahora tenuemente el cuarto. Todavía estoy aturdida pero segura de que no conozco este lugar.

Frente a mí, la figura de un hombre me observa desde las sombras. Él no se acerca ni dice palabra alguna, simplemente parece estar custodiándome.

—Hola –digo con el entusiasmo que puedo, tratando de que mi voz salga más o menos clara —¿Quién eres? ¿Qué estoy haciendo aquí?

El grandote no responde mis preguntas, de hecho, parece ignorarlas por completo.

—¿Hola? —insisto dando un paso hacia delante— ¿Puedes escucharme? 

Sé que lo hace, sólo no tiene intenciones de ayudarme. Por su aspecto, no parece ser un ser un blanco, pero quizá lo es, no debo fiarme. Quizá me han atrapado y éste es el final. Necesito orientarme, ordenar mis pensamientos, elaborar una estrategia para salir de aquí, pero ¿cómo?, ni siquiera soy capaz de ver con claridad. 

A juzgar por mi mal aspecto, probablemente han pasado varios días desde que estoy cautiva. Deseo poder comunicarme con Matt. Él es mi guardián, por lo tanto….—mis pensamientos se interrumpen— Pienso que si Matt es mi guardián y estoy en peligro, el debería haber estado aquí acudiendo en mi defensa. Sin embargo, todo este tiempo encerrada y no he tenido noticias de él. Quizá también está prisionero de los ángeles. Debo pensar rápido. Comienzo a llamar a Matt con mi mente. Tal vez esté cerca. Realizo varios intentos por comunicarme pero no logro conseguirlo. Recupero la fuerza de mi cuerpo y nuevamente camino por la habitación, esperando tener más suerte esta vez. El robusto hombre que está vigilándome, sólo me observa caminar. Después de cruzar todo el cuarto, llego a la puerta que divide la habitación de otra, tras la cual se oyen nuevamente las voces de dos hombres. Intento abrirla pero no lo consigo. Además de no tener poderes, no poseo la fuerza necesaria para abrir una estúpida puerta atascada. Claramente la sustancia que ha sido inyectada en mi cuerpo, me ha debilitado totalmente.

Golpeo la puerta con mis puños cerrados, de paso descargando algo de bronca por el encierro, y los hombres dejan de hablar. El que está custodiándome, esta vez se acerca, me tira del brazo y me aparta de la puerta, llevándome hacia el otro extremo del cuarto, casi donde había despertado un rato antes. Consciente de lo débil que estoy, decido no intentar luchar contra él. Pocos minutos después, la puerta se abre y para mi entusiasmo, Matt aparece tras ella. Vino por mí. Ya no lo odio. Por el contrario, me alegra muchísimo verlo.

—Matt —susurro frágilmente con la poca fuerza que me queda. No sé si puedo hacerlo, pero en mi mente, me encuentro sonriendo. 

El hombre que me sostiene me levanta suavemente dejándome en pie. Jamás creí lo mucho que me alegraría de ver a Matt pero dadas las circunstancias, su presencia no puede ser más oportuna. Matt camina firmemente hacia nosotros, con algo de furia en sus ojos. Parece decidido a golpear al hombre que me sujeta. Sólo debo esperar que me libere e irnos de aquí. Se acerca pero al grandote parece no importarle en absoluto. Finalmente, llega a nosotros y con su mano derecha me toma de la mandíbula apretándomela con fuerza. 

—Al fin —dice al tiempo que me pasa la lengua por la mejilla asquerosamente— me perteneces…princesa. —respira sobre mi rostro ahora mojado por su saliva. 

Siento ganas de vomitar.

Matt ha estado planeando esto. ¡Mierda! ¿Cómo no lo he visto? Me golpeo mentalmente y tengo ganas de entregarme a los ángeles por imbécil. 

—¿Matt? —mascullo con desilusión.

—Discúlpame Ada, no mereces tales tratos. —se dirige al grandullón y le hace una seña para que se vaya.

Por un momento, muy pequeño, creo que todo es una puesta en escena para sacarnos de aquí. Pero…

—¿Qué estás haciendo? —le pregunto cuando estamos solos— ¿Cómo llegamos a aquí? ¿Con quién hablabas? ¿Cómo saldremos de aquí?

Necesito respuestas con urgencia.

—Muchas preguntas princesa. Haremos algo —continúa mientras camina lentamente frente a mi—, voy a explicártelo sólo una vez, realmente necesitas conocer tu nueva…—hace una pausa mientras elige la palabra, luego sonríe levemente— situación.

—¿Nueva situación? ¿A qué te refieres? ¡Ya vámonos de aquí!

Él se acerca a mí y acaricia mi mejilla con la sonrisa instalada en su rostro. 

—¿Sabes Ada? Todo hubiese sido tan fácil —respira sobre mi rostro y vuelve a apretar mi mandíbula— si tan solo, me hubieses visto. Tú debías ser para mí, ese era el plan. —intenta besarme a la fuerza  pero me resisto.

Matt suelta un largo suspiro cargado de frustración y se da vuelta como si estuviese por irse. Me relajo, pero repentinamente vuelve a girar hacia mí y me da un certero golpe en el estómago que me deja sin aire y me arrastra al piso. Toso. Intento recobrar el aliento pero estoy hundida en el dolor.

—Tú cambiaste los planes, así que decidí tomar las riendas de asunto —continúa increíblemente relajado. Se acerca al tiempo que yo intento alejarme como puedo, pero debo decidir si moverme o tomar aire—. Ya no serás nuestra líder, ahora, serás mi mujer. —sentencia.

Estoy a punto de vomitar y no es por el golpe y si tuviese aire en mis pulmones estaría riendo sin parar, pero no puedo. 

—Traidor —le digo con la voz entrecortada por el esfuerzo. Por primera vez en mi vida, siento dolor físico y se por qué— ¿Qué estás inyectándome? Libérame y pelearemos en igualdad de condiciones, ¡cobarde!

Tira la cabeza hacia atrás para reírse de mi advertencia.

—Sangre…de ángeles —dice fríamente—. Es tan tóxico para los demonios como la fe. Estarás debilitada mientras tu sangre esté mezclada y traje a varios de ellos conmigo, así que…ve acostumbrándote, puede que estés así por mucho tiempo —se ríe—. Bien, es todo por hoy…princesa. Creo que deberías descansar, te ves terrible. —abre los ojos para enfatizar sus malditas palabras.

—Vas a pagar por esto Matt. —me levanto lentamente.

Me observa y mueve su cabeza hacia ambos lados en señal de negación. 

—Seguro —responde— pero no tienes la fuerza para hacérmelo pagar ahora Ada.

—Vendrán por mi —todavía intento tragar aire—. Y no tendré piedad de ti.

—¿Crees que alguien vendrá a buscarte? —me pregunta escéptico—. Déjame ver… ¿alguien como tus aliados? ¡Ni siquiera has completado la maldita alianza! —me grita.

—¿Cómo lo sabes? 

—Soy tu guardián hasta que la alianza esté completa ¿recuerdas? Ese fue el trato. Debo protegerte hasta que ellos estén en condiciones de hacerlo. Por lo tanto sabré exactamente cuando eso suceda, aunque a estas alturas es algo improbable. Mientras tanto, me perteneces. 

De un tirón, me arranca el zafiro y lo hace añicos frente a mis ojos. Sonríe y como no puedo bajarle los dientes, lo escupo.

—Ada —refunfuña mientras se limpia mi baba del rostro—. Te empeñas en hacerlo jodidamente difícil. 

Me toma del brazo, saca una jeringa con un líquido transparente y me la clava hasta casi no ver la aguja. Lentamente comienzo a desvanecerme y todos mis intentos de liberarme, se bloquean. Sólo puedo oírme respirar. Otra vez, estoy inconsciente y totalmente indefensa en esa habitación.

 

 

—¿Sirena? ¿Estás bien? —la voz de mi Tácito viene a mí como en un sueño. Abro los ojos y lo veo. No estamos en el cuarto, sino en alguna dimensión de mi compleja mente. Solo somos el y yo. Al menos en mi sueño, él viene a mí para darme algo de paz. Su voz es la calma que necesito para seguir adelante. 

—Tácito —ronroneo—. Estoy atrapada, no puedo…moverme.

¿Le he dicho Tácito? ¿Qué más da? Es sólo un sueño.

—Lo sé. No me esperaste. Dije que no te fueras sin verme Adabel —su voz es ahora desilusionada. Mi cuerpo está debilitado pero aún puedo darme cuenta de las cosas. Si estamos en un sueño, ¿por qué parece tan real que él esté regañándome por haberme ido con Matt?— ¿Dónde estás? —me pregunta. 

—No lo sé. Matt… me trajo a alguna parte de Vilumar o al menos eso fue lo que dijo. Él está…—no puedo decir nada sobre la sangre de ángeles— inyectándome algo. Estoy débil,  necesito salir de aquí.

—Te sacaré de ahí. Lo prometo —sus promesas siempre han sido cumplidas, así que él, o mi sueño con él, está tranquilizándome—. Necesito encontrarte, debes ayudarme. Pase lo que pase, piensa en mí, todo lo que puedas. Puedo sentirlo y así podré encontrarte —se acerca y me besa con extrema delicadeza—. Dime dónde estás sirena.

Despierto. Deseo con todas mis fuerzas que sea verdad. Que Tácito venga por mí y me rescate de este horrible cuarto. Imagino lo que hará con Matt cuando lo tenga cara a cara. Sólo espero que suceda pronto. Otra vez, estoy sola. Pensar en Tácito no es esfuerzo en absoluto. Él ocupa casi todos mis pensamientos a diario y teniendo en cuenta donde me encuentro y en las condiciones en las que me mantienen cautiva, no hay dudas que pensar en salir de aquí con él, es lo que me mantiene respirando. Pero, he de tener un plan B por si mi encuentro con Tácito, sólo resulte en sueños. 

Debo concentrarme en mis aliados. Estoy segura que debe haber alguna forma de comunicarme con ellos. Necesito salir de aquí, y sé que ellos son mi más fuerte oportunidad. ¿Pero cómo? Si tan solo pudiese completar la alianza. Si eso fuera posible, todos mis poderes retornarían y se incrementarían de tal manera, que salir de aquí resultaría más fácil que respirar. Pienso. Le doy vueltas al asunto durante el resto del día, hasta que el fin una idea asoma. Es algo, confusa, pero por algo ha venido a mí. Debo influenciar a Ryan Sanders y a Bob Wilson desde aquí, con el poder de mi mente, si es que aún existe. Si lo logro, solo tendré que esperar que ellos y John cumplan con su sacrificio, que sé que irá a ellos en cualquier momento y una vez hecho, la alianza estará completa y yo, libre. Debo intentarlo. 

Todavía estoy tumbada en el suelo, debilucha y agotada, pero me esfuerzo por concentrarme en Ryan. Partton me ha ayudado a verlo y he decidido que también será un aliado. Sólo resta hacer esa elección oficial. Lo visualizo. Está en su casa bebiendo una cerveza y viendo tv, absolutamente relajado. Soy consciente de que no tengo fuerzas, pero sigo insistiendo, necesito influenciarlo para que cumpla con su sacrificio. Me esfuerzo. Luego de un buen rato, estoy dentro de él. Lo he logrado y sé que está escuchándome. Soy como un virus invadiendo su sistema y lo colmo de ideas y planto mi semilla. Me siento absolutamente satisfecha porque ha captado mi mensaje y salgo de él, para que vuelva a la normalidad de su día, aunque si ha resultado mi propósito, ya nada volverá a ser normal para él.

Estoy jadeando. El procedimiento me ha dejado exhausta, pero es lo que me mantiene perspicaz. Debo intentar lo mismo con Bob, antes de que el muy imbécil de Matt, vuelva a inyectarme. Respiro, junto coraje y visualizo ahora a Bob que está durmiendo. Lo intento varias veces. Mi debilidad se pone de manifiesto y me devuelve a la habitación donde reaparezco bufando. Está costándome mucho esfuerzo pero no voy a bajar los brazos, no puedo hacerlo. Quizá esta sea mi única oportunidad para escapar de aquí. Intento animarme mentalmente y vuelvo a visualizarlo. Permanece dormido. Esta vez, logro ingresar a él y aplico todo lo que queda de mi energía para influenciarlo. Está hecho.

Cuando vuelvo al frío al cuarto, ya no necesito de la sangre de los ángeles para dormirme, caigo casi desvaneciéndome, absolutamente debilitada y me duermo. 

 

 

—Despierta sirena. —me susurra y sé que estoy sonriéndole. 

Lo quiero. Ahora que estoy lejos, lo sé con seguridad.

Abro los ojos, pero lejos de ver a mi hermoso Tácito a mi lado, me encuentro con un par de diabólicas esferas fijas en mí. 

—Matt...

No estoy segura de si lo que digo puede oírse. Estoy muy débil pero quiero matarlo ahora mismo.

—Shh...—me acaricia con el reverso de su asquerosa mano— estás muy débil princesa, voy a ayudarte a descansar.

Sé exactamente lo que eso significa y aunque intento resistirme, también sé lo inútil que es. Más sangre de ángeles fluye por mis venas.

—Piensa en mí. —otro susurro. 

No puedo abrir los ojos ni moverme. Estoy presa de mi propio cuerpo que ha sido manipulado y reducido a un pedazo de carne muerta. Y entonces pienso. Pienso en Tácito, en sus hermosos ojos miel, en su piel, en sus manos sobre mí. Su boca susurrando sobre la mía, sus besos, su risa, sus caricias. Los intentos frustrados de tomar mi cuerpo...—suspiro al ver nuestras imágenes como en una película— Él es todo cuanto he deseado y lo he perdido. He estado en compañía de un traidor todo este tiempo y me he guiado a mi misma a esta trampa. Posiblemente, hasta lo merezco, y con eso dándome vueltas, lucho por no dormirme, porque esta vez...no sé por cuánto tiempo será. La lucha, como yo, se hace menos persistente, y me rindo. Estoy inconsciente nuevamente.

 

 

—Sirena... —susurra Tácito desde donde sea que está. Probablemente sólo es producto de mi desesperada e inestable mente, pero me aferro a su voz y abro los ojos.

Para mi sorpresa, esta vez, me recupero increíblemente rápido. Algo está cambiando en mí. La sustancia que Matt ha estado inyectándome, me ha dañado lo suficiente los primeros días como para mantenerme inconsciente la mayor parte del tiempo. Pero esta vez, extrañas sensaciones inundan mi cuerpo. A juzgar por todo el tiempo que he pasado en el suelo, de seguro Matt me cree aún dormida y no vendrá a visitarme por algunas horas. Luego de estirar un poco las piernas, me incorporo apoyándome en una de las paredes y me tomo un momento para sentirme segura de mis fuerzas. Pienso en Tácito. Quiero salir de aquí y verlo. Necesito verlo. Me pregunto si podré hacerlo. Algo interrumpe mi reflexivo momento y una inyección de adrenalina viene a mí como invistiéndome. Recupero mis fuerzas, mis sentidos, mis poderes. Todo sucede muy rápido y de pronto me siento tan fuerte que sé que puedo destrozar la habitación entera con solo un pequeño golpe. Más y más fuerza viene a mí como si la energía atravesara mi piel. Mi cuerpo recupera su belleza, el desgaste físico que me ha acompañado durante los últimos días, desaparece, devolviéndome la juventud y la perfección que había perdido. Por unos minutos, mi cuerpo se moviliza siguiendo impulsos y órdenes que no me pertenecen. Mis puños se cierran y contraen y al abrirlos, una bola de fuego sobre cada una de las palmas de mi mano, se exhibe, enseñándome una nueva habilidad. Practico varias veces encenderlas y apagarlas a mi antojo. Sonrío complacida cuando noto que responden a mis órdenes.

Más y distintas energías, ingresan a mi cuerpo como espíritus poseyéndome, llenándome de fuerza, poderes, habilidades de todo tipo. Mi velocidad se incrementa extraordinariamente, permitiéndome moverme de un lado a otro en apenas un suspiro. Sé lo que está sucediendo aquí. Estoy viviendo lo que con seguridad, es mi transformación. Ha llegado el momento. Dejaré atrás todas las debilidades humanas para convertirme al fin en un verdadero demonio. La alianza está completa, ha resultado. Los siete han consumado su unión a través de los distintos sacrificios. Sólo así mi transformación llegaría, dándome todos los poderes del infierno para poder liderarlos. No sé como lo han conseguido, pero la alianza de los siete pecados, está lista al fin.

Todo mi ser ha cambiado. Una tremenda fuerza me abraza. Ya no volveré a ser la misma. Aun sabiendo que puedo salir fácilmente de este inmundo lugar, decido esperar a Matt y ver su frustrado y patético rostro al verme tan poderosa. Además, estoy ansiosa por darle una paliza. Llevo conmigo, quién sabe cuánto tiempo reprimiéndome. Se lo ha ganado. 

Matt no tarda en llegar. Él ha sentido, como yo, que la alianza se ha consumado y está aquí para verlo con sus propios ojos. Ya no será mi guardián y yo, ya no seré la debilucha que ha conocido. Estoy lista para enfrentarme a él y muy a gusto con mi nuevo yo. En cuanto me ve, comprende la fuerza y poderío que habitan en mí y hasta se lo ve algo desconcertado. Aun así, el muy engreído me dedica una malvada y desafiante sonrisa. 

Imagino las mil formas de borrársela.

—Tú vas a quedarte aquí, aunque tenga que obligarte. —me dice fingiendo seguridad. 

Es muy veloz. En segundos ha cruzado la habitación y se encuentra parado frente a mí sujetándome del cuello con fuerza. Lo dejo ser un rato. Es consciente de que me he convertido, sabe que soy mucho más poderosa que él y aun así está intentando lastimarme. No va a lograrlo, no esta vez. Mientras me sujeta del cuello, soplo para quitarme un mechón de pelo de mi rostro, para poder ver con más claridad y le devuelvo la sonrisa malvada que me ha dedicado antes. 

—Si vas a intentar obligarme, deberás hacerlo mejor.

No puedo detectar en qué momento he salido de sus manos para aparecer tras él con mi brazo presionando ahora su cuello. Matt sufre un buen rato la falta de aire hasta que hace uso de su fuerza y logra zafarse. Un minuto después, ambos luchamos en un combate extraordinario. Necesito verificar mi nueva habilidad y le lanzo unas cuantas bolas de fuego expedidas desde mis manos. Las esquiva y sé que debo ajustar mi puntería, pero me resulta extremadamente relajante hostigarlo con mis poderes. He estado tan reprimida durante tanto tiempo que verlo ir y venir tratando de salvar su pellejo, me invade de alegría. Si, lo odio. 

Le arrojo objetos de todo tipo con sólo mirarlos y él hace lo propio. Corremos a velocidades extraordinarias por el cuarto hasta que finalmente nos alcanzamos y peleamos con nuestros cuerpos. Los golpes de Matt, son poderosos, pero los míos, devastadores. Cada vez que acierto uno contra su cuerpo, por poco llora de dolor. Lo dejo respirar un poco, nunca me ha gustado la desventaja y cuando se reincorpora la lucha continúa a todo ritmo. Él es un demonio muy fuerte  por lo que no podré vencerlo fácilmente, teniendo en cuenta que acabo de convertirme y aún no tengo pleno manejo de todas mis habilidades. Matt no tiene piedad y me golpea duramente una y otra vez. 

Estoy completamente segura de mi mima. Sé que puedo vencerlo y con esa convicción, me acerco otra vez y lo tomo del cuello con una sola mano. Luego, lo arrojo fuertemente contra una de las paredes del lugar y la potencia de mi lanzamiento, hace que Matt casi traspase los ladrillos. Cae y queda tendido en el suelo. Ahora sí parece cansado y debilitado por la pelea. Es mi momento de vencerlo y sin dudarlo, camino lentamente acortando la distancia entre ambos. Ya no tiene más fuerzas para combatir contra mí y sonrío cuando la ira me abandona para darle lugar a la satisfacción. Cuando estoy lo suficientemente cerca, me agacho para estar a su altura y verlo directo a los ojos.

—¿Un último deseo? —lo amenazo.

—No puedes matarme —titubea. 

Sonrío más ampliamente.

—Soy la elegida, sólo yo puedo invocar los poderes del infierno para hacerlo. Tú me lo enseñaste, ¿no lo recuerdas? 

—Cierto. Pero no vas a hacerlo —insiste mientras respira agitadamente—. No te conviene.

—¿Ah no? Me traicionaste. Dame una única razón para creer que no me conviene. ¡Una! —le grito en la cara.

Se lleva la mano al pecho y rasga su camisa exhibiendo un collar que descansa en su cuello y que hasta ahora, ha llevado oculto. Lo observo sin que sea necesario detenerme mucho en él, lo reconozco en el acto. Es el collar de Alex. 

Se lo arranco de un tirón. 

—¿Por qué tienes el collar de Alex? —¿Dónde está él? —otra vez estoy gritando.

Matt mueve su cuello haciendo sonar sus huesos pacientemente.

—Esa información es confidencial. Te lo he dicho princesa, no te conviene matarme, a menos que quieras que Alex y su preciosa Elena, me acompañen al otro lado.

Me sonríe y practico una de las mil formas de borrarle la sonrisa del rostro. Un buen golpe en el mentón.

—¿Dónde… están... ellos? —lo tomo del cuello y lo aprieto con bronca— ¿Qué les has hecho?

—No puedo responder si no me sueltas. —masculla.

Quito mi mano de su cuello y él se frota mientras toma aliento.

—Están en un lugar seguro, por ahora, pero eso puede cambiar.

—Estás mintiendo —chillo—¿Cómo lo obtuviste? —le enseño el collar.

—Se lo quité. Debo admitir que Alex es más fuerte de lo que pensé. Luchó por protegerlo valientemente. Lamentablemente tuve que castigarlo.

—¿Qué le has hecho? —la ira en mi comienza a brotar peligrosamente— ¿Dónde están? Será la última vez que lo pregunte. —lo fulmino con mi mejor mirada asesina para que comprenda mejor a que me refiero.

—Tranquila princesa. Solo están…ocultos. Si algo llegara a sucederme, los hechiceros que los custodian, sabrán qué hacer con ellos.

Me atrapó. No puedo arriesgarme. Si dice la verdad (como creo que hace) y algo le sucede, quizá Alex y Elena pagarán por mi decisión. Debo pensar la forma de encontrarlos. No puedo deshacerme de Matt. No ahora. Suspiro intentando liberarme de la bronca que me posee y me incorporo. Camino unos pocos pasos para tomar distancia de él. Temo reaccionar peor. Guardo el colgante en mi bolsillo para ponerlo a salvo.

—No sólo traicionaste a tu líder, resulta que ahora también me extorsionas. ¿Qué crees que van a pensar los demonios cuando se enteren de lo que has hecho?

Larga una carcajada como nunca he visto salir de su boca y tira la cabeza para atrás para dejarla salir libremente.

—Lo siento —se burla—. A ti, precisamente no debería importarte lo que los demonios consideren sobre mí. De seguro, tendrán una opinión más interesante sobre ti. Mi traición no es tan grave como la tuya.

¿Qué? No he traicionado a nadie.

—¿Mi traición? —arqueo una ceja a la espera.

—Te enamoraste de…—se interrumpe al escuchar un ruido proveniente del exterior. 

El hombre que me custodiaba antes, ingresa al cuarto casi temblando y me pregunto por qué un tipo de tal contextura y carácter puede sentirse tan amenazado.

—¡Los ángeles Matt! ¡Traen sus espadas! ¡Debemos salir de aquí!

Matt me mira con su instalada sonrisa de demonio que me asegura que volveremos a encontrarnos y tanto él como el hombre desaparecen velozmente. La situación me ha pescado desprevenida y todavía me encuentro decidiendo que debo hacer. ¿Ángeles? Si, los siento, el tipo tiene razón, debo salir de aquí ya mismo. Desde que no tengo el zafiro quitándome poder, y con mi reciente transformación, puedo sentirlos acercarse aunque sé que están a varios metros. Mi alerta interna se ha multiplicado por diez y soy hipersensible al contacto con los seres blancos. Eso, es muy beneficioso. Sabré cuando ellos estén tras de mí, incluso cuando estén a kilómetros de distancia. 

Aun sabiendo lo poderosa que soy ahora, enfrentarme sola a ángeles (por lo que siento, unos cuantos), no será divertido en absoluto. Soy más poderosa que cualquier demonio, pero eso no me dejará vencerlos. Necesito a mis aliados para luchar contra ellos. 

Estoy intentando salir cuando algo llama mi atención. Ingreso al cuarto donde antes he escuchado hablar a los hombres. La blanca luz en la habitación parece ir y venir como un latido. Camino silenciosamente hasta llegar a otra puerta donde la luz se hace más intensa y se mezcla con el color del fuego.

Abro la puerta y la boca casi me llega al suelo en cuanto los veo. En prisiones de fuego, al menos veinte ángeles sufren cautivos. Se los ve frágiles, agobiados y aturdidos. De seguro Matt les ha estado extrayendo su sangre para inyectármela. La luz de sus cuerpos late débilmente, como apagándose y no puedo evitar sentir pena por ellos. Frunzo el ceño cuando me percato de mi sensación. Sensación que creí que desaparecería luego de mi transformación, pero parece que no ha sido así. Ya me ocuparé de eso luego. Decido que los ángeles que vienen, los rescatarán de sus jaulas, por lo que debo seguir mi camino. Salgo del escondite donde he estado varios días desplazándome a velocidades inalcanzables. No sé en qué dirección ir pero mi instinto me guía. Cruzo Vilumar en minutos y me alejo dejando atrás a los ángeles. La alerta disminuye lo que es buena señal. Ya no estoy en peligro de ser atacada. Respiro. Han sido unos días difíciles. 

Ahora que me he relajado un poco, pienso como encontraré a Elena y Alex. Matt les ha tendido una trampa. Ellos han dejado Perliana para ir tras los supuestos ángeles que me buscaban. Claramente no ha habido tal amenaza. Él se ha encargado de engañarlos para capturarlos y tenerme en sus manos. <<Lo haré pagar por ello>> —me prometo a mi misma— Debo reunirme con los aliados y encontrarlos antes que el intente hacerles daño. Matt no descansará hasta lograr tener lo que quiere. A mí. 

Estoy a punto de echarme a correr cuando veo que un ave negra vuela sobre mí. La veo ir y venir varias veces hasta que finalmente se detiene frente a mi camino. La criatura me observa inmóvil, como esperando. Me acerco midiendo cada reacción y cuando llego a ella, abre sus alas mientras un canto sale de su pico. El ave toma vuelo y una vez en el aire, aumenta extraordinariamente su tamaño. He visto tal transformación en el bosque oscuro de las hadas negras, pero su presencia aquí me desconcierta. El ahora gigante pájaro deja los cielos y otra vez se sitúa frente a mí y agacha su cabeza en señal de reverencia. Sé lo que debo hacer. El ave será quien me regrese a Perliana. Subo a él y lo monto cual caballo y como si leyera mi mente, sabe exactamente hacia dónde ir.

 

 

El bosque que rodea nuestra casa parece desolado desde que Elena y Alex han partido. Todo se encuentra en perfecta calma. El ave desciende sobre el jardín de la casa y habiendo cumplido su tarea, se marcha. Camino hacia la puerta, sabiendo que no estaré sola una vez que ingrese. El corazón me late fuerte, porque por fin, tendré a mis aliados juntos frente a mis ojos.
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—Hola. 

—Hola, soy Ryan —saluda cordialmente—. Él es Bob —se dirige al otro joven que aguarda sentado en la mesa, quien me tiende la mano.

Aunque sé quiénes son, y sé que saben quién soy, se la estrecho por pura educación. 

—Ada —musito—. ¿Dónde están todos? Necesito reunirlos.

—Están buscándote —responde Ryan que parece ser la voz activa de la casa—. David tuvo visiones de tu paradero. No sabíamos con exactitud dónde estabas pero sí que te encontrabas cautiva. Ellos deben estar regresando. Seguro David ha visto tu regreso. Puedo llamarlos de todas formas, si quieres.

—Hazlo —ordeno—. Diles que regresen cuanto antes.

Sé que estoy siendo algo intimidatoria, pero estoy ansiosa por verlos. Matt debe estar planeando su próximo golpe y debemos anticiparnos. Ryan asiente y se aleja para buscar su teléfono, dejándome a solas con Bob que se ve algo tímido y estudioso de cada uno de mis movimientos. Me acerco y él se incorpora saludando con la cabeza. Al igual que Ryan, tiene unos hermosos ojos azules pero es un poco menos fornido y su cabello es rubio. Me pregunto cómo se estará tomando Amanda el asunto de estar rodeada de hombres de tales encantos. 

—¿Por qué están aquí? —le pregunto con interés aunque puedo imaginarme la razón. 

—Decidimos vigilar la casa —me dice con una cálida voz—. La presencia de ángeles se intensifica. David cree que habrá un enfrentamiento pronto.

—¿Cuánto hace que te convertiste?

—Fui el último —responde encogiéndose de hombros—. Cumplí mi sacrificio ayer. Desperté hoy siendo… ¿esto? —no sabe cómo llamarlo.

Eso tiene sentido. Él ha terminado de completar la alianza hoy, lo que explica mi reciente transformación.

—¿Sabes cuánto tiempo estuve fuera? —sé que han sido algunos días, pero no lo sé con exactitud cuántos.

—Creo que poco más de una semana.

¡¿Qué?! Oh Matt, te has sacado el premio gordo.

—¿Una semana? 

Eso es más tiempo del que esperaba. Matt me ha tenido cautiva durante mucho tiempo. 

Ryan vuelve a la sala.

—Están regresando Ada. —llegarán aquí en una hora.

Estoy evaluando enviarles mi nuevo transporte, pero la verdad es que necesito relajarme un momento y teniendo en cuenta que tengo algo de tiempo hasta reunirme con todos, decido ir a darme un baño para dejar atrás los días de encierro.

—Iré a darme un baño mientras esperamos su regreso. Estén alertas a cualquier situación. —les indico.

Ambos asienten obedientemente. Me dirijo al baño y comienzo a ducharme disfrutando cada gota de agua que cae sobre mi piel. Podría permanecer aquí durante horas. Lo he estado extrañando.

No siento cansancio físico desde que me he transformado, pero mi mente está completamente agobiada con tanta información nueva que asimilar. Salgo de la ducha y al tomar mi ropa, el collar de Alex cae desde el bolsillo de mi pantalón, recordándome que tanto él como Elena permanecen cautivos de Matt. Necesito encontrarlos antes de que les haga daño. Matt se ha vuelto completamente loco, me ha traicionado y ahora está jugando conmigo. Tomo el collar y lo miro detenidamente. Ahora comprendo el idioma que lleva impreso. La fecha de mi próximo cumpleaños aparece escrita en él y bajo ella, una frase: “te alejaré de todo mal y junto a mi gobernaras”.

<<Otro misterio de Alex>>

Necesito encontrarlo. Él ha llevado el collar consigo durante todo este tiempo, tendrá la explicación para mí.

 

 

He disfrutado mi baño y ahora termino de vestirme. Siento la presencia de mis aliados llegar y bajo las esclareas para recibirlos. Ryan y Bob están ansiosos de verse reunidos con los demás y yo también. 

—¿Crees que estén llegando? —me pregunta Ryan— Ya ha pasado casi una hora.

—Están llegando, puedo sentirlos.

Minutos después Amanda y Mike entran a la casa y hacen todo tipo de gestos de sorpresa cuando me ven. Amanda no tarda en correr hacia mí y darme un abrazo que de seguro rompería algunas costillas a un humano normal.

—¡Nena! —me dice mientras mantiene el apretón— ¿Estás bien? ¿Qué te han hecho? ¿Dónde has estado? ¡Estaba tan preocupada por ti! ¡Dime quien lo hizo!… ¿Qué sucedió? ¿Matt está contigo? ¿Él está bien? —Amanda no deja de soltar preguntas, una tras otra.

—Matt me secuestró —le confieso cuando ella finalmente me suelta—. Y tiene secuestrados a Elena y Alex. 

La cara de Amanda va entre la sorpresa y la ira y vuelve.

—Ese cerdo, ¡Lo sabía! ¡Sabía que algo malo había en él! ¡Lo sabía! ¿Dónde está? ¿Cómo que tiene a Elena y Alex?

—Si. Los tiene en alguna parte. Necesito encontrarlos antes que algo les suceda. Estoy segura de que Matt puede intentar algo en su contra para dañarme.

Mike se acerca y me da un beso en la mejilla.

—Me alegro que estés aquí Ada —me dice con ternura —, nos ocuparemos del traidor de Matt. ¿Te ha hecho daño?

—Si. Estuvo mezclando mi sangre con la de ángeles que había capturado. Me mantuvo débil y manipulada por completo. Estuve inconsciente casi todo el tiempo. Por suerte, pude terminar la alianza y convertirme —miro a los nuevos integrantes con satisfacción—. Pude haberlo matado pero el jugó su última carta.

—Elena y Alex —afirma Amanda—. Ese maldito…pagará por esto nena ya verás.

Oh, sí que lo hará...

—No pude deshacerme de él sin que me diga donde los tiene.

—¿Lograste que te diga algo? —me pregunta Mike con interés.

—No. Los ángeles nos interrumpieron. Ambos tuvimos que escapar de allí. 

—David supo de ti —comenta Amanda—. Él pudo verte cautiva. Nos llevó algo de tiempo averiguar en qué zona estabas. Cuando finalmente te rastreamos tú ya estabas aquí pero podemos pedirle que lo intente con Elena y Alex. Quizá pueda darnos alguna pista.

—Si —respondo aliviada de tener una posibilidad de hallarlos—. ¿Dónde está él? ¿Dónde está el resto?

—Custodiando la casa. Creemos que hay enemigos cerca —acota Mike—. Debemos ser cautelosos, ahora más que nunca.

—Llámalos. Necesito hablar con David para localizar a Elena y Alex cuanto antes y así mandar al traidor de Matt directo a las prisiones del infierno.

—Iré por ellos. —Mike deja la casa rápidamente en su búsqueda.

Mientras espero, continúo mi conversación con Amanda.

—¿Has hablado con Leo? —me pregunta suspirando mientras se deja caer en el sillón de la sala.

—¿Leo? —suspiro cuando lo nombro—. No.

—Pues, deberías. Ha estado buscándote como un loco. Nunca lo he visto tan preocupado. Ha sufrido en altas dosis desde que desapareciste. Me ha llamado cada día para averiguar que sabía de ti. 

Suspira afectivamente.

Me conmueve que Tácito haya estado preocupado. Ha sufrido por mí. Necesito verlo. Necesito abrazarlo y decirle tantas cosas. Preciso con urgencia sus abrazos y su contacto. Lo llamaré en cuanto termine con todos aquí.

La puerta se abre y el resto de los aliados entran a la casa. Mike ha regresado y con él, David, Lilly, y John. La última vez que vi a John había sido en la disco, cuando hice mi elección. En ese entonces, resultó ser todo un engreído. Espero que mantenga esa característica sólo para el exterior porque hoy, no estoy de humor para peleas de ego.

—Bella Ada —me dice—. No sabes cuánto me alegro de pertenecer a tu clan... —me muestra su maravillosa sonrisa—. Me alegra verte.

—Bienvenido John. Ponte cómodo. —lo invito a pasar a la sala.

Al fin estoy frente a mi siete aliados. La búsqueda ha llegado a su fin. Siento el inmenso poder que representamos juntos. Ellos son la fuente de mis energías. Cada uno representa una parte de mí. Ellos y yo, somos lo mismo, sólo debemos prepararnos para la guerra. Juntos seremos la fuerza que podrá vencer a los ejércitos blancos. Pero antes, debo encontrar a Alex y Elena, ellos están  en peligro en manos de Matt.

—No hay mucho más tiempo —les digo— los ejércitos blancos se acercan. Debemos estar preparados. Ahora que la alianza está completa y mi transformación se ha consumado, ya no podré permanecer oculta. Ellos me buscarán, me encontraran y la guerra se desatará. Debemos estar listos para vencerlos.

—Estaremos listos Ada —me dice Mike—. Hemos estado entrenando durante tu ausencia. Te asombrarás cuando nos veas en acción. —me guiña un ojo.

—¡Si nena! ¡Tienes a todo un ejército aquí! No podrán detenernos. 

—Es bueno oírlo —respondo sinceramente—. David, necesito que te concentres. Debemos encontrar a Elena y Alex. Intenta ver donde están.

Él se concentra y cierra sus ojos. Todos esperamos que logre visualizar algo. No puedo dejar que Matt les haga daño. Ellos son mi familia. Me tenso de sólo pensarlo.

—Nada. No puedo ver absolutamente nada. Es como si ellos hubiesen sido bloqueados. Quizá…—piensa un momento—, necesitaré algún objeto. ¿Tienes algo personal, que haya estado en contacto directo con alguno de ellos? ¿Algo que me guíe? No estoy seguro que funcione, pero lo intentaré.

Apresuradamente saco de mi bolsillo el collar de Alex que llevo junto a mí. No parece existir un objeto más oportuno. Si David necesita algo personal, eso es el colgante. Alex lo lleva con él desde que lo conocí cuando aún era una niña. Tiene que funcionar. Sitúo el collar en manos de David y al tomar contacto con él, algo extraño sucede. David empalidece, pone los ojos en blanco y aunque extraño, al principio creemos que es parte del ritual, pero luego arquea su cuerpo contra el sillón y comienza a convulsionar. Está pasando por algún tipo de crisis que desconocemos. Amanda entra en pánico y comienza a gritar y agitar los brazos sin sentido. Los hombres, más tranquilos, intentan tomarlo y acomodarlo para que no se lastime por sus propios y descontrolados movimientos.

—¡Lilly! —le grito—. ¡Has algo, sánalo!

De todos sus poderes, el de la sanación es lo que la destacará y de los siete, sólo ella podrá incluso, revivir cuerpos.

Lilly se acerca a David que se encuentra ahora en el piso sin poder controlar su cuerpo. Se sienta encimándose sobre él y con sus manos cubre su rostro mientras los impulsos del cuerpo de David, la obligan a esforzarse por permanecer arriba. Es como verla montar un toro mecánico. Lilly cierra los ojos y comienza a decir algunas palabras como si estuviese hablando consigo misma. El tiempo parece volverse eterno, pero poco a poco, David deja de moverse producto de las convulsiones. Ahora está inconsciente, tendido en el suelo, inmóvil. Observo que el collar de Alex se mantiene prisionero de la mano de David que lo sujeta con una fuerza excepcional y temo que acabe por destruirlo. Intento quitárselo. Para hacerlo, tengo que realizar un gran esfuerzo. Al fin logro abrir su mano y llevarme el collar y cuando lo suelto, él despierta.

Sin poder levantarse del piso, pero al menos consciente, David  nos observa con recelo.

—Esa cosa —su intento por recobrar su normal ritmo respiratorio, no lo deja terminar la frase pero señala al collar—, casi... me mata.

Todos lo miramos sorprendidos. ¿Cómo puede el collar de Alex hacer semejante cosa? Ha estado conmigo durante todo el día y nada me ha sucedido. No es posible.

—¿Qué estás diciendo? —le espeta Amanda—. ¿Insinúas que Ada quiso matarte? —le gruñe.

—No he dicho eso, es el collar. No sé nada sobre él, pero sí sé que absorbió todas mis fuerzas. Deberíamos averiguar de qué se trata. —intenta reincorporarse.

Miro el colgante que ahora está colgando en mi mano nuevamente.

—Lo siento David. No entiendo nada de lo que ha sucedido. Ha estado conmigo y nada me ha pasado. Si el collar esconde algo, debemos averiguarlo.

—¿Quién crees que puede darnos esa información? —pregunta Lilly enarcando ambas cejas.

—Alex —digo con seguridad—. Creo que sólo él puede decírnoslo. Debemos encontrarlo. David, sé que no fue lo que esperabas, pero al menos ¿pudiste ver algo?

—Si. Vi un bosque. Y una cascada gigante. No conozco a Elena, pero creo que es ella quien estaba paraba sobre la cima de una montaña. Parecía estar a punto de arrojarse a las aguas de la cascada. Alex también estaba allí. Sólo pude verlo gritándole como loco a Elena que no salte. ¿Te sirve de algo eso? —se rasca la cabeza.

Más que familiar. Es justamente el lugar donde ilusioné a Alex una vez. Recuerdo perfectamente cómo me regañaron por haber puesto en peligro a Elena. Pero ¿Cómo es posible que Matt los hubiese llevado a allí?

—Es un lugar que yo misma creé. Ilusioné a Alex para salirme de un combate de entrenamiento. No entiendo como Matt pudo meterlos allí. Y lo que es peor, no sé como volver y encontrarme con ellos.

Todos me miran en silencio y atónitos, como si me hubiese transformado en un bicho raro.

—Necesitamos ayuda. —dice Bob quien hasta ahora no ha intervenido en absoluto.

—Si, sólo conozco a un hechicero y es Alex —Amanda se encoge de hombros—. No sé de ningún otro demonio que domine las artes oscuras.

—Matt mencionó a un tal Cero de Vilumar. Creo que es quien gobierna la ciudad. Seguro tendrá la respuesta.

He estado cautiva en Vilumar los últimos días, por lo que volver, no resulta de mi agrado, sin embargo, estoy segura de que sólo allí encontraremos la forma de introducirnos en mi ilusión y rescatar a Elena y Alex de Matt. Tengo que intentarlo.

—Y ¿no crees que ese tal Cero, sea peligroso? Quizás él ayudó a Matt a mantenerte oculta en sus tierras. —inquiere Mike con desvelo. 

Es una gran posibilidad y sospecho lo mismo, pero tengo que arriesgarme. Con mis siete aliados, seré más poderosa que Cero si intenta atacarme. Haré uso de todos nuestros poderes para obligarlo a hablar. Tengo que volver con Elena y Alex de Vilumar. Está decidido.

—Si. Pero no tengo opción. Además, juntos seremos más peligrosos que él. 

—¡Por fin algo de acción! —exclama John.

 

 

Mis siete aliados y yo partimos en la noche. Ocultos entre la oscuridad que nos hace de socia. Dejamos Perliana con las expectativas de encontrar a Elena y Alex. Algún hechicero de Vilumar nos indicará como hacerlo, con o sin voluntad de ayudar. John hace señas para que subamos en su camioneta último modelo. Solo Lilly sube en ella mientras que Ryan y Bob se introducen en un Jeep junto a David. Mike y Amanda esperan por mí en el auto de Mike. Subo con ellos en el asiento trasero. Largas horas de viaje nos esperan. Sé, por propia experiencia, que la distancia entre Perliana y Vilumar es la suficiente como para conducir durante al menos ocho horas. 

Durante el recorrido, noto cierta simpatía entre Mike y Amanda. Ellos parecen tener una relación amigable y se los ve disfrutar de la compañía del otro. Conociendo a Amanda, no puedo asegurar que le dure el encanto, pero se ven tan lindos juntos que en verdad deseo que algo interesante surja entre ellos. Sé que nada ha sucedido, lo que me resulta extraño teniendo en cuenta que Amanda puede ser bastante persuasiva cuando alguien le gusta. Y sé que él le gusta. Sólo para ponerle algo de condimento al viaje, que recién lleva apenas un par de horas, hablo en la mente de Mike:

—¡Ella te gusta! ¡Vamos! Dile algo que no la espante.

Mike suelta una carcajada mientras Amanda nos mira sospechando que ambos tramamos algo.

—Sabes que no soy bueno con los halagos. —me responde.

—Inténtalo. ¡Sé que puedes hacerlo! Sólo…sé amable. ¡Dile algo!

—¡No puedo! —espeta—. No es como todas —me sorprende con su confesión—. Ella me gusta de verdad.

Mike puede ser un demonio, puede pasar de cero a cien en milésimas de segundo cuando se enoja, pero en el fondo, sigue siendo un tierno muchacho, dulce, amable y sensible. Sé que él y Amanda se merecen. Es tan claro como el agua. 

—¡Vamos! —insisto—. Creo que le gustas también, díselo.

—¿Crees que le gusto? —está esperanzado—. No, no lo creo. Sólo me ve como un amigo. 

—Si no dices algo rápidamente….seré yo quien lo haga. —amenazo.

—Está bien. Pero simula dormirte. —sé que se está riendo—. Me incomodas. Y más sabiendo lo malo que soy en esto.

Él me hace reír también. Disimuladamente hago toda la actuación. Me acomodo sobre un costado de mi cuerpo y simulo quedarme dormida para darles intimidad. Pero nunca he estado más despierta. Quiero oír cada palabra. Quiero ver la reacción de Amanda. Estoy segura que a ella le gusta Mike y mucho. 

—Oye —le susurra a Amanda—. Hay algo que quiero decirte. —traga saliva.

—No. Por favor, no lo digas —responde a secas—. Eres un buen amigo y así quiero que sigan las cosas.

¡Pum! Esa no la esperaba. ¿Qué diablos le sucede? Acaba de construir un muro bien alto entre ambos. Necesito una conversación a solas urgente con ella.

Mike la observa con desconcierto. Y yo también aunque no está viéndome y supuestamente estoy dormida.

—No voy a improvisar una excusa. Iba a invitarte a salir pero gracias por poner en claro las cosas. —se coloca tras el muro también.

Un silencio denso invade el ambiente y luego un salto del coche colabora para que mi escena de bella durmiente acabe y despierte por el movimiento.

—¿Todo está bien? —pregunto simulando no haber oído nada. Aunque quiero interrogar a mi amiga hasta que escupa lo que tiene en mente. 

—Si. —responden al mismo tiempo y luego vuelven a elegir el silencio.

—¿Qué sucede contigo? —hablo en la mente de Amanda—. Creí que él te gustaba.

—No hablaremos de esto ahora —responde incisiva—. Cambiaré de tema ahora mismo.

Zorra…

Ella estira sus brazos y con una sonrisa dirige la mirada hacia donde me ubico 

—¿Y bien? ¿Qué sabes de tu novio? ¿Has hablado con Tácito?

Me sorprende que hable frente a Mike. Por lo general son temas que sólo ella y yo hablamos y en privado.

—No lo he hecho aún, he estado ocupada. —le respondo mirando a Mike.

La verdad es que he estado muy ocupada intentando liberarme del imbécil de Matt y luego convocando a mis aliados. Y ahora, estoy yendo de regreso a Vilumar para rescatar a Elena y Alex. Deseo tanto tener un tiempo a solas con mi Tácito pero parece algo complicado todavía.

—¿Tácito? —inquiere Mike arrugando la nariz —tiene el mismo gesto que Amanda cuando algo lo sorprende—. ¿Quién es él? 

—Lo conociste Mike —le responde ella—. Es el joven que vino a verme la otra noche. Estaba bastante preocupado por Ada. Ah, y su nombre es Leo, Martino. Ada, lo llama Tácito porque cuando lo conoció él sólo gesticulaba y solía hablar muy poco con ella.

¿Algo más? Mi amiga no tiene filtro.

—Sí lo recuerdo. Es algo...extraño —continúa— hay algo en él ¿no crees?

—¡Si! Está loco por Ada. En verdad, están locos el uno por el otro, pero es ella la que no quiere asumirlo.

—¡Oye! —la regaño—. ¿Podemos ya dejar mi vida personal a un lado? Estamos en algo ahora.

—¿Lo ves? Siempre deja su vida de lado. Siendo humana, demonio o incluso cuando gane esta maldita guerra lo hará. Eso en donde crecí se llama huir.

—¿Crees que estoy huyendo? —frunzo el ceño— ¿Por qué? —ya no me importa que Mike esté aquí. Estamos teniendo una pequeña charla de amigas.

—Porque te aterra depender de alguien. Amar es dependencia total. ¡Debilidad nena! Tú no le perteneces a nadie. No quieres que eso te debilite.

Nunca lo he pensado de esa forma pero creo que ella tiene razón. Quizá estoy completamente aterrada por lo que significa el amor, aunque en verdad no sé si soy capaz de sentirlo. No hay dudas de que lo que siento por él es demasiado intenso, ¿pero amor? No lo sé. Sólo sé que temo perderlo.

—El amor nos debilita, es verdad —gruñe Mike mientras contempla a Amanda— hace que pienses en ello todo el tiempo y te sientas a merced de otra alma. Puede que de miedo al principio, pero al final, es lo que verdaderamente importa. No interesa lo que seas, ni de quien te hayas enamorado. Si llega a ti, lo mereces, y si tienes la dicha de sentirlo…entonces ya puedes morir agradecido. 

Amanda lo mira fijamente conmovida por sus palabras. Ella sabe perfectamente que Mike está expresándole sus sentimientos. Él simplemente se ha dejado llevar y ha sido perfecto.

—Los demonios no debemos enamorarnos. —responde Amanda otra vez, reparando el muro que Mike acaba de boquetear. 

No entiendo su actitud y hasta comienza a fastidiarme.

—¿Quién lo dice? —intervengo— ¿Quién dice que los demonios no podemos amar?

—El amor es un sentimiento bueno —responde ella—, no pertenece a nuestro mundo.

—Te equivocas —interrumpe Mike—. No estoy seguro sobre como debe ser, ni de la forma en que el resto de los demonios siente, pero… no todo es oscuro entre nosotros. No somos simples peones en esta guerra, también somos amigos. Tenemos sentimientos los unos por los otros. Sólo así seremos capaces de dar la vida por defendernos. En ese contexto, también somos capaces de sentir amor.

—¿Cómo lo sabes? —desafía Amanda.

Se hace un silencio.

—No quieres que te lo diga.

Su voz está algo apagada ahora. Contemplo a la zorra de mi amiga que permanece inmutable, sosteniendo el gran pedazo de pared que ha creado para esconderse de Mike y pienso en la cantidad de cosas que voy a decirle luego.

—Todo esto es tu culpa —me arroja Mike en mi mente—. Si no fuera por ti no habría abierto la boca.

Cierto. Pobre de mi amigo.

No puedo decir nada, ni siquiera en su mente. Él ha generado un momento tan romántico que quiero contemplarlo un poco más. Amanda no le quita los ojos de encima y aunque intenta mantenerse firme en su postura, sé que está emocionada. Veo que sus ojos lagrimean aunque hace su mejor intento por ocultarlo. Es un momento perfecto. Mi mejor amiga y el mejor chico que consigue tener, se enamoran frente a mis ojos. Toda la situación me recuerda a Tácito inmediatamente. Deseo tanto estar a su lado y ver esos ojos. Pero lo siento tan lejos, y ese sentimiento no hace más que incrementar mi enojo con Amanda, que teniendo a alguien frente a sus ojos que está gritándole que la quiere, no está aprovechándolo. Ya hablaremos de esto.

—Bien —continúa Mike—. Luego de este incómodo momento, creo que será mejor que cambiemos de vehículos. 

Mike, que conduce delante del resto, se detiene al costado del camino y baja del coche. Está frustrado y es entendible; la zorra de mi amiga lo ha herido. Hace señas a los demás para que también se detengan. Pronto, Ryan ingresa a nuestro coche y Mike toma su lugar junto a David y Bob.

—Parece que han torturado a mi amigo. —dice Ryan mientras arranca el coche. Amanda y yo nos miramos todavía desorientadas con lo que ha sucedido.

Las restantes horas de viaje, decidimos aprovecharlas para descansar. Cada una tiene en qué pensar en silencio, por lo que optamos por escuchar nuestros propios pensamientos en lugar de charlar entre nosotros. Cierro mis ojos y pienso en lo único que me importa. Tácito.

 

 

Finalmente llegamos a Vilumar. Dejamos los coches en lo que creemos es la entrada a la ciudad. Frente a nuestros ojos, aparece un pueblo que simula estar deshabitado, como un pueblo fantasma. Para cualquiera que anduviese por aquí, la ciudad se ve completamente desolada, pero nosotros, no encuadramos en la definición de “cualquiera" y rápidamente entendemos que la ciudad entera está dominada por un poderoso hechizo que la hace ver deshabitada y abandonada. Incluso la mayoría de mis aliados me observa con impaciencia.

—¿Esto es Vilumar? —pregunta John inquieto. ¿Cómo vamos a encontrar respuestas aquí? —es evidente que él no puede ver más allá del encantamiento.

—¿Ada? —continúa Mike interrogándome con sus grandes ojos— ¿Qué es este lugar? —tampoco Mike, lo nota.

Amanda, David y Bob se miran buscando respuestas de mi parte.

Parece ser que el hechizo les nubla la vista a mis pequeños aliados. Ellos no pueden ver nada más que la ciudad en ruinas. Pero no yo. Desde mi perspectiva, Vilumar está absolutamente viva. Percibo fácilmente la presencia de todos los hechiceros, incluso veo el hechizo como si fuese un manto de agua dividiendo la ciudad de nosotros.

Un hechicero se acerca y sé que supone que no será visto. Permanece oculto sin mostrarse al tiempo que avanza hacia nosotros. Se acerca a John, que intenta concentrarse en ver algo más, pero no puede siquiera sentir la presencia del hechicero. Este, levanta su mano y parece estar a punto de arrojarle a John alguna maldición. Yo, que lo veo perfectamente, me muevo a gran velocidad ubicándome al lado de John para defenderlo, pero no resulta necesario. 

Lilly toma del cuello al brujo, levantándolo en el aire y ante tal reacción, éste se muestra al fin. Lilly percibe perfectamente el otro mundo detrás de la magia que lo oculta. Y al parecer, también Ryan, quien al mismo instante en el que Lilly tomaba del cuello al hechicero, quitó del camino a John empujándolo hacia un lado. Bueno, al menos tengo a un par de aliados perceptivos. Es algo.

Los demás se sorprenden al ver la repentina aparición del hechicero quien además, ahora tiene su cuello firmemente sujetado por una mano de Lilly.

—Ni siquiera lo intentes. —intima Lilly sujetándolo con más fuerza.

El hechicero comprende rápidamente que está en peligro, baja su mano y asume una actitud más pacífica.

—¿Que la trae por aquí… su majestad? —me dice fijando sus fríos ojos en los míos—. La última vez que recibimos su visita, nos trajo algunos problemas.

—Bájalo —le ordeno a Lilly —ella deja de presionarle el cuello y lo devuelve al suelo—. Necesito reunirme con Cero. Llévanos con él. —le solicito.

—Con gusto —responde aún con dificultad para tomar aire—. Estará más que halagado con su presencia. Síganme. —cruza la delgada capa que contiene el hechizo y nos introduce de lleno en Vilumar. 

Ahora, se la puede ver en su normalidad. Conozco el lugar. He estado aquí antes. Pocos encantadores deambulan por aquí. Ellos nos observaban con curiosidad mezclada con sorpresa.

Todos caminamos tras el brujo por un sendero. Ryan, que desconfía ampliamente de él, se sitúa a mi lado. Lilly, que es la otra inmune a los hechizos, elije ubicarse más atrás por si el resto tiene dificultades en el camino.

—No se distraigan con los encantos del paisaje —hablo en la mente de todos ellos—. Los hechiceros intentarán tentarlos con sus debilidades. Puedo oírlos, están ansiosos por capturar y practicar sus artes en alguno de nosotros. Pase lo que pase, no se aparten del sendero.

Veo que ellos asienten en silencio. Continuamos el camino por el sendero guiados por el brujo. Para ser una ciudad de excepcionales demonios magos, todo es demasiado normal, un tanto oscuro quizá. Nos ilumina un rayo cada tanto que permanece encendido durante varios minutos y luego desaparece, repitiéndose una y otra vez. No podemos distinguir cómo son generados pero damos por hecho que se trata de algún truco.

—Por aquí —señala el hechicero cambiando el rumbo.

El camino se hace más sinuoso y oscuro. La oscuridad no es un obstáculo para ninguno de nosotros ya que todos poseemos la habilidad de ver aun en las tinieblas. En definitiva, ahí pertenecemos.

—¡Ada! —grita Bob en mi mente—. ¡Creo que David está en problemas!

Me giro deprisa hacia él. Una hermosa mujer lo seduce e invita a alejarse con ella. Con un movimiento de mi mano, hago que el hechizo desaparezca deshaciendo la imagen de la mujer y volviendo a David a su conciencia. El brujo se ríe por lo bajo.

—¿Qué diablos fue eso? —pregunta David en voz alta. 

—Lo que dije. Están jugando con sus mentes. Buscan tentarte para capturarte David. Intenten concentrarse. —gruño.

El hechicero vuelve a sonreír, cómplice de la situación.

Continuamos el recorrido hasta que al fin llegamos a una cabaña alejada de la ciudad. El hechicero nos observa por última vez y nos deja allí a la espera del tal Cero. Unos cuantos minutos después y tras habernos inquietado lo suficiente, sale de la cabaña y se para frente a nosotros. Imponente, con su mirada turbia y sombras que le acentúan cada uno de sus rasgos macabros; se nota de lejos que es un demonio de lo más peligroso. Esta no es la primera vez que lo veo. Cero es el gran brujo con el que mi padre ha pactado concebirme. Él me incomoda, puedo sentir su gran poder y si bien sé que no puede matarnos, algo me dice que si lo quisiera, podría dañarnos bastante. No me resulta en absoluto confiable, pero no tengo opción. Su ayuda, es la única posibilidad de encontrar a Elena y Alex. Doy unos pasos y me acerco a él, alejándome de mis aliados. El hechicero, me invita a pasar a la cabaña con un gesto de sus manos y sin dudarlo, ingreso esperando que todo resulte como lo he planeado.
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Parece ser que Cero no necesita muebles para su casa. Todo el interior está vacío y oscuro. Señala con su dedo el hogar a leña y lo enciende en un segundo, trayendo algo de luz y calor al lugar. Luego, con otro movimiento, hace que aparezcan dos cómodos sillones, en los que ambos nos acomodamos para nuestra conversación.

—Estamos alertas Ada, solo hazme saber si algo sucede. —me dice Mike en mi mente.

—Lo haré. 

Cero se percata de mi conversación con Mike.

—¿Por qué tanta desconfianza, mi bella princesa? —me pregunta con su grave y escalofriante voz—. ¿Por qué supones que voy a dañarte?

—Ayudaste a Matt a secuestrarme —lo acuso—. Eso hace que suponga varias cosas.

—Mi bella princesa, he trabajado con tu padre durante tanto tiempo… Pertenezco al mismo lugar que tú, estoy de tu lado. 

—¿Mi padre? —le pregunto desconcertada levantando una ceja—. Creí que lo único que te unía a él era el pacto de concebirme.

Enciende una pipa y comienza a fumar, largando humo por ella al tiempo que yo recuerdo aquella vieja escena en donde Cero le dice a mi padre que pueden concebirme con su ayuda… Mis padres no podían tener hijos. No hubiesen podido jamás porque mi madre tenía un problema en su organismo que se lo impedía. La noticia devastó a mi madre y la llevó a la locura y al borde del suicidio. Es entonces cuando mi desesperado padre (influenciado por quién sabe qué demonio), se reúne con Cero y hacen un pacto de obediencia. Cero los ayuda a concebirme, y mis padres deben contribuir a mi formación para la batalla, y entregarme a los demonios en cuanto le sea solicitado. Pero ellos se enamoran de mí e intentan sacarme de mi destino como sea. Elena me lo ha mostrado cientos de veces e incluso, me ha explicado como Zafiel, un blanco muy poderoso, interviene para ayudarlos a mantenerme alejada. Cuando éste último es interceptado por los demonios, el hechizo se deshace y me libera de once años de influencia humana. Es ahí cuando sucede lo del joven frente a mi ventana y al fin mis padres entienden que deben llevarme con Elena. 

—No es de Ben, de quien estoy hablando. —me quita de mi ensimismamiento consciente de lo que ven mis ojos.

Su declaración hace que mi piel se erice de abajo hacia arriba y vuelva a hacerlo.

—¿Mi padre es…? —le pregunto interrumpiendo la frase al darme cuenta de cómo va a acabar la historia. 

El Señor tenebroso es mi padre. 

—Así es —responde con tremenda naturalidad—. El Señor de las tinieblas, el Amo de todos los demonios y del infierno, ése, es tu verdadero padre. Llevas su sangre Adabel. Y no solo eso, también él te ha elegido para derrotar a los ejércitos blancos. 

Cero está echándome una verdad en la cara. Una verdad que no hace más que intimarme a ocupar mi lugar. Una verdad que me deja en claro quién soy y hacia donde debo ir. Yo no soy una simple elegida, un simple peón de una guerra ajena, soy una verdadera princesa. Y por más escalofriante que eso parezca ahora, en el fondo, en lo más profundo de mí ser, lo sabía. Y sobre mis espaldas, la gran responsabilidad del triunfo pesa tanto ahora, que duele.

Ya está hecho. Mi verdadera identidad se ha incrustado en mí a la fuerza y no necesito dedicarle más tiempo al tema. Quizá porque cada vez que lo pienso, se me tensan cada uno de los músculos. Soy una princesa pero no quiero serlo, ésa es la verdad y por eso la revelación me ha hecho fruncir el ceño en lugar de plantarme una sonrisa triunfal. Comienzo a caminar de un lado al otro, y suspiro juntando fuerzas para desviar la conversación.

—Si no ayudaste a Matt ¿Por qué él me mantuvo oculta en tus tierras? Me resulta algo extraño que no supieras de mi...visita —continúo mientras observo como sonríe y sigue echando humo por la pipa.

—Sabía que vendrías. Él me lo dijo. Pero me engañó. Matt dijo que nos entregaría unos ángeles que mantenía bajo su poder si a cambio, yo le permitía ocultarte unos días. Argumentó que ángeles de alto rango los perseguían. Sólo intentaba protegerte —se excusa—. Luego de unos días de no saber nada de ti, decidí ir para asegurarme que todo estuviese bien. Él y yo tuvimos una ligera conversación pero no pude ver nada extraño. Sabía que Matt estaba ocultando algo, por lo que creé un hechizo para visualizarlo. Fue así que descubrí que te mantenía cautiva inyectándote sangre de ángeles, dejándote totalmente débil e indefensa. Volví en tu búsqueda, pero para cuando llegué al lugar, tanto Matt como tú habían desaparecido.

—Los ángeles nos alcanzaron —expreso—. Matt y yo nos escapamos en distintas direcciones. 

—Lo sé. Envié a un viejo amigo a buscarte. Él estará siempre a tu servicio para cuando lo necesites.

—¿Un viejo amigo? 

—El ave negra que te llevó a casa. Él será tu amigo. Sabrá cuando necesitarás de él y estará a tu servicio.

Cero está empezando a gustarme. Me relajo en el sillón junto al hogar encendido. 

—Matt me quiere fuera —prosigo— ¿Por qué?

—Él quiere ser quien lidere la misión. Cree que tú no serás capaz de lograrlo. 

—No puede. No ha sido elegido.

—Lo será si se deshace de ti. Por suerte pudiste escapar. Iba a intentar convencer a los demonios de que lo mejor será que él sea quien guíe a los ejércitos oscuros, una vez que tú hayas desaparecido. Seguirá insistiendo Adabel, debes ser cuidadosa. Hay mucho en juego princesa, de ahora en más, no puedes equivocarte demasiado. Tus aliados son fuertes y fieles, sabes elegir. Ellos sabrán ayudarte.

—Lo sé —respondo entre suspiros—. Matt me tiene en sus manos. Tiene a Elena y Alex atrapados en algún tipo de hechizo y sé que intentará extorsionarme. Uno de mis muchachos tuvo la visión. Ilusioné a Alex una vez para salir de un entrenamiento y ellos están atrapados de alguna forma en esa creación. Por eso estamos aquí. Necesito encontrarlos. Necesito tu ayuda.

—Te ayudaré —me dice con seguridad—. Pero ten en cuenta que si Matt está manejando este tipo de magia, entonces él también tiene sus aliados. Algún fuerte hechicero o demonio está de su lado. Deberás ser cautelosa. Voy a ayudarte a entrar en la ilusión, pero es todo cuanto puedo hacer por ti, tendrás poco tiempo para encontrarlos y salir de ahí. No puedo asegurarte que todo salga bien, deben estar custodiados. Tampoco puedes ir acompañada. Serás tú contra todo lo que te enfrente. ¿Podrás hacerlo? 

—Lo haré. —digo sin titubeos.

Debo hacerlo. No hay opción.

—Dile a tu aliado, el que tuvo la visión, que visualice nuevamente ese lugar, con la mayor cantidad de detalles que recuerde. 

Asiento.

—¿David? —hablo en su mente—. Necesito que te concentres en la visión del lugar donde Matt tiene a Elena y Alex. Recuerda todo lo que puedas del lugar, cada detalle, es importante…

—Hecho. —me responde obedientemente.

—Concéntrate en ver lo mismo que tu aliado —me indica—, y escúchame en tu mente. A la cuenta de tres, estarás allí. Para volver, busca el portal. Seguramente estará custodiado para que nadie entre y salga. Alex sabrá con seguridad donde está. Suerte, mi princesa.

Tal como Cero ha indicado, comienzo a ver las mismas imágenes que David busca en sus recuerdos. El paisaje con la cascada y Elena parada al borde de caer sobre ella, no tarda en llegar a mi mente. A la cuenta de tres, aparezco en la ilusión. Ahora debo estar alerta. No sé con quién podré encontrarme. Desde la distancia y tratando de mantenerme oculta tras una roca, intento hacer contacto con la mente de Elena. Puedo verla de pie sobre la cima de la montaña.

 

 

—¡Elena! ¿Puedes oírme?

Insisto una considerable cantidad de veces hasta que por fin desisto. Ella no me oye.

En mi ilusión, daba la orden a Elena para que se arrojara y en ese momento Alex la salvaba. ¿Pero qué sucederá si ahora lo hace y él no puede acudir en su ayuda? No puedo arriesgarme. Debo encontrar otra forma. Elena se mantiene inmóvil, con el rabioso río bajo ella.

Esta vez, intento comunicarme con Alex.

—¿Alex? ¿Dónde estás? No puedo verte.

—¿Ada? ¡Si! Estoy amarrado en una cueva. Ten cuidado, dos de ellos dejaron de custodiarme, deben haber sentido tu presencia. ¡No sé cuantos más hay!

Está bien, aquí vamos…

—Puedo verlos —respondo mientras los observo vigilar la zona— ¿Cómo llego a ti? Estoy tras una roca y desde aquí puedo ver a Elena sobre la montaña como a unos diez metros.

—Deberás rodear la montaña. Estoy del otro lado cruzando el río. Mira con atención, la entrada a la cueva se oculta tras la roca rojiza.

Con esa información, deprisa ubico el lugar que Alex me ha dicho. Solo debo llegar hasta sin ser descubierta. Los demonios van y vienen recorriendo el lugar. Miro por última vez a Elena antes de dar el primer paso. Ella está completamente paralizada. Parece estar a la espera de alguna orden que le diga que hacer. Se acercan. Debo pensar en algo rápido. Recuerdo a Alex explicándome el poder de ilusionar. Insistiendo para que dominara la técnica y así poder resolver alguna situación como esta. Con ello dando vueltas en mi cabeza, decido intentar algo. 

Rápidamente creo un doble de Matt. Mi atracción hacia él, ya desaparecida, me ha dejado una enorme cantidad de detalles sobre su cuerpo. Lo replico exactamente igual al verdadero y hago que se acerque a sus demonios y les ordene custodiar al otro lado del bosque, donde simulo que existe peligro. Fácilmente, ellos obedecen y despejan el camino. Aprovecho que la zona está liberada, al menos por el momento y corro a gran velocidad hacia la cueva donde se encuentra Alex. Él está sentado con sus manos completamente amarradas con un lazo de fuego, que no ha podido desatar ni con su más poderoso hechizo.

—¡Ada! ¡Qué gusto verte! Desátame, debemos ir por Elena ahora mismo y largarnos de aquí antes de que nos descubran.

No sé como desatar un lazo de fuego pero voy a intentarlo. Sólo con poner una de mis manos sobre él, deja de arder, liberando a Alex de sus ataduras. 

—Impresionante —me dice ceñudo— ¡Vámonos!

Corremos lo más rápido que podemos en busca de Elena. En la cima de la montaña, Elena se mantiene petrificada. Paso la vista sobre ella y la derivo hacia más abajo donde, cruzando el río, Matt nos espera ansioso. Es él quien domina la mente de Elena y ahora, la obliga a saltar. 

No hace falta que le diga a Alex que vaya por ella. Lo hace instintivamente. Elena cae al río desde las alturas y mientras Alex acude en su ayuda, decido ir por la basura de Matt.

Cruzo el río de un salto, algo que no sabía que podía hacer y que de haberlo sabido, me hubiese ahorrado el camino hacia Alex. En fin, cruzo el río y me detengo frente a Matt a quien deseo darle la paliza de su existencia. Él dibuja una sonrisa en su rostro y mi furia aumenta a gran velocidad con cada gesto suyo. Los demonios se acercan a la escena y todos estamos listos para dar pelea. 

—¡Ada! —me grita Alex en mi mente—¡encontré el portal! ¡Mírame! 

Busco con la mirada a una velocidad increíble hasta que puedo ver a Alex junto a Elena y a su lado, sobre el costado de la gran montaña, un espiral rojo que parece ser la salida. 

—¡Apresúrate! —exclama—. Son más poderosos que nosotros aquí. No intentes luchar contra ellos.

Nunca le hago caso a Alex. Pero he estado extrañándolo, así que esta vez, decido dejar la pelea para otro momento. Sé que eso le dolerá tanto o más a Matt como si lo hubiese golpeado. Él quiere pelear, y yo también, pero no hoy. Con un salto que parece llevarme a la luna, salgo de ahí, dejando a Matt y a sus demonios desconcertados con la actitud de retirada. Bajo con comodidad al piso y al ver hacia atrás, veo como ellos comienzan a perseguirme. Soy mucho más rápida y en pocos segundos, ya estoy en el portal junto a Elena y Alex. Los tres lo cruzamos y mágicamente salimos de la ilusión. Reaparecimos frente a los ojos de Cero, quien nos observa con admiración y saluda con su cabeza sin decir palabra. 

—Gracias. —le digo sonriendo.

Otra vez acepta con un gesto y habiendo cumplido su cometido, desaparece.

—¿Ada? Has cambiado —Elena está sonriendo y de a poco vuelve a ser la misma—. ¡Lo lograste! ¡Completaste la alianza!

—No fue tan sencillo, pero sí —respondo con orgullo—. Ellos están afuera esperándonos. Debes conocerlos. 

Los observo un momento. En verdad los he extrañado muchísimo.

—Los he extrañado. —admito.

—También nosotros hermosa. —Elena me da un buen apretón como nunca antes.

—Volvamos a casa —dice Alex—. Gracias. —me regala una sonrisa.

Todos nos reincorporamos y caminamos hacia la salida. Los siete demonios esperan ansiosos mi regreso, pero no imaginan que lo haré junto a Elena y Alex. Cuando dejamos la cabaña, lo primero que veo es la cara de Amanda absolutamente atónita y al resto igual de sorprendidos pero alegres con su regreso.

—Alex, esto te pertenece —le entrego su colgante. Él lo toma y lo contempla por un momento—. Casi matas a David con él —continúo—. ¿Por qué el collar le hizo daño?

—Ada —responde pausadamente. Este collar, es a ti a quien pertenece. Mi misión siempre ha sido mantenerlo oculto, mientras su poder se incrementaba. Él hará que todos tus sentimientos de debilidad sean absorbidos logrando hacerte más fuerte. Sólo tú puedes llevarlo. Dañará a cualquier otro ser que lo posea, absorbiendo sus poderes. Tiene la fecha de tu próximo cumpleaños. Según la profecía, ese día comenzará la batalla final, y el collar se activará para hacerte más poderosa. Ven, voy a ponértelo. No te hará más fuerte ahora, pero tampoco te dañara. —coloca el collar  en mi cuello. 

—¿Por qué no le hizo daño a Matt? Él lo llevaba en su cuello cuando lo encontré.

—Qué extraño —responde aturdido—. Sólo un ser de grandes dones podría contrarrestar su poder. Debería haberle producido el mismo efecto que a David, pero si no lo hizo es porque alguien está protegiéndolo. Y es alguien muy poderoso. 

—Ya averiguaremos quién es. Debemos volver a Perliana —todos asienten—. Salgamos de aquí. —me enrosco en los brazos de Elena y Alex, aunque sé que es un gesto de debilidad humana según ella, pero ahora mismo me importa una mierda, los he extrañado y quiero sentirlos cerca y caminamos juntos los tres, al fin reunidos en compañía de los siete aliados. 

Largas horas de viaje nos esperan, pero ahora que he recuperado a dos miembros importantes de esta manada, sé que podré dormir la mayor parte del tiempo. Hemos estado en Vilumar casi todo el día y ahora debemos manejar hasta Perliana por horas. Ingreso al auto de Mike nuevamente junto con Amanda y David esta vez. Parece que Mike no está listo para estar solo con Amanda. 

—Ada. Debo decirte algo —me informa David—, he visto algo que no logro entender, pero de seguro no es algo bueno.

Oh no, no más por hoy por favor.

—Dime que has visto. —le digo muy a mi pesar.

—No estoy seguro. Te he visto rodeada de ángeles. Como si hubieses caído en una emboscada y ellos te atraparan. Sólo es eso. No logro distinguir nada más, pero creí que debías saberlo para estar alerta. Los veo hablando… No hay lucha… es muy extraño.

—Está bien, estaré atenta David. Gracias. 

—Bien. Intentaré averiguar algo más. Mis visiones aún no tienen los resultados deseados. Apenas son flashes en mi mente. Muchos de ellos parecen no tener sentido alguno. 

—Lo tiene David —respondo con seguridad—. Todo lo que veas sucederá en algún momento, no lo dudes. Con el tiempo perfeccionarás el don. Ha sido muy útil hasta ahora y será más beneficioso todavía.

Él afirma con su cabeza y dejamos de hablar un buen rato.

—¡Toma nena! —Amanda me alcanza un teléfono nuevo—. Supuse que habías perdido el tuyo. Ya cargué todos tus contactos a él, en especial uno. —sonríe maliciosamente. 

Considerando lo largo que será el viaje y lo mucho que necesito saber de él, tomo el teléfono y envío un mensaje a Tácito.

 

<<Hola. Número nuevo. ¿Cómo has estado? Ada. >>

Mi teléfono nuevo chilla rápidamente.

<<Extrañándote. ¿Dónde estás sirena? Necesito algo…>>

Le respondo rápidamente.

<<He estado algo ocupada. Dime qué necesitas. >>

También responde rápidamente.

<<A ti. ¿Sales conmigo esta noche? Los padres de Clarck darán una fiesta por su aniversario y me encantaría que me acompañaras.>>

No paro de sonreír un instante desde que comencé a hablar con él y estoy emocionada por recibir cada respuesta. Me siento tan normal con Tácito. Suspiro absolutamente relajada y agradecida de hablar con él. Necesito verlo. Necesito pasar la mayor cantidad de tiempo posible junto a él antes de que todo termine.

<<Por supuesto. Estaré en casa de Amanda. >>

Respondo sin titubear.

<<Perfecto. Pasaré por ti a las ocho… Ni un minuto más…>>

Me sonrojo.

—Saldré con Tácito esta noche —canturreo en la mente de Amanda—. Los padres de Clarck festejarán su aniversario y quiere que sea su pareja. 

Lo extraño tanto que no puedo contener la emoción y necesito expresar mi dicha.

—Lo sé. Cada aniversario ellos hacen una fiesta muy glamorosa. Tendremos que  vestir muy elegantes nena.

—¿Tendremos? ¿Irás también?

—¡Como cada año! Es una fiesta que no quieres perderte. También debo llevar pareja. —hace una pausa—. Quizá le diga a David que me acompañe.

—¿David? —le recrimino con indignación— ¿Qué es lo que sucede contigo? ¡Creí que había algo entre tú y Mike!

—Aún no puedo oír conversaciones ajenas —interrumpe David—. Pero estoy seguro que ustedes andan en algo. Es un largo viaje, me alegraré de escucharlas.

—Lo siento nene —dice ella—. Es que a Ada aún le cuesta hablar de ciertas personas. —pestañea burlonamente.

—No es cierto, sólo estamos resolviendo qué vestimenta usar esta noche. Eso es todo. Ya sabes...cosas de chicas.

—¿Saldremos esta noche? —pregunta con entusiasmo.

Se hace el silencio.

—Oh ya entiendo. No será una salida grupal ¿verdad? —sonríe divertidamente y parece no importarle demasiado.

—Es una fiesta la que asisto cada año —comenta ella—. Toda la clase alta de Perliana estará presente.

—Entiendo —responde David—. Podemos encontrarnos luego. Los chicos y yo organizábamos para ir a Secret esta noche.

—¡Si! —chilla ella—. La fiesta suele ponerse algo aburrida después del Valls. Cuenta conmigo. Estaré en Secret antes de lo que crees. —le sonríe.

—Estupendo. ¿Y tú? —se dirige a mí—. ¿Nos acompañarás luego?

Mmm...

—¡No lo creo! —exclama Amanda— Ada tiene una cita pendiente. Y me arriesgo a decir que ni siquiera aparecerá en Secret, al menos no sola. —abre los ojazos verdes para darle más entusiasmo.

—Amanda —le suelto intentando callarla— la discreción es algo que aún tienes que practicar más que tus habilidades. —ríen a carcajadas y yo también. 

Estoy de muy buen humor y puedo tolerar a la zorra de mi amiga ventilando mis asuntos, aunque sea por un rato.

—Te he visto con él. —murmura David.

¿Ah sí? ¿Cómo?

—¿Qué has visto? —estoy interesada y ansiosa de oírlo.

—No mucho, en verdad. Sólo, los he visto juntos y se ven bien así. Pero hay algo en él, debo decírtelo, intento averiguar que es.

—Agradezco tu preocupación David —musito con algo de desilusión—, pero todo está bien.

Todo está más que bien. Esta noche veré a mi Tácito al fin. 

David hace un gesto de “si tú lo dices” y continuamos el viaje sin volver a mencionar el tema. Las horas pasan rápidamente entre canciones y anécdotas de David sobre sus días como profesor. Llegamos a casa de Amanda a eso de las 6 PM. ¡Tengo tanto por hacer! Tácito pasará por mí en tan solo dos horas, debo apurarme.

Antes de ingresar al departamento me despido del resto de los aliados y de Elena y Alex que al fin vuelven a casa, sanos y salvos. Ahora sí, con el tiempo en mi contra, debo lograr estar lista para esta noche.

Después de tanto revolver en el armario, escojo el vestido negro, ajustado en la parte de arriba con escote hasta casi llegar al obligo, pero más abierto hacia bajo, con aberturas hacia los costados que dejan ver mis piernas. Un lazo del mismo color marcando la cintura y pelo recogido. Aros colgantes delicados y sutiles y elegantes sandalias haciendo juego. La imagen que me da el espejo es de una mujer sencilla, elegante y extremadamente sexy. Estoy muy conforme.

Amanda entra a la habitación y al verme se tapa la boca con ambas manos mientras triplica el tamaño de sus ojos y temo que se le salgan de lugar.

—Demasiado sencillo ¿verdad? —le pregunto.

—¡Estás increíble nena! ¡Te ves magnifica!

La zorra de mi amiga no se queda atrás. Se ve espectacular en su largo y elegante vestido azul oscuro.

—Creí que te pondrías el dorado. —le digo sorprendida de ver a Amanda un poco más sobria esta vez.

—Decidí arriesgarme. —me contesta mientras retoca su maquillaje frente al gran espejo de su cuarto.

Me acomodo a su lado para hacer lo mismo. Ahora sí, estoy lista.

 

 

La hora llega y con la puntualidad de siempre, el timbre suena. Sé que es él quien espera por mí.

—¿Si? —digo tímidamente en el portero.

—Soy yo —responde con la voz ronca pero igual de dulce que siempre—. ¡Ya ven por favor! 

Todo mi ser se estremece con solo oírlo. He pasado tantos días sin verlo. Sin saber nada de él. El momento de reencontrarme con Tácito ha llegado y estoy tan inquieta como la primera vez.

—Ya mismo —cuelgo—. Te veo luego. —saludo a Amanda mientras el corazón me golpea agitadamente. 

Creo que no puedo siquiera escuchar si ella se despide de mí. Bajo lo más rápido que puedo intentando a la vez parecer calma y tranquila. Vestido de etiqueta y luciendo su sonrisa más sexy, Tácito espera por mi apoyado en su auto. Camino lentamente hacia él con algo de modestia. Me hace vibrar con tan solo observarme. Es como si todo mi cuerpo se sacudiese desde adentro hacia fuera ante su presencia. 

Mi alerta interna, indicadora de enemigos, se enciende. Siento la presencia de los seres blancos cerca. Ellos deben estar vigilándome. Mi rostro se endurece y sé que Tácito lo ha notado. Se acerca y cuando está a un milímetro de mí, me recorre con la mirada apreciando cada detalle de mi atuendo, sobre todo, las aberturas que dejan ver mis piernas.

Carraspea y empieza con lo de las mandíbulas.

—No puedo creerlo. —dice respirando sobre mí.

Sabía que era demasiado sencillo. Siempre me sucede lo mismo. Tendré que cambiarme.

—Lo sé. Lo siento. Creí que estaría bien si usaba algo clásico. Iré a quitármelo. ¿Puedes esperarme? —le digo considerando que le ha parecido que no es la mejor opción. —él repasa mi vestuario en silencio para confirmarlo.

—Si vas a quitártelo, será luego, en mi casa sirena —se mordisquea los labios y siento como mis piernas se aflojan—. Estás…increíblemente hermosa Ada. Perfecta. —me bendice con un pequeño beso que hace que recuerde las ganas que traigo de lanzarme sobre él.

—Oh. Gracias —respondo ahora algo más segura de mi elección—. Tú también estás perfecto. —me sonrojo. 

Parece que aun siendo todo un demonio y por suerte, todavía conservo emociones que me hacen ver como una tonta adolescente enamorada. Esas que me hacen descubrir que estoy más viva que nunca.

—¿Estás bien? —coloca una de sus manos sobre mi rostro. 

Sabe que algo ha cambiado en mí. Nos conocemos en algún plano que aún me resulta extraño pero que es demasiado real para nosotros.

—Estoy bien —digo con convicción—. Los últimos días no han sido los mejores —recuerdo todo lo sucedido con Matt—. Pero todo está bien ahora.

—Lo sé —me mira entrecerrando los ojos—. Matt pagará por lo que ha hecho.

—¿Cómo lo sabes? —le inquiero sorprendida. 

Sé que Tácito ha estado buscándome preocupado pero no estoy segura de cuanto sabe al respecto y mucho menos, como.

—Lo sé todo Ada —vuelve a acariciar mi mejilla al tiempo que suspira pensativo—. Necesitaba tanto verte. No sabes cuánto —me regala otro pequeño beso que me deja ganas de más—. Sube al auto. Llegaremos tarde a la fiesta.

Me sorprende a mi misma lo dócil que me encuentro cuando estoy con él. Subo al auto con la sonrisa dividiendo mi rostro. Estoy muy, muy a gusto ahora.
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Llegamos a la mansión de los padres de Clarck. Tácito y yo ya hemos estado aquí en otra fiesta, pero esta vez, todo luce diferente. La decoración, el catering, los invitados, la música, todo es refinado y elegante. Mi alerta se intensifica, a medida que nos adentramos en el recinto. Quizá algunos ángeles estarán en la fiesta mezclados entre los invitados. Me preocupa, pero no tanto como para dejar de disfrutar de mi noche. He deseado tanto estar con Tácito, tener un momento con él antes de que todo termine. Nada me lo arruinará. Me toma la mano y camina junto a mí guiándome hacia los padres de Clarck a quienes todos saludan con aprecio a medida que ingresan a la fiesta.

—Donna, Joseph —saluda— ¿Cómo han estado? 

—¡Oh querido! ¡Cuánto me alegro que estés aquí! —se alegra ella mientras lo abraza con fuerza—. ¡Mírate! —lo inspecciona—. Estás precioso. Y ¿Esta belleza? —se dirige a mí tomándome las manos— ¿es tu novia Leo?

Sonríe y yo me pongo del color de un tomate al mismo tiempo.

—Es más que eso. —le responde con seguridad y acto seguido, le susurra algo al oído. 

No lo he escuchado pero me he vuelto a sonrojar al hacerme una idea cuando ella le aprieta las mejillas y lo sacude de un lado al otro mientras sus ojos se llenan de lágrimas. 

—¿Pero qué es lo que oigo? —agrega Joseph—. Leo el Casanova… ¿enamorado? —lo abraza fuertemente—. No te culpo muchacho —me estudia detenidamente—, esta jovencita es un verdadero encanto.

¿Tácito se ha enamorado de mí? ¿Por qué no lo ha dicho? Quizá es sólo una apreciación de ellos.

—Lo es ¿verdad? —agrega Donna. —ambos sonreímos. 

Donna es una mujer encantadora. Me besa en la mejilla y hace que me sienta muy cómoda de haber venido

—Es un gusto tenerlos aquí —dice Joseph—. Diviértanse. —se retira junto a Donna para saludar a otra pareja que acaba de llegar.

—No parecen ser padres de Clarck. Ellos son… maravillosos. —digo haciendo referencia al muy diferente carácter de su amigo.

—Lo sé —dice entre risitas—. Son buenas personas, incluso Clarck. Ellos han sido una familia para mí.

¿Estamos incursionando en el terreno del pasado? Eso es bueno. No sabemos mucho el uno del otro. Quiero aprovechar cada momento para conocerlo aún más. Saber su historia y lo más importante, saber qué es lo que oculta. Porque algo oculta.

—¿Vas a decírmelo? Quiero saber la verdad Leo. 

Asiente y comienza a mordisquearse el labio. Sabe a qué me refiero y no intenta desviar el tema de conversación. 

—Lo haré Sirena —me derrite con su triste pero cargada de dulzura mirada—. Ya no habrá secretos entre nosotros. Lo prometo. —me toma de la cintura y me acerca su pecho. Siento su fresco aliento que me invita a plantar un beso en sus hermosos labios.

Un mozo se aproxima cargando una bandeja llena de copas con champaña y lo odio por interrumpirnos. Tácito toma dos copas, una en cada una de sus manos y agradece al señor con educación. Me entrega una de ellas y antes de beber el primer sorbo, choca la suya con la mía realizando un pequeño brindis.

—Esta noche sólo seremos tú y yo sirena. —me dice con su seductora voz. Presiona sus mandíbulas como de costumbre mientras me contempla con la mirada cargada de adoración y deseo. 

—Sólo tú y yo. —respondo chocando nuevamente las copas. 

Estoy feliz. Espero que eso signifique lo que yo imagino. Quiero saber todo de él, quiero al fin descifrarlo y además, deseo dormir con él. No imagino un mejor escenario para nuestra despedida.

Tácito parece ser muy popular entre los invitados. Conforme transcurre la noche más y más se acercan a saludarlo y entablamos pequeñas conversaciones. Miro hacia la puerta cuando diviso que la zorra de mi amiga ha llegado. Ella deslumbra luciendo tan bella y elegante como siempre y para mi grata sorpresa, Mike la acompaña. ¡Se ven tan lindos juntos! Quizá Amanda ha cedido al fin a los encantos de Mike. Amanda sonríe en cuanto nos ve y arrastra a Mike a venir hacia nosotros.

—¿Preocupado? —le dice a Tácito arqueando una ceja.

—¿Tengo motivos? —responde él arrugando su expresión por la sorpresiva pregunta.

—Ada está captando toda la atención —continúa —dirige la mirada hacia un grupo de jóvenes que nos observan para hacerle entender por qué debería estar preocupado—. Deberás ser cuidadoso. Tienes competencia esta noche.

—¿Amanda? —intento callarla.

No necesito que ella genere ese clima entre nosotros. No existe en el universo un ser, humano, demonio o hechicero que se le parezca. Él es mi mundo. No tiene competencia, ni ésta, ni ninguna otra noche.

—¿Qué? Sólo digo la verdad nena ¡estás ardiente! —sonríe y se le hacen unos pocitos a ambos lados de la cara. Está feliz.

Tácito sonríe pero sé que lo que ha dicho la zorra de mi amiga lo inquieta. Me toma de la cintura acercándome a su cuerpo posesivamente y me planta un perfecto beso para dejarle en claro a ella y al resto de los presentes, a quien pertenezco. Adoro que lo haga. Estamos tan cerca ahora que puedo absorber su perfume apoderarse de más de uno de mis sentidos.

—Tienes razón —le dice a Amanda mientras me invade con esos ojos miel, pero ¿sabes qué? ella me pertenece —lo miro con disgusto. ¿Ahora está cosificándome?—. Y yo le pertenezco por entero. No hay competencia cuando eso sucede.

Me tiene. Estoy cautiva de esos ojos y de esas palabras.

—¡Así se habla hombre! —exclama Mike mientras contempla la belleza de Amanda—. Coincido contigo Leo. —le palmea el hombro. Por primera vez puedo ver a Amanda ruborizarse.

—¿Nos acompañan en la mesa? —Tácito los invita a sentarse mientras me sujeta de la cintura como si temiera separarnos. ¡No iré a ninguna parte!

Los cuatro nos dirigimos a una de las mesas del salón y nos acomodamos para disfrutar de la calidad de la cena. Los mejores y más destacados chefs de la zona han preparado una serie de deleitables y variados platos para agasajar a los Sres. Petterson y a sus invitados. Cenamos entre risas y coqueteos. Estamos teniendo un gran momento los cuatro. Antes de todo esto, no había sido capaz de hacer una sola amistad y de pronto aquí estoy, junto a mi mejor amiga y su flamante enamorado, compartiendo una grata cena y disfrutando aún más de la compañía de mi hermoso Tácito. Todo es absolutamente perfecto ahora. 

—Bien. He bebido demasiado —dice Amanda interrumpiendo mi suspiro ante la hermosa escena—. Debo ir al toilettes, ¿me acompañas nena?

—Por supuesto —asiento enérgicamente—. Enseguida vuelvo. —me dirijo a mi acompañante que no me libera sin antes robarme otro beso.

Ambas nos levantamos dejando a nuestros chicos solos. 

Parece que ella y yo nos esforzamos por estas cosas a las que creemos normalitas. Lo de ir al toilettes solo para cuchichear, no nos supone una real necesidad. Podríamos habernos comunicado telepáticamente y contárnoslo todo. Pero no es lo mismo. En los pequeños espacios del toilette, es más divertido y además, podemos retocarnos.

—No puedo creerlo —le digo mientras caminamos juntas—. ¡Sabía que Mike te gustaba! Cuanto me alegro.

—Si —abre la puerta del baño —estamos solas así que la conversación va a ponerse interesante—. Es algo…extraño. No me gusta como cualquier otro chico. Hay algo más en él. —dice emocionada—. Tengo miedo de perderlo. 

Su confesión me hace sentir identificada con ella. Me siento de igual modo con respecto a Tácito. Sólo que mi realidad dista bastante de la suya en cuanto a que Mike y Amanda pertenecen al mismo mundo, en cambio Leo y yo…no estoy segura de a qué lugar pertenece él, pero intuyo que no tendré la fortuna de que sea al mío.

—Sólo es eso —suspira—. ¿Qué tal tú y Tácito? Se los ve realmente deslumbrados.

De pronto siento la extrema necesidad de explicarlo todo. Mis días alejada de él han sido una cruel tortura. Podría haber muerto en manos del imbécil de Matt pero mi única y real preocupación ha sido siempre no volver a ver esos ojos miel. 

—Me importa —confieso y oír que he podido sacar ese sentimiento de lo más profundo de mi oscuro ser, me obliga a sonreír sinceramente—. Haría cualquier cosa por él. No puedo imaginarme mi vida cuando Tácito ya no sea parte de ella. Desearía encontrar la forma…de pertenecer al mismo mundo. Siento que el tiempo desaparece como arena entre mis dedos y no puedo detenerlo. No me queda mucho con él. ¿Qué haré luego? 

Realmente me angustia pensar en no volver a verlo. Mi vida ya no tendrá sentido. Estoy tan asustada con la idea, que sé que si no fuera por mi condición de demonio, estaría desbordando lágrimas a chorros ahora mismo.

—Oh nena —Amanda me regala un cálido abrazo de consuelo—. No sabemos qué sucederá, sólo tenemos el hoy. Y hoy, estás aquí con él, así que salgamos de aquí y disfrutemos la noche ¿si? Todo estará bien. 

Cuánto adoro mi amistad con Amanda. Ella sabe qué decir en cada momento. 

—Todo estará bien. —repito.

—Te ves hermosa, ésta es tu noche, no la desperdicies. —me anima.

Para cuando salimos del toilette, la música resuena en la pista y varias parejas bailan elegantemente. Amanda y yo cruzamos el salón en busca de nuestros hermosos galanes que esperan pacientemente por nosotras justo donde los hemos dejado. Ellos están conversando alegremente, mientras nos observan acercarnos. Mi Tácito se levanta cuidadosamente de su silla y espera por mí de pie. Siento que mis piernas se ponen pesadas y lentas y el camino hacia sus brazos me resulta una eternidad. Me sonríe.

—¿Bailas conmigo? —estira la mano para ofrecérmela.

—Sin objeciones. —respondo entre  suspiros mientras mantenemos las miradas. 

Caminamos hacia la pista para bailar un romántico Valls que apenas ha comenzado. Otro momento perfecto. Bailar con Tácito, que me aferra a su cuerpo y me mantiene esclava de sus brazos al tiempo que me mira cautivante y expresando deseo, es casi un sueño. Su perfume, del cual me considero adicta y su respiración, son la combinación perfecta para embriagarme de él. Todo mi ser desea el constante contacto con este hombre. Luego de dar algunos pasos en silencio, miro directo a sus ojos y abro la boca para decir algo.

—Deseo conocerte. Siento que no sé nada de ti. —me acerco más a su pecho. Él nota mi angustia y levanta mi barbilla para observarme profundamente a los ojos.

—Me conoces más que nadie. Pero si necesitas preguntarme algo, adelante. —sospecha mis intenciones y me parece detectar algo de tristeza en sus ojos.

—¿Dónde creciste? ¿Quiénes son tus padres? —empiezo por lo básico. 

Podría averiguarlo todo de él. Pero quiero hacer esto del modo normal. Quiero conversar, que me cuente de su vida y observar sus reacciones. Así es como lo conoceré en verdad. 

—Aquí —responde con alivio—. Crecí en Perliana, como tú —afirma con seguridad. Nunca me había percatado de su existencia. Pero en verdad, nunca me había percatado de la existencia de nadie hasta hace poco—. Mis padres —continúa—, viven en las afueras. Algún día vas a conocerlos.

¿Si? ¡Él realmente tiene intenciones! Me sonrojo de solo pensarlo y al minuto, me percato de que jamás sucederá. A menos que sean demasiado oscuros y me los encuentre en el infierno alguna vez. 

—Bien —hago una pausa para recuperar el aliento. Otra vez la idea de no verlo, me supera y me hace flaquear. 

—¿Estás bien? —me dice receloso.

—Mejor que nunca. 

Así me siento en sus brazos, es verdad. 

—¿Qué haces cuando no vas a la escuela?

—Trabajo.

—¿Dónde?

—Con Clarck en su negocio.

Secret. Eso explica por qué estaba la otra noche allí. Quizá ni siquiera fue con Lauren. Quizá estaba trabajando.

—Y… ¿algo que te guste?

—Tú —dice casi antes de que termine de preguntarlo. —me está entrando el calor y sé que mis mejillas empiezan a enrojecerse. Soy tan débil.

Carraspeo. 

—¿Un color? —mi interrogatorio recién ha empezado.

—El de tus ojos. —me dice como si tal cosa.

—¿Un proyecto? —prosigo.

—Estar contigo el resto de mis días. 

Tomo aire antes de seguir con el interrogatorio. Necesito juntar las fuerzas necesarias para no desmayarme con sus declaraciones. 

Le Sonrío y me animo mentalmente para continuar.

—¿Un deseo?

Me acerca a su pecho y puedo sentir al mismísimo infierno arder dentro de mí. Luego de mordisquearse los labios, me pasa el pulgar por la comisura de los míos, que obviamente estoy lamiendo inconscientemente y acerca su boca a mi oído.

—Hacerte el amor. —susurra y me besa dulcemente el cuello. 

Está claro. Voy a desmayarme. Un escalofrío sube desde las puntas de mis pies hasta mi último pelo. En verdad creo que voy a desmayarme. Me ha aniquilado con esa respuesta y sé que mi rostro y casi todo mi cuerpo, ahora casi muerto, está delatándome. Él sabe que quiero lo mismo. Me conoce.

Carraspeo por enésima vez. 

—¿Quieres preguntarme algo? —intento enfriar el clima antes de que termine por desmayarme.

—No. —espeta. 

—¿No… quieres saber nada de mí? —le pregunto sorprendida.

Debo reconocer que mi vida no ha sido muy interesante fuera de que soy un demonio con poderes y habilidades extraordinarias, pero eso es algo de lo que nunca hemos hablado. 

—No —ratifica—. Sé todo sobre ti sirena. —sonríe. 

Si es cierto, dos opciones no muy agradables aparecen en mi mente: Una. Es un maldito acosador. Dos: es alguna especie de demonio y sabe todo acerca de mí. Descarto las dos opciones por falta de mérito pero aun así no me explico cómo él puede saber todo de mí.

—¿Todo? —enarco una ceja insinuándole que de seguro hay mucho que no sabe de su sirena. 

—Bueno, casi. Sólo tengo una duda —continúa—, pero tengo un buen pálpito. —me aniquila otra vez con su sonrisa perfecta y me deja pensando en cuál es esa duda.

—¡Dímelo! —chillo. 

—Ya lo haré —me besa despacio y experimento la mejor de las sensaciones con su contacto. Lo necesito. Y creo saber cuál es esa duda que tiene. Quiere saber si lo amo y a decir verdad, también yo. Me importa, lo necesito, pero ¿eso es el amor? No he sentido jamás de esta forma, ¿pero eso es el amor? ¿Soy capaz de sentirlo? 

Clarck, toma el micrófono y comienza a agradecer la presencia de todos los invitados en el aniversario de sus padres. Tácito y yo no nos despegamos ni siquiera un momento para escucharlo. Estamos en nuestra propia fiesta. El calor en mi cuerpo emana por cada milímetro de mi piel. Sé que estamos cerca de irnos y que estaremos juntos y no puedo controlar las emociones en mi vientre. Luego de escuchar el discurso de Clarck y aplaudirlo, Tácito me toma de la cintura por atrás y se acerca a mi oído.

—¿Nos vamos? —su respiración en mi nuca me provoca escalofríos en lugares que desconocía. Él emana seducción por cada uno de sus poros y yo me estremezco con solo oírlo. 

—Al fin lo dices. 

Sonríe complacido mientras caminamos hacia la salida. Estoy en llamas y me olvido por completo de mi abrigo. Antes de subir al auto me percato de ello y decido ir a buscarlo. Mi caballero acompañante me lo impide.

—Sube al auto, iré por él. No vayas a escaparte. —sonríe consciente de que no lo haré el muy arrogante.

—No lo haré. —le digo entre risitas nerviosas. 

Miro hacia el auto que se encuentra a pocos metros y camino hacía el con el corazón latiendo hasta casi salirse de mi pecho y la sonrisa asentada en mi boca.

De pronto, Lauren, Joe y dos personas más, una mujer y un hombre que no había visto jamás se acercan a mi interrumpiendo mi camino y de pronto, mis sensaciones de presencia enemiga cobran sentido. Repentinamente comprendo todo. He estado ciega todo este tiempo. ¡Ellos son mis enemigos! Todos ellos son… ¡ángeles! Los fulmino con la mirada y a la vez intento ver hacia atrás por si Tácito regresa. El aún está dentro de la fiesta. Evalúo mis posibilidades de vencerlos, pero me superan en número y a juzgar por mi intenso malestar, no son ángeles inexpertos. Además, Tácito está aquí. No puedo ponerme a lanzar todo tipo de artificios para ahuyentarlos. 

—¡Tú! —le digo a Lauren mordiendo mis dientes con furia al descubrir lo que ella es. 

Todo tiene sentido. De seguro ella es un ángel guardián y ha estado intentando proteger a Tácito de mí. Por eso su cercanía con él. 

—Parece que estás algo distraída hoy —se burla—. Fue demasiado fácil atraparte.

—Sea lo que sea que estés intentado, retráctate o vas a lamentarlo. —la amenazo dibujando una leve sonrisa en mi rostro. 

Son más que yo, pero me siento tan segura de mi misma que me creo capaz de enfrentarme a todos ellos y al menos dar una pelea digna.

—Shh…tranquila demonio… sólo queremos hablar contigo —continúa Joe—. Ya habrá tiempo para pelear. —le arrojo una mirada de furia. 

¿Él acaso no es amigo de Tácito? ¿Cuántos ángeles guardianes tiene él? ¿Se debe a nuestra relación? Por favor que alguien me diga que no tendré que lidiar con ellos todo el tiempo…

—Acompáñanos a un sitio mas… privado. —continúa Lauren con una sonrisa falsa asomando.

—No iré a ninguna parte. —rezongo. 

—Bien. Intenté ser amable. Imposible. 

Ella hace una seña con la mano y misteriosamente Joe aparece tras de mí y me amarra con un látigo color azul. Con increíble fuerza, Lauren, que también llega en segundos a mi lado, inyecta algo en mi cuerpo. Sangre, de ángeles. Estoy segura, por el efectivo debilitamiento que siento a los pocos segundos. ¡No creí que ellos pudiesen hacerlo! La tortura es un tema que deberían discutir en las alturas. A fin de cuentas, no están diferenciándose mucho de mi mundo. La sangre de ángel me ha desgastado y me encuentro cada vez más exhausta. Todas las cuestiones que me inundaban la mente, se han disipado y ahora si sé que voy a desmayarme. Desafortunadamente no en brazos de mi Tácito. Hago mi mayor esfuerzo por ver si él sale del salón. 

—¡Sam! —le dice Lauren a la mujer y sigo atando cabos. 

Ella junto con el otro joven que deduzco es Daniel, son los que aparecieron la otra noche en la disco. Tácito no parecía muy contento con su visita. ¿Por qué? ¿Acaso les teme? Me sacude la idea de que algo pueda pasarle. Ellos son ángeles, se supone que no hacen la parte “sucia” del trabajo, pero ¿quién sabe? Si ellos quieren dañarme, tienen en él a mi única debilidad. Oh, no, me obligo a desviar mis pensamientos.

—No te atrevas. —le advierto a la mujer con la mejor mirada asesina que puedo intentar en este estado.

La tal Sam me sonríe irónicamente y se aleja. Pocos pasos después, se convierte mágicamente en una idéntica réplica de mi y se dirige hacia Tácito. Mi Tácito. Ella parece yo, pero no lo es. Me tiembla todo el cuerpo, es el efecto de la sangre o de la pesadilla que presencio frente a mis ojos cuando veo a Tácito salir del salón, colocando mi saco sobre ella abrigándola, pensando que se trata de mí. Me desilusiono al ver que no ha notado la diferencia. Puedo verlos pero él no nota mi presencia oculta en alguna realidad paralela donde la estúpida de Lauren me ha enviado. Sus dones son tan poderosos como los míos, pero en este momento me encuentro en desventaja. Con su sangre corriendo por mis venas, no tengo pleno dominio de mi cuerpo.

Tácito y mi nuevo clon, pasan tan cerca de nosotros que puedo sentir su aroma, y me ilusiono cuando veo que él se vuelve hacia mí y hace una mueca y se mordisquea el labio. Quizá sí lo ha notado. Mi corazón ha revivido, pero solo dura un momento. Pronto Tácito se marcha con ella y ahora siento que se me revuelven las tripas cuando lo imagino con otra mujer. Tengo que deshacerme de Lauren y volver junto a él. La maldita está arruinándome lo que creo que es mi última noche con Tácito.

 

 

—Hola princesa —Lauren me levanta la barbilla para mirarme a los ojos—. Has dormido bastante. Tenemos que resolver algunos asuntos, conversar un poco.

Intento hacer foco en su delgado rostro pero me cuesta un gran esfuerzo. Los efectos de la sangre permanecen dentro de mi sistema y estoy en modo drogón. 

—No tengo nada que conversar contigo —le gruño—. Deja de inyectarme así podemos discutir nuestros asuntos como es debido. —la rabia emerge de mis ojos. Puedo sentir la furia trepando hasta mis mejillas. Me arde la piel de tanta bronca contenida. 

—Sé de lo que eres capaz —frunce su ceño—. No puedo dejarte libre. No hablarás conmigo si lo hago.

—No soy yo la que te he atado e inyectado veneno. Dime —continúo advirtiendo la expresión en su rostro— ¿qué opinan tus ángeles sobre tus métodos?

Ella empalidece más de lo que ya está naturalmente. Evidentemente no están enterándose de algo allá arriba. Joe la mira con advertencia y yo me aplaudo mentalmente por haberla tirado del podio donde se cree que está.

—Soy un ángel —responde con algo de inseguridad—. Sé lo que puedo y debo hacer ante circunstancias como estas.

—Mmm. ¿qué tipo de circunstancias? —inquiero—. Estoy aquí, precisamente por Leo. Ya deberías dejar de obsesionarte con él. Me ha dicho que has estado extorsionándolo para que esté junto a ti —la expresión de Joe se endurece hacia ella— ¿Qué sucede contigo? ¿Ni siquiera siendo un ángel puedes captar su atención? 

Lauren me abofetea duramente y ahora sí siento que puedo salirme de mi misma y golpearla sólo con mi espíritu. Más le vale dejarme atada porque ahora mismo, soy como una fiera enjaulada que ya ha divisado a su presa y sólo tiene que liberarse para tomarla.

—¡Lauren! —Joe se acerca a nosotras y la toma del brazo— ¿Qué estás haciendo? Él parece enojado ante su reacción—. Dijiste que intentaríamos averiguar su plan, no esto.

—¡Por favor! —exclamo hacia Joe—. Ella sólo me quiere aquí por una razón y esa razón es Leo. Puede que tengamos una guerra final en lo sucesivo, pero por el momento sólo quiere pelear conmigo por él.

Lauren se mastica las paredes internas de la boca, nerviosa. La verdad la deja fuera de juego y lo sabe.

—¡Tú! —me grita—. ¡Dinos cuáles son tus planes! —intenta ordenarme—. Para eso estas aquí. —se muerde más fuerte.

—Bien. Estaba a punto de irme de la fiesta con Leo. Él y yo íbamos a hacer el amor y a dormir juntos toda la noche —la expresión de Lauren se endurece y los ojos se le inyectan de odio, sentimiento que creí ajeno a los ángeles—. Esos, eran mis planes para esta noche —sonrío provocadora—. Lástima que alguien los ha arruinado. 

Lauren se acerca a mí y sé que debo estar lista para recibir otro golpe. Y mi instinto no me falla. Iba a golpearme pero Joe la aparta e intenta contenerla mientras ella llora en completo silencio. Finalmente, luego de la dramática escena de telenovela divina, ella vuelve a acercarse. Esta vez, con una actitud más pasiva y los ojos inundados de lágrimas.

—No es obsesión —solloza—. Es amor —desvía la mirada y la mantiene perdida un buen rato. Siento algo de…pena por sus palabras—. Tú vas a lastimarlo tarde o temprano y él…—hace una pausa mientras niega con la cabeza— no debió enamorarse de ti.

—¿Por qué? —interrogo— Ni tú ni yo podemos tenerlo. En definitiva tú tampoco perteneces a su mundo. Eres un maldito ángel y yo un demonio —esboza una amplia sonrisa ante mi razonamiento—. Si no debía enamorarse de mí, tampoco de ti. 

—Adabel —dice con una calma que me intranquiliza más aún que sus golpes—. Tan poderosa, tan majestuosa, pero tan ciega a la vez. La luz frente a ti y tú tan oscura. No sabes la pena que me da tener que ser yo quien te lo diga.

Bueno, ahora si estoy intrigada.

—Leo…—ese joven encantador que te sedujo, te enamoró y te hizo perder el control….—se pausa dándole misterio al asunto. Y le funciona, estoy muy ansiosa por saber cómo terminará su frase—, no es un simple y ordinario humano. —concluye. 

No causa la sorpresa en mí que ella esperaba. De hecho, esa es una posibilidad que vengo manejando hace un tiempo. Sé que no es un corriente mortal. Hay algo más en él. Quizá es uno de esos tipos con dones que los ángeles utilizan como colaboradores en la tierra. No lo sé.

—Lo sabía. —susurro.

—¿Ah sí? —me pregunta escéptica— ¿y entonces? ¿Cómo es que sigue con vida?

Ahora si estoy comenzando a preocuparme. Antes que pueda indagar más al respecto, veo a Tácito caminar hacia nosotros con su mirada llena de furia y la mujer con la que se había ido de la fiesta, tomada de un brazo, por poco arrastrándola. Lauren se cruza de brazos y Joe pone cara de “no quisiera estar aquí ahora”. Conozco a mi Tácito y se lo enojado que está. Lauren y Joe también. Lauren traga saliva y me mira con una  mirada tan perversa que me hace dudar si es un ángel.

—Voy a mostrártelo —murmura—. Que lo disfrutes.

Lauren desaparece y reaparece unos cuantos metros detrás de Tácito que sigue caminando hacia mí, donde ahora estoy sólo con Joe. Ella eleva una mano y con un ágil movimiento, desvía el rumbo de un colectivo atentando deliberadamente contra una anciana que camina lentamente por la vereda. Definitivamente deben plantearse muchas más cosas de las que creí allá arriba.

Luego sucede algo increíble. En un abrir y cerrar de ojos, Tácito se impone frente al colectivo y lo detiene sólo, con la palma de su mano. Abro los ojos hasta temer que se salgan de su lugar, por la sorpresa. Él vuelve el colectivo a su rumbo mientras el tiempo parece haberse quedado estático. Luego, cuando desciende su mano, todo continúa con absoluta normalidad. La anciana y el colectivo siguen su camino como si nada hubiese sucedido, o como si él lo hubiese borrado de sus mentes. Y he aquí la explicación de todo. Las respuestas a los miles de interrogantes sobre él, que me han estado acosando. Él, Leo, mi Tácito…también es un ángel. 

Lauren me observa desde la distancia con una sonrisa que parece rajarle la cara. Está disfrutando de haber sido ella quien me echó semejante verdad. En el extremo opuesto estoy yo. Con mi expresión congelada y mi cerebro intentando retomar todas sus funciones, sobre todo las de salir de las fuertes emociones. <<No es posible. >> Todo mi cuerpo está completamente paralizado, aunque la sangre ya ha dejado de hacer efecto en mí. Mientras él se acerca, yo recobro mis fuerzas y en un intento de autoprotección decido desaparecer de ahí. Me mantengo oculta en algún encantamiento pero aún no estoy lista para irme del todo, me siento algo débil todavía, más débil ahora que todo mi ser está temblando ante la revelación de lo que es mi Tácito. Todo mi mundo se derrumba en ese instante, en el que por fin, todo cobra sentido. De pronto lo comprendo todo, sé al fin, a cuál de los mundos pertenece. Y con eso, la terrible realidad de nuestra imposible historia de amor. 

Luego de lo que parece una eternidad, al fin llega hacia donde estamos nosotros. En realidad, donde Joe está, dado que yo he desaparecido drásticamente. Tácito suelta a la mujer de repente y toma a Joe por el cuello.

—¿Dónde está ella? —le grita furioso mientras lo eleva diez centímetros del suelo con solo una mano. 

Está respirando con agitación y parece no haberme visto. De todos modos, no quiero que me vea. Estoy demasiado confundida. Pensar que él es un ángel, que es mi enemigo...me hiela la sangre. La mortalidad de cuando lo creía humano era una mejor opción.

—Ella está aquí. —le responde con tristeza.

Tácito lo libera repentinamente y comienza buscarme desesperadamente. Me reincorporo y aun siendo invisible, me paro frente a él. Mueve sus tristes ojos como buscando los míos, aunque todavía no puede verme. No me ve, pero consigue sentirme.

—¿Sirena? —dice casi suplicando— Sal de allí por favor. Necesitamos hablar. 

Está angustiado y a la vez la llama en sus ojos denota algo de furia. Pero yo, en este momento estoy hecha de contenido altamente inflamable, por lo que la llama de sus ojos combinada con mi actual humor, no dará buenos resultados. Debo salir de aquí. Aprovecho mi invisibilidad y, emprendo mi retirada, librándome de las ataduras de Lauren. Necesito pensar en todo esto. Tácito continúa buscándome y cada vez que siente mi presencia, se acerca para intentar alcanzarme. Pero no quiero tener contacto con él. No estoy lista después de lo que he visto. Estoy tan enojada, tan frustrada. Y él se ve tan débil frente a mí, buscándome, que por momentos siento que podría vencerlo. Luego de contener la rabia con más entusiasmo, decido que será beneficioso quitar algo de tensión de mi cuerpo. Me volteo y otra vez, sus ojos se clavan en los míos. Me acerco y advierto cómo se dibuja una sonrisa en su bello rostro, que me indica que me ha sentido aún sin verme.

—Puedo sentirte. —me susurra mientras mantiene su perfecta sonrisa. 

Sólo por un momento, quiero besarlo, siempre quiero hacerlo, pero no puedo. No ahora, no en este momento. No sabiendo que es un ángel y que me ha mentido todo este tiempo. Él sabe perfectamente quien soy yo. Recuerdo sus propias palabras <<sé todo sobre ti>> y me enfurezco cada vez más. No estoy segura de cual de todas las cosas me enoja más. Si su mentira o mi ingenuidad.

—Siente esto. —lo golpeo duro en el medio del estómago. 

Él es muy fuerte y si bien mi golpe lo obliga a inclinarse un momento, al instante se reincorpora y está listo para recibir otro. Necesito descargarme contra él. 

Joe nos observa con preocupación. 

—Iba a decírtelo. —me dice. Su expresión es de tristeza, como los últimos días. Quizá realmente pensaba decírmelo y por ese motivo lo he visto tan decaído. O quizá no. ¿Quién sabe? Ya no puedo confiar en él.

—¿Cuándo? —le grito liberando más ira de mi interior— ¿Cuando me entregaras a tu Dios? —le lanzo otro golpe y esta vez, Joe suelta una carcajada. A Tácito le duele y estoy sintiéndome mejor gracias a eso.

—¡Joe! —le advierte—. ¡Vete de aquí ahora! 

Joe alza las manos en señal de paz e inicia la retirada.

—Tú mandas.

—¿Tú mandas? No puedes controlar siquiera a tu estúpida ex ¿y de repente tienes el mando? ¿El mando de qué? ¿Acaso estás en una misión ultra secreta? —su rostro se tensa y comienza a apretar los dientes.

—¿Acaso tú estás en una? —responde dejándome muda por un minuto— Ada, vamos a mi casa, hay mucho que debemos aclarar. En verdad quiero esto, necesito que hablemos.

—No hay mucho que aclarar —lo miro fijamente reprimiendo las ganas de golpearlo nuevamente—. Esto es más claro que el agua. Tú has sabido de mí todo este tiempo. ¿Cómo? ¿Esa es tu misión? ¿Hacer que me enamore de ti? ¿Por qué? ¿Qué es lo que estás intentando? ¿Qué esperas? ¡¿Ah?! Que me volviera algo… ¿buena? —la furia crece en mí al pensar que él ha estado intentando manipularme, y que no sólo ha sido un intento—. Tú ángel, yo demonio ¡Leo! —le grito apuntándolo con un dedo. Decirlo por poco me agrieta la garganta.

—¿Te enamoraste de mí? —se mordisquea los labios y sus ojos se suavizan— ¿me amas?

Quiere sacarse esa duda…

—Eso no importa ya.

—No, por favor —se acerca a mí y me toma el rostro con ambas manos—. Ada…necesito que hablemos…—te necesito. Déjame explicártelo. —me aparto. 

Él es más tóxico para mí que su propia sangre. Necesito distancia. Camino alejándome unos pasos, dándole la espalda, algo que ahora debo reconsiderar, teniendo en cuenta que ya no puedo confiar en él. 

—¡Ada! 

Lo ignoro. Desaparezco del lugar a toda velocidad, pensando en cada uno de los minutos por los que he transitado. La furia y la agonía de pensar que Tácito y yo realmente no volveremos a estar juntos, se mezclan en mi interior, predominando la última sensación. ¿Por qué? Sigo corriendo. Siento que podría recorrer el mundo entero hasta alcanzar algo de alivio, si es que existe en alguna parte. Miles de recuerdos vienen a mí mientras tanto. Todos esos momentos donde él me daba indicios de que era diferente. ¿Cómo pude haber estado tan ciega? Recuerdo como mi alarma interna me gritaba que esté atenta, claramente era su presencia la que la activaba constantemente. No quiero aceptar esto. Él es mi mundo. Ahora sí, el final ha llegado. 

Me detengo cerca de un río. El sonido del agua danzando intenta relajarme. Me suspendo al escucharlo y apoyo la cabeza en el tronco de un gran árbol. Estoy sola en el bosque, reviviendo las imágenes de Tácito salvando a la anciana. Lauren con su sonrisa victoriosa festejando por dentro y gozando de mi desilusión. ¡Cuánto la detesto! —Inhalo profundamente y cierro los ojos, intentando descansar un poco. 

—No has aprendido nada princesa. —la inconfundible y ahora detestable voz de Matt me saca de mis pensamientos. 

Me observa desde la copa de otro árbol. Él y yo tenemos muchas cuestiones pendientes y sobre todo, una pelea, pero no hoy. Estoy destrozada por dentro, en carne viva ante la verdad de lo que Tácito es y no estoy preparada para un combate de ningún tipo.

—¡Lárgate! No estoy de humor para romperte los huesos.

—Ya veo —baja del árbol de un salto—. Sólo intentaba protegerte…princesa, tú no puedes liderar tus propios sentimientos, ¿cómo acaso ibas a liderarnos a todos? —se acerca a mí lentamente—. Sólo quise…quitarte ese peso. ¿No crees demasiado duro tener que luchar contra quien amas? Que por cierto —continúa el muy descarado— ¡es un ángel! Comienza a aplaudir—. Oh Ada, ¿quién es el traidor ahora?

Está bien. Ya me volvieron las ganas de pelear. Este maldito estará en problemas en un segundo. Me levanto de un salto y le arrojo una gran bola de fuego cargada con toda la ira que puedo. Él la esquiva y como consecuencia, se provoca un pequeño incendio. El bosque comienza a arder, reflejando como me siento por dentro. Estoy completamente enfurecida y en realidad, no es sólo por Matt. Bien sé en mi interior que la bronca que me posee, se la debo toda a Tácito, al destino o al no destino, o al hecho de que me enredara con él y al hecho de que sea un maldito ángel. Mis pensamientos se mezclan y más me enfurezco. Matt salta a grandes velocidades esquivando cada uno de mis ataques. El muy imbécil es bastante rápido pero quiero desquitarme por haberme secuestrado e intentado despojarme de mi lugar, pero necesito con más urgencia, descargar el sinfín de emociones violentas que me genera la pérdida de Tácito. Lanzo otra tanda de bolas de fuego, mas grandes aún que las primeras y una de ellas impacta en el tumbándolo al suelo. Está listo para mí, Matt está tan fácil de aniquilar. Me saboreo con la idea por un momento al tiempo que avanzo para acabar con él. Pero no consigo hacerlo. Un flechazo me impacta desde atrás y me obliga a trastabillar. Camino unos pocos pasos hasta que finalmente caigo a la tierra, desplomándome. Los pies de una mujer se acercan corriendo y con la vista nublada, lo último que recuerdo es el rostro de Lauren que me sujeta del cabello y levanta mi cabeza para mirarme directo a los ojos. Otra vez, la muy estúpida sonríe hasta dividirse la cara y el fuego del bosque de fondo, la hacen ver más diabólica que yo misma. Aun sin orden de por medio, mis ojos se cierran perdiendo todo contacto con el mundo.
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Despierto y obviamente estoy atada con un lazo azul. ¿Qué les pasa a estos ángeles? ¿No se supone acaso que son buenos? ¿Que no andan por ahí atando e inyectándole a la gente? La sangre no parece haber dormido a mi conciencia que no para de regañarme a toda máquina: tú no eres “la gente” ¡eres un maldito demonio! ¡Ellos pueden hacer eso y mucho más contigo! ¿Cómo no lo viste venir? Es cierto. A veces me cuesta asumirlo. Claramente la flecha que me impactó estaba cargada con sangre de ángeles. Y recién ahora, después de vaya a saber uno cuanto tiempo, mis funciones vuelven a mí. Desde que me he convertido, me resulta más fácil recuperarme, aun así, no se cuánta sangre ha corrido por mis venas esta vez, ni cuánto tiempo hace que estoy aquí, pero siento todavía sus efectos. Vuelvo a mirar el lazo azul. Por alguna extraña razón siento que podré deshacerme de él en cuanto los efectos de la sangre se eliminen de mi sistema. Me pregunto quién está aquí conmigo, aunque lógicamente se que Lauren es uno de ellos. ¿Acaso Lauren me atacó y luego atacó a Matt? Bueno, el lo tiene bien merecido. Ojalá estén inyectándole sangre también. Quiero ver si él puede recuperarse de eso tan rápido como yo. ¡Al menos, sabrá lo que se siente el muy maldito! Parpadeo más de una vez hasta intentar descubrir dónde me encuentro. Esto de aparecer siempre en un lugar distinto está fastidiándome aunque esta vez es mucho mejor que la anterior, al menos la estúpida de Lauren me ha metido en la cama de una lujosa habitación. Podría quedarme a descansar un buen rato aquí, si no fuera claro, porque un maldito ángel quiere torturarme.

La puerta de la habitación se abre y por el umbral ingresa ella junto con… ¿Matt!? ¿Qué demonios? ¡Esa no la esperaba! ¿Qué hace él con Lauren? ¿Acaso ellos…? Miles de interrogantes me vienen a la mente. Luego recuerdo las palabras de Cero…“si Matt está manejando este tipo de magia, entonces él también tiene sus aliados. Algún fuerte hechicero o demonio está de su lado”. Oh No. No es a un demonio a quien tiene de su lado. Es Lauren. El está siendo ayudado por ella, por los poderes del cielo. Por eso es más poderoso de lo que debería. ¿Pero por qué? Lauren me odia, eso está claro y ama a Tácito. Sé que haría todo por recuperarlo, ¿pero esto? Aliarse con Matt para… ¿destruirme? ¿Con Matt? ¿Cómo puede arriesgarse tanto? ¿Y a cambio de qué? Hay algo que no logro encajar.

—Y bien bella durmiente —Matt se acerca y me deposita un asqueroso beso en la sien. Me sonrío pensando en cómo voy a castigarlo por todo lo que ha hecho—. ¿Ya estás lista para lo que viene? —su sonrisa me provoca nauseas.

—Soy consciente de mi belleza Matt, no necesitas decirlo todo el tiempo, intenta ser más original la próxima, quizá así logres llamar mi atención…al menos una vez —lo provoco y su sonrisa nauseabunda desaparece de su rostro—. Y con respecto a lo que viene. ¿Cómo puedo saberlo? No es mi fuerte lo de adivinar el porvenir, por lo que no puedo responderte si estoy lista para algo que no se. Deja ya de jugar al misterioso, no tienes nada. ¡No eres nada! —le grito.

Su rostro se endurece y se acerca a mí con total furia. Oh sí. Siento el golpe latir en su mano. Me sujeta del brazo y me sienta en la cama. Con la palma de su mano derecha totalmente abierta, me golpea haciéndome girar la cabeza hacia un lado mientras escucho la risa de Lauren que observa más alejada.

—No vuelvas a hablarle así a tu líder —masculla—. Y menos aún, a tu futuro dueño. 

La risa sale desde mis adentros como si hubiese estada atada al látigo azul y hubiese sido liberada por su golpe. Creí que jamás iba a reír tanto en la vida.

—¿Mi dueño? No sé que es más gracioso. Si lo que dices o tu rostro de “en verdad creo que voy a serlo” —río más fuerte esta vez. 

Se acerca nuevamente y me golpea con los nudillos haciéndome girar hacia el otro lado. Puedo soportar altas cantidades de dolor, pero ahora, con la sangre de algún ángel fluyendo en mi interior, estoy algo débil todavía y siento cada golpe.

—¿Cómo te atreves? —protesto no tan fuerte como hubiese querido mientras siento el ardor de mis mejillas—. Vas a pagar por cada uno de tus actos, imbécil. 

Otro golpe. Este me tira a la cama dejándome de costado. 

La sangre me hace ver tan patéticamente débil. Ellos han encontrado la forma de mantenerme frágil. Necesito una solución o siempre que lo quieran, me arrojarán un dardo con el veneno y me tendrán a su merced. 

—Más. —le ordena Matt a Lauren.

Ella se acerca y vuelve a suministrarme otro tanto más de sangre. Mis ojos se vuelven pesados otra vez. He pasado por esto muchas veces en tan poco tiempo y reconozco cuando comienza a surtir efecto. Mi cuerpo se duerme. Otra vez, parto hacia el mundo del sueño, esperando recuperar mis sentidos antes de que puedan dañarme de forma permanente.

 

 

—Piensa en mí sirena. —susurra Tácito en mi sueño.

Lo hago, pero estoy tan enojada que no me causa el efecto de siempre.

—¡Ada! —otra vez su voz —¡Ya deja de bloquearme! —me ordena.

—¿Bloquearte? 

—Si. Tú. Estás bloqueándome. Deja de estar enfadada, hablaremos de eso luego. ¿Dime dónde estás? 

Sólo escucho su voz pero no puedo verlo, lo que hace que en mi estado, parezca más una alucinación.

—¿Enfadada? ¡No estoy enfadada! Estoy…—no puedo encontrar la palabra para definir esta tremenda sensación de ira y a la vez angustia que me provoca todo el asunto de que él sea un maldito ángel y yo un condenado demonio que jamás podrá tenerlo— desilusionada. —musito al fin.

—¡Ada! Hablaremos de eso luego, sólo dime dónde estás ¡estoy buscándote como un loco! —me grita.

—¡Bien! —no estoy segura de si está o no en mi mente pero a estas alturas no tengo muchas alternativas—. Estoy en una lujosa habitación, con Matt.

—¿Ada? —hasta en mi mente su voz suena como perturbada por la sola idea— deja de jugar conmigo, estoy buscándote…ya dime dónde estás. 

¿Qué? ¿Él esta creyendo que lo estoy inventando?

—Lo siento, ángel —aun en sueños siento ganas de provocarlo—. Sé que deseabas que fuera en tu cama donde pasara esta noche, pero por alguna razón, estoy en una habitación con Matt.

—Adabel… —está furioso— Deja de jugar conmigo he dicho. ¡Esto es enserio! Por tercera vez, ¿dónde diablos estás? —repite cada palabra como deletreándola.

—¿Diablos? Muy oportuno. ¿Sabes que ángelll? —estiro la L para que resuene lo que es— esto también va en serio. Realmente estoy en un cuarto. Matt está aquí, con…Lauren. ¿Qué les sucede a ustedes? ¿No hay ángeles suficientemente buenos allá arriba?

—¿Lauren? —no puedo verlo pero sé que está apretando los dientes. Puedo apostar a ello. Hace un silencio procesando mis palabras—. Ellos están tramando algo ¿estás bien?

—No lo sé. Matt me ha golpeado varias veces y por culpa de la estúpida de tu ex que se la pasa inyectándome sangre de quien sabe que ángel, estoy tan débil que no puedo siquiera soltarme de este estúpido lazo azul —suspiro—. Creo que no. No estoy muy bien que digamos. Deberían reunirse allá arriba y evaluar estas prácticas.

—¿Sangre…?

—Si. Sé que soy un demonio pero creo que no es justo. Ella es un ángel. ¿Cómo puede estar haciendo uso de la sangre de sus…amigos?

—¡Ada ya deja de hablar! ¿Cuántas veces te han inyectado?

—No lo sé. Unas dos o tres veces creo. No estoy segura. Quizá cuatro.

Hace un silencio. 

—Eso es mucho —suspira—. Intenta mantener la calma. No malgastes energías, la sangre corre en ti muy rápido y te debilitará aún más si te esfuerzas. Necesito más detalles del lugar. ¿Reconoces algo? ¿Algo que haya llamado tu atención?

—Mmm ¡Si! El techo…es negro completamente. Y tiene pequeñas lucecitas como…estrellas. No estoy segura de eso. Quizá estoy demasiado intoxicada.

Ya no responde, y creo que todo ha sido un sueño. 

Todo esto está volviéndome loca. Matt, que no para de secuestrarme y amenazarme con que va a destronarme y ahora encima dice que será mi dueño. ¡Qué idea tan asquerosa! Lauren, que al parecer está tan desquiciada como él y ahora se le da también por secuestrarme. Aún no se que otras intenciones, además de quitarme del camino con Tácito tiene ella para aliarse con Matt pero aquí están los dos, inyectándome y lastimándome. Haré que paguen por esto. Y Tácito…—suspiro con sólo pensar en su nombre— Este maravilloso, seductor y dulce joven, del cual creo haberme enamorado perdidamente, resulta ser un ángel. ¡Un ángel! De todas las criaturas que existen en este y el resto de los mundos, él tiene que ser un ángel. Uno de mis enemigos naturales. Uno de los que luchará para salvar su reino tanto como yo lucharé por el mío. La idea de él y yo enfrentándonos hasta la muerte, casi me hace convulsionar. ¿Por qué? Esa pregunta que se ha instalado y no deja de perseguirme. ¿Cómo terminará todo esto? Mi cuerpo reposa pero mi mente está tan activa. Piensa en cada posibilidad, deseando que alguna de ellas, por más improbable que parezca, sea la que nos haga funcionar. ¿Por qué? Una y otra vez me lo pregunto, pero una y otra vez, no hallo la respuesta.

 

 

Reconozco este aroma. Esa fragancia exquisita que hace que pierda la cabeza. El perfume de Tácito. ¿Otra vez estoy soñando? No. Se siente demasiado real. Intento moverme pero mi cuerpo se niega a terminar con el descanso que experimenta. Estoy tan cómoda, respirando su perfume, saboreándolo. Suspiro y sé que se dibuja una gran sonrisa en mi rostro. Puedo sentirla. 

Algo que parecen ser dedos me recorren la espalda. Entonces caigo en la cuenta de que duermo boca abajo. Otra vez mi sonrisa se instala disfrutando el momento. Luego, un suave beso. Oh si, definitivamente debo estar soñando. Suave y delicioso se posa sobre mi espalda, una y otra vez en distintos puntos, recorriendo mi piel. Me muevo lentamente saboreando las cosquillas que me genera tal contacto.

—¿Duele? —mi hermoso ángel pregunta.

—¿Qué cosa? —respondo con mi sonrisa acampando en mi boca. 

No sé de qué me habla pero aun en sueños, tiene esa capacidad de exaltarme, de provocarme hasta que mi corazón se pregunte si quedarse o salirse de mi pecho. 

—Los golpes… ¿te duelen sirena? 

¿Golpes? ¿Qué golpes?

Abro los ojos y descubro que no estoy en un sueño esta vez. Lo primero que veo es la ventana del cuarto de Tácito y al voltearme él está ahí, acariciándome, con su mirada afligida, respirando sobre mi piel… ¡desnuda! ¿Por qué estoy desnuda? ¿En su cama? ¿Qué diablos sucedió aquí? Debo haber expresado todo eso en cada gesto. Rápidamente y casi de un salto me cubro con las sábanas y me incorporo en la cama para no estar tan…indefensa.

—¿Qué sucede? —continúa— de todas las opciones, el silencio no es algo que hubiese esperado de ti sirena. —veo como se mordisquea los labios y la chispa vuelve a encenderse entre nosotros.

—¿Por qué? —le pregunto mirándolo directo a los ojos y sé que sabe que me refiero al por qué de todo. Aun así, se limita a responder el por qué de mi estadía en su casa...en su cama.

—Fui por ti. Te dije que lo haría. —sus ojos se entristecen.

—¿Cómo supiste donde estaba? ¿Qué pasó luego? 

—Tú me lo dijiste. Cuando dejaste de bloquearme —creí que se trataba de una alucinación, pero evidentemente él se había metido en mi mente—. Ellos te tenían sirena. —lo miro desaprobando su modo de llamarme. Lo capta— Ada —corrige—. Esa habitación…viví con Lauren allí un tiempo. Cuando la nombraste, la reconocí al instante. 

—Oh. ¿Viviste con Lauren? 

Otra nueva información. Nunca me lo había dicho. 

—Nunca lo preguntaste. —responde a mi pensamiento. 

¿Acaso está leyendo mi mente? Espero que no haya leído cada pensamiento sobre él. —la idea hace que me ruborice de inmediato.

—¿Estás metiéndote en mi cuerpo? Me siento... Invadida.

Además de molesta, desilusionada y frustrada por no poder tenerte. 

—No. Sólo creo que te conozco lo suficiente para saber lo que piensas. 

—¿Pero puedes hacerlo? —le inquiero y el arquea las cejas, ambas al mismo tiempo.

—¿Meterme en tu cuerpo? —sonríe y se muerde el labio—. Con tu permiso puedo hacerle muchas cosas. 

Él realmente va a enfermarme. Todo el calor del infierno sube hasta mi cabeza y explota por cada uno de mis poros. Creo que estoy completamente roja y no precisamente de vergüenza. 

—Puedo si, leer tu mente sir…Ada —continúa—. Pero no quiero. Y no voy a hacerlo a menos que tú me lo permitas.

—Bien. Sigue. ¿Cómo llego aquí?

—Ellos te han hecho daño —su mirada se entristece—. Te inyectaron demasiada sangre y cuando llegué, Matt aún estaba golpeándote.

Lo miro en silencio. 

—Con el látigo —continúa— en tu espalda. —su mirada se llena de furia y está haciendo lo de las mandíbulas.

Lo siento. Aún siento el ardor de los golpes. Ese maldito…

—Puedo sentirlo…pero no lo recuerdo —frunzo el ceño intentando recordar algo—. Creo que he estado demasiado dormida.

—Él pudo matarte Ada —se acerca a mí, con su mirada fría pensando en esa posibilidad. Me estremezco ante tu cercanía. Estoy completamente desnuda, en su cama, cubierta solo por las sábanas, con su perfume y él acercándose peligrosamente, esto esta poniéndose difícil—. Te inyectaron más de lo que cualquier demo…cualquiera como tú, hubiese podido tolerar. Eres muy fuerte, afortunadamente.

Parece dolido, furioso y muy alegre de verme despierta.

Me levanto de la cama y me envuelvo más en las telas. Me sonrojo al ver como él me observa deambular por la habitación vistiendo solo sus sábanas de seda. Me acerco hasta el espejo y me volteo para verme la espalda. La boca casi me llega al suelo cuando veo marcas en forma de líneas que van y vienen por cada centímetro de mi piel, todavía en carne viva. No siento dolor, pero por alguna razón, las marcas no desaparecen. Mi boca permanece abierta en señal de asombro varios segundos. No puedo creer lo que veo. Matt me ha atacado y abusado de mí de una manera realmente cruel. Y eso es mucho decir viniendo de mí. Ese maldito…

—¿Cómo no he sanado aún? —me sorprende ver los rastros del ataque. Nunca antes he tenido cicatrices en mi cuerpo.

—El látigo…—es un arma demasiado fuerte, equivale casi a una espada celestial con la que enfrentamos a los de tu…clase —parece no poder asumir que yo soy un demonio, que él es un ángel, o ambas—. Con un arma como esa más la sangre…Ada si no me hubieses dicho dónde estabas…—no puede terminar las frases—. Lauren debió conseguirlo. Ella por alguna razón está enredada con Matt. Nada bueno le espera.

—¿Qué harán con ella? 

No creí ser capaz de preocuparme por ella, pero finalmente lo hago. Al fin y al cabo ella no es más que una mujer despechada y dolida por la falta de amor. En cierto punto me siento de igual modo. Puedo comprenderla. Aun así deseo darle una lección.

—Ya no podrá volver —baja la mirada—. Ella está dominada por…la oscuridad. 


Está desilusionado.


Dejo de mirarme la espalda castigada y decido que éste es quizá el mejor o más bien, el único momento donde podemos hablar con la verdad. Me aferro a las sábanas que me cubren y camino en silencio, recorriendo su cálida habitación. Un lugar donde imaginé pasar más tiempo del que realmente tuve con él. 

—Debo hablar con Amanda. —musito.

—No debes. Ya lo he hecho yo. Apenas te traje aquí la llame para informarle que estás bien y aquí. 

Me dejo caer frente a él, quedando sentada sosteniendo las sábanas y apoyo mi cabeza contra la pared. Frente a mí, mi ángel se sienta en la cama, a sabiendas del interrogatorio que se aproxima. Parece estar listo para decírmelo todo, y yo, también lo estoy. Necesitamos esto. 

—Lo solucionaremos —murmura entre suspiros—. Debes confiar. —su mirada se posa en mis ojos desconfiados y sé que intenta hacer que le crea. 

¿En verdad lo cree?

—¿Cómo? —le pregunto solo para saber su creativa respuesta.

—No lo sé —susurra con sinceridad y frustración—. Ada…todo esto...simplemente sucedió, no estaba en mis planes... Tú…—su voz se entrecorta con el avance del relato, sus rostro se tensa y sufre al oírse— tú apareciste en mi vida y me cambiaste. Yo…simplemente  no pude manejarlo. Aún no puedo.

—Pero… ¡eres un ángel! —le grito buscando que finalmente lo entienda y mis ojos desconcertados buscan respuestas explorando en los suyos— ¿Cómo pudiste siquiera acercarte a mí sin intentar lastimarme?

—Tú eres algo más que un demonio —me sacuden sus palabras y la forma en la que las pronuncia, con el dolor de la pérdida de lo que hubiese sido nuestra gran historia de amor—. Jamás podría lastimarte. 

—¿Y qué crees que haremos? Sabes que tendremos que enfrentarnos. He sido creada para luchar contra tu mundo. He creado una alianza y me he convertido en un demonio más poderoso para ello.

—Lo sé. Ni los virtuosos pudieron contra ello.

—Los ángeles de las virtudes ¿dices?

—Si. 

—¿Cómo trabajan exactamente?

—Son portadores de una virtud que contrarresta el mal de su protegido. Por ejemplo la virtud de la envidia es la caridad. Enviamos ángeles caritativos de todo tipo con Amanda cuando la elegiste. Intentaron por todos los medios que ella se conectara con alguno de ellos y no se convirtiera en un colaborador, pero fue totalmente en vano. Y así con el resto de tus aliados.

No puedo evitar dibujar una sonrisa de triunfo en mis labios.

—¿Qué tipo de ángel eres? Ahora sí quiero llegar al fondo de esto. Ya no puede ser peor. 

—Ahora, un enviado. —dice con la voz apagada y como desilusionado de serlo mientras fija sus ojos en los míos. 

Luego un silencio invade la habitación por un momento.

—Y… ¿a qué se dedican los enviados? —lo sé perfectamente pero necesito confirmación. 

—A muchas cosas. Sobre todo, a proteger a los humanos de la oscuridad. A llevar adelante las misiones divinas. 

Parpadeo reflexionando en eso último que dice. Creo que sí puede ponerse peor.

—¿Cuál es tu misión?

—Era. —musita.

—¿Cuál? ¡Dímelo! —le grito mientras me levanto imperiosamente del suelo evaluando su reacción.

Camina hacia mí y en un segundo se acerca lo suficiente como para que pueda sentir su perfume invadiendo mi espacio físico. Algo que a pesar de todo, no puedo dejar de saborear. 

—Destruirte —me dice casi con vergüenza—. Esa siempre ha sido mi misión. Yo también estoy predestinado. También soy un elegido —se muerde las mandíbulas con fuerza haciendo que las sienes se muevan producto de la bronca que lo invade. Se acerca más y yo me paralizo completamente intentando procesar cada palabra pero no puedo…—me toma el rostro con ambas manos y me arroja esa mirada irresistible directo a los ojos. Esa mirada que tiene acceso directo a todas mis emociones—. No puedo —me dice sobre mi boca y estoy completamente muda, solo quiero besarlo—. Jamás podría lastimarte. 

Apoya su frente sobre la mía y lanza un largo suspiro que deja ver algo de alivio tras haberme contado su verdad. Entonces la sangre se me hiela al recordar las palabras del Señor tenebroso: “Algún día, un ser tan poderoso como tu vendrá en cuerpo de hombre a buscarte... debes encontrarlo antes y destruirlo, pues es quien pone en riesgo nuestro reino” 

¿Acaso él…? ¿Tácito está planeando algo más conmigo? ¿Es él quien va a destruirme y está intentando seducirme para luego llevarlo a cabo?

A toda velocidad, salgo de su trampa mortal mientras me mira con agonía 

—¿Cuáles son tus verdaderos planes? No intentes que crea que te importo y que por eso no puedes destruirme. Hay algo más, dímelo. —le ordeno con ímpetu tras recordar esas frías palabras.

—Ya te lo he dicho —musita con desilusión—. Destruirte Ada. Todo este tiempo ésa ha sido mi misión. Una que no cumpliré aunque me cueste la vida. 

¿La vida?, pienso. 

—La vida —ratifica sacándome de mis pensamientos—. Porque no podré vivirla si tú no estás conmigo.

Mi piel se eriza en una milésima de segundo. Él está hablándome con el corazón en la mano, entregándomelo, confesando hasta la última gota de su agonía. Le creo. Sé quien es mas allá de lo qué es. Quizá esta sea la última vez que tendremos la oportunidad de hablar, de conocernos, de entender el punto de cada uno. 

Finalmente, habiendo reflexionado un poco al menos en todas sus palabras, decido que es hora de relajarme e intentar averiguar más sobre nuestros muy diferentes mundos. Con el sentado ahora donde antes yo lo estaba, camino hacia la cama arrastrando las sabanas y me siento más relajada, para continuar nuestra conversación.

—¿Qué hay de ella? —le digo cada vez más curiosa.

—¿Lauren?

—Si.

—¿Qué quieres saber?

Me pauso tomando coraje

—¿La quisiste?

—No de la forma que ella esperaba. —me sonrojo al pensar que quizá quiso decir “no como a ti“. 

Él nota que yo ya estoy más tranquila y me sonríe con dulzura.

—¿Y su extorsión?

—Lauren y yo hemos estado juntos mucho tiempo —¡Lo sabia!—. Ella descubrió que eras la elegida e intentó provocarte para que les muestres a todos que eras tú nuestro principal enemigo. Ella fue quien te hizo creer que Matt y Amanda estaban juntos en la fiesta. Creyó que tú sentías algo por él y acertadamente reaccionaste —me sonrojo al hablar de mi pequeño romance con Matt y él presiona los dientes molesto—, pero escapaste ese día y aunque corrió tras de ti, no pudo lograrlo. Poco después, también descubrió lo que sentía por ti y comenzó a chantajearme. Debía volver con ella o de lo contrario me acusaría ante los ángeles.

—¿Les temes? —entrecierra los ojos— ¿A tus ángeles? —elijo esta pregunta sobre la “¿que sientes por mi?”

—No tanto como a perderte Ada. Si ella hubiese abierto la boca en ese momento…hubiese sido demasiado fácil.

—¿En ese momento? —ninguna explicación me parece suficiente. Él llena todas mis lagunas. Todo lo que me he estado preguntando todo este tiempo, al fin halla sus respuestas.

—Eras muy débil entonces. Ahora...has cambiado. —otra vez la desilusión en su voz.

—No lo sé... Quiero decir, sé que he cambiado, pero aún me siento tan…humana. —suspiro y él se sonríe ante mi respuesta pero no aporta nada más.

—¿Qué tipo de ángel eras antes?

—Un virtuoso.

—¿En verdad? ¿De qué virtud?

—Todas. —susurra.

—¿Alguien te dio demasiado trabajo?

Me mira en silencio y parpadea lentamente.

—No pudiste lograrlo ¿verdad? —le pregunto.

—No —responde frustrado—. Pero todo es por algo.

Lo miro ceñuda. ¿Por qué siento que estoy involucrada en eso?

—¿Qué tengo que ver con eso?

—Todo —suspira—. Fui tu virtuoso. Durante tus siete vidas. —confiesa.

¿Siete vidas? ¿Conozco a Tácito hace siete vidas? ¿Por qué nunca dejaré de informarme sobre mi misma?

—¿Qué? —es todo lo que puedo decir.

—Si. Tú eres la elegida, porque viviste siete vidas continuas de pecado. En cada una de esas vidas, fuiste gobernada por un mal distinto. Uno cada vez. Tu última fue la peor. Cegada por la envidia cometiste el peor de los crímenes. Mataste. Y con eso, cumpliste tu propio sacrificio —eso explica por qué Amanda es mi aliada más cercana. Ella representa a la envidia y su sacrificio ha sido el más grave porque será un demonio de muerte. El único de mi alianza y el más fuerte. La parte más demoniaca de mi misma—. Intenté rescatarte, pero no pude. Lo siento. —me dice afligido. 

Como si de haberlo hecho hubiese cambiado algo. Él seguiría siendo un ángel y en todo caso, yo una simple humana. Estaríamos igual que ahora, solo que jamás lo hubiese conocido.

—¿Y apareciste en cada una de mis vidas para intentar revertir el mal en mi?

—Si.

—Pero no pudiste. ¿Por qué entonces eres tú el elegido de los ángeles?

—Porque…consideraron que yo te conocía lo suficiente. Que podría rastrearte y destruirte rápidamente. Y es verdad. Sé todo sobre ti —me recuerda cuando me lo dijo en la fiesta—. Pero cuando volví a verte…No pude, Sirena.

Reanuda sus intentos de acercarse. Llega a mí e instintivamente y casi en un intento de auto preservación, huyo de su proximidad. Puedo ver como se sonríe ante mi nerviosa reacción. Camino y vuelvo a posarme frente al espejo para examinarme. Las cicatrices parecen haberse instalado. El látigo azul debe ser realmente poderoso.

—Sanarás. —su voz me acaricia el cuello y de pronto compartimos el reflejo del espejo. 

Corre mi cabello hacia un lado y deposita un suave beso en mi espalda. Mi cuerpo vibra desde mi interior. Cada molécula de mi ser se convulsiona. Sus manos masajean mi cuello y desliza la sábana con la que me cubro. Sus masajes son tan irresistibles. Todo su contacto, tan esperado. Me giro para verlo. Esta vez sus ojos arden de deseo, puedo ver a través de ellos y sé que él ve a través de los míos. Ambos queremos lo mismo. Él a mí y yo a él.

—Te deseo —su respiración se agita pero su voz mantiene esa mezcla de dulzura y determinación que lo caracteriza—. Eres mi mundo, aquí, ahora. Tú, y yo…nuestro mundo. 

¡Si! Eso es lo que necesitamos, un nuevo mundo. Uno donde él y yo podamos amarnos y ser felices juntos.

—Leo…yo…—él respira tan cerca que mi corazón está a punto de salirse por sí mismo de mi pecho y caer en sus manos—. Esto no está bien. —musito.

Pero antes de que pueda seguir pensándolo, me aprieta contra su pecho y me planta un beso para callarme. Cedo. Al fin él y yo, juntos. Lo necesito junto a mí. Lo deseo. Olvido lo que somos y el lugar que tenemos que ocupar. Ya tendremos tiempo para evaluar todo aquello. Pero ahora, sencillamente deseo pertenecerle, y que él me pertenezca. Nos besamos interminablemente. Nuestras bocas parecen haber sido diseñadas la una para la otra. Tácito acaricia cada centímetro de mi piel, aún escondida entre las sábanas. Luego, me toma del cuello con ambas manos, me mira a los ojos…esos ojos…y con una leve pero divertida sonrisa, recorre con sus manos, toda mi espalda haciendo que todo el vello de mi cuerpo se erice a su paso.

—Leo…yo…nunca hice… esto —le digo con nerviosismo—. Nunca he estado con nadie. 

No sé que habré hecho en mis anteriores vidas, pero en esta, nadie me ha tocado. Nunca.

Me mira incrédulo. Frunce el ceño como preguntándose a sí mismo el por qué de mi confesión. 

—Nunca. —repite mientras continúa observándome con asombro.

—No... —digo sonrojándome por lo tonta que seguramente estoy viéndome en este momento—. ¿Y… tú lo has hecho alguna vez? —sonríe ante mi estúpida pregunta. Es obvio que sí lo ha hecho pero estoy demasiado nerviosa para pensar con claridad.

—Nunca. —me susurra mirándome la boca.

¿Qué?

—¿Nunca has tenido sexo? —arqueo ambas cejas con incredulidad manifiesta. Aunque no sé cómo se manejan en su mundo. Quizá ellos no puedan hacerlo. ¿No lo tienen permitido? 

—No he dicho eso sirena —está sonriendo como nunca antes. Como no entiendo nada me limito a poner un gesto que le demuestre que así es y me quedo en silencio—. Nunca hice el amor. —le susurra a mi oído. 

Me estremezco. Mi cuerpo erupciona en mi interior. Me acomoda el pelo tras las orejas para despejar mi rostro al tiempo que aprieta con fuerza las mandíbulas. Sus ojos están fijos en los míos y otra vez las llamas se adueñan de mi cuerpo. Con la caricia de sus manos, deja caer las sábanas que me vestían, liberando mi cuerpo desnudo ante su mirada ardiente. Mi corazón no para de latir con fuerza y el calor del deseo inunda todo mi interior. Él no deja de observarme mordisqueándose los labios…esos labios…y con un ágil movimiento se quita la remera negra dejando su hermoso pecho al aire libre. Observo su contorneado cuerpo por un momento. Su pecho se contrae y se levanta producto de su profunda respiración y siento cómo su corazón late al mismo ritmo que el mío. Está nervioso. Como yo.

—Eres tan bella Ada…—suspira haciendo un escaneo total de mi cuerpo. 

Me acerco más y como si de pronto la experiencia hubiese venido a mí para ofrecerme su ayuda, comienzo a desabrochar los botones de su pantalón. Estoy nerviosa, inquieta, expectante, pero aún así todo fluye con total naturalidad entre nosotros. Las prendas caen al suelo y Tácito me toma de la cintura y comienza a besarme apasionadamente. Me alza en sus brazos y yo me aferro a él con la fuerza de mis piernas, como si mi vida dependiera de ello e iniciamos el corto pero intrigante viaje hacia la cama sin dejar de besarnos. Cae sobre mí en la cama y ambos reímos disfrutando del momento. Suspira y me observa con seriedad como si se dijese algo a sí mismo.

—¿Estas bien? —me susurra.

— Mejor que nunca. —respondo con una sonrisa sincera.

—Mejor que nunca. —repite murmurando y me besa lentamente cada rasgo, con dulzura y deseo al mismo tiempo. 

Recorre mi cuello a los besos y desciende por todo mi cuerpo acariciándome y haciéndome consciente de todas las sensaciones placenteras que desconocía hasta el momento. Luego de recorrer cada centímetro de mi piel, me sujeta la cabeza con ambas manos y se detiene a mirarme. Nos contemplamos fijamente, expresando hasta la última emoción. Y justo en ese instante de completo entendimiento, me hace suya. Y lo hago mío. Y ahí estamos, amándonos, al fin, usando nuestros cuerpos para demostrárnoslo todo, para sentirnos. Y en este momento, puedo decir con total seguridad que soy completamente feliz. 

 

 

—¿Estás bien?

Tácito espera con ojos curiosos mi respuesta recostado. Está apoyando su cabeza sobre una de sus manos a mi lado en su cama. No puedo creer que me lo pregunte. Todo ha sido perfecto. No esperaba que suceda de esta forma. Había fantaseado mil veces con nuestro primer encuentro, pero ha superado cada una de mis ideas. Las imágenes de nuestro mágico momento íntimo me vienen a la mente y me pierdo en ellas. Tácito me ha hecho suya y no solo de un modo físico. Lo soy entera. En cuerpo y alma. Le pertenezco.

—¿No estoy sonriendo lo suficiente? 

¿No ve lo completamente feliz que me encuentro?

—Mmm no lo creo. Muéstrame tus dientes —larga una risita que me inspira a reír mostrando todos los dientes de mi boca—. Eso está mejor. —susurra sin apartar la vista de mí.

El silencio nos abriga por un momento y sé que él está a punto de iniciar un interrogatorio.

—¿Qué? —digo esperando que me arroje sus pensamientos.

—Nunca —repite— muerde sus hermosos labios intentando disimular una sonrisa. Parece que hay pequeños detalles de mi nueva vida que desconoce y confirmar que en verdad nunca he estado con nadie, lo ha alegrado demasiado. Me volteo levemente y apoyo el peso de mi cuerpo en mis brazos. Niego con la cabeza—. ¿Qué sucedió con Matt? Creí que había algo entre ustedes.

Tomo la almohada y le doy un golpe con ella.

—Esos… no son temas sobre los que debes indagar a una mujer. Y ya te he dicho que… lo mío con Matt…—hago una mueca al recordar que alguna vez tuvimos algo—. fue un simple coqueteo sin siquiera llegar a un beso. Algo…de lo que tampoco deberíamos estar hablando ahora. —me sonrojo al caer en la cuenta de que estoy en su cama, hablando de otro hombre.

—¿Un beso eh? ¿Deseabas que Matt te besara? —su sonrisa desaparece de su rostro y ahora está algo…celoso.

—No lo sé. No lo recuerdo bien —miento y me muerdo los labios. Recuerdo perfectamente que sí, alguna vez había soñado con eso. Y hasta creí que él me había besado en la fiesta de disfraces, algo que se encargó de negarme rotundamente después. ¡Ese sí que fue un beso!—. No fue importante. —intento restarle importancia.

—¿Lo vi besarte en la escuela, recuerdas? —se acerca para observar más de cerca mi reacción. Lo recuerdo. Fue el día que los celos por Lauren casi me destrozan el estómago. Pero eso si que no significó nada en absoluto. 

—Si, no fue nada —no quiero admitir que lo había hecho a propósito—. Matt y yo no hemos tenido nada. Sólo fue una idea mía…—¡mi bocota! 

—¿Una idea? —su ceño se frunce y ahora sí que está estudiándome para detectar mentiras. Debo salir de esto ahora. ¿Por qué no pude callarme?

—Bien. Voy a explicártelo —carraspeo—. Solo una idea. Creí que él me había besado en la fiesta de disfraces que armé para mi cumpleaños. Pero…—me observa con una sonrisita dibujada disfrutando de cómo yo le narro los acontecimiento— no lo hizo. Él mismo me lo confesó luego. 

Se queda en silencio un momento.

—Intentas decir que alguien anduvo por ahí besándote así sin mas ¿y tú ni siquiera sabias quién fue? —vuelve a fruncir el ceño y me divierte que le afecte tanto.

—Supongo. —digo libremente. 

Tácito y yo no estábamos juntos entonces así que no tiene por que importarle lo que yo haya estado haciendo en mi fiesta.

—¿Si? —su expresión se ablanda y se está divirtiendo mucho también.

—¡Si! —exclamo—. Alguien me besó y jamás supe quien era. ¿Y sabes qué? —su sonrisa se expande y toca su labio con la lengua mientras me escucha—. ¡Me encantó! 

Estalla en risas e inclina la cabeza hacia atrás para liberar la carcajada que ha estado conteniendo. 

—¿Sabes qué? —me acaricia la espalda hasta la cintura—. Te veías increíblemente sexy vestida de ángel. 

¿Cómo lo sabe? ¿Ha estado en la fiesta? Recuerdo sentir enemigos cerca ese día.

—Estabas allí. Si. Pude sentirte. —concluyo.

—También yo señorita “quiero mi beso” —me paralizo tras sus palabras. 

¿Acaso él...? ¿Él fue quien me beso? Él fue quien me besó, me respondo. Recuerdo pensar para mí misma esa frase, dicha como una plegaria hacia el deseo de ser besada por Matt. 

—Tú…—ya no puedo decir más nada.

—Si. Yo… no pude resistirme, lo siento. —suspira fuertemente y encoge los hombros graciosamente.

Sus ojos se llenan de deseo al recordar ese día y los míos de vergüenza al descubrir que ha sido él, aunque debo admitir que estoy encantada. 

—Ahora que lo dices…recuerdo que lo más sorprendente fue la energía entre nosotros, fue como si nos conociéramos. Justo como...ahora. Lo sentí. Sentí lo que había entre ambos en ese beso… ¿Cómo te atreviste? —le arrojo la almohada nuevamente.

—Ya te lo he dicho. No pude resistirme. Te vi de pie sobre la escalera, tan hermosa y me deje llevar. Solo…sucedió Ada, nunca pensé que podría hacer algo así —reflexiona sobre ello en silencio un segundo—. Me transformas. Haces que haga cosas…que no corresponden —se acerca y se coloca encima de mí nuevamente. Me quedo en silencio, contemplándolo, disfrutando de estar bajo ese cuerpo mientras él me acaricia dulcemente y nuestras respiraciones se mezclan. 

Nuestras bocas vuelven a fundirse en un beso más apasionado aún que todos los anteriores, incluyendo el de la fiesta, y otra vez nos entregamos al placer de nuestros cuerpos. Esa sensación que jamás creí que sería tan intensa y que ahora deseo tenerla con él tantas veces como sea posible. Puedo pasarme el resto del día metida en su cama, aunque pensándolo bien, podría pasarme la vida entera aquí. Luego de haber llegado a la gloria otra vez, me acurruco contra su pecho y me entrego al sueño, ésta vez, con la sonrisa instalada en mi satisfecho rostro.
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Mi hermoso y placentero sueño es interrumpido. Con un salto me levanto de la cama en un grito con todo mi cuerpo sudado y la respiración agitada.

—Shh... Ha sido solo un mal sueño —Tácito enciende la luz de la habitación señalando con el dedo índice la lámpara y rápidamente caigo en la cuenta de que duerme a mi lado—. Todo está bien, estoy aquí. —me abraza y puedo sentir el calor de su pecho.

—Lo siento, no quise despertarte. —murmuro todavía perturbada.

—Todo está bien sirena —me toma el rostro con ambas manos intentando contener mi espanto—, ¿con qué soñabas?

—Es algo que ha estado persiguiéndome desde hace tiempo. No logro descubrir de qué se trata, pero dudo que sea algo bueno.

—¿Es sobre el bosque?  —me aparto hacia un lado de la cama. 

¿Cómo lo sabe?

—Si —frunzo el ceño, sorprendida—. ¿Cómo lo sabes?

En verdad sabe todo sobre mí…

—Estuve ahí. Casi todas las veces. Tuve que hacerlo…si no…—suspira mientras se pasa la mano por la cabeza— podrías haber salido lastimada. 

Me mira a los ojos con profundidad, esperando que pueda comprenderlo. Pero no. No es así de sencillo para mí, necesito más información.

—¿Cómo llegaste ahí? ¿Cómo…sabías con que estaba soñando? Tú... ¿Tú fuiste el ángel verdad? ¿Tú me sacaste de allí?

Había creído que Matt lo había hecho, pero ahora lo veo tan claro.

—Tu portal estaba abierto. Deberías agradecer que fui yo quien entro allí —¿Portal? Sí, creo que Alex intentó explicármelo una vez—. Eras una mezcla de poderes y habilidades que no podías controlar. Te vi soñar y supe que algo andaba mal y entonces ingresé. No quise invadirte, lo siento. Sólo quería protegerte, creí que alguien estaba intentando lastimarte.

—¿Estabas viéndome? —la idea me inquieta.

—Estaba cuidando de ti. Irradiabas una cantidad de energía importante y sabía que había ángeles por la zona rastreándote. Tuve que estar alerta durante algunos días. 

¿Cuidó de mí? Estuvo protegiéndome de sus propios… ¿amigos? Si. Recuerdo sentir que un ángel estaba en la casa. Era él. 

—¿Qué sucedió después? —le inquiero.

—Iba a hacerlo. Era un demonio que creía que lo habías traicionado.

—¿Traicionado? ¿Cómo?..¿Matt? ¿Crees que en ese entonces Matt ya estaba intentando ocupar mi lugar?

—No —hace una pausa—. Ada cuando nos besamos por primera vez en tu fiesta…no fue solo un beso —se acerca a mí y comienza a acariciar levemente mi mano—. Fue más que eso. Nos entregamos, nos fundimos, fuimos uno. Toqué tu corazón y tú tocaste el mío. Nuestras almas se entregaron —sonríe entre suspiros—. Creo que los demonios también lo sintieron.

—¿Tocaste mi…corazón? —eso es lo que Diana dijo cuando estuve en el bosque negro: “un ángel más poderoso tocó tu espíritu. Como un veneno se esparce sobre tu alma e inunda tu corazón. Cuando un ángel así te toca, jamás olvidarás ese momento”— ¿Qué mierda significa eso Leo? —el pánico me ataca— ¿Cómo se supone que debo reaccionar? Él fue quien me puso en contra a los demonios—. ¡¿Qué?! —le grito mas fuerte observando sus ojos ahora perdidos.

—Que nos entregamos Ada —suspira soltándome la mano y alejándose—. El uno al otro. Una parte de ti vive en mi y algo de mi vive en ti. Eso significa. 

Se lo ve desilusionado y a punto de enfadarse por mi reacción. ¿Pero qué pretende? Me ha echado a toda una cantidad de demonios en contra. De pronto comprendo todo. Él ha interferido en mi destino. Me ha debilitado con su amor. Por eso mi sensibilidad, mi debilidad ante el ángel, mis sentimientos hacia él, todo, tiene ahora sentido. Tácito me marcó el día de la fiesta y por eso, siempre estoy vestida como ese día cuando sueño. Ese es el detalle que recordaré siempre, tal como dijo Diana. Estoy furiosa. Debo irme y tomar otro camino. Y con toda la angustia que puedo sentir en mi nuevo estado demoníaco, decido que lo mejor es terminar con esto por miles de razones, pero principalmente, porque es imposible. Me visto con muy poco esfuerzo utilizando mis habilidades para mover los objetos, mientras observo en el espejo mi rostro destrozado por mi propia decisión. Es lo mejor, me digo a mí misma.

—No te vayas —la voz de mi ángel suena en mi nuca. Es tan bonito sentirlo cerca. Ha sido tan hermoso hacer el amor con él, pero es todo—. Quédate…conmigo, por favor. —suplica con la boca pegada a mi cuello. 

—No puedo. —me alejo y me dirijo a la puerta. Se acabó. 

Debo volver a tener el control de mi vida, de mi destino.

—Creí que sentías algo por mí. —suspira y me mira perdido.

—También yo. —intento convencerlo de que mis sentimientos hacia él no han sido reales. Pero… ¡como duele! Debo salir de aquí urgentemente o volveré a sus brazos más rápido de lo que creo. 

—Ada…se acerca—. Haremos que funcione, lo prometo. —está dándolo todo y yo…No puedo. Me abruma tener tantos sentimientos hasta ahora absolutamente desconocidos para mí, y no poder tenerlo. Es una sensación demasiado agobiante. Necesito irme. 

—¡Ya basta! —le grito haciéndole señas con una mano para que no avance. Frunce el ceño con desconcierto—. Tú, yo…y toda esta…cosa rebuscada y retorcida —suspiro frustrada—. ¡Tú eres un ángel! ¡Un maldito ángel! —estoy furiosa. No con él, o si. No estoy segura. Estoy tan frustrada…. Me siento tan impotente—. Y yo soy un estúpido demonio. Se supone que tú eres el lado A y yo el B, tú el bueno y yo el malo. ¿Cómo? ¿Cómo harás que funcione? ¿Eh? ¿Por qué insistes? 

Otra vez sé que de no ser por la oscuridad que habita en mí, estaría llorando como una loca justo ahora.

—Creí que era obvio —me dice con la voz desgarrada y los ojos entristecidos—. Pero no voy a obligarte —levanta sus manos en señal de derrota—. Si esto es lo que quieres…adelante, vete Adabel. 

Sus palabras me golpean en lo más profundo de mi alma. ¡No! No es lo que quiero. No quiero perderlo, pero no podemos estar juntos ¿por qué no lo entiende? Antes de que pueda arrepentirme, salgo del cuarto dejando atrás todo lo mejor de mi maldita vida. Dejando atrás a un ser que me quiere y al que yo quiero con todas mis fuerzas aunque mi parte oscura se niegue a admitirlo, y junto con él, todas mis esperanzas de felicidad, se quedan en ese cuarto. 

 

 

Corro lo más rápido que puedo, huyendo. Soy como el viento mezclándome entre los bosques. Me detengo unos cuantos kilómetros después para tomar algo de aire y mientras recupero el aliento, miro hacia atrás y me encuentro con la presión en mi pecho, esa presión que parece instalarse en mi cada vez que Tácito y yo nos alejamos y que me ahoga. Estoy en eso de recuperarme cuando oigo ruidos cerca. Por un momento creo que viene a buscarme y hasta me alegro con la idea, pero para mi sorpresa, los siete demonios de mi alianza se posan frente de mí, observándome con cautela.

— ¿Qué sucede? ¿Por qué están todos aquí? —intento no demostrar lo frágil que me siento.

—Nena…—Amanda se ve afligida 

—Lo he visto Ada…él viene por ti y no parece algo bueno. —apunta David.

Si se refiere a Tácito, que supuestamente debía destruirme, está equivocado. No lo hará. 

—No vamos a luchar aún. —le aclaro.

—No Ada, lo siento —continúa— no estoy hablando de ángeles…es…—se miran entre ellos— tu…padre. Lo he visto. Viene hacia a ti y no parece muy contento. ¿Qué sucede?

—¿Cuándo? —cuestiono— ¿Cuándo vendrá él? 

Algo parecido al miedo se apodera de mí. En el fondo sé bien cuál es exactamente la razón de su visita. Me he enamorado de un ángel, aunque todavía me cueste admitirlo. Matt había estado tratando de decírmelo. Soy realmente una traidora.

—No lo sé exactamente Ada, pero siento que será muy pronto.

—Oye…—Amanda se acerca intentando comprender la situación—. ¿Qué sucede nena? ¿Por qué tanto alboroto?

—Tácito —le digo en su mente ya que no estoy lista para decirlo a viva voz—. Él es un ángel. Un ángel —repito. Ni yo puedo tragarme la idea—. Y seré castigada. Lo merezco. 

Ella camina hacia atrás tambaleándose, como si le hubiera puesto un puño encima y veo como se cruzan todo tipo de reacciones, a través de sus ojos.

—¡No! No lo mereces —me abraza fuertemente—. ¡Tú sabrás que hacer nena! ¡Lo sé! ¿Vas a resolverlo verdad? —su mirada se entristece y está gritándome como loca. 

Todos nos miran expectantes, a la espera de confesiones e instrucciones que no puedo dar.

—No puedo. Simplemente no puedo… ¿cómo podré liderarlos? No soy capaz de liderarme a mí misma.

Debo aceptarlo. 

—No digas eso —niega con la cabeza y los ojos llenos de preguntas—. No puedes rendirte así no más. Mira todo lo que has hecho, nos has reunido para un fin…la libertad…no puedes dejar que otro ocupe tu lugar. ¡Tú creías en esto! ¡Mierda! ¿Qué es lo que te sucede?

—No he sido lo suficientemente fuerte. Los he traicionado. No tuve intenciones de hacerlo, pero así fue y debo asumir mi error.

De pronto me siento enferma. No sólo no volveré a estar junto a mi Tácito, si no que ahora además, mi padre, que no es nada menos que el Amo de las tinieblas, vendrá a castigarme quién sabe de qué forma. Una imagen escalofriante de mí misma enjaulada y prisionera de las llamas del infierno viene a mi mente y un escalofrío me sube hasta la médula.

—¿Ada? —Lilly interrumpe tímidamente mi conversación privada con Amanda—. ¿Estás bien? 

Niego con la cabeza. Alex y Elena aparecen misteriosamente en la pequeña reunión y veo en sus rostros que están al tanto de lo que avecina. 

—¿Ada? —la voz de Elena está desgastada— ¿Qué fue lo que hiciste? 

Otro par de ojos mojados apuntándome directo a los míos. ¿Tan malo será? Alex la acaricia mientras me mira fijamente con su mirada compasiva.

—Yo…—trago saliva—. No sabía que él es…un ángel. —suelto. 

Elena parece comprender todo. Todos lo hacen. Saben que me enredé con Tácito y ante mi explicación, rápidamente comprenden lo que sucede. Alex y el resto de los presentes tienen sus rostros petrificados ante mi confesión.

—Lo siento. —es todo lo que puedo decir antes de irme.

Corro para alejarme nuevamente, ahora de ellos. Soy la más veloz de todos así que puedo escabullirme fácilmente. Sé que sólo será por poco tiempo, pues David intentará visualizarme. Pero por poco que sea, necesito estar sola y pensar. Corro sin rumbo, pero extrañamente mi recorrido me lleva a casa de los padres de Clark en el lago. Contemplo el lugar y me pregunto por qué mi inconsciente me ha traído hasta aquí. Luego recuerdo la última fiesta a la que asistimos y me veo a mi misma radiante en brazos de mi ángel. Es eso, por eso he venido. Estoy aferrándome a la poca felicidad que he tenido en la vida. 

Estoy segura que no hay nadie en casa así que entro. Recorro la mansión ahora vacía y nos veo en cada rincón donde hemos sido felices. Recuerdo nuestro íntimo baile y nuestras intenciones de pasar nuestra primera noche juntos. Camino hacia el ventanal que da al lago, apoyo la frente en el vidrio para enfriar mis ideas pero pronto nos veo como en un deja vu caminando por la orilla el día de la fiesta de Clarck, libres de cualquier preocupación hasta que Matt nos interrumpió, y luego Lauren. Quisiera enterrar todas mis malas acciones y poder cumplir con mi destino…pero eso, solo significaría olvidar a Tácito y a pesar de todo, él ha sido algo bueno en mi vida…lo único bueno. ¿Por qué?

—Ada… ¿Qué estás haciendo aquí? —Tácito entra en la sala y no he sentido su presencia. Estoy volviéndome más débil ante él. Más, todavía.

—No lo sé —suspiro. Estoy agotada de dar explicaciones, pero le respondo con sinceridad—. Sólo vine… —vuelvo a mirar a través del ventanal.

—También yo —murmura. Camina hacia mí y se para a mi lado contemplando la vista a mi lado—. Hermosa vista ¿verdad?

—Si. Me gustaría vivir en un lugar como este. Podría mirar el lago por horas. En verdad me encantaría. Sólo que otro destino me espera. —lo digo en voz demasiado baja. 

Él nota de inmediato que algo anda mal.

—Ada…—susurra demasiado cerca —me volteo y apoya su frente sobre la mía respirando sobre mi boca. Ya estoy cediendo a su contacto, no puedo evitarlo, es instintivo—. Quiero estar contigo. No sé como lo haremos pero no lucharé contra ti jamás. Si tengo que luchar, será por ti. Por favor…—me besa delicadamente—. Lucha conmigo, lucha por mí tanto como yo lo haré por ti. Dime que lo harás. —lo dice aún con sus labios sobre los míos.

—¿Por qué? —deseo poder hacerlo pero no lo entiendo. Es imposible.

—Estamos predestinados sirena…no importa lo que pase…lucharé por ti hasta que deje de respirar…lo prometo. 

Con sus manos me sujeta dulcemente de la nuca y me besa tranquila y cariñosamente. Oh no Tácito…no hagas esto. 

—Te amo. —susurra y levanta la vista buscando mis ojos. 

Me ama. Nos besamos frente al ventanal, con la hermosa vista de fondo y estoy lista para confesarle todo mi amor. Estoy lista para luchar por él aunque deba salir del infierno antes Nada va a separarnos, no ahora, que al fin sé cuánto me ama y yo a él. Nada ha sido más hermoso en mi predestinada vida desde que él está en ella.

—Yo…—murmuro.

En el momento en que abro la boca somos interrumpidos. Pero esta vez, no es Lauren o Matt. Es mucho peor. Él entra en la sala y me paralizo por completo. Con su pálido rostro completamente endurecido y su porte intimidante, mi padre, el Amo de las tinieblas, se acerca a nosotros prácticamente levitando y en su mirada navega la ira. Oh no Tácito...mi amor… ¿qué tan duro será? De seguro peor de lo que imaginamos. Mi ángel me aprieta la mano fuertemente y su rostro comienza a viciarse de ira y algún otro sentimiento oscuro que jamás creí poder ver en él. Mi corazón late tan fuerte que puede hacer eco en la solitaria sala de la mansión. ¿Qué he hecho? ¿Qué será de nosotros? Ese ser tan frío y oscuro con su sonrisa plantada en el rostro, tiene la respuesta.
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Oigo la lluvia caer como si el mundo se viniera abajo. Extraño, para ser un lugar donde casi siempre el sol resplandece. Despierto de lo que parece ser una buena siesta en el sofá de algún lugar desconocido, frente a un hogar encendido que me brinda calor y con la muy mala sensación de que algo terrible ha sucedido. Observo el ambiente con los ojos tan abiertos como dos planetas y recorro el lugar precavidamente. La casa es muy amplia y bien decorada. Los muebles son carísimos y cada adorno ha sido cuidadosamente elegido para estar a tono con todo el estilo. Debe pertenecer a una familia de clase alta, muy alta. Cruzo la sala y avanzo hasta la próxima habitación, pasando por una escalera majestuosa con detalles en mármol a mi derecha y a mi izquierda, la puerta principal de la propiedad y lo único que pienso es en una única inquietud: ¿Dónde estás? ¿Dónde estás mi Tácito? ¿Qué han hecho contigo? Debo encontrarlo, debo saber si está bien.

Atravieso la puerta que divide los ambientes, lo mas sigilosa posible, con el único propósito de seguir investigando donde estoy. Nadie parece estar aquí. La cocina está completamente higienizada y brilla por donde se la mire. De seguro el personal doméstico se ocupa de eso. Avanzo. Una amplia mesa bajo una araña gigante ocupa la próxima sala que encuentro. Todo en la casa está perfectamente ordenado y pulcro.

—¿Srta. Adabel? ¿Necesita usted algo? —me detengo en seco, al igual que mi corazón. ¿Quién es? 

Volteo intentando parecer lo más relajada posible ante ella que bien parece saber quién soy yo. Es una joven de unos veintitantos, no muchos, de pelo castaño claro y dulce mirada. Viste un uniforme de sirvienta y lleva en sus brazos ropa recién planchada. ¿Cómo es que no la oí venir? 

—No… estoy bien gracias…solo…—carraspeo buscando las palabras correctas— estoy dando un paseo.

—Bien Srta. Adabel, estaré en la cocina si me necesita. Con su permiso. —hace un gesto con la cabeza saludando y se aleja cruzando el salón para dirigirse a la cocina que está al lado. ¿Qué? ¿Qué demonios ha sido eso? Continúo. 

Me detengo en uno de los ventanales que dan al fondo de la casa. No tengo el gran lago Oculto frente a mis ojos, pero si una enorme piscina que parece lista para usar. Reflexiono sobre la última vez que vi a Tácito y recuerdo haberlo besado frente a un amplio ventanal como este, de la casa de Clarck. ¿Dónde estás? ¿Dónde estoy?

Oigo murmullos. Alguien llega a la casa y está conversando con otra persona. Conozco esa voz, se trata de un hombre que habla con la empleada… ¿De dónde la conozco? Interrumpo la vista de la piscina y vuelvo a la sala casi espiando antes de atravesar cada uno de los ambientes. Finalmente me encuentro frente a la entrada principal, pero nadie está allí. Observo la escalera y decido subirla para continuar inspeccionando la casa. 

—¿Ady?  —se me hiela la sangre y no tengo el coraje de voltear. La voz de…mi padre —mi padre Ben— me llama dulcemente como cuando era niña. Intento permanecer de pie. Parada sobre el tercer escalón, dándole la espalda, inmóvil. Todas mis funciones se detienen en este momento en que su voz dice mi nombre. 

—¿Hija estás bien? —insiste.

Oh no…no puedo verlo. ¿Qué demonios hace aquí? Respiro profundamente y luego de unos cuantos segundos me doy la vuelta y lo veo. ¡Es él! Mi padre, Ben Jones. Me mira con el ceño fruncido como esperando una explicación por mi comportamiento, como si le estuviese llamando la atención la forma en la que estoy mirándolo—. Te dormiste sobre el sofá y no quise despertarte. ¿Todo está bien? 

Asiento con la cabeza, dado que no puedo articular palabra y tengo la respiración agitada y las piernas temblorosas. ¡Tengo tantas ganas de abrazarlo! ¿Dónde diablos ha estado todos estos años? Me pregunto si mi madre también estará aquí. La idea me sacude pero me llena de ansiedad.

—Bueno —me mira con el ceño fruncido—, parece que estás…algo dormida aún. Le diré a Sara que prepare algo de beber. ¿Quieres un café?

¿Sara? Oh si, la joven de la ropa. Vuelvo a asentir confundida. Camina unos pasos observándome, desconcertado y traspasa la puerta hacia la cocina. Me acerco al sofá y dejo caer mi cuerpo en el. Mi padre vuelve unos minutos después y se sienta a mi lado. No puedo dominar mis nervios. Ni siquiera puedo mirarlo. Estoy aturdida. Sara aparece en la sala y nos sirve amablemente una taza de café a ambos. Luego se retira educadamente y nos deja a solas. 

—Creo que has estado estudiando demasiado —continúa mientras retira un pesado libro de historia del sofá—. Ady, me alegra que estés tan preocupada por tus exámenes pero  —suspira—, creo que deberías salir un poco, tomar aire, divertirte…hacer ese tipo de cosas que hacen las muchachas de tu edad. 

Sigo sin poder decir nada. Sólo me limito a observarlo. Él pasa su brazo por mis hombros y me acerca a su pecho uniéndome en un abrazo que me deja casi recostada sobre su regazo. ¡Cuánto lo había necesitado! Mi padre….mi verdadero y único padre, está vivo y me está abrazando.

—Bien…voy a dejarte para que sigas con tus cosas —me besa en la sien—, pero intenta distraerte. A veces el aire fresco ayuda a renovar las energías. —con una sonrisa se pierde de mi vista. 

Mi corazón no deja de latir y la cabeza me da mil vueltas por segundo. Sé que el Amo de las tinieblas me ha castigado, pero ¿esto? Encontrarme con mi padre no es precisamente un castigo… ¿dónde está la trampa? Espero que no en Tácito. Tomo el vaso con agua que está junto a mi taza y camino unos pasos mientras reflexiono sobre los últimos acontecimientos. Otro ruido. Es en la puerta principal. Alguien ingresa a la casa y me paralizo cuando veo de quien se trata. 

—Bien. Hazlo Stuart. Cómpralo, si crees que podemos reformarlo y darle la categoría que queremos…sólo hazlo. Si. Llámame luego con las novedades. 

Voy a desmayarme. ¡Es mi madre! Ella habla por teléfono y me saluda con sus largos y delgados dedos mientras intenta cerrar la puerta con la mano que le quedaba libre. Ahora siento como el corazón me late en la cabeza. Las piernas no me responden y creo que hacen su mejor esfuerzo por permanecer en posición vertical. Con la boca abierta y los ojos como dos planetas, dejo caer el vaso con agua mientras ella me mira desde la distancia preocupada por mi rostro. Luego…simplemente me desvanezco.

 

 

—Ady ¿Te encuentras bien? ¿Qué te sucede? Has estado algo rara hoy…dime que sucede cariño. —la dulce voz de mi padre me conmueve. 

Ellos están a mi lado, mi madre, sostiene mi mano y mi padre está sentado en el otro extremo de la cama, ambos observándome con ojos llenos de preocupación. 

—Estoy bien. —musito. 

No puedo decir nada más al respecto, pues ni yo misma entiendo nada de lo que está pasando.

—Oh mi nena…—adoro la voz de mi madre. ¡Cuánto la he extrañado y necesitado! Al menos ahora sé que ellos están bien—. Tu padre me ha dicho que has estudiado mucho hoy. Deberías descansar, quizá los nervios del examen estén jugando una mala pasada. 

Me acaricia el cabello dulcemente y recuerdo cuanta falta me hacen. Tomo sus manos con cada una de las mías para sentir más aún el contacto. No puedo dejar de verlos. Ellos me sonríen pero puedo sentir lo preocupados que están por mí. Me impacta tanto volver a verlos que simplemente no puedo ocuparme de mis emociones y me tiembla todo el cuerpo en respuesta a eso.

—Estoy bien, de verdad…—continúo—. ¿Dónde han estado? Quizá ellos tengan una explicación.

—Sólo salimos a dar un paseo —responde ella entrecerrando los ojos como si yo debiera saberlo—. Creo habértelo dicho Ada... ¿en verdad te encuentras bien? —acaricia mi mano.

—Si. Lo olvidé —intento atenuar su preocupación—. Debo haber entendido otra cosa. Lo siento. 

Ambos sonríen.

—Bien cariño —continúa él—, creo que debes descansar un poco. Sonya ha estado llamando. Deberías devolver su llamada. Está preocupada por ti.

¿Sonya? Mmm ¿quién es ella? 

—Lo haré —respondo—. La llamaré luego. 

Quizá cuando sepa quién diablos es ella.

Ambos me besan en la frente y me arropan cuidando de mí como si aún fuera la niña que dejaron en casa de Elena. Debería preguntarles por ella. 

—¿Pueden ubicar a Elena? —intento. 

Ella podrá decirme que está pasando y como está Tácito.

—¿Elena? —por la expresión en el rostro de mi madre, sé que nada sabe sobre ella. Qué extraño—. ¿Quién es ella cariño? 

—Nadie. —le resto importancia. 

Ya me ocuparé luego de ubicarla por mi cuenta.

—Está bien. Descansa mi niña —continúa ella mientras ambos se dirigen hacia la puerta del cuarto—. El Dr. Monroe vendrá por la mañana a examinar tu corte, los vidrios te han lastimado un poco. 

¿Mi corte? Observo hacia donde ella señala. En mi antebrazo izquierdo hay una herida cubierta por una gruesa venda.

—Sanará rápido. —agrega mi padre.

¡Oh sí que lo hará! Más rápido de lo que imaginan. No necesitare al tal Dr. Monroe.

—Gracias. —los miro dejar el cuarto.

El intenso día cargado de sorpresas me ha pasado por encima como un tren de carga, nunca antes me he sentido tan cansada. Intento armar una teoría sobre todo lo sucedido pero fracaso estrepitosamente. Estoy agotada y antes que pueda pensar sobre todo esto, caigo en un profundo sueño.

 

 

La mañana siguiente despierto completamente satisfecha por el descanso. Luego de desperezarme por segunda vez, salgo de la cama y me cubro con una bata que cuelga en la silla frente al escritorio y salgo de la habitación. Paso por varios cuartos hasta llegar a la escalera. Esta casa sí que es amplia. Parece un hotel. Es la primera noche que paso aquí y aún no comprendo donde estoy, ni porque mis padres han vuelto y parecen haber vivido una vida en paralelo junto a mí. Observo desde arriba la amplia sala y recuerdo la noche de la fiesta de disfraces en casa de Elena. <<Sí que hubiese estado buena haberla hecho aquí>> Luego viene a mi mente la imagen del ángel oscuro subiendo lentamente la escalera hasta que llega a mí y me besa apasionadamente hasta sentir que me fundía en él. Tácito. Sólo con pensar en él se me contrae el vientre y me cuesta respirar. ¿Dónde está? ¿Está bien? Por favor que así sea. Necesito buscarlo...pero ¿por dónde empezar? Bajo las escaleras con todas esas preguntas revoloteando en mi mente. Debo empezar por algún lado. Buscar un punto de inicio. —suspiro agobiada y frustrada— Llego a la cocina donde mis padres se encuentran desayunando. Mi padre toma su café mientras lee el periódico y mi madre ojea una revista de moda mientras bebe una taza de té. Una escena cotidiana y absolutamente normal para muchos, para mi resulta escalofriante.

—Ady...buen día —me dice él con una sonrisa—. Se te ve bien, parece que has podido descansar. 

Mi madre también sonríe y me invita a sentarme dando palmaditas en la banqueta que está a su lado. 

—Si, gracias. Dormí muy bien. —respondo mientras me siento en la banqueta. 

Sara sirve el desayuno para mí. Un café bien cargado y dos galletas de mis favoritas. Parece que ya sabe lo que debe traerme. Agradezco con un gesto amable. 

—El Dr. Monroe estará aquí en quince minutos Ady, desayuna y ve a prepararte. —revoleo los ojos.

No es necesario...

—Oh no —respondo alzando las cejas, despreocupada—. No es necesario. Creo que no ha sido nada mira —quito la venda de mi mano.

—Mi niña…—dice mi madre impresionada—. ¡Cúbrete ese corte hasta que lo vea el Dr.! Puedes infectarte. 

Sara corre para traerme una nueva gasa para cubrir el gran tajo que han provocado los vidrios del vaso cuando me desmaye en la sala. ¿Qué diablos? ¿Cómo es que aún está aquí? Debería haber sanado ya. Qué extraño. Otro acontecimiento para agregar a mi lista de “¿qué demonios está pasando?” Contemplo la herida hasta que finalmente Sara la cubre por completo. Sé que no puedo quitarme del rostro la sorpresa.

—Cariño ¿te sientes bien? No has tocado tu desayuno. Creí que te sentías mejor.

—Si madre. Sólo estoy cansada. Volveré a mi cuarto hasta ver al doctor. Lo siento.

—Está bien, te avisaré cuando llegue, pero debes comer algo, luego de la visita del Dr. Monroe volverás aquí jovencita —sonrío al escucharla. Ella está regañándome. ¡Qué bien!

—Claro. —digo entre sonrisas. 

Vuelvo a “mi cuarto” e inspecciono los muebles. Un enorme armario lleno de vestidos, zapatos y accesorios con un gran espejo, aparentemente me pertenecen. Me recuerdan al de Amanda. ¿Dónde estará ella? Necesito ver a mi mejor amiga, ahora más que nunca. Dos golpes en la puerta me sacan de mis pensamientos y mi madre asoma mientras la abre.

—Cariño…el Dr. Monroe está aquí, ¿Estás lista? 

Hago un paneo rápido sobre mí y caigo en la cuenta que aún estoy en bata pero él solo va a revisar mi brazo por lo que decido no cambiarme. 

—Si madre. Lo estoy. 

¿Qué sucede? ¿Por qué aún existe esta herida?

—Adelante Dr. —mi madre lo invita a pasar al cuarto. 

Me tambaleo en cuanto lo veo y me obligo a sentarme en la cama para no caerme.

—Buenos días Srta. Jones. ¿Se encuentra mejor? —el Dr. Monroe se acerca a mí para darme su mano saludando mientras mi cuerpo permanece inmóvil por el asombro. ¡Joe! 

¿Por qué Joe está aquí jugando al doctor? ¿Por qué no he sentido su presencia? Quizá el sabe algo de Tácito. Tengo que frenar el torbellino de pensamientos o va a estallarme la cabeza.

—Dr. Monroe...—murmuro al tiempo que levanto una ceja inquisidora.

—Sra. Jones…—se dirige a mi madre respetuosamente— ¿Sería tan amable de dejarme a solas con ella? Necesito inspeccionarla y hacerle algunas preguntas pero temo que no será sincera estando usted aquí presente. 

Mi madre me mira esperando mi consentimiento. Dudo un minuto pero le hago señas para que nos deje solos. 

—Bien. Estaré en la biblioteca aquí al lado...llámame si me necesitas cariño. 

Asiento y ella sale del cuarto.

En cuanto las puertas de la habitación se cierran Joe se abalanza sobre mí y me levanta del cuello sólo con una mano apretándomelo con fuerza e impidiéndome respirar. 

—¿Dónde está maldita? ¿Qué le has hecho? 

¿Qué? ¿Qué está haciendo? ¿Por qué me duele tanto?

—¡Joe! —el aire no ingresa a mí y me debilito—. ¿Qué estás haciendo? ¡Estás lastimándome! ¡Bájame! —le suplico. Me observa con algo de incredulidad y luego de unos segundos me deja caer—. ¿Qué te sucede? —intento mover algo para arrojárselo, pero es imposible. Ya no tengo el poder de hacerlo.

—¿Dónde está él Adabel? —me pregunta conteniendo el grito. Está furioso.

—¡No lo sé! ¡Creí que tú me lo dirías!

Me mira fijamente y se aleja ubicándose en el otro extremo del cuarto. 

—¿Cómo es que no lo sabes? Estaba contigo cuando lo atacaron. 

¿Atacaron? Oh no…mis miedos se solidifican.

—Mira —me incorporo y me sostengo con una silla para recuperarme de su ataque, estábamos en casa de los padres de Clarck y entonces…—me recorre un escalofrío al recordarlo— él vino por mí. Supo de mi relación con Leo y vino a castigarme. Desperté aquí, con mis padres y sin noticias de Leo y desde entonces he estado preguntándome todo el tiempo qué fue lo que pasó ¿dónde está? ¿Dónde estoy? Y ¿por qué me siento tan…diferente? —miro a Joe y le enseño mi antebrazo—. No he sanado desde ayer. Todo es tan confuso. Luego te veo aquí y pienso que podrías...sé que tú y yo no estamos del mismo lado pero creí que podrías intentar ayudarme.

—Eres humana ahora Adabel —se sienta en la silla del cuarto y yo me desplomo en la cama ante sus palabras—. Ya no perteneces a nuestro mundo sino a este. Por eso no sanas. Ese debe de ser tu castigo. 

—¿Humana? 

Ahora son miles los escalofríos que me recorren el cuerpo entero. Ahora entiendo porque me siento tan extraña. Pero, ¿Por qué? 

—Ahora eres débil —continúa—. Un simple mortal. Quizá intenten destruirte. 

Si. Recuerdo a Alex diciéndolo: “existen seres sumamente poderosos quienes pueden despojarte de tus dones y al hacerlo, te convertirías en una simple mortal con toda la vulnerabilidad que ello implica” 

De pronto, otra sensación casi desconocida se apodera de mí: Miedo. 

—Joe… ¿Qué hizo él con Leo? —mis pensamientos van en una dirección perturbadora. Demasiado.

—No lo sé. Creí que tú ibas a decírmelo. Hay muchas posibilidades. Quizá se volvió un humano como tú. O quizá…—niega con la cabeza antes de seguir— esté en el infierno. No he dejado de buscarlo, pero solo soy yo Adabel. Allá arriba supieron de su traición y no van a ayudarlo. Debo encontrarlo…Leo es mi mejor amigo. Si él está aquí, aunque me lleve la vida, lo encontraré, pero si está allá abajo… no tengo como acceder al infierno. Tú debes ayudarme, debes volver a Perliana e intentar buscar a alguno de tus amigos. Quizá ellos puedan darnos más información.

—¿Volver? ¿Dónde estamos ahora? 

Al fin entiendo por qué llueve todo el tiempo. No estamos en Perliana.

—Esta hubiese sido tu vida si no hubieses sido predestinada. Vives aquí con tus padres, que son los más ricos de todo Faraf y tienes una aburrida vida humana. Tienes amigos y hasta un pretendiente creo —se encoge de hombros—, sólo que no los recuerdas todavía. Deberás acostumbrarte a ellos. Esta es tu vida ahora. 

No lo haré. He deseado ser una simple mortal, pero sólo para vivir una vida normal con Tácito. Ahora que no lo tengo, prefiero morir, vivir en el infierno, ser un demonio o un maldito animal. Me da igual.

—¿Faraf?

Eso está a miles de kilómetros de Perliana. Esto es peor de lo que pensé. Creí que al castigarme viviría condenada en el infierno. ¿Pero esto? ¿Vivir una vida que desconozco, sin saber nada de mí misma, de la gente que me rodea y sin saber nada de Tácito? No puedo aceptarlo. Debo volver. 

—Si. Aquí creciste en tu vida humana —parece comprenderme—. Lo siento. Me hubiese gustado verte luchar como un demonio —sonríe poniéndole algo de humor al asunto—. Escucha, no tenemos mucho tiempo. Diré a tu madre que debo volver a examinarte mañana y planearemos algo. Ahora que eres humana y que sé que buscas a mi amigo tanto como yo…creo que me caes mejor. —vuele a sonreír.

En este momento mi madre ingresa al cuarto.

—¿Cómo la encuentra doctor? ¿Ella estará bien verdad?

—Si Sra. Jones, no hay de qué preocuparse. Volveré mañana para terminar las curaciones, pero estará bien. 

—Muchas gracias doctor. —ella le extiende la mano y Joe le corresponde el saludo. Me hace un gesto con la cabeza y sale de mi habitación acompañado por mi madre.

 

 

Me recuesto en la cama. ¿Con que humana eh? ¿Por qué? ¿Por qué he sido castigada de esta forma? ¿Qué sucederá? ¿Se supone que debo esperar pacientemente que los ángeles y demonios se enfrenten para ver los resultados? ¿Cuál será mi destino ahora? Si los demonios ganan la lucha que antes lideraba, ellos someterán a los ángeles pero también a los humanos a su voluntad. ¿Quiero estar de su lado ahora? Que complicado es todo desde esta nueva perspectiva. Y ¿Tácito? ¿Dónde diablos está? ¿También es humano? ¿Me encontraré con el aquí o está sufriendo encadenado al infierno? Que sea la primera opción por favor…..puedo vivir esperando su encuentro pero no imaginarlo ardiendo en el infierno.

De pronto me encuentro haciendo todo lo que puedo para buscar algo de paz: taparme la cabeza con la almohada y enterrarme en la cama. Desafortunadamente, el sonido de mi teléfono móvil me saca de mi refugio. Tomo el aparato y el nombre “Sonya” aparece llamando. Cuelgo. No sé quién es ella ni qué tipo de relación tenemos en esta vida. ¿Cómo se supone que voy a hablar con alguien que desconozco? Ella insiste al menos unas seis veces más. Me recuerda a Amanda y sonrío ante la imagen de la zorra de mi amiga resoplando cuando no la atiendo. Apago el teléfono y vuelvo a mi cueva. Todo es tan confuso. Me paso el día encerrada en el cuarto con la excusa de estar estudiando. Mis padres desfilan por la habitación para asegurarse de que estoy bien. Había olvidado lo mucho que se ocupaban de mí. Es agradable volver a tenerlos. Pero esta no es mi vida. El castigo no pudo ser peor. ¿El infierno? Hubiese sido lo más obvio, pero ¿esto? La vida feliz que pude tener pero que en definitiva no me pertenece, la ausencia de Tácito…la angustia y la incertidumbre de lo que pudo suceder, la vulnerabilidad de la humanidad. Si, es un verdadero castigo. Lo entiendo. 

Le di vueltas al asunto, hasta dormirme. En mitad de la noche me despierto con la sensación de no estar sola. Enciendo la luz y observo hacia todos lados en busca de la visita. Nadie está aquí pero todavía puedo sentirlo. Salgo de la cama y me coloco la bata. Camino por el pasillo y decido ir por un vaso de agua. Los pelos erizados me ponen en alerta. Aun siendo humana, siento que hay alguien aquí y estoy asustada. Qué extraño se siente ser tan vulnerable. Llego a la cocina, abro la heladera y cuando la cierro, la silueta de una mujer aparece a mi lado repentinamente. Al menos el vaso de agua permanece entre mis manos esta vez, aunque me lleva un gran esfuerzo.

—¿Lauren? ¿Qué estás haciendo? ¡Casi me matas del susto!

—Casi. —sonríe encantada con la idea. 

La última vez que la vi, me tenía secuestrada en su casa con el desgraciado de Matt. Pronto caigo en la cuenta de lo mal parada que estoy frente a ella. Ella es un ángel, y yo, una tonta humana debilucha. Puede hacer conmigo lo que le plazca y no podré evitarlo.

—¿Qué quieres? —me alejo despacio intentando no parecer asustada, aunque en verdad lo estoy. No estoy muy familiarizada con este sentimiento, pero ahora se hace cada vez más fuerte. 

Lauren me mira con los ojos poseídos por el odio. Ha venido a acabarme. 

—Destruirte Adabel —confirma mis temores—. Sólo estoy evaluando la forma.

—No puedes —retrocedo intentando acercarme a la mesada para tomar un cuchillo. No estoy segura de poder dañarla pero tengo que intentar defenderme—. Eres un ángel. Se supone que no debes lastimar a los humanos y ¡vaya! Soy uno de ellos ahora. —se ríe tan fuerte que temo que despierte a todo el vecindario. 

—Adabel…siempre tan ocurrente. Mira, soy un ángel sí…o lo era hasta hace poco. Digamos que fui…castigada por tu culpa y ya no debo seguir las reglas del cielo. Eso me permite hacer contigo lo que me plazca.

Se abalanza sobre mí y me toma del cuello. Luego me arroja contra la puerta y siento todos mis huesos quejarse por el impacto. Ella está disfrutando la situación y yo detesto no poder ser lo suficientemente fuerte para enfrentarla. Camina hacia mí con total paciencia, extendiendo mi dolor y disfrutando de ello. Para mi sorpresa, antes de que pueda continuar sus ataques, Joe aparece y se posa entre medio de ambas. Yo sigo en el piso tirada, intentando recobrar el aliento por el fuerte golpe.

—Vete de aquí Lauren —intima Joe—. No conseguirás el perdón de los ángeles si sigues actuando de esta forma —ella abre los ojos reflexionando sobre sus palabras—. Adabel ya está pagando sus culpas también. Ya déjala en paz. Leo no volverá contigo aunque ella deje de existir. —Joe la golpea en lo más profundo del alma.

—¡Él nunca debió fijarse en ella! —sus ojos se colman de lágrimas—. ¡Mira lo que nos ha hecho! ¡Mira como han terminado las cosas! ¡Ni siquiera sabemos si él está con vida! ¿Por qué la proteges ahora? —le grita histérica.

—Porque él la ama. Y es mi mejor amigo. Si él no puede cuidar de ella…seré yo quien lo haga. Se lo debo. Vete de aquí y no vuelvas a molestarla. Si Leo supiera lo que estás haciendo estaría furioso contigo. Vete Lauren. 

Ella cierra los ojos y los puños al mismo tiempo y sé que está haciendo un gran esfuerzo por contener la ira. Finalmente desaparece y Joe me brinda su mano para ayudarme a levantarme.

—¿Estás bien? —me pregunta.

—Dímelo tú. ¿No eres doctor? —le digo mientras me toco las costillas doloridas—. ¿Por qué estás ayudándome?

Sonríe.

—Soy un guardián Adabel, ese es mi trabajo. Tú eres un humano ahora y uno que parece tener varios enemigos. Además como dije, se lo debo a Leo.

¡Qué bien! Estoy conforme con esto. Al menos no tendré que lidiar con Lauren yo sola. 

—¿Supiste algo de él?

—No. Debemos contactarnos con tus demonios. Ellos al menos podrán confirmarnos si fue a parar al infierno. —Joe revisa el ambiente como si sintiera a alguien más—. Ve a descansar. Estaré cerca. 

—Gracias. —apoyo mi mano sobre su brazo y él baja la mirada.

Vuelvo al cuarto, me meto en la cama y retomo mi sueño, tranquila de saber que al menos, alguien cuida mis espaldas.
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Alguien golpea la puerta de mi cuarto.

—¿Si? —digo mientras termino de cepillar mi oscuro cabello.

—Ady, el Dr. Monroe está aquí ¿podemos pasar? —pregunta mi padre.

—¡Si! ¡Adelante! —grito con evidente entusiasmo. Estoy ansiosa por las novedades que trae, si es que las hay. 

—Estaré abajo si me necesitan. —dice mi padre y sale del cuarto, dejándome con Joe a solas. 

—¿Pudiste dormir? —me pregunta

—Algo. Gracias —le digo sinceramente por su intervención. Quién sabe como hubiese terminado mi pequeño encuentro con Lauren de no ser por él—. ¿Tienes noticias?

—No aún. Sólo que alguien más está ayudándonos.

—¿Si? ¿Quién?

—Mark. Es otro guardián. También es amigo de Leo. Vino hasta aquí guiado por su sentido de alerta hacia ti. Presintió que querían hacerte daño. Parece que estás siendo un blanco muy fácil Adabel —sonríe burlón—. ¿Quién iba a decirlo verdad? La princesa oscura tan...fácil de derrotar. Creo que eres un trofeo que muchos desean llevarse. 

—¿Trofeo? —la idea me revuelve las tripas.

—Si. Creo que no sólo Lauren quiere atacarte. Parece ser que algunos demonios están bastante resentidos por lo que hiciste. 

—¿Crees que hay ángeles y demonios por aquí intentando atacarme?

—Ángeles no. Sólo Lauren. Ahora que eres humana los ángeles no van a atacarte, no representas ninguna amenaza para nosotros. Por el contrario, nuestro instinto es protegerte. Pero Lauren ya no pertenece a nuestro reino, al menos no hasta que se arrepienta de todos sus males. Ella es un ser oscuro ahora no tan poderosa como antes pero si mucho más fuerte que tú y cegada por la venganza. Estoy seguro que lo de anoche no ha sido suficiente y por otro lado —hace una pausa— Mark dijo ver a algunos demonios merodeando por aquí. Deberás ser cuidadosa Adabel.

—Está bien —estoy asustada. Me rodeo el cuerpo con los brazos para calmar mis miedos—. Ada. Llámame Ada.

La puerta de mi cuarto se abre de golpe y una mujer aparece tras ella. Es una joven de mi edad de cabello castaño y ojos verdes y de contextura delgada. Joe la observa y puedo leer en sus ojos que le gusta lo que ve.

—Hola —le dice a Joe luego de mirarlo de arriba abajo y arriba otra vez. Luego camina hacia mí y comienza a regañarme: —No sé qué es lo que sucede pero estuve llamándote desde hace al menos tres días. No has devuelto mis llamadas ni mis mensajes, ni te has apersonado por mi casa. Si crees que voy a tragarme lo de que estás estudiando no me conoces en absoluto Adabel Jones. Tengo un montón de información nueva que deberías saber dado que eres mi mejor amiga. ¡O al menos lo eras hasta hace tres días!

¿Qué carajo está pasando aquí? ¿Quién es ella? ¿Soy su mejor amiga? Esto se pone cada vez más difícil.

—Sonya —la voz de Joe aparece en mi mente. ¿Cómo lo hace? Creí q no volvería a escuchar a nadie en mis pensamientos desde que soy una estúpida humana—. Es tu mejor amiga. Quiere saber cómo estás. La última vez que te ha visto fue el viernes en la escuela. Dijiste que la llamarías para salir el fin de semana pero no ha sabido de ti desde entonces. Sólo está preocupada dile algo.

—Sonya…lo siento. He estado enferma. Sé que te dije que llamaría pero…lo siento. 

Ella suaviza la expresión de su rostro.

—Está bien. Tu padre me dijo que no estás bien ¿qué te sucede? Lo siento….solo estuve extrañándote. —me da un abrazo mientras yo observo a Joe con desconcierto.

—No lo sé —musito—. Me he sentido mal, me desmayé y ahora el Dr. Monroe —señalo a Joe— vino a curar un corte que me hice cuando me desvanecí. Solo es eso. 

—¿Dr. Monroe? —se dirige a Joe—. Pareces muy joven para ser un doctor. —ella le sonríe.

—Si…bueno, en verdad soy estudiante —se sonroja ante los encantos de mi nueva mejor amiga—, no soy uno de ellos todavía. 

Ella le devuelve la sonrisa. Me recuerda a Amanda y su constante coqueteo con los hombres. ¡Cuánto la extraño! ¿Qué será de ella y Mike? Espero que sigan juntos. Se los veía tan felices.

—Bien. ¿En verdad estás bien amiga? —continúa tomándome las manos—. Tu padre me dijo que no irás a la escuela por unos días. Traeré la tarea para ti si quieres. Debo irme ahora…promete que me llamas luego.

—Lo haré —le digo intentando sonar natural. —vuelve a apretujarme y susurra algo en mi oído.

—Conocí a alguien el sábado. Tenemos una cita el miércoles creo que es el indicado, luego te cuento cuando el Dr. sexy no esté con nosotras. —sonrío ¿Dr. sexy? ¿Joe? Por favor, ¡ni siquiera es doctor! 

Ella se despega de mí al fin y saluda a Joe con un gesto. Luego, sale del cuarto canturreando. No la conozco pero sé que ese alguien que ha conocido la ha alegrado. Es demasiado evidente. 

—¿Qué carajo fue todo eso? Por primera vez en los últimos días, estoy riendo y Joe, me acompaña—. Gracias. —Otro favor que le debo.

—No hay por qué. —responde alegremente.

—¿Con que estudiante eh? Parece que Sonya te atrapó desprevenido.

—¡Oye! No te burles o no te daré más información sobre ella. —disimula pero lo veo sonrojarse. 

—¿Qué sabes? ¡Dímelo! Si es mi mejor amiga se supone que debo saberlo todo de ella.

—Es una buena muchacha. Siempre ha tenido mala suerte en sus relaciones. Hace unos meses terminó con su novio Michael. Habían estado juntos durante un año y él la engañó con otra joven. Lloró durante todos estos meses y tú la acompañaste en su sufrimiento. Quieren irse a vivir juntas el año que viene cuando terminen la escuela. Ambas quieren estudiar lo mismo así que tu padre les compró un departamento para que vivan juntas. Es una muchacha muy dulce. 

—Pareces conocerla bastante. ¿Por qué?

—Fui su guardián. Su novio no sólo la engañaba. Alguien creyó que necesitaba protección y fui enviado para eso. El mundo es un pañuelo.

—¿Su novio le hubiese hecho daño? —de pronto siento curiosidad por Sonya. Su abrazo fue sincero y cargado de afecto hacia mí. De seguro es una buena amiga.

—Así parece —responde— Por suerte dejó la cuidad hace poco y está lo bastante lejos de Sonya como para hacerle daño. Dejé de protegerla luego de que se fuera. 

—Y ahora estás protegiéndome. —afirmo aún incrédula de la situación.

—Ya que andaba por aquí… —sonríe y levanta sus hombros.

Joe no me cae tan mal después de todo. Él siempre ha respetado mi relación con Tácito y ha sabido entender. Y ahora está aquí ayudándome y cuidando de mí. Mi ángel estaría orgulloso de él… ¿Dónde estás?

—¿Dónde está Joe? Necesito saber que está bien. —le digo casi llorisqueando.

—Él es fuerte Adabel. Sé que estará bien, ya lo encontraremos. ¿Pensaste como harás para ir a Perliana?, ahora eres una jovencita con padres preguntándose todo el tiempo si estás bien. Debes inventar algo. 

—Lo sé pero no se me ha ocurrido nada aún. Quizá debo usar a Sonya. Pedirle ayuda para que me cubra. No lo sé. Estoy algo confundida.

—Ya pensaremos en algo —Joe se muestra optimista— ¿Cómo está tu brazo?

Me quito el vendaje y la herida sigue ahí. Parece estar mejorando pero no estoy acostumbrada a ver ese proceso. Jamás he tenido una cicatriz. Todo es tan extraño ahora.

—No voy a morir por ello. —le sonrío.

Morir. Nunca antes había tenido tanto miedo a esa palabra. Ahora que soy un blanco fácil, una completa estúpida mortal, debo tener cuidado.

—Bien ya debo irme. Mark y yo buscaremos a Leo. Estaré alerta por si me necesitas. Intenta cuidarte y no exponerte, recuerda que ahora estás completamente vulnerable. 

—Me dirás todo cuanto sepas de él, ¿verdad? —me preocupa que no quiera darme toda la información.

—Lo haré. Piensa en algo para ir a Perliana. Luego vendré a verte y evaluaremos la estrategia.

—Está bien. Vamos te acompañaré a la puerta.

 

 

En la sala, mis padres conversan tranquilamente sobre algo. 

—¡Doctor! —exclama ella— hablábamos con Ben…tenemos un viaje de negocios la semana entrante y queríamos saber en qué estado está nuestra Ada. ¿Ella puede acompañarnos?

Joe y yo cruzamos miradas, para hacernos saber que tenemos la oportunidad frente a nuestras narices.

—Adabel está en perfecto estado de salud Sra. Jones —mi madre sonríe feliz—. Pero estuvo comentándome acerca de unos cuantos exámenes que debe rendir. Creo que no querrá viajar después de tantas horas de estudio.

—Si. He estudiado tanto…—refuerzo— me encantaría ir con ustedes pero creo que será mejor ocuparme de mis exámenes. Quizá la próxima.

—¿Estarás bien aquí sola Ady? —pregunta mi padre.

—Seguro. Puedo decirle a Sonya que me acompañe. 

—Creo que estaremos más tranquilos si lo haces. Habla con ella y pídele que pase la semana aquí contigo cariño. —dice ella.

—Si. Lo haré. —miento. 

Todo cuadra perfectamente. Sin ellos vigilando cada uno de mis pasos, podremos ir a Perliana y tratar de averiguar, más sobre mi Tácito. La esperanza renace bajo mis ojos.

—Bien. Debo irme —continúa Joe igual de contento que yo con la noticia—. Cualquier cosa no duden en llamar. Buenos días Sres. Jones…Adabel. —hace un gesto de saludo con la cabeza.

—Buenos días. —respondemos casi al unísono. 

Joe deja la casa. 

—¿En verdad vas a estar bien? —me pregunta mi padre con preocupación.

—Tengo edad suficiente para quedarme unos días sola en casa. Además estará Sara y le diré a Sonya. No deben preocuparse —intento sonar lo mas adulta posible y parece que lo logro—. Iré a llamar a Sonya. 

Subo al cuarto. Estoy tan entusiasmada con la idea de volver a ver a mis aliados a Elena y Alex. Amanda sabrá que decir, estoy segura. Necesito saber donde está Leo y sé que ellos tendrán esa respuesta. Sólo resta esperar que mis padres se vayan de viaje.

 

 

El resto de la semana transcurre de lo más normal. No estoy yendo a la escuela porque, en teoría, tengo que hacer reposo por la caída. Sonya ha cumplido con su palabra y viene a casa cada día a traer mi tarea. Es fácil encariñarse con ella. Conversamos del día en la escuela y me pone al tanto de los chismes de pasillo. No conozco a ninguno de mis compañeros pero me divierte oírla y verla gesticular. Es una muchacha muy dulce y se la ve tan llena de felicidad que contagia. Estoy segura de que hubiese elegido su amistad conscientemente de ello en otro momento.

El viernes llegó al fin y mis padres parten esta tarde. Tengo siete días para averiguar todo lo que necesito y pienso utilizar hasta el último minuto.

—Cariño…promete que vas a cuidarte —mi madre me besa en la frente—. Vas a rendir bien esos exámenes ya verás.

—Si. Gracias. Todo estará bien, no te preocupes.

—Ady —mi padre se coloca su saco gris—, mucha suerte en tus exámenes —me da un fuerte abrazo—. Y diviértete un poco. —me susurra.

Le sonrío en complicidad. No creo que viajar dos días para visitar a unos cuantos demonios encuadre en el concepto de diversión de mi padre así que me lo guardo.

—Tengan cuidado. —saludo.

Cierro la puerta principal y al fin estoy sola. Tengo que preparar mis cosas para el viaje y considerando que me muevo a la velocidad de una babosa, me llevará un buen rato.

Doy dos pasos y me detengo cuando alguien golpea a la puerta. Seguramente mi madre se ha olvidado algo. Vuelvo para abrir y me sorprendo de ver a Sonya sorprendida también por el viaje de mis padres.

Me regaño mentalmente por no haberla puesto al tanto antes de este día.

—Oye oye… ¿Qué es todo esto? —cierra la puerta y se introduce en la casa al tiempo que hace mil gestos para averiguarlo—. Tus padres me agradecieron por aceptar quedarme aquí contigo toda la semana. ¿Qué estás tramando Ada?

—¿Qué les dijiste? —frunzo el ceño. 

Me gustaría ser un demonio intimidante, pero en lugar de eso sólo tengo como herramienta mi mejor cara de enojada.

Funciona.

—¡Oye! ¡No me mires así ocultadora! —suspira—. Les seguí la corriente pero ahora quiero saberlo. ¡Lárgalo! ¿Qué estás tramando Adabel Jones?

—Ven siéntate —le hago señas hacia el sofá—. Debo hacer un viaje y necesito que me cubras. 

—¿Un viaje? —arquea una ceja— ¿Qué tipo de viaje? —arquea la otra.

—Sé que no hay secretos entre nosotras pero créeme Sonya…no quieres saberlo. —intento convencerla pero fracaso terriblemente. 

—Oh si quiero, ya suéltalo Ada ¿a dónde vas?

—No puedo decírtelo ¿está bien? —me levanto y comienzo a caminar por la sala—. No voy a decírtelo. Necesito que me cubras y punto. Es así de sencillo ¡Maldita sea! ¿No eres mi amiga acaso? 

—Si… —su expresión pasa de curiosa a indignada—. ¿Por qué estás gritándome? Nunca me has hablado así. ¿Qué te sucede? ¿Es por los exámenes? 

—¡No! —exclamo.

Luego al ver su cara de preocupación decido tranquilizarme. Vuelvo a sentarme a su lado y trato de convencerla de que me ayude. 

—Escucha. El joven que estaba esta mañana en mi cuarto…

—¿El doctor sexy?

—Si. Estamos teniendo algo.

—¿Un romance? —sus ojos brillan de asombro y se hacen gigantes.

—Algo así —miento—. Voy a ir de paseo con él unos días. Quiere llevarme a algún lado, no sé bien a donde, pero tengo que ir —carraspeo—. Quiero ir.

—¿Cuándo pensabas decírmelo pequeña ocultadora? 

Oh por favor no estoy acostumbrada a tantas preguntas.

—Estoy diciéndotelo ahora. —respondo esforzándome por no lanzarme sobre ella y golpearla.

—¡No lo del viaje! Hablo de tu romance con el Dr. sexy. 

¿Sexy? ¿Joe? —revoleo los ojos. Es un ángel y como todos ellos, es muy apuesto, pero no puedo verlo de esa forma.

—Estoy diciéndotelo ahora. —repito mi respuesta anterior. Ella entrecierra los ojos

—Estás tan rara amiga. Pero me encanta que estés saliendo con alguien y el doctor sexy es realmente guapo. Igual que el chico con el que estoy saliendo. Debes conocerlo Ada va a encantarte. Podríamos salir los cuatro cuando vuelvas ¿quieres? —sus ojos brillan tanto de emoción que no puedo resistirme. La sensibilidad humana no me ha excluido.

—Seguro. Le diré a Joe. 

—¿Joe? ¿Así se llama el doctor sexy? —suspira—. Ada…creo que al fin seremos felices, tengo un buen presentimiento —me da uno de sus abrazos apretujados y afectuosos que debo reconocer que me encantan ahora que estoy bastante sentimental—. Bien, promete que atenderás mis llamadas, puede que tus padres estén preguntándome algo y tengamos que mentir. —al fin accede a cubrirme.

—Lo haré Sonya. Voy a atender tus llamados…gracias. —sonrío.

Y, otra vez me abraza. 

—Bien. Debo irme. Esta noche veo a mi hermoso galancito y tengo que prepararme. ¿Cuándo sales?

—Ya mismo… creo. —debo esperar que Joe aparezca. 

—Ada…disfrútalo ¡te lo mereces! Estaré cuidando tus espaldas aquí. Llámame cuando puedas. —me da un beso y al fin cruza la puerta principal.

Suspiro aliviada. 

Subo a mi cuarto y busco un bolso donde llevar algo de ropa. No sé cuánto tiempo estaremos fuera así que debo llevar un poco de todo. En Perliana casi siempre está soleado pero siempre hace mucho frío; necesitaré más abrigo que el que uso aquí. Pongo unas cuantas prendas de ropa y bajo nuevamente. 

Joe ya espera por mí en la sala. 

—¿Estás lista? —me pregunta con ansiedad.

—Espera un momento. —camino hacia la cocina donde está Sara preparando algo

—Hemos cambiado los planes —le informo—, iré a dormir a casa de Sonya. Diles a mis padres que llamen allí si necesitan saber algo. Gracias. 

Ahora si vámonos.

 

 

Viajamos durante dos días. Sólo paramos a comer unas cuantas veces ahora que mi cuerpo cien por ciento humano lo requiere y sólo por ese motivo, dado que duermo en el auto. Me duele cada articulación pero al fin, estamos frente al departamento de Amanda. Una mezcla de sensaciones invade mi ser. Recuerdo nuestros momentos de charlas, las risas y anécdotas. También las imágenes de Tácito y yo juntos, la vez que vino a buscarme en su moto. Los besos en el departamento. Deseo tanto volver a verlos. A pesar de todo, son una parte fundamental de mí. Mis amigos y el hombre de mi vida. 

—¿Qué quieres hacer? —Joe me saca de mi ensueño. 

—Iré sola —respondo—. No sé quienes estarán allí. Puede ser peligroso para ti.

—¿Qué te hace pensarlo? Ya no eres uno de ellos. No puedes ir sola. Iré contigo. Corres igual riesgo que yo.

Cierto.

—Joe…tú eres menos bienvenido que yo. Eres un ángel ¿recuerdas? Iré sola. Sólo permanece alerta. Estaré bien.

—Está bien —suspira—. Estaré vigilando. Ten cuidado.

Asiento y bajo del auto. 

La puerta de entrada al edificio está abierta así que acceder es tan fácil como siempre. Si Amanda no ha cambiado sus manías, quizá la puerta de entrada al departamento también lo está.

Subo por el ascensor y el estómago comienza a revolucionarse. Nervios. Otra sensación no muy familiar para mí. Mi cuerpo ha cambiado tanto…Aquí estoy, frente a la puerta pensando en qué me encontraré tras ella. ¿Cómo reaccionará ella ante mí, ahora que soy humana? Sin dudarlo más, me lleno el pecho de aire y golpeo a la puerta. Un minuto después alguien abre y el músculo de mi pecho desea salir corriendo.

—¿Ada...? ¿Qué demonios….? ¡Pasa! —Mike abre la puerta y me invita a ingresar al departamento—. Ada...estás bien —no es una pregunta. Me abraza. No me sorprende. Hemos estado conectados desde el minuto uno en que nos conocimos—. Creímos que….—traga saliva— ¿dónde has estado? —me aparta para verme.

—Es largo Mike. ¿Cómo has estado tú? ¿Dónde está Amanda?

—¡Cariño! —la llama —me alegra tanto saber que están juntos—. ¡Ven aquí!

Amanda aparece acomodándose su larga cabellera rubia, siempre tan bella, y se petrifica al verme. Nos miramos unos segundos y luego ella en un abrir y cerrar de ojos aparece frente a mí.

—¿Nena? —sus ojos brillan como siempre. Nada ha cambiado en ella—. ¡Estás bien! —me abraza diez veces peor que Sonya, con la fuerza de un demonio—. ¿Dónde has estado? Creímos que habías muerto…tu padre…el Amo…creímos que él te había destruido…. ¿estás bien?

—Lo estaré cuando me sueltes. —murmuro con el poco aire de mis pulmones.

Me suelta rápidamente al percatarse de que he cambiado.

—¿Eres...? —me pone cara de asco. No quiere decirlo. 

—Humana. Si —confirmo—. Este es mi castigo. Ahora soy así. —lo digo con algo de nostalgia.

—¡Oh nena!— se lleva las manos a la boca—. Si, es obvio que lo eres. Hasta se te ve como una niñita indefensa. ¿Qué te ha hecho?

—Me despojaron de mis dones y de mi lugar. Ya no podré liderar los ejércitos. Y parece ser que algunos demonios quieren despacharse contra mí y están buscándome. 

Amanda se lleva las manos a la boca nuevamente.

—No nena… ¿qué haremos ahora? ¿Cómo puedo ayudarte? Dímelo. Sabes que estoy aquí para ti aunque ahora vivamos en diferentes mundos. Tienes mi apoyo. 

—Lo sé. Por eso he venido. Tácito… Leo... —sólo con nombrarlo ellos se miran como si supieran algo—. No puedo hallarlo. Estaba conmigo cuando el Amo vino por mí. Necesito saber que está bien. ¿Saben algo?

—No mucho —acota Mike—. También estamos buscándolo. Queríamos saber de ti y creímos que el quizá sabría algo. Pero desapareció, al igual que tú. 

Inflo mis pulmones nuevamente tomando coraje para mi próxima pregunta.

—No fue llevado… —hago una pausa— ¿al infierno? 

La sola idea hace que se me hiele la sangre.

—No —asegura Mike—. No está allí. Fue lo primero que pensé y fui a buscarlo, pero no. Sin embargo, supimos que los ángeles estaban igual de furiosos con él que los demonios contigo. Si el Amo no lo dañó, seguramente los ángeles lo hayan castigado de alguna manera. No lo sabemos. 

—¿Y David? ¿Él no puede visualizar nada? —otra vez se miran con cautela.

—Él y el resto de los aliados se han ido. Desde que desapareciste, la alianza se desintegró. Cada uno está haciendo lo que cree hasta que designen un nuevo líder. No nos hemos vuelto a ver y no lo haremos hasta nuevo aviso. Mike abraza a Amanda y la trae hacia él.

—Se los ve bien. —les digo con algo de emoción.

—Lo estamos nena —responde la ahora no tan zorra de mi amiga—. Y ahora que sé que estás viva… —suspira y deja la frase en el aire—. ¿Dónde vives?

—En Faraf, con mis padres. Es una casa hermosa, te gustaría. 

Pensar en mi nueva vida me angustia. A pesar de que en ella están mis padres conmigo y parezco tenerlo todo, en el fondo sé que no seré feliz allí, no sin mi Tácito.

—Nena…te ayudaremos a buscarlo. —ella vuelve a abrazarme. 

¡Cuánto la necesitaba! Es mi mejor amiga, mi verdadera amiga. 

—Gracias. Debo irme. Necesito buscarlo. Por favor avísame si sabes algo de él. 

—Lo haré. Estaré aquí para ti como siempre, aunque ahora seas una debilucha y tentadora humana para corromper. —ella ríe y a pesar de que le correspondo el gesto, sus palabras quedan resonando en mi mente. 

Ellos son demonios y yo humana. Definitivamente debo cuidarme también de ellos. Confío en Amanda más que en mí misma, pero todo ha cambiado tanto…no sé hasta dónde puedo acercarme a ellos sin que intenten poseerme, dañar mi alma o jugar con mi mente. Este ya no es el lugar al que pertenezco. Estoy perdida. 
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—Tardaste muchísimo Adabel —Joe me regaña mientras enciende el auto—. ¡Estuve a punto de entrar!

—Ada —le digo por enésima vez—. ¡No está ahí Joe! —mis ojos se iluminan y una sonrisa se dibuja en su rostro. 

—¿En verdad? —asiento— ¡Qué alivio! —suspira y comienza a conducir—. ¿Qué más supiste?

—No mucho. Ellos no saben si mi…si el señor del infierno —me corrijo—, le hizo algo o si los ángeles lo castigaron. ¡Pero aseguraron que no está allá bajo Joe! ¿Qué tan duros pueden ser tus ángeles? ¿Qué es lo peor que ellos pueden hacerles? 

—Muy duros Adabel —pienso corregirlo pero estoy demasiado interesada para interrumpirlo—. Leo puede haber sido expulsado del cielo. No sólo no tendría la mayoría de sus poderes sino que estaría confundido sobre quién es. Quizá hasta no recuerde nada de lo que fue antes. Los ángeles hacen eso para ver si ellos retoman el camino al cielo. 

—¿Retomar el camino? —levanto una ceja confundida.

—Si. Le borran la memoria temporalmente y evalúan su nuevo comportamiento. Puede que rápidamente lo eleven nuevamente o que les tome mucho tiempo incluso, muchos de ellos son corrompidos por la humanidad y jamás regresan. Es muy fácil detectar a un ángel expulsado cuando lo ves, pero es difícil encontrarlos. Como no saben quiénes fueron y están tan confundidos con ellos mimos, no se muestran demasiado.

—Suena mejor que el infierno. —intento ser optimista. 

Realmente estoy convencida de ello. Si Tácito anda por ahí vagando confundido, es mil veces mejor que estar encadenado al infierno. Una chispa de alegría asoma dentro de mi triste y temeroso ser.

—Si. Lo encontraremos —Joe me sonríe y me da tranquilidad estar con él en este momento—. Ya sabemos todo lo que queríamos, debemos buscarlo. Pero empezaremos por volver a Faraf. Tienes una vida humana nueva de la que ocuparte. —su tono es burlón pero al menos me saca una sonrisa, la que es rápidamente olvidada al recordar los dos largos días de viaje que nos esperan.

Pienso en ir a ver a Elena pero descarto la idea. Debe estar tan furiosa por lo que hice y además, Joe me acompaña, lo que empeorará aún más las cosas. 

 

 

Sara se ve confundida al verme volver a la casa con Joe. Nos acomodamos en los sillones de la sala intentando descansar del largo viaje.

—Srta. Jones…no he preparado nada para la cena, usted dijo que estaría en casa de la Srta. Sonya y…

—Sara —la interrumpo—. No te preocupes ya hemos cenado, solo tráenos unas cervezas. Gracias. —ella sonríe y se dirige a la cocina. Al cabo de dos minutos, nos acerca dos botellas y dos vasos y apoya todo en la mesita que tenemos frente a nosotros—. Gracias. —le digo.

Sonríe y vuelve a sus quehaceres. 

—¿Lo amas? —Joe se pone curioso de pronto.

—No lo sé. No estoy segura. —respondo y bebo un sorbo. 

Cuando pienso en él, siento que lo amo, pero aún me cuesta admitirlo. Joe sonríe y sé que ha sabido interpretarme.

—Nunca se lo dijiste.

¿Qué? ¿Cómo lo sabe?

—No. ¿Cómo lo sabes? —ahora yo estoy en modo curioso.

—Él me lo dijo. La última vez que tuvimos una charla me dijo que estaba perdidamente enamorado de ti, y que si algo le sucedía que no te perdiera de vista. Recuerdo haberle dicho que se alejara de ti que terminaría mal y él respondió, y repito textuales palabras, <<la amo Joe y ella me ama, aunque no quiera reconocerlo aún>> 

Mi Tácito… ¡si te amo! Quiero poder gritarlo y que me escuches…. ¡Cuánto te amo! Vuelve a mí…por favor…, pienso todo eso intentando que el universo me oiga y me lo devuelva. 

—Voy a morir de desesperación si no logro encontrarlo Joe.

Sonríe compasivamente.

—Lo encontraremos Adabel —se acerca y pasa su brazo por mis hombros intentando darme fuerza ante la evidente amenaza de llanto—. Ahora ve a descansar. Deberías volver a la escuela y retomar tus actividades, quizá sea más fácil de sobrellevar el día.

—Si. Lo haré. Gracias. Te veo luego.

—Estaré buscándolo Adabel. Descansa. 

—Ada. —refunfuño.

Me despido de mi nuevo guardián y subo a mi cuarto. Me duermo al instante con la tranquilidad de saber que mi ángel no está en el infierno y sé que tengo una sonrisa dibujada. Lo extraño.

 

 

Esta mañana decido retomar las clases. Joe tiene razón. Quizá sea la única manera de matar el tiempo hasta encontrar a Tácito. Reviso en mi armario qué ponerme y elijo un vestido negro clásico que me llega hasta las rodillas. No sé como visten las chicas de aquí, así que decido ir algo discreta por ahora. Estoy lista para ir a la escuela; tomo mi móvil para llamar a Sonya y pedirle que pase por mí. ¡Ni siquiera sé ir sola a mi escuela! 

—Sonya. Estoy en casa, ¿puedes pasar por mí? Si...iré, me siento bien. Está bien. Estaré en la puerta en diez minutos. Gracias. 

Busco mis cosas en el cuarto. Aún lo siento tan ajeno que siento que invado la privacidad de alguien más cada vez que tomo algo. Mientras coloco mi abrigo observo varias fotografías en un muro. En todas ellas estoy junto a Sonya. Parece ser que nos conocemos desde niñas. Me acerco para verlas más detenidamente y al observarlas, algunos recuerdos de esos momentos, aparecen en mi mente como si estuviesen implantándolos. Sé que no son reales, esta no es mi vida, pero al menos me da más información sobre Sonya. Al ver su rostro de pequeña, recuerdo aquel día en mi casa, cuando la Sra. Green le hablaba a una niña y le decía que no podía verme aún. La niña, es Sonya. Crecimos juntas.

 

 

—¿Se ha muerto alguien? —me pregunta mientras subo a su auto y observa mi atuendo—. ¿O acaso el encierro hizo que madures?

Definitivamente acá o en cualquier vida mi estilo es el sexy y provocador.

—Quizá —digo entre sonrisas—. Ya deja de jugar a la especialista en moda y vámonos a la escuela. —hace un movimiento de cabeza y enciende el coche. 

Llegamos a la escuela. Es al menos dos veces más grande en comparación con la que asisto en Perliana. Cientos de estudiantes llenan los pasillos y el murmullo es ensordecedor. Deseo poder oír los pensamientos de todos ellos para tener una vaga idea de cómo me ven aquí, pero nada. Claro, soy humana ahora, una más del montón.

Sonya me mira extrañada cada vez que debe guiarme por la escuela. No necesito leer su mente para saber que está pensando lo mal que me ha hecho desmayarme. A estas alturas, cree que hasta he perdido algo de memoria. Luego de dar vueltas por todo el edificio, llegamos a nuestra clase. Otra vez, Sonya me introduce en el aula casi a empujones y me mira como si me hubiese convertido en algo. La ignoro y camino por los bancos deseando saber cuál es exactamente el nuestro. Elijo uno y me siento en él, y para mi tranquilidad, parece ser el correcto. Se sienta a mi lado y no dice nada más, al fin.

—Buenos días señores —saluda amablemente la maestra—. Espero hayan estudiado porque es un examen muy duro. No quiero perder el tiempo así que invito a quienes no hayan tomado esto con seriedad, a retirarse. Gracias. 

¡Qué carácter!

Sonya me mira y tuerce la boca por el comentario. 

La profesora reparte los exámenes. Leo la hoja que tengo en las manos y recorro su contenido una y otra y vez. Son diez preguntas para marcar, de las cuales solo sé una. Eso me vuelve a recordar que ya no cuento con mis poderes, ni mi sabiduría natural. La próxima, tendré que estudiar en verdad, pero ahora, me importa una mierda. Me golpeo la mejilla con el lápiz mientras evalúo entregar mi examen e irme. Sería lo más sensato. 

—Psss. —un joven me chista desde el banco de atrás. 

Tímidamente e intentando no ser descubierta, me volteo y me entrega un papel doblado. ¿Aquí también los tipos comen algo que los hace ver tan apuestos? Tiene el pelo oscuro y me está mirando con sus grandes ojos azules. Abro el papel.

<<Parece que no has estudiado, ¿qué respuesta quieres?>>

Sonya me arroja una mirada de “Ni lo intentes” que logro ignorar airosamente.

<<Todas.>>

Escribo y se lo entrego. No va a darme todas las respuestas. 

Tarda en responder unos minutos pero cuando alzo la vista hacia adelante, veo que la profesora observa en dirección a mí, por lo que él no va a darme ningún papel mientras así sea. Además, debe hacerme el examen entero, por lo que, de considerarlo, va a llevarle un buen rato. Algunos minutos más tarde, rasca mi espalda con su lápiz y sin voltearme, tomo el papel con las supuestas respuestas.

<<Todas las respuestas son la opción A. es un examen con trampa. >>

<<¡Gracias! Te debo una>>.

Se sonríe y me entrega el papel nuevamente.

<<Ya pensaré en algo…>>

Se levanta y pasa por mi lado para entregar su examen. Me arroja una sonrisa encantadora —la que seguro utiliza para deslumbrar a las chicas y que si no fuera por mi triste estado, intentaría perseguir— y sale dejando la clase. Sonya y yo hacemos lo mismo y nos dirigimos al comedor.

—¿Que fue todo eso? ¿Quieres que te sancionen? Si quieres al fin darle una chance a Nick puedes hacerlo en otro momento.

—¿Al fin? —le pregunto.

Me toma del brazo y me guía al comedor que está a la izquierda. Recorremos las mesas hasta llegar a la última junto a un gran ventanal. Nos sentamos una frente a la otra y la miro esperando que termine de decir lo que sea que iba a decirme, para poder ir corriendo a buscarme algo de comer. Estoy hambrienta. 

—¿El desmayo te pegó duro? Nick ha estado pidiéndote que salgas con él desde que vino a vivir aquí a principios de año. Todas las chicas están locas por él, es el galán de la escuela y tú te das el lujo de decirle una y otra vez que no. ¡Y resulta que ahora jugueteas con papelitos en pleno examen! ¿Qué opinará tu novio de eso?

—¿Qué novio? 

¿Sonya sabe de Tácito?

—¡El doctor sexy! ¡Dijiste que tenías algo con él! —me mira expectante.

—Oh sí. No. No en realidad. Fue una confusión. No hay nada entre nosotros. 

No sabe nada de mi Tácito, y yo… tampoco.

—Pero te fuiste con él. —me mira extrañada.

Excusa.

—Si bueno, lo intentamos pero no. Sólo amigos. 

Ella me mira desconcertada pero le ofrezco una amplia sonrisa y la obligo a dar por finalizada la conversación

—Iré por un sándwich.

—¿Me traes uno? —me pone caritas.

¿Qué? ¿Yo sirviéndole a una humana? No.

—No…no podré con todo. —miento.

—¿No podrás con dos sándwiches y dos refrescos?

Ah también quiere un refresco.

—No. —frunzo el ceño con determinación y vuelvo a ponerle fin a la charla. Oigo como se ríe mientras me alejo.

Casi corro hasta el bar para servirme. Nunca he tenido hambre. Sólo comía para darle a mi cuerpo esa clase de energía que se necesita para vivir y punto y algunas veces, cuando no podía evitarlo, para mentirle descaradamente a Elena de que los dulces con sabor a mierda eran el mejor invento del mundo. Podría comerme un frasco entero ahora. Cuánto la extraño.

Sonya me mira con la boca a punto de decir algo y el ceño fruncido mientras me acerco.

—Creí que bromeabas con lo de no poder cargar con dos sándwiches. —me dice con desilusión.

—No —le doy un mordisco a mi sabroso sándwich mientras le clavo los ojos en señal de advertencia. Soy como una fiera defendiendo su presa. 

—Estás tan… rara —resopla—. Hay algo que estás ocultándome —me mira ceñuda pero suaviza su expresión al instante… ¿por qué? ¿Tan duro es? 

Ella parece conocerme demasiado. Hasta me inspira contárselo todo pero no puedo, es una linda persona y contarle todo sólo la pondrá en riesgo, eso sí cree algo de lo que le diga.

—Si —respondo con sinceridad y ella parece aceptarlo—. Quizá algún día.

—Está bien —me dice sin más. —esta vez no se parece en nada a Amanda. La ahora no tan zorra de mi amiga, estaría evaluando el método de tortura con el que sacarme toda la información. ¡Punto para Sonya!—. No sé qué tipo de relación tienes con el Dr. Sexy pero ¿puedes invitarlo a salir? O puedes venir con Nick. Como sea, quiero presentarte a mí….chico.

—¿Tu chico? —le digo con asombro como sabiendo lo raro que suena eso.

—Si —aplaude alegremente mientras yo revoleo los ojos. ¡Es tan apuesto!, ya lo verás. Quiero dormir con él. —se cubre la boca como si hubiese dicho un insulto—. Es irresistible. ¡Vamos! He venido pidiéndotelo desde hace muchos días. ¡Di que vendrás!

—Está bien. Le pediré que me acompañe uno de estos días. Como amigo, claro. —imaginarme a mí con Joe jugando a la parejita no me agrada en absoluto. De hecho, no puedo imaginarme con nadie más que con Tácito.

—¡Gracias! —otra vez los pequeños aplausos.

Es tan expresiva. En verdad es adorable. 

 

 

Ya en casa, decido leer mi tarea mientras bebo un café. Jamás aprenderé todo lo que dice este libro, así que desisto al minuto. Ya me las ingeniaré. 

Sara se dirige hacia la puerta para abrirle a Joe que acaba de llegar. Lo sé porque anda en un Jeep súper ruidoso y mientras tanto, yo atiendo una llamada de mi madre.

—Hola —le digo mientras le señalo a Joe que tome asiento—. Si, todo está perfecto aquí. ¿Otra semana? …seguro. Si. Está bien. Dale saludos de mi parte. Adiós.

—Hola. —saluda mi nuevo guardián motorizado.

—Hola. Parece que mis padres van a demorarse una semana más. —suspiro. 

Ya estoy extrañándolos pero me da algo de tiempo extra para buscar a Tácito.

—Bueno…si necesitamos viajar al menos no tendremos problemas. —me dice.

—Si. ¿Tienes novedades?

—No —está frustrado—. Es como buscar una aguja en un pajar. Si él supiera quién es estaría enviando alguna señal, pero nada hasta el momento. Ya lo encontraremos, ¿qué tal tu día?

—Horrible. Tuve un examen y ya no sé todas las respuestas. —el estalla en una carcajada y yo lo fulmino con la mirada—. Pero, al menos hay humanos comprensivos y uno de ellos me las dió.

—¿Humanos comprensivos? —se revuelve en el sofá inquieto y sé lo que está pensando.

—Si. Un joven me ayudó. Eso es todo. Hay gente considerada en este mundo.

—¿Fue considerado o coqueteó contigo?

—No lo sé. Ambas, quizá. —me río descaradamente. 

¿Qué le sucede? ¿Se ha puesto en el papel de hermano mayor? 

—¡Oye! ¡No juegues conmigo! Leo me pidió que no te quitara los ojos de encima. Y eso mismo estoy haciendo. —me deja muda y al borde de derramar la primera lágrima humana, pero logro contenerme y vuelvo a fulminarlo con la mirada por no haber averiguado nada de él aún.

—Lo extraño Joe.

—Lo sé. También yo.

 

 

Los días transcurren y la presión en mi pecho aumenta. Ha pasado un mes desde que me convertí en humana. Un mes desde que dejé de ver a mi Tácito. He retomado las clases para mantenerme activa, pero la verdad es que no tengo fuerzas para nada. Mis padres se han pasado todo este tiempo merodeándome, obligándome a comer y a asistir a clases. Están preocupados por mi salud y han llamado al “Dr. Monroe” en reiteradas oportunidades para asegurarse de que estoy bien. La verdad es que no lo estoy y mi nueva condición humana, hace que sea demasiado notorio.

Mis padres han asistido a diversas reuniones en la escuela con mis maestros que les cuestionan el motivo por el cual he bajado mi rendimiento. Me lo han preguntado muchísimas veces pero se niegan a aceptar que me importa una mierda. Sonya también ha intentado hablar conmigo sobre ello, influenciada por mis padres lógicamente, pero he sabido evadirla. En clases, pongo el piloto automático y solo me concentro en pensar sobre las mil teorías que mi cerebro resguarda, para resolver dónde se encuentra Tácito. Es lo único que me importa.

Joe se pasa los días buscándolo, hablando con cada ángel con el que se cruza y recorriendo sitios nuevos, pero no ha sabido nada y la desesperación está apareciendo en la vida de ambos. Y como si fuera poco, Sonya insiste con que salgamos este sábado para presentarnos a su chico. Ha hablado de él hasta el cansancio y sé que la única manera de terminar con esto, es dándole el gusto. 

Es viernes y Joe ha prometido llevarme a dar un paseo. Sabe bien que mis padres están acosándome y ha decido juntarnos en otro lugar que no sea mi casa hoy. Le agradezco muchísimo que me libere de ese par de acosadores, aunque sea por un rato.

Llueve bastante. Estamos en Faraf así que es bastante normal que eso suceda. Joe llega con su Jeep hasta el Instituto y camino hacia él, empapándome. La lluvia me moja íntegra, pero como dije, todo me importa una mierda.

—¡Oye! —Joe me enseña un paraguas—. Iba a ir a buscarte para que no te mojes.

—Es solo lluvia —le digo sin mirarlo—. No va a dañarme.

Adabel —suspira—. Te ves terrible. Debes comer. No hagas que me ponga igual de acosador que tus padres. Recuerda que le prometí a mi amigo que cuidaría de ti y voy a llevarme una buena paliza si te encuentra en este estado. 

—Lo haré. —miento.

He adquirido esa facilidad últimamente. Ante cada orden de mis padres, docentes, y Sonya, respondo obedientemente casi sin ser consciente. Me ha servido para impedir que sigan hostigándome. 

—Está bien. ¿Cómo te ha ido?

—Bien. ¿Qué sabes de él?

—Nada. 

He recibido esa respuesta a diario, pero cada día duele más.

—Oye…—cambio de tema por la salud de mi corazón—. Sonya quiere que salgamos con ella mañana. Ha estado pidiéndomelo desde que he aparecido aquí. Quiere presentarme a su…chico —revoleo los ojos—. Y no va a dejar de molestarme hasta que así sea. Quiere que salgamos. Los cuatro…

—¿Como dos parejas? ¿Qué le has dicho? —frunce el ceño.

—Bueno…tuve que inventar alguna excusa para irme contigo a Perliana y le dije que algo pasaba entre nosotros y que tú me llevarías de paseo. Luego le dije que habíamos estado confundidos y que nuestra supuesta relación no prosperaría. Ella se lo ha creído pero aún así quiere que vaya contigo, como amigos. Por favor debes venir…no quiero ir sola. No creo ser capaz de lidiar con toda esa masa de energía que desprende Sonya cuando está emocionada por algo… ¡por favor! —pongo mi mejor carita de santa. No sé bien cómo es, dado que nunca necesité usarla, pero me esfuerzo.

—Está bien. Debía ir de todas formas, estás en peligro ¿recuerdas? 

Oh si…cierto. Nuevamente tengo un guardián a mi lado. Espero que Joe no termine como con Matt. 

—Bien. Gracias, supongo.

—De nada, Adabel.

Podría corregirlo, pero por mí, que me llame como le dé la gana. Me importa una mierda, he dicho.

 

 

Después de muchos días que han parecido una eternidad con Sonya al teléfono, en clases o en el auto, sacando las mil y una teorías de cómo será su perfecta noche romántica, el sábado llegó y muy a mi pesar debo prepararme para la salidita de cuatro. Acabo de pensar en ella y mi móvil ya está dándome aviso de llamada entrante. ¿Acaso está leyendo mi mente?

—No lo has olvidado ¿verdad?

Suspiro. ¡Como si pudiera hacerlo! Me ha torturado cada día con esta noche.

—No, Sonya estoy vistiéndome ahora. O al menos en eso estaba hace un minuto.

—Está bien, es que últimamente has estado tan rara…sólo llamaba para recordarte que iremos a VIP. Y sabes que es bastante exclusiva.

—¿Y? —resoplo.

—¿Y? que debes ponerte tu hermoso y sexy vestidito plateado. Es el más adecuado para esta noche y además no lo has estrenado aún. Solo quería asegurarme de que no vendrías como tu abuela. —se ríe y yo también. No recuerdo con exactitud, cuánto tiempo hace que no reía.

—Está bien. ¿Algo más? —por primera vez en mucho tiempo, me siento alegre.

—Si. Estén allí cerca de las once. Mi chico y yo cenaremos en un restaurante y luego iremos para la disco. Nos encontraremos en la barra principal. ¡Estoy tan emocionada!

¿En verdad?

—Claro. Bueno, allí estaremos. Disfruta tu cena.

—Oh si… ¡sí que lo haré! —no puedo verla pero estoy segura de que está bailoteando—. Nos vemos amiga.

—Adiós. —cuelgo y continúo con la producción.

Tal como ha dicho mi nueva asesora, me pongo el diminuto y ajustado vestido plateado, zapatos de taco haciendo juego y me recojo el cabello a los costados para despejar el rostro. Me he producido con la esperanza de cruzarme con mi Tácito en alguna parte. Rocío mi cuello con un exquisito perfume y bajo para encontrarme con Joe en la sala. Él se ve bastante decente también. Sus ojos y su boca se abren sorpresivos al verme descender los escalones.

—Vas a hacer que mi amigo me mate si dejo que vayas así Adabel. 

—Ada. Y si eso significa que estoy linda, gracias. Vamos, estoy ansiosa de que esta noche transcurra de una vez.

Cenamos en un restaurante de la zona y bebemos un buen vino mientras escucho embelesada a mi nuevo guardián, como me cuenta historias de mi Tácito.

—Lo extraño Joe.

—Lo sé. También yo.

 

 

Manejamos hasta la disco. Las personas hacen largas colas para entrar, por lo que se ve que es un lugar agradable. Por suerte Sonya nos ha dado unas identificaciones y logramos ingresar rápidamente. Adentro es un mundo de gente bailando y divirtiéndose. Tardaremos un buen rato en llegar a la barra principal, donde Sonya dijo que esperaría por nosotros.

—Nos llevará un buen rato cruzar hasta allá —grita Joe en mi oído. 

—¡Si! 

Y efectivamente caminamos un buen rato intentando esquivar la cantidad de gente que ocupa todos los espacios. 

Finalmente llegamos a la barra pero no vemos a Sonya por ningún lado. Joe y yo buscamos cada uno mirando hacia diferentes direcciones. No está aquí, pero ya que estamos en la barra, decido pedir algo. Quizá ahogar las penas me ayude un poco.

—¡Joe! —le grito mientras me volteo para verlo. Pero él no está. <<Qué extraño>> 

Miro en todas las direcciones, pero no logro verlo. Bueno, eso no me detendrá. Voy a beberme el trago de la casa con o sin él. Me siento en la banqueta alta de la barra y le hago señas al bar man con la carta en la mano. He decidido no volver a gritar, pero el asiente y sé que me ha entendido perfectamente. Mientras espero por mi trago, insisto con buscar a Joe, pero no hay rastros de él. Aunque el constante titilar de las luces, no me deja ver con claridad.

Me he bebido mi trago casi de un sorbo a los simples efectos de irradiar alegría para cuando la muy emocionada de mi nueva amiga, caiga a restregarme lo bien que la está pasando con su nuevo novio, mientras yo estoy llorando por el mío. Bueno, no literalmente llorando dado que no he llegado a experimentar semejante nivel de intensidad, pero sí estoy muy herida; pensar que él no está en el infierno, es lo que me mantiene viva.

—Vámonos de aquí Adabel. —la voz de Joe es algo fría y perturbada.

Volteo a verlo y toma mi mano y jala hacia él intentando sacarme de la barra. 

—¡Oye! —exclamo—. ¿Qué te sucede? ¡Tranquilo! ¿Qué sucede Joe?

Joe se tensa y baja la mirada en silencio.

—¡Ada! ¡Joe! ¡Al fin! —Sonya corretea hacia nosotros a los gritos y sonriendo con la felicidad instalada en sus verdosos ojos. 

Sonrío en cuanto la veo. Es imposible no hacerlo, se la ve tan radiante. Y luego veo que arrastra a un joven de la mano y sé que es su chico. Es un muchacho alto, de pelo castaño y de unos hermosos ojos miel. Sonya trae de su mano a… Tácito. Mi Tácito.

Todo mi mundo comienza a funcionar en cámara lenta desde que lo tengo frente a mí. Ahora que sé que está bien mi alma se llena de dicha, pero verlo junto a Sonya, mientras ella lo acaricia y lo toma de la mano, y lo que es peor, ver como él le corresponde, hace que me sienta demasiado enferma.

—Leo…—digo saboreando su nombre en mi boca. 

Él me mira con fijeza, con sus hermosos ojos miel en busca de los míos y puedo ver a través de ellos. Quizá el no recuerda mi nombre, tal vez no recuerda quien soy, pero sé que nuestro amor está intacto, puedo sentirlo aún siendo una estúpida humana. Estoy segura que en su interior, de alguna manera, él lo sabe.

Nos miramos por lo que creo es una eternidad. Sonya frunce el ceño intentando comprender de dónde nos conocemos. Es evidente la atracción que hay entre nosotros por lo que, lógicamente, ella está bastante inquieta con la situación. Joe dice algo en mi oído que no logro recordar. Estoy petrificada, nadando en los ojos de mi Tácito y disfrutando de la vista. Lo he extrañado tanto. Deseo poder tocarlo, sentir sus besos, su cuerpo. Él permanece en silencio, sin quitarme sus exquisitos ojos de encima, y siento como el corazón me late tan fuerte que puedo oírlo aun por encima de la música. Se lo ve tan confundido. Definitivamente no es consciente de quién es, de quién soy yo, ni de lo que somos juntos. 

—¿Ada? ¿Quieres explicarme de dónde conoces a Leo? ¿Por favor?  —Sonya se instala entre medio de nosotros y me observa molesta por mi comportamiento. 

¿Cómo puede ella molestarse si no he hecho nada? …aún. ¿Qué si quiero tirarme sobre él? Es mío, y soy suya, aunque no lo recuerde ahora.

—No…creo que no Sonya. —musito intentando volver a iniciar nuestro contacto visual. 

Tácito está tan guapo como siempre.

—¿No? ¿Leo? —se dirige a él en busca de una explicación. 

Oh sí. Estoy ansiosa por escuchar qué tiene para decir al respecto.

—Yo…—responde con la voz entrecortada. Esa hermosa voz dulce y ronca que me devuelve a la vida—. No lo sé.

Su respuesta me sacude desde lo más profundo de mí ser. Sé que él está confundido, pero oírlo de su propia boca es como sentir que me apuñalan mil veces por segundo. 

—¿No? ¿Y por qué estás babeándote con ella? —Sonya está completamente desilusionada. Vuelve a mirarnos a ambos esperando por última vez que alguno de los dos diga algo—. ¡No puedo creerlo! —exclama haciendo un gesto con las manos—. Tú…—apunta a Tácito con el dedo y se lo hunde en el pecho—. ¡Eres un idiota! —estoy a punto de arrancarle el dedo de un tirón, pero Joe me detiene—. Y tú —es mi turno—Tú….—ella no puede continuar la frase y huye de la escena llorisqueando.

—Iré a ver que esté bien —me informa Joe con algo de angustia en la voz—. Intenta no interferir en su vida —susurra en mi oído—, él debe recordar solo. —saluda con un gesto a ambos y sale tras Sonya. 

¿No interferir? ¡Pero si quiero tirarme sobre él ahora mismo! Ni siquiera lo mal que me siento por Sonya —algo que me toma desprevenida—, hace que le quite los ojos de encima y las ganas de besarlo incrementan conforme pasan los segundos. Él y yo continuamos mirándonos, inmóviles ante la presencia del otro, inmersos en ese mundo tan nuestro en el que nos anclamos cada vez que nos miramos, admiro cada milímetro de su perfecta anatomía y me obligo mentalmente a contenerme. 

Al fin se acerca y se detiene muy cerca de mí. Tanto, que el aroma de su adictivo perfume, me obliga a cerrar los ojos un momento. Estoy a punto de perder el control y arrojarme en sus brazos. 

—Ven, quiero hablar contigo. —me dice con su sexy voz.

Me toma de una de las manos y siento que me desintegro ante el contacto con su piel. Caminamos entre la multitud hasta llegar a un lugar más privado. Es un pequeño rincón con una luz más tenue que de las de las pistas de baile y donde podemos oírnos mejor.

—¿Por qué? —me susurra acercando peligrosamente su boca a la mía, respirando sobre mi—. ¿Por qué me embrujas así? 

¿Qué? No hagas esto...no empieces a hablarme de esta forma o no podré resistirme…

—No puedo interferir. —murmuro sin quitarle los ojos de encima disfrutando de su cercanía. Lo he dicho tanto para él, como para mí. Estoy haciendo lo mejor que puedo. 

Mi cuerpo entero me declara la guerra y está temblando por su contacto. 

—¿Ah no? Creí que eso hacías precisamente. —respira sobre mi rostro y acerca su pecho al mío. Con el dedo pulgar de su mano derecha recorre mis labios mientras los mira con deseo. 

¡Oh por favor, bésame ya!

—¡Adabel! —la voz de Joe nos obliga a separarnos como si estuviésemos cometiendo algún delito—. Sonya ¿recuerdas? —señala hacia la puerta de la disco donde ella nos busca con la mirada. 

Tácito la observa parada allí y sin decir palabra camina hacia ella. Le dice algo al oído y ella asiente nerviosa. Ambos salen del lugar mientras yo observo toda la situación con una enorme presión en el pecho. 

<<Mi amor, no te vayas con ella…>>

Luego de permanecer inmóvil por unos segundos y tras haber restablecido mis funciones motrices, decido correr tras él. Estoy decidida a decírselo todo, a gritarle que lo amo y que también él me ama. No quiero volver a perderlo. Corro y en breve estoy fuera del club.

 

 

Afuera, la lluvia es implacable. Cae sobre nosotros como si fuera a llover por última vez y el cielo descargase toda su furia. Con las manos me acomodo el cabello mojado hacia atrás para tener una mejor visión. Joe llega rápidamente y se sitúa a mi lado. Los veo. Tácito y Sonya se alejan del lugar, bajo un paraguas que él sostiene para no mojarse, y pasa su brazo por los hombros de ella acercándola a su cuerpo. No puedo ver su rostro pero estoy completamente segura de que Sonya está sonriendo. Yo estaría sonriendo también en su lugar así que la entiendo perfectamente. Me tambaleo y caigo al suelo de rodillas por la imposibilidad de controlar mis piernas.

Estoy afuera, bajo la lluvia, viéndolo irse, alejándose de mi otra vez, sintiendo como mi mundo se deshace en mil pedazos. Y antes que pueda siquiera reflexionar sobre eso, hago algo que jamás creí que podría… Me entrego al llanto. Llanto que al fin, despeja mis emociones contenidas desde que tengo consciencia, un llanto que a pesar de hacerme ver como una débil y floja humana, me libera. Un llanto desgarrador, lleno de grito y pesar que saca cada demonio con el que he convivido dentro de mí ser. Un llanto que por fin, me hace feliz. 

Permanezco sollozando durante mucho tiempo. Mezclando el agua de lluvia con las lágrimas que derramo. Hasta que al fin puedo respirar con normalidad.

—Adabel…—la compasiva voz de Joe me devuelve a la realidad—. Sigue siendo mejor que el infierno…—me dice intentando convencerme de que esto, por malo que me parezca ahora, no es lo tan malo que hubiese podido ser. 

Con la cara cubierta de lágrimas que ahora que han decidido salir, no puedo contener, lo miro e intento sonreír.

—Cierto —asiento con la cabeza mientras mantengo la sonrisa por la asombrosa sensación de libertad que experimento al llorar—. Mucho mejor. 

—¿Irás por él?


Niego con la cabeza mientras intento aflojar el nudo que invade mi garganta.

—No —susurro. No debo interferir. —uso sus palabras y veo como sonríe.

—Adabel…

—Ada.

—Si esto no es amor… no sé que lo es entonces. —me tiende su mano y la tomo con gusto.

—Si Joe. Lo amo, lo he amado desde que lo vi por primera vez y lo amaré en esta vida o en la eternidad misma. 

Las lágrimas derramadas junto con mi confesión, hacen que sienta un alivio increíble. He vuelto a tener un motivo para vivir. He vuelto a respirar. He vuelto a ver a mi ángel y me ha devuelto la vida.

—Volverá. Confía en él.

—Siempre... 

No estoy segura de lo que soy ahora ni hacia donde voy...pero, no soy la misma. Mi Tácito, mi Leo, mi ángel, mi amor... Él me ha cambiado; me ha dado algo que jamás podrán quitarme: Amor.  He vagado en la más profunda oscuridad antes de él. He vivido presa de un destino que aunque no querido, me ha llevado a conocerlo. Ha tocado mi oscuro corazón y desde entonces, le pertenezco y lo esperaré cada segundo de mi existencia. Y aunque ya no tenga la eternidad para vivirla a su lado, lo amaré más allá de la vida. De ésta o de cualquier otra. Soy suya, a pesar de lo que sea que venga a intentar separarnos. Lo amo... Y a pesar de todo, me siento mejor que nunca y así será mientras lo ame...y así será. Siempre...

Fin.
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